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R E T R A T O S D E A N T A Ñ O 

( E S T U D I O S B I O G R Á F I C O S D E L S I G L O X V I I I ) 

I 

«Los Villahermosa pusieron alrede-
dor de su corona aquel mote: Sangui-
ne empta, sanguine tuebor.—Comprada 
ron sangre, con sangre ¡a defenderé.— 
Ponlo tú, hijo mió, alrededor de tu fe, 
porque comprada fui con la sangre 
de Jesucristo, y con la tuya propia 
has de defenderla.» 

(La duquesa de Vtllabernosa i su 
Hjo D. José Antonio.) 

L p r i m e r o de J u n i o de 1769 ce lebróse en el 
p a l a c i o del c o n d e de A r a n d a una boda 
s u n t u o s í s i m a . H a l l á b a s e á la s azón el f a -

m o s o p r e s i d e n t e de Cas t i l la en t o d o el a p o g e o de su 
p o d e r , su f o r t u n a y su s o b e r b i a , y el R e y le t e m í a , 
los G r a n d e s le e n s a l z a b a n y los golillas, con Moñi-
n o á la c a b e z a , m i n á b a n l e el t e r r e n o con el s o m b r e -
r o en la m a n o , el e sp inazo e n c o r v a d o y la adu lac ión 
en los l ab ios . 

L a s p i n g ü e s r e n t a s y f d s t u o s a o p u l e n c i a del c o n -

1 



2 

de de Aranda realzaban en su palacio el p in to res -
co lujo de aquella época de casacones y tont i l los , 
pe,nados inverosímiles en las mujeres y pelucas de 
ala de pichón en los hombres . Bajo la suya apare -
cía el temido y celebrado presidente de Castilla, con 
su gran n a m porrona atestada siempre de tabaco 
y sus ojos grises, abul tados y bizcos, que inspi ra-
ron a a picaresca musa popular de aquellos t iem-
pos el siguiente rejoncillo: 

Ojos de Presidente 
Tiene mi amante : 
Uno mira al cierzo 
Y otro al levante 

. C 0 n t a b a á l a s a z ó " el conde de Aranda cincuenta 
anos menos dos meses, y ni su desgarbada figura 
n. sus ásperos modales, ni su carácter i racundo y 
terco, según Carlos 111, como muía aragonesa, d á -
banle t razas de novio. Eralo, sin embargo, aquel 
d>a, en representación de o t ro galán más joven , más 
guapo y aun más ilustre, que desde la corte de Ver-
salles le hab,a enviado sus poderes : el Excmo. s e -
ñor D. Juan Pablo Aragón Azlor, Zapata de Calata-
y u d , duque de V. l lahermosa, conde de L una , de 
G u a r a . d e Real, etc. , etc. , Grande de España de 
P n m e r a d a S e y u n o de los caballeros más en boga 

' Opúsculos gramático-satíricos. - A. Pu.gblancb, t I „ i -
gina j8. ' r 
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en aquella época por sus r iquezas, capacidad y na-
cimiento. 

Asistió á la novia, c o m o madr ina , la condesa de 
Aranda , Doña Ana Fernández de Hijar, y a c o m p a -
ñóla t ambién , entre o t ras ilustres damas , aquella 
despierta duquesa de Béjar , Doña Escolástica, h e r -
mana del conde de Fernán-Núñez , famosa en los 
salones de aquel t i empo por su gracia y na tura l 
despejo. Fueron igua lmente test igos de la boda el 
apues to marqués de Mora, h e r m a n o de la novia ; 
D. Jo rge Azlor A r a g ó n , h e r m a n o del nov io , y g ran 
n ú m e r o de Grandes de España y p e r s o n a j e de cuen 
ta , unidos á las dos familias por lazos de amis tad 
ó pa ren tesco . 

Satisfizo g randemen te al conde de Aranda el en-
ca rgo de su amigo y deudo , y vióse aquel día al 
impío minis t ro vol te r iano arrodil larse an te el a l tar 
al lado de una inocente niña de quince a ñ o s , ence-
rrada desde la edad de cua t ro entre las paredes de 
un convento . Saman iego hubiera sacado de allí al-
guna de sus fábulas : el gavi lán de largas uñas y 
co rvo pico, cus todiando ga lan te y d e v o t o á la b lan-
ca palomita , hasta dejarla pura , t ranqui la y a c o m o -
dada en el fondo de su nido. Y tal y tanta i m p r e -
sión hizo en el án imo del gavi lán la blanca palomita , 
que ocho años después, hal lándose Aranda de em-
ba jador en París , escribía al duque de Vi l lahermosa 
estas textuales palabras : 

« P o n m e á los pies de mi señora par ienta , santa 
y devo ta . Yo fui su mar ido en sobrescr i to , tu poder 
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habiente que la desmonjó , y seré siempre quien más 
la respete >. » 

Esta esposa en sobrescrito del conde de Aranda y 
por el desmayada fué la piadosísima señora Doña 
M a n a Manuela Pignate l l ideAragón.Gonzaga , Mon-
cayo y Caracciolo, duquesa de Villahermosa 

N a c o esta señora en la villa de Fuentes de Ebro 
remo de Aragón, á los 35 de Diciembre de , „ , ' 
Fue su padre el conde de Fuentes, D. Joaquín fígl 
natelli de Aragón y Moncayo, y S U madre D o f a 
Mana Luisa Gonzaga y Caracciolo, duquesa de Sol-
ferino. Poco g o z ó l a niña María Manuela de las ca-
r i c a s paternas ; que no parece sino que la Provi-
dencia divina quiso acos tumbrar desde luego al 
abandono y aislamiento de los q u e más debieron 
amarla aquel tierno ángel que había de sufrir en la 
vida pruebas tan rudas. A los pocos meses del na -
cimiento de su hija fué nombrado el conde de Fuen-
tes e m b a i d o r de España en la corte de Turin y á 
ella marchó con su esposa, dejando á María Ma-
nuela a cargo de su tío paterno D. Vicente P igna -
tell, y Moncayo, capellán m a y o r del real convento 
de la Encarnación, hombre de virtud acendrada y 
en tendimiento clarísimo, pero más apto para escri-

, h 0 m l l l a s y d l r ¡ g i r conciencias de monjas que pa-
ra l lenar , con respecto á una niña de pocos meses, 
el difícil papel de anta seca. 

•^Archivo de Villahermosa. Cartas inéditas del conde 
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Desempeñó como pudo el ilustre capellán el ex-
t r año encargo de su hermano, y con gran cordura 
puso de educanda á la niña, no bien cumpl ió cua t ro 
años, en el monaster io de las Salesas Reales, fun-
dado años antes por Fernando VI y la reina Doña 
Bárbara. Educábanse por aquel entonces en este mo-
nasterio las hijas todas de casas g randes , y allí co-
menzó á desenvolverse poco á poco aquel g ran c o -
razón, á la manera que un capullo crece lentamente» 
se desarrolla y se abre al fin, quedando conver t ido 
en f ragante rosa que exhala su pe r fume , sin sospe-
char siquiera que lo tiene. Allí se deslizaron once 
años de su vida , serenos y d ichosos , con la suave 
tranquil idad con que se deslizan las cuentas de un 
rosario entre los dedos de una virgen : la santidad 
del lugar , la apacible monotonía de aquella vida y el 
t ra to exclusivo con almas puras é igualmente sen-
cillas, fueron g rande parte para e n g e n d r a r e n Doña 
María Manuela cierta suave t imidez , no fingida, 
mas sí sólo apa ren te , que ocultó por mucho t iempo 
las grandes y enérgicas cualidades que habían de 
t rocar más tarde al ángel con alas de c isne , en án -
gel con alas de águila ; porque necesita el a lma 
para desarrollarse en toda su pujanza ser sepultada 
algún t iempo entre los r igores de lo adverso , y así 
como es necesaria la presión para hacer estallar la 
pólvora, así también es necesario el rudo choque de 
los vendavales dé la vida para desper ta r ciertas enér-
gicas vir tudes que duermen en la prosperidad en 
el fondo del a lma . 
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No tardaron en presentarse por pr imera vez estos 
momen tos de prueba. 'Dióse al fin por te rminada la 
educación de la futura Duquesa á los quince años , y 
llególe entonces la hora de salir al mundo; mas no'la 
esperaban á su entrada para guiarla y aconsejar la , 
n. el car iño y la experiencia de un padre , ni los des-
velos y ternura de una madre. Los condes de Fuen-
tes no parecieron nunca cuidarse m u c h o de su hija, 
y durante todo este t iempo habían pasado de la em-
bajada de Turin á la de Londres , y venido luego á 
la de Francia, donde se hallaban á la sazón en que 
Dona María Manuela abandonó para s iempre el con-
vento. Acogió, pues, en su casa á la inexperta don-
cel la , a la monjita Pignatelli, como la llama en sus 
car tas un .lustre pet imetre de la época, su hermana 
mayor Doña María Francisca, v i u d a á l o s v e i n t e a ñ o s 
del undécimo duque de Medinaceli. Era esta señora 
de singular discreción y hermosura , y á ella se ape-
go la pobre niña recién salida del convento con ese 
carino expansivo y candoroso propio de los cora -
zones juveniles que j amás han gus t ado las dulzuras 
de la familia. Una tragedia repentina vino, sin em-
bargo, a p n v a r l a á los pocos meses de aquella her-
mana quer ida q u e , no obstante su j u v e n t u d , supo 
ser para ella madre , amiga y compañera . 

Tenía la Duquesa hor ror invencible á las virue-
las, enfermedad s iempre y entonces más que nunca 
temida. Cayó enferma de este mal una pobre mujer 
en una casucha no lejos del palacio de Medinaceli 
y a ter rada la Duquesa h u y ó al pun to de la co r t e ' 
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l levándose á su h e r m a n a . Mas la enfermedad corr ió 
más que los t i ros de col leras , y a lcanzó á la Duquesa 
en un lugare jo de la Mancha , des t ruyendo allí en 
pocos días t an ta j u v e n t u d , tan ta belleza, t a n t o p o -
derío . . . 

Asistióla Doña María Manuela has ta el ú l t imo 
ins tante sin t e m o r al contagio , y aquella lozana j u -
v e n t u d , t rocada á su vista en horr ible p o d r e d u m b r e ; 
aquel la muer t e hiriendo c o m o un r a y o en medio de 
la fuga , echaron en su corazón la pr imera semilla 
del desprecio á las grandezas h u m a n a s que sintió 
toda su vida, de la p ro funda convicción de que t o -
dos los esfuerzos del h o m b r e para sus t raerse á la vo-
lun tad divina son tan sólo débiles sacudidas de la 
mar iposa que se revuelve cont ra el alfiler q u e la t a -
l ad ra . 

Murió la duquesa de Medinaceli á los veintiún 
años de edad, y fué su muer t e el único es t rago que 
por aquella vez hicieron las viruelas en la corte . Un 
magníf ico re t ra to de Mengs, existente aún en el pa -
lacio de Vi l lahermosa, ha conservado el recuerdo de 
esta infeliz s eño ra , m u e r t a en la flor de la edad y en 
la cumbre de la fo r tuna . 

Volvióse, pues, Doña Maria Manuela á la corte , 
a te r rada aún por el espectáculo de la muer te , que 
por p r imera vez había c o n t e m p l a d o , l levando fijo 
en el a lma ese punzante agui jón de la pr imera pena , 
que p o r ser dolor las t ima c o m o cualquier o t r o , y 
por ser desconocido a tu rde y so rp rende cual n i n g u -
no. Hospedóse entonces en casa de la condesa de 



RETRATOS DE ANTAÑO 

Aranda, su t.a muy cercana , y en ella permaneció 

Ar n d ! T - S i SU m a t r Í m o n i o - ™ ^ condesa de 
Aranda, Dona Ana María del Pilar Fernández de Hí-
jar , hermana del Duque de este nombre , dama m u y 
p n n c p a , . de grandes respetos en su época y Z y 
dada a la p.edad y al recogimiento. De ella a»Z 

•> Doña María Manuela santas m á x i m a ! c Z 7 -
bres d e v o t a s y a u n s e n d l I a s • m 

v t o d a su v,da, y á l a s cuales alude no ocas ve-

su hijo D jóse Antonio desde el año . 809 al , 8 „ 
a t r ibuyéndolas s iempre á la tía Aranda * 

en S r Z Z T ' " * 6 1 C O n d e d e 
en Pans las bodas de su hija con el duque de Villa-
hermosa , agregado á la Embajada de q'ue e r , aquél 

« r v T s t o i a m 6 " 3 ? 1 $ Í n q U C - » sen visto jamas en la vida. Ex t raño m o d o de hacer 

d a d e r ; r ; i o H q u e c o n s e r ^ « e n o t : edades no deja de ser también har to pel igroso por-

m.l,a al lado de los peligros de un a lma y , a p a z de 

e lagsI;t
P

a
UM H " i T a V g r ¡ e S ^ » » elección 

tad l ihr! H rK 6 l g , e S ¡ a C a t ó l i c a d eJ ' a á la volun-
tad libre y deliberada de los contrayentes v la sana 
- o n y a prudente experiencia aconsejan v a y a T a 

« d a en la mutua conformidad de caracteres y en ta na ura l I n c l l n a c i ó n d e l o s ^ y « t a 

perada s .empre por el frío, claro y severo racioc n " 
Termino el conde de Fuentes sus t ra tos con V."la' 

hermosa á fines de Abril de 1769 y e l 28 de Mayo 
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del mismo a ñ o firmáronse en Madrid las cap i tu la -
ciones matr imonia les ante el escribano Ven tu ra Eli-
pe , representando en ellas á los condes de Fuentes 
su p r imogéni to el célebre marqués de M o r a , y al 
duque de Vil lahermosa su h e r m a n o D. Jorge Azlor 
A r a g ó n , teniente coronel de los reales ejérci tos . Por 
ellas dotaba el conde de Fuentes á su hija en 100 .000 
ducados, de los cuales, por grandes a t rasos hab idos 
en su r e n t a , tan sólo pagó 389 .034 reales en a l h a -
jas dejadas en su m a y o r parte á la misma Doña Ma-
ría Manuela , por su he rmana la duquesa de Medi -
naceli ; lo cual dió origen más tarde á reclamaciones 
de Vi l lahermosa y á un grande acto de generosidad 
de Doña María Manue la , que renunció en favor de 
sus he rmanos su dote y su herencia. 

El duque de Vi l lahermosa, por su pa r t e , ofreció á 
la desposada en estas capi tulaciones ma t r imona les 
10.000 ducados por vía de a r r a s , y señalóle 6 .000 
anuales para gas tos de su c á m a r a . Asegurábale 
t ambién la pingüe viudedad foral de todas las r e n -
tas y es tados poseídos por la casa de Vi l lahermosa 
en el reino de Aragón , según fuero del m i s m o . Estas 
capi tulaciones y este ma t r imon io conve r t í an , pues , 
á la monjiia Pignatetti en una de las señoras más 
i lus t res , ricas y poderosas que brillaban por aquel 
entonces en la cor te de España . 

Detúvose aún la nueva Duquesa dos días en casa 
del conde de A r a n d a , y al t e r ce ro , que fué el 3 de 
J u n i o , púsose en camino para Pa r í s , acompañada 
por su h e r m a n o pr imogéni to el marqués de Mora y 
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SU cuñado D. j o r g e Azlor Aragón. Componían la 
comit iva tres coches y quince cabal los , y á ella «e 

ag regó el conde de Aranda , que por honra r á su 
esposa en sobrescrito quiso acompañar la hasta Alca-
la, t e rmino de la primera j o r n a d a , l levando gentes 
de su escolta. Duró el viaje, har to rápido para aque -
llos t iempos, dieciocho días consecutivos, y el 20 de 
Junio llegaron á Meung, apeándose en el palacio del 
ob .spo de Or leans , donde esperaba éste á la despo-
sada , en unión de la condesa de Fuentes, madre de 
ella, y de su desconocido esposo el d u q u e de Villa-
hermosa ' . 

Grandes temores y perplejidades despertaron du-
rante tan largo t rayecto en el án imo de la inocente 
Duquesa sus jóvenes y alegres compañeros de via-
je. Era el marqués de Mora uno de los libertinos que 
m a y o r fama han dejado en las cortes de Madrid y 
Versalles. cor rompido en sus cos tumbres , perver t i -
do en sus .deas, hermoso en su aspecto, seductor y 
elegant ís imo en su lenguaje , t ra tos y maneras . Ve-
nerábale D j o r g e Azlor como protot ipo de elegan-
cia y de buen t o n o , tomándole en todo por guía 
modelo y consejero, y con la mejor intención, según 

• La circunstancia de haberse reunido ambos esposos en el pa-
lacio de Meung el ao de junio de ,769 fiié, sin duda, causa de que 
el señor marqué, de Molins incurriese en el error de suponer verifi-
cada ! , boda en esta fecha y bendecida por el obispo de Orlean, en 
U cap.ll, privada de dicho paiacio. (Contestación del marqués de 
Mohns al discurso le,do ante la R „ , Academia Española por don 
Marcelino Aragón Ador , duque de Villahermosa.) 
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sus criterios m u n d a n o s , p rocu ra ron a m b o s jóvenes 
desplegar á la vista de su he rmana la magnif icencia 
de la corte de Versal les , los placeres de la vida de 
París, tan ponderados hoy como entonces, y el bri-
l lo y esplendor que habían de prestar á la Duquesi ta 

"en aquella sociedad, la más f a s tuosa , co r rompida y 
e legante de su t i e m p o , su n o m b r e , su j uven tud y 
sus riquezas. 

Estos rayos de luz vivísimos del po rven i r que la 
agua rdaba no ofuscaron los o jos de la inocente Du-
quesa , porque su corazón , abier to c o m o una rosa á 
todos los impulsos de la b r i s a , de nada temía ni des-
confiaba. Para e l l a , educada en el más abso lu to re-
t i ro y la más completa ignorancia de la v ida , era el es-
poso que la agua rdaba un nuevo h e r m a n o descono-
cido, á quien había de a m a r t an to como al marqués 
de Mora-, la sociedad de París a lgo tieso y fast idioso, 
semejan te á los g raves consejeros cuyos r izados pe-
luquines había v i s lumbrado en el es t rado de la lia 
Aranda, y la cor te de Versalles una especie de con-
ven to sin c lausura en que las m o n j a s se empolvaban 
el pelo y gas taban tonti l los t an enormes y vistosos 
c o m o los que había vis to ella a lguna que o t ra vez á 
su h e r m a n a la Medinaceli. Mas cuando en los die-
ciocho días mor ta les que du ró el viaje o y ó de boca 
de su h e r m a n o y su cuñado aquel las fascinadoras 
descripciones que el mucho respeto de ambos hacia 
la inocente niña no alcanzaba á disfrazar del todo, 
no t a rdó su a g u d o en tendimiento en comprender 
que la esperaba en París a lgo m u y dist into de lo que 
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t d 0 i a , g 0 q u e d e S P e r t a b a « » co-
~ ° , 0 V r C e n t ¡ V 0 S d e I P ' a c " . e ' santo te-
dudas^ y t e m o r 3 " ^ 1 3 P « " « ™ n t o , de 
dudas y temores, y cerraba los ojos para buscar en 
su corazon los santos recuerdos de su vida de c 0 n 

vento, los prudentes consejos de la condesa de Aran" 
d a y , sobre todo , la terrible imagen de aqu lla e 

n " e'rt i n
y

e
P O

h
d e r ° S a C O m o 1 0 era ella misma y 

muerta , sin embargo, desastrosamente entre los es 

£ ^ R ' ' a ° P U , e n C Í a ' ' i a c , a n A s a l t a r 
podrido antes Í " T ° 
^e vanidades y p U c ^ U ^ ! ^ 

a o de e s t a , la mspiración d iv ina , la voz de la g r a -

F an - c o
S T U r r ,a ' S U ° í d ° a q u e " a — a de San FV nCI c J a v i d e q u ¡ e n ^ s i e m p r e n 

t
E S t a m á X Í m a d e S U S a n t ° favorito, que fué du-

rante toda su vida lastre de su alma en los d"as de 
prosper,dad y apoyo en los de desgracia L 7 í 
Por vez primera ,a energía de su X ^ ' y cu ndo 
al amanecer del día 2 o de Junio divisó á b , " 
torrecillas góticas del castillo de I u i s e . r S 

S & H ñ S S 
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su vida de mu je r fue r t e , serena y conf iada , con el 
á n i m o de aquellas an t iguas ví rgenes crist ianas que 
se rubor izaban an t e las miradas de un h o m b r e y n o 
se conmovían ni cejaban an t e los halagos del t i rano 
ni an te el hacha del v e r d u g o . 

II 

No eran in fundados los t emores de aquella D u -
quesa de quince a ñ o s , que iba á dar sus p r imeros 
pasos en el escenario más vas to y m á s resbaladizo 
que existía entonces en Europa ; po rque nunca c o m o 
en aquel t i empo pudo apl icarse con tan ta exac t i tud 
á la babilonia de París el calificativo de Universidad 
de los siete pecados capitales que más de un siglo des-
pués había de darle un g rande hombre . 

Dos faros l uminosos , pero de luz diabólica y s i -
n i e s t r a , a lumbraban en 1769 la alta sociedad f r an -
cesa: Voltaire y la Du Bar ry , la soberbia y la car-
ne , los dos ojos del d e m o n i o , fijos en un solo pun-
to , la sociedad de París , para magnet izar la y s u b -
y u g a r l a , y extender ó man tene r luego su domin io 
sobre toda la Francia y sobre toda la Europa , y aun 
sobre el m u n d o en tero . Imperaba la una en la cor te , 
dictaba el o t ro sus leyes al m u n d o filosófico, y las 
corr ientes de e legante depravación que de aquélla 
ven ían , y las de pedantesca impiedad que m a n a b a n 
de éste, fundíanse en una sola catara ta que preten-
día anegar , sabiéndolo y quer iéndolo todos, el dog-
ma y la mora l católica, y había de der ru i r , sin sa-
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b e r l o y sin quererlo muchos , el t rono y el orden 
social reinantes; porque la piedra fundamental de 
toda sociedad ha sido siempre la piedra de un altar 
y cuando esta piedra se remueve ó se der rumba la 
sociedad se remueve también ó se de r rumba con 
ella. 

El 24 de jun io de . 768 entregó su santa a lma á 
Dios la buena reina María Leczinska en aquella cra-
pulosa corte de Versalles, donde había vivido siem-
pre pura y aislada como una flor en mitad de un 
pantano. Era aquella la tercera vez que en el espa-
cio de dos años y medio visitaba la muerte el pala-
cio de Versalles: el delfín Luis y la delf.na María 
Josefa de Sajonia, padres de Luis XVI, habían muer -
to durante este t i empo , s i n q u e lograran tan t re -
mendos golpes arrancar á Luis XV, viejo va de 
cincuenta y ocho años, de aquella vida de libertina-
je insensato que ha inmortalizado el Pare aux Cerfs 
como una inmunda picota en que la historia hubie-
se g rabado su nombre . A los veinte días de muerta 
la reina María de Leczinska, la desvergonzada m o -
distilla Juanita Bécu, disfrazada de condesa Du Ba-
r ry , reemplazaba en el escalafón de las regias v e r -
güenzas de Luis XV á la marquesa de Pompadour 
como esta había reemplazado años antes á la d u -
quesa de Cháteauroux. Federico de Prusia, el r e v 

mosofo y ta imado, cuyas bufonadas hacían re i rá 
toda Europa, bautizó á esta c ronologi , de b a r r a g a ! 
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Grande fué la oposición del duque de Choiseul , 
minis t ro entonces, á que la condesa Du Barry fuese 
presentada en la corte . T r iunfó al fin la favori ta , y 
verificóse la presentación oficial el 22 de Abril de 
1769, ocupando desde luego la in t rusa , en el segun-
do piso del palacio de Versalles, un lujoso depar ta -
men to si tuado jus tamente sobre las habi taciones 
que el Rey mismo ocupaba . Cuéntase que cuando 
un año después llegó á Versalles la archiduquesa 
María Antonie ta , Delfina ya de Francia, Luis XV en 
persona la presentó á la Du Barry. La angelical Del-
fina, que aún no contaba catorce años y j amás ha-
bía encont rado en la severa y patriarcal cor te de la 
g ran María Teresa mujeres semejantes , p regun tó in-
genuamen te á su camarera m a y o r , aquella m a r q u e -
sa de Noailles, á quien la Delfina misma puso el 
gracioso mote de Mme. Et iqueta : 

— ; Y qué ca rgo tiene en la corte esa condesa 
Du Barry ?. . . 

Turbóse un momen to la de Noailles viendo en 
aquella p regunta el peligro tras la inocencia, y con-
testó al cabo con a p l o m o de palaciega ve terana : 

— El de divert i r al Rey , señora . 
Igual p regunta pudo hacer en su inocencia la 

duquesa de Vil lahermosa cuando por pr imera vez 
vió en la capilla de Versalles, oyendo Misa f rente 
á Luis XV, y acompañada de la maríscala de L u -
x e m b o u r g y la duquesa de Aiguil lón, cual si fuese 
una reina, á la indigna favor i ta que, según la enér-
gica expresión de un con temporáneo , deshonraba 
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el t rono con sus carcajadas , y había de deshonrar 
mas tarde el cadalso con sus lágr imas 

La presentación de la condesa Du Barry t o m ó 
las proporciones de un acontecimiento europeo y 
fue causa de que el nombre de la duquesa de V i J 

hermosa figurase por primera v e z ó l o s m a n c o s 
P C t i c o s y las intr igas de corte. Dividióse ésta en 
dos bandos contrar ios : formaba uno el part ido de 

m a t ? 5 l b r e a , C g r e ' S e ^ n nue t o -
b a t u l n e g 0 C ' ° : P Ú b l Í C 0 S C O m ° U n a diversión que 

estaba U Du B ' S " S C d ° s 
estaba la Du Barry, sirviendo de pantalla, á la vez 
que de .ns t rumento , al duque de Aiguillón, al aba e 
T e r r a y y a , c a n c i l l e r Maupeau. La" impiedad y ^ 

— e / a ¡ g U a l P - p a r t e s , y ^ a f o n t a i 
nubiera dicho con razón : 

D 'animaux malfaisants c 'é.ait un for , bon pía, 

Breve fué la lucha : el abanico de la Du Barry 
pudo mas que la espada de Choiseul. y un día ma 
dura ya la in t r iga , part icipó la favorita á Lui's XV 

sus c h a b L P C d i d ° ' S U C 0 C ¡ n e r 0 ' - - d i l c o l 
desa ; gracias de modista ingerta 

— Conque y a ves, Francia, que he desnediHn 
a m i C h o i s e u . , ¿ Cuándo d e s p . d e ^ ú Í l t u y o ^ 

L U 1 S X V 0 b e d e c i ó deseo de la Du Barry, y d 

' Hr. un excelente gu s.do de a „ i m i l c s d l f l i n o s 
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24 de Diciembre de 1770 escribía á su min i s t ro , lo 
m i s m o que la favorita hubiera podido escribir á su 
cocinero: 

« PRIMO MÍO : 

i) El desagrado que me causan vues t ros servicios 
me obliga á des ter raros á Chante loup, para donde 
saldréis en el t é rmino de veint icuat ro horas . Mu-
cho más lejos os enviaría si no tuviera en cuenta el 
aprecio par t icular que la señora de Choiseul me me-
rece, cuya salud me interesa en e x t r e m o . Cuidad 
de que vuestra conducta no me obl igue á t o m a r 
o t ra de te rminac ión . Pido á Diosjque así sea, p r i m o 
mío , y que os tenga en su santa g u a r d a . 

Firmado: Luis. » 

Al minis ter io de Choiseul sucedió el del duque 
d e A i g u i l l ó n , f o r m a n d o par te el aba te T e r r a y , el 
canciller Maupeau y el señor de Boynes . A poco 
circulaba por París, y l legaba á Versalles, el s iguien-
te ep igrama, h a r t o exac to por desgracia : 

Amis, connaissez-vous l 'enseigne r idicule 
Q u ' u n peintre de Saint Luc fait pour les parfumeurs? 
II met dans un ñ a c o n , en forme de pi lules, 
Boynes- Maupeau Ter ray , sous leursproprescou leurs ; 
11 y joint D 'Aigu i l l on , et puis il l ' int i tule : 

Vinaigre des qua t re voleurs 1 1 

El duque de Choiseul salió para Chan te loup , so-

Amigos, < habéis visto la extraña muestra que un pintor de 

2 
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p a l a c i o construido por la princesa de los Ur-
sinos no lejos d e Amboise , y vióse entonces el ex -
t r ano caso, rara vez registrado en los anales de una 
corte de la fidelidad siguiendo á la desgracia. Los 
mas altos personajes de la nobleza, del ejército y la 
magis t ra tura corrieron á despedir a. Ministro caído, 
y e. onde e F u e n . e s , embajador de Su Majestad 
C tol.ca, y tan a c e r n m o partidario de Choiseulque 
no obstante su mtimidad con el R e y , s e n e g ? ' 
mucho t iempo á despachar personalmente coSü 'Ai 
gui l lon, acudió también presuroso, en compañía d i 
duque de Vi l lahermosa, su y e r n o , á dar a deste 
r rado un úl t imo abrazo . 

No paró aquí la cosa : el pr imer viento revolucio-
n a r i o , v.ento Je Franja, como le llama el conde de 
Segur en sus Memorias , comenzaba y a á soplar en 
Pans , manifestándose en sistemática oposición á la 
corte. La peregrinación á Chante loup púsose de mo 
da, y en su magnífico parque, no lejos de una bella 
Pagoda levantada por el mismo Duque, erigióse una 
columna donde los ilustres pe regr inos ' e scu .1 „ 5 U S 

I T T : T ; m U e S t r a d e P r ° t e s t j contra el Rey 
y de afecto a. desterrado. Esta columna puede con-
s t a r s e como el pr imer monumen to revoluciona 
n o , y sin duda porque Dios ciega a los que q u e 

t 

¡ X ^ l í r : pintado con s u s 

: ¡ vi^r, ,os l j ; u L : ; ; 7 puesto un r¿tu,° 
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perder fué levantada por aquella misma nobleza 
que había de sufrir las pr imeras y más terribles con-
secuencias de la Revolución. Conservóse intacta has-
ta 1821, en que el cháteau Chante loup fué des t ru ido 
por c o m p l e t o , y entre los mil nombres ¡lustres en 
ella grabados leíanse también los del Conde y la con-
desa de Fuentes y el duque y la duquesa de Villa-
he rmosa . Luis XV lo supo , y sin a t reverse á m a -
nifestar su desagrado al e m b a j a d o r del Rey ca tó l i -
co, que tan grandes preeminencias gozaba en la co r -
te, guardó lo dent ro del pecho ; en cambio la d e l -
fina María Antonie ta , que j a m á s t rans igió con la Du 
Barry y apoyaba por lo mismo á Choiseul , redo-
bló sus mues t ras de afecto á la familia toda del con-
de de Fuentes. 

Creció con esto la impor tanc ia de Par í s , á me -
dida que m e n g u a b a en consideración la c o r t e , y 
aquella cabera que encont raba ya Enr ique 111 dema-
siado gruesa, t rocóse en cabeza mons t ruosa , que lle-
vaba den t ro de sí todos los delirios del vé r t i go . Los 
filósofos pusieron la impiedad de m o d a , to rnáronse 
en esprils forts los bels esprits, tan encomiados en 
Francia , y hasta aquellos pe t r imetres insubstancia-
les, abates f r ivolos y damiselas p resumidas que co-
rrían antes de salón en sa lón, ca rgados con enormes 
sacos l lamados ridiculos, en que llevaban un verda-
dero arsenal de labores , es tuches , co s tu r e ros , j u -
guet i l los , cajas de lunares , de co lo re te , de t abaco , 
de bombones , de olores, de pas t i l l as ; que ocupaban 
su vida entera en con ta r his tor ias , en tona r ar ie tas , 
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recortar es tampas , b o r d a r e n tapicer ía , deshi lachar 
brocados , descifrar logogrifos y componer c h a r a -
das , erigiéronse también en Areópago , riéronse de 
Cristo y de su Iglesia, y repitieron en tono de m a -
drigal las horrendas blasfemias que esparcían Vol-
taire desde F e r n e y , y Diderot y D'Alembert desde 
los salones más famosos. 

Porqueen ellos, y á la sombra dé las mujeres po-
líticas, sabias ó pretenciosas , era donde la impiedad 
había entronizado sus cátedras , y entonces comen-
zaron aquel los famosos soupers tan característicos de 
la época, que igualaban en lubricidad á las escanda-
losas cenas del Regente, y establecieron la c o m u n i -
cación int ima de t r a t o , de ideas y de sent imientos 
entre los filósofos y los grandes señores. « Los filó-
s o f o s , — d i c e un a u t o r , — e r a n los héroes del día : 
aun no habían penet rado sus doctr inas en las masas 
popu la res ; pero en la ar is tocracia, en la alta magis-
t r a t u r a , en la clase media rica y en el m u n d o de las 
letras y la banca, eran ellos los señores y hablaban 
recio y sin recato. 

«Encontrábaseles en todas las Academias, en t o -
dos los palacios de la al ta nobleza, en todas las fies-
tas y cenas elegantes, y aun se acusaba á ciertos 
Prelados de fraternizar con ellos. Había pasado la 
moda de los pet r imetres para dar lugar á la de los 
filósofos, y tan indispensable era en un salón de 
buen tono unodeés tos con todas sus ideas subvers i -
vas , como una a raña con todas sus bu j ías .»La Har-
pe imperaba en el salón de la orgullosa maríscala 
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de L u x e m b o u r g , el más aristocrático de su t i e m -
po , donde conservaba ella intacto el fuego sacro de 
la proverbial urbanidad francesa . Las duquesas de 
Choiseul y de G r a m m o n t , la princesa de Beauvau , 
la condesa de Bouffleurs y o t ras muchas grandes 
señoras de la corte, tenían á gala reunir en sus sa-
lones á los oráculos de la filosofía, Condorce t , D i -
derot , Marmonte l , Chamfor t , Rayna l , D 'Alember t , 
Helvet ius , Holbac, y a l imentaban ellas mi smas el 
incendio que había de devora r la sociedad entera , 
considerándolo c o m o un pasat iempo, una d is t rac-
ción, una elegancia, unos lindos fuegos artificiales 
que tenían la plácida brillantez de una luz de b e n -
gala . Había, sin embargo , una razón que el cinis-
m o de la época ponía á la vista, sin que fuera n e c e -
sario ir á buscarla en lo más recóndito de aquel las 
almas. El l ibert inaje buscaba un sa lvoconducto en la 
impiedad . Dios es to rbaba , y preciso era s u p r i m i r l o ; 
porque deba jo de t o d o aquel bril lante con jun to , que 
la elegancia encubría con p lumas y encajes y la filo-
sofía con chistes blasfemos y pedantescas sentencias , 
había una sola cosa, un solo interés común entre 
h o m b r e s y muje res : carne . 

Y no se l imi taban los filósofos á bri l lar de pres-
t ado en los salones ar is tocrát icos : tenían también 
sus salones propios , donde los dueños eran ellos y 
los grandes señores los convidados. Era el más a n -
t i guo el de la vieja marquesa Du Deffand, aristócra-
ta de raza, la mujer Poltaire, como la l lamaron en 
su t i empo, ciega de los ojos del cuerpo y también 
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de los del espíri tu. Clavada día y noche en el s i -

r í w t < m e i > e r a a q u e i i a 

c ^ r T f i . ^ ' t r 0 d e , a s - P e o n e s , el a lma de un 
centro f.Iosofico y político, á que acudían los diplo-
mat e . s ex t ranjeros en busca de la so,ución de t o -
dos los en igmas y el hilo de todas las intr igas. 

a m i l T 3 . T 61 S 3 l Ó n d e M M e - de Lespinasse, la 
m u ! i ' ' m a d C D ' A l e m b e r t - q - e n v i v a , 

T d e V
r h

naH 7 a : d í e n , e ' < u e - e n t r a r e m o s má 
d u m b ' r 7 S , d ° e " a d 0 n ' 8 e n d c g a n d e s pesa-
d u m b r e s sufr idas por la duquesa de V i l l a h e r n L . 

^ m ^ o ^ 

la Enciclnlr q U C l e y e n d 0 u n ' « m o de 

l f a n T o T 1 , ' , V , m P r e S O " d ° S C 0 ' ~ . f ac ía lo 
sa l tando de la linea de una á la línea de otra v ase 
guraba después haber encont rado el l ibro 4 £ 

E M t r ^ s r s í i 

¿ Si ?... ¿ Y quién era ?. . . 
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— Mi mar ido . 
No era Mme. Geoffrin más letrada que éste, y 

cuan tos con temporáneos hablan de ella la p resen-
tan s iempre ignoran te , hasta el pun to de desconocer 
la or tograf ía : exacta apreciación ésta que pedemos 
c o m p r o b a r con un da to autént ico. Ent re los abun-
dantes y preciosos documentos que la bondad de 
cierta gran señora nos ha proporc ionado para escri-
bir la s iguiente historia, existe un billetito au tógra -
fo, un ¿ « a ¡a mano, que dir iamos h o y , de m a d a m e 
Geoffr in al duque de Vil lahermosa. Hállase escrito 
con caracteres garaba tescos , en un papelillo de dos 
pu lgadas de a l to por tres de ancho, cer rado con 
gruesa oblea encarnada , y dice á la letra : 

< Mme. geoffr in fait mille, et mille remerc iments , 
a monsieur le Due de Vi l lahermoza 
de la b o n n e nouvelle qúil luy a donné sur 
la zante de monsieur de mora , 
elle est bien touchée et bien reconoissante 
de cette a t tent ion de sa par t , 
elle prend la libertó d 'embrasser monsieur 
le Due de tout zon coeur. 
elle presente ees h o m m a g e s a m a d a m e 
La Duchesse. 
ce d imanche mat in 1 .» 

Y en el sobrescri to : 

i Mme. Geoffrin da mil y mil gracias ?1 « ñ o r duque de Villa-
hermosa por la buena roticia que le ha dado sobre la salud del s e . 
ñor de Mora. Queda muy conmovida y muy agradecida fo r e s t a aten-
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« a Monsieur 
Monsieur Le Duz 
de Villahermoza 
a 'hotel de monsieur 
lembaassdeur Despagne 
rue de luniversité. > 

•o. 

«i™ "O. «fcrfmo, contaba - " á 

titeando ésloa á a , t , é l l „ s s ™ f 2 ' " " " " 
gu iendo á a q u é l J é , J « „ ° , 7 ' " ' i -

- - - ^ c a l l e a 

* recepciones de n t X 

H.» ao„„„5„ ; " H t j : : " 
<n d h o « l d=l W o n <mh 1 , " " d u i > u í d c VMji, ,™, 

( « « « . o d. T T " " • " " 
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me Geoffrin eran diarias, y á ellas acudían las da-
mas más ilustres de la corte : dos veces por s e m a -
na, lunes y miércoles, celebrábanse aquel los f a m o -
sos soupers de hombres solos, que ella presidía, y en 
los cuales sólo tenía ent rada otra m u j e r , Mlle. de 
Lespinasse. Los lunes reunía á los ar t is tas , y los 
miércoles á los escr i tores ; á estos ú l t imos , por una 
ext ravagancia c u y o origen no hemos podido aver i -
g u a r ni t a m p o c o comprender , regalaba invariable-
mente la vieja anfitr iona un gorr i to de terciopelo. 
La mesa de Mme. Geoffrin no era m u y espléndida : 
Marmonte l , que tan tas veces se sentó á ella, dice : 
« Las viandas exquisi tas no a b u n d a b a n ; reducíase 
todo o rd inar iamente ' á un pol lo , espinacas y una 
tort i l la. » 

Semejante notoriedad en tal mu je r , observa uno 
de sus b iógrafos , hay que explicarla s iempre por 
a lguna cosa . . . En o t ro país cualquiera , c r eemosnos -
o t ros , sería necesario este t r a b a j o ; m a s en Francia 
bas tará quizá recordar aquella pincelada maes t r a 
con que al pintar Ti to Livio á los galos de su t i em-
po, re t ra tó á los franceses de todas ' las épocas. Nata 
ad vanos tumultus gens '. Por o t ra parte , la industr ia 
de los espejos daba mucho : Mme. Geoffrin era rica, 
y era también quien suminis traba con m a n o gene-
rosa los fondos necesarios para la costosa obra de 
la Enciclopedia. Nada t iene, pues, de ex t r año que 
los enciclopedistas ensalzaran y se a g r u p a r a n en 

I Gente nacida para entusiasmos inmotivados. 
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torno de aquella extraña vieja, en cuyo bolsillo ha-
bían encontrado el manantial de Pactolo. Cuando 
se leen las entusiastas alabanzas de Mile, de Les-
pinasse á Mme. Geoffrin en su continuación al Viaje 
sentimental de Sterne, debe tenerse en cuenta que la 
heroína ensalzada pasó por muchos años una pen-
sion de i .000 escudos á la autora del panegírico 
como los pasó también á otros muchos, Thomas y' 
M monte, entre ellos, al cual último sol,a llamar 

Z Í T ' " 0 P ° r q U e ' e d 3 b a a I b e r * U e C n P r °~ 

P a n f d V n H l a , S 0 C Í e d a d ' a S Í e n Versalles como en 
ans, donde a los quince años había de comenzar 

la duquesa de Villahermosa a conocer á los h o m -
bres, porque esta era la sociedad que su padre " u 

n Z T 
ve es por I / ; , ! " 1 " ^ b a n , obligados unas 
veces por su alta pos.c.ón oficial, arrastrados otras 

Z e r « T T 6 ' a m ° d a ' q U C , 3 n á m e n u d o finge 
deberé, acalla escrúpulos y adormece conciencias 
Kn aquellos salones vió la duquesa de Vill.h 
adelantarse y crecer á la Revoludón^ v is t iend^ca" 

- I : : I R E , R Y CHORRERA DE 

e — r s i , : ~ r b r e 

ban i e s on5 M ^ 
q e l n s t l n t 0 a v s a b a á intervalos . a p r o x i m a d 
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del pel igro, po rque la muer te se encargaba de cuan-
do en cuando de t u m b a r por t ierra a lguna de las 
g randezas h u m a n a s , porque la víct ima lanzaba al 
caer un g r i to de espanto que ponía pavor en los 
á n i m o s y desper taba en to rno el r emord imien to . . . 
Un día , de repen te , corrió la voz de que la vi ruela 
había a tacado á Luis XV. Versalles quedó desier to: 
el Delfín y sus he rmanos huye ron : sólo quedaron 
al lado del Rey sus tres hijas, Adelaida, Victoria y 
S o f í a , modelos de amor filial, cuya m e m o r i a a jó 
c rue lmente la l iviandad de su padre , por aquel lo de 
donde no llega la ma ldad llega la ca lumnia . Algu-
nos cor tesanos , obl igados por la imperiosa ley de la 
e t i que t a , cuchicheaban medrosamente en las a n t e -
cámara s más lejanas. También la ambición desafió 
el r iesgo, y j u n t o á su lecho de muer te vió el Rey 
estallar más fiera que nunca la lucha entre el part i -
do de Choiseul y el de la Du Barry . Oponíanse ésta 
y D'Aigui l lon á que el Rey recibiera los Sacramen-
tos , , po rque había de ser aquél la la señal del des -
t ie r ro de la favor i ta y de la caída del minis t ro . Choi-
seu l , por el con t r a r io , el impío Choiseul , el enca r -
nizado perseguidor de los jesu í tas , quería que se le 
adminis t rasen sin pérdida de t i e m p o , como medio 
de de r ro ta r al bando enemigo. Rra horr ible aquella 
lucha de ambiciosos y cortesanas d isputándose un 
j i rón de p o d e r an te el ter ror de la muer te y la ma-
jestad de los Sac ramentos . 

U n h o m b r e enérgico y v ú t u o s o , el arzobispo de 
Par í s , Mons. de B e a u m o n t , d i r imió la contienda 
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¿pagar con d ' ? ^ * 0 ' d Í S P » « < ° 
L h S L Z J " " Y o d C l 0 S b e n e f i C Í 0 S I a a ^ n t a que 
de la favori ta ' ^ . d e s t e ' ™ d ° > e . La camaril la 
R e e . L ; d - e P r e S ? t , O S U d e r r 0 t a - E 1 m a r i s c a ' de 
t in^, resto podrido 1 >'. 
damente al encuentro HeI A ^ ' S a " 6 P r e d P ¡ t * -
la sala de guardias Se ' S P ° y l e d e t u ' e n 

- Mariscaf hdblaba c t ^ v e h ^ n T • ^ ¡ 
m u y an imados ; e l ArzoW ™ ^ Y g C S t 0 S 

tereza • l e v a n t ó e 1. fi , P ' C O n t e s t a ^ con e n -
de Richeheu e n t e s e n" I T ^ ' ' 

11 °se en la camara regia. 
fcl n o se sorprendió al verle m « • 

se apresuró á pedir los S , , ' t a m P ° c o 
^ la t a rde , la D u L r v en A C U a t ' ° 
por última vez al vi ^ Rev " " T ^ ¿ t e n , « 
- s é , , a m a n d o r e Z Z ™ J ^ 0 d e — r t e ; 
favorita salió de V « , l e s M r " ^ ^ " ' a 

' a media noche mandó 11. a ° a t , d o . y a eso de 

confesóse con l r d
 d ' 3 b a t e M o n d ™ = 

y al r o m p e d r , * " « P i m i e n t o , 
Oleos. P a , b a r e C , b ' 0 6 1 Z a t i c o y l o s santos 

v o r L a
y

P r
a r : ; ; d a d d e ' a — r t e despertaba su fer-

con prest a 1 a s i " ~ a r ro jó 

Cuando el Dios del cielo viene á visitar á un 
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miserable como y o , lo menos que puede hacerse es 

recibirle con respe to . 
Entonces el cardenal de la R o c h e - A y m o n , g ran 

l imosnero de la corte, leyó por orden del Rey estas 
pa labras , en que el pecador se ar repent ía , el escan-
daloso daba satisfacción y el monarca de derecho 
d iv ino sostenía hasta el borde del sepulcro sus p r e -
r roga t ivas de Ungido : « Aunque el Rey no tiene que 
dar cuenta de su conducta más que á Dios , declara 
que se a r rep ien te de haber escandalizado á sus s u b -
d i tos , y que hubiera deseado vivir tan sólo para 
sostener la Religión y hacer el bien de sus pueb lo s .» 

Debilitóse aquí la voz del Cardena l , y el Rey , 
con la lengua y a t rabada , dijo angus t iosamente : 

— Repetid, Sr. Cardenal , repetid esas pa labras . , . 
Y y a no di jo más : á las dos y media de la tarde 

expiró Luis XV. Oyóse entonces un gran t u m u l t o 
que resonó en t o d o el Palacio : eran los co r t e sanos 
que abandonaban las a n t e c á m a r a s , aplicando á sus 
narices pomi tos de enérgicos desinfectantes , l igeros 
c o m o el que deja al fin una carga , a lboro tados como 
el que rompe el f r eno de la rgo y forzado si lencio. . . 
Qyedó solo aquel m u e r t o , que había sido Rey cin-
cuenta y nueve a ñ o s : envolviéronle precipi tada-
mente en las mi smas sábanas del lecho y ar ro járonle 
en un triple a taúd de encina y de p lomo. Aguarda-
ron á la n o c h e , encubr idora de todos los cr ímenes 
y de todas las vergüenzas ; colocáronle en una de 
las carrozas de caza, y al t ro t e la rgo , á ga lope casi, 
l leváronlé á San Dionisio. Escol tábanle 20 pajes y 
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otros tantos palafreneros que llevaban antorchas y 
no vesttan luto. El cortejo no osó atravesar p o r 

Hans y por el bosque de Boulogne dió la vuelta 
El pueblo repetía á su paso aquel gri to ridículo' 

hecho popular , con que el difunto Rey solía perse-
guir a los ciervos : f 

¡Tai 'autl . . . jTa iau t ! . . . ¡Ta íau t l . . . 

Ill 

aque?vaasto t e a t 3 ' 0 * ^ n d o de 

preciso es dar á conocer el otro círculo rnás^educi ' 

y sus cinco hermanos, hijos de éstos 6 

Contaba ya el duque de Vill-.herm. , , 
« ^ su matrimonio treinta y n i ' é p ° ' 
hombre de complexión , 7 6 V C a n o s - * e r a 

cia, carácter e ^ e r o y muy e ' e í>an-
educación y el t r a t n Z í g J d ° e n t e n d l ™ e n t o . La 
culta, que no " d t ° " " S ° C , e J a d 

T - p o h a b ^ ^ I R R , A R S A N A 

t e , aqueilas prendas ni,tu 1 s Z ^ " ^ 
S l n afeminación . suav izando" ' e X t e r ¡ 0 r 

dad, extraviando en su entenrf ^ ^ ^ 1 ' -
segün e, espíritu de a t 0 J ' T ^ ^ 1 " ^ 0 

eP°ca> algunas ideas tras-
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cendenta les , cuyo influjo había de reflejarse en sus 
sent imientos y cos tumbres du ran te época determi-
nada de su vida. Porque destruir una verdad en el 
en tendimiento es desatar una pasión en el corazon 
y desequilibrar todas las res tantes ; y asi es c o m o 
de un solo error mora l b ro t an muchos v i c o s en el 
individuo, y de una sola herejía nacen m u c h a s re-
voluciones en los pueblos , y se dan f ra te rna lmente 
la m a n o todos los absurdos y todos los a t ropel los . 
Esto sucedía entonces, y esto sucede ahora á jóvenes 
y viejos, y esto sucedió al duque de Vil lahermosa. 

Nada revela tan á fondo el carácter de una p e r -
sona como aquellos documentos escritos en esos 
momen tos de expansión ó necesidad, en que el a l -
ma parece abrirse y vaciarse en la carta in t ima d i -
rigida á un a m i g o ó en las páginas del diario d e s -
t inado á consignar hechos, reflexiones ó sen t imien-
tos. Encuéntranse, por decirlo a s í , esparcidos entre 
aquellos recuerdos de otra época los res tos de la 
persona que los escribió, y puédese fáci lmente unir-
los y ordenarlos y reconstruir aquel ser mora l , que 
se levanta entonces en la imaginación tal cual era , 
vivo y entero , c o m o un muer to que entreabriese su 
sepulcro para t rabar conocimiento con la pos te r i -
dad y hacerle al oído sus conf idencias , y referirle 
los hechos y secretos de su vida y de su t iempo. 
Así hemos conocido nosotros al duque de Vil laher-
mosa : á la vista t enemos su correspondencia i n -
t ima y el diario l levado por él desde los p r i m e -
ros años de su j uven tud hasta dieciséis días antes de 
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su m u e r t e ; páginas autént icas , á t ravés de las cua-
les aparece p r imero el joven bereu de la casa más 
ilustre de Aragón, rebosando sa lud , vida, a r r o g a n -
cia, entereza aragonesa , filosófica despreocupación, 
moda del t i e m p o ; engolfándose en todos los place-
res y aun en todas las liviandades de la mocedad, 
mas dominando s iempre al corazón la cabeza , por -
que es f r ío ; enf renando el orden á la prodigal idad, 
porque es p ruden te ; manteniendo incólume l o q u e 
según el criterio del mundo const i tuye el honor y 
el lustre de una gran casa , porque, aunque olvida á 
veces la ley del cr is t iano, siempre tiene presente la 
ley del caballero. Viene luego el hombre ya m a d u -
ro, conteniendo con mano fuerte los bríos de una 
juven tud har to p ro longada , t rocando la f ranqueza 
nativa por la reserva y hasta la suspicacia del diplo-
mát ico ; buscando fr íamente en el ma t r imonio , más 
que los goces del corazón, la esperanza de un here-
de ro ; en las Cortes y en las l e t r a s , más que la a m -
bición de bril lar, el anhelo de añadir gloria p ro -
P<a a la gloria he redada ; en el fondo del a l m a , los 
restos de una fe que creía m u e r t a , que estaba sin 
duda en te r rada , pero enterrada viva, bajo ímpetus 
de j u v e n t u d no sujetos y doctrinas filosóficas por 
moda acep tadas , encont rando al cabo esta fe ba jo el 
influjo de la santa compañera que le tocó en suerte 
y conservándola con a m o r y con respeto en la prác-
tica de todas las vir tudes hasta el fin de sus días 
c o m o alhaja dos veces preciosa por ser hallada des! 
pues de perdida. 
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Tal aparece en sus diversas épocas el duque de 
Vil lahermosa, ve rdade ro t ipo del g ran señor espa-
ñol ¿clairé del siglo XVIII, que l amenta y critica el 
a t raso de su patr ia entre ex t ran je ros , y la ama con 
todos sus defectos entre los suyos •, que hace alarde 
de despreocupación, que llega á no prac t icar y has-
ta á creer que tío cree, y es p r o f u n d a m e n t e rel igioso 
en el fondo del a lma ; que acepta y aun p ropaga las 
niveladoras doct r inas políticas del filosofismo, y es 
monárqu ico c o m o Felipe II, ar is tócrata has ta la me-
dula de los huesos , y consagra su vida entera á au -
men ta r con su valer y sus esfuerzos propios el pres-
t ig io de su privilegiada clase, y á impedir que pasen 
el poder y los honores á manos de los golillas, bur-
gueses, que di r íamos hoy , de aquella época y aque l 
re inado. 

Conocido de todos fué el duque de Vil lahermosa en 
los reinos de Aragón y de Navar ra , cuando en los 
pr imeros años de su juven tud llevaba tan só lo el 
t í tulo de conde de Guara . Dió allí mues t ras de mozo 
de provecho y también de har tos bríos, y manifes-
tó ya su afición á las letras en tonando décimas y 
madrigales á una tal Doña Pepi ta , pamplonesa , da-
ma de poco fuste, que si no le conquis taron el l au -
rel de Apolo, conquis táronle al menos los panegíri-
cos de D. Hugo de Urries y D. Pedro Daoiz, padre 
éste de la ella, que sin duda v is lumbró esperanzas 
de y e r n o en la inspiración del poeta. Como or iundo 
de Aragón y Grande de pr imera l ínea, declaróse 
Guara por el par t ido opuesto al de los golillas, el par-

1 
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t ido aragonés, cuyo jefe era el conde de Aranda , su 
amigo y deudo cercano. Conoció éste las esperanzas 
que el mozo ofrecía y quiso atraer lo á sí, aproxi -
mándolo al viejo duque de Vil lahermosa, tío de am-
bos, de cuyos estados y títulos era Guara el herede-
ro. En Abril de 1756 escribía Aranda al conde de 
Guara : « Si mi tío el duque de Villahermosa fuese 
accesible á mis insinuaciones, aún le propondr ía y o 
que te trajese á su compañía y t ratase como su pre-
ciso inmedia to heredero ; pues logrando tú las apre-
ciables circunstancias personales que te adornan , te 
sería más fácil producirlas, para proporc ionar te ser 
empleado con tu sobresaliente capacidad ; haré lo 
posible por expl icarme, pero ten paciencia y nada 
hables hasta que y o pueda avisar te la resulta de mi 
proposición. Avísame y p revenme l o q u e te ocurra 
poder te conducir, y m a n d a en cuanto y o valiere • » 

O y ó el viejo Villahermosa las insinuaciones del 
conde de Aranda, y t rá jose á Madrid al sobrino se-
ñalóle al imentos de heredero inmediato y dióle rien-
da suelta en aquel ancho campo de la corte, donde 
tan ampl iamente podía lucir sus méri tos , lograr sus 
deseos y satisfacer sus pasiones. No se descuidóGua-
ra en aceptar lo que tan de g rado le ofrecían, y de 
tal manera conquistóse de hecho el pues to que de 
derecho le correspondía, q u e en Enero de 1769 es-
cribe D. Ramón Pignatel l i , h o m b r e tan práct ico y 
juicioso, á su h e r m a n o el conde de Fuentes : « El 

I Archivo de V i l l a h e r m o s a . - C a r t a j i n é d i t « . 
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pensamien to de Vil lahermosa (su boda con Doña Ma-
ria Manuela) no puede ser mejor , pues sus prendas 
le hacen hoy el Duque sobresaliente de nuestra c o r -
te ' . » Dejóse, pues , de décimas y madr iga les para 
dedicarse al estudio de los au to res enciclopedistas, 
que comenzaban entonces á penet rar en España , y 
olvidóse, c o m o consecuencia inmedia ta , de sus pla-
tónicas amis tades con Doña Pepita, para t rocar las 
por o t ras más posit ivas, de las cuales fué la m á s so-
nada la de aquella famosa Mariquita Ladvenan t , 
actr iz del Corral del Príncipe, de quien escribió J o -
vel lanos en su epístola á A m e s t o sobre los vicios de 
la cor te : 

Hará te de Guerrero y la Car tu ja 
Larga memor ia , y de la ma log rada , 
De la divina Ladvenan t , que ahora 
Anda en campos de luz paciendo estrellas, 
La sal, el garabato , el aire, el chiste, 
La fama y los ilustres cont ra t iempos 
Recordará con lágrimas. . . \ 

Faltaba al conde de Guara la pincelada maes t r a , 
según aquel los t iempos , en la formación de u n h o m -

1 Archivo de Fuentes.—Cartas inéditas. 
2 La comedianta Mana Magdalena Ladvenant , viuda de Ma-

nuel de Arribas, fué célebre por su talento artístico y su vida licen-
ciosa. Murió en la flor de su edad el I.» de Abril de 1767, dando un 
gran ejemplo de edificación, que merece consignarse. Arrepintióse 
tan de veras en este trance supremo de sus pasados extravíos, que 
mandó llamar al P . Agustín de Barcenilla, de los Clérigos Menores 
del Espíritu Santo, hizo confesión general de toda su vida con gran-
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bre de ca l idad; el toque de supremo buen tono en 
todo joven de la aristocracia : el viaje á París. Em-
prendióte, pues, Guara á principios de 1763, a g r e -
gado , por gracia del Rey y favor de Gr imald i , á la 
embajada del conde de Fuentes : mur ió á poco el 
viejo Vil lahermosa, y en posesión ya de su rica he-
rencia, con amigos poderosos en Madrid, a l tos a p o -
y o s en Versalles, nombre ¡ lustre , g ruesas ren tas , 
ta lento cul t ivado y figura a r r o g a n t e , agasajáronle 
en la corte, abriéronle de par en par las puer tas de 
los salones, y los filósofos batieron pa lmas c reyen-
do encont rar en el joven Duque o t r o c o n d e de Aran-
d a , acaso el único impío de verdad que existió por 
aquel t i empo en la Grandeza de España. 

Y nunca lo fué c ier tamente el duque de Villa-
h e r m o s a ; quizá a lguna vez c reyó él mismo serlo 
por aquello que dijo Monta igne , tbomnu se pipe, se 
hace t r ampas á sí m i s m o ; y p rocurando t o m a r por 
dudas reales de su entendimiento 1o que sólo es re-
des muestras de contrición, y firmó un acta, que tenemos á la vis-

ta, en que da públicas muestras de arrepentimiento y revela un 

aportante secreto de su vida. El mismo P. Agustín de Barcenilla 

d ce en carta del , o de Abril de . 7 6 7 : , L a s s e ñ j l e s h j s t j , 

" l imo « s t a l e de su vida dejó es.a señora fueron de su cierta 
predestinación, pues aprovechó tanto la, luces de su gran entendi-

.miento, que no me queda dud, de que esti descan-ado en la fiIo. 
* ( A r c h , v o d e Villahermosa. - Documentos inéditos. ) 

Mariquita Ladvenant dejó al morir cuatro hijos, todo, peque*, 
tos, Mana y Silveria, Perico y Piquito, que quedaron desampara-
dos y fueron recogido,, respectivamente, por las duquesas do Hues-
ear y Benavente, el duque de Arcos y el conde de Miranda. 
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beldía de sus pas iones , orgul lo de su c o r a z ó n , l le-
g a , según la frase de De Maistre , á creer que no cree. 
Hay una página en el diario de Vi l lahermosa que 
así lo demues t ra . En el día 24 de Enero de 1769 
dice : « C u m p l í t re inta y nueve años , y ent ré en los 
cuarenta por cons igu ien te ; sano sí, pero no m e n o s 
incierto de lo f u t u r o . . . » 

Y á cont inuación, t e rminando entre renglones la 
misma frase, con t inta de o t ra é p o c a , esta colet i ta , 
este apéndice escrito más t a rde , en edad más madu • 
r a , no c o m o confesión clara del escéptico que e n -
cuentra su fe y la p roc lama , sino como palinodia 
tácita del hombre que creyó no c r ee r , y reconoce 
al fin que cre ía . . . . a sobre el tiempo que me queda que 
vivir.» 

Cierto que aparece Vil lahermosa lector asiduo y 
suscr iptor cons tante de todas las ob ras de los enc i -
c lopedis tas , pero también lo es que en J u n i o d e 1766 
pide á Azara le alcance en Roma del Padre Santo 
licencia para leer y retener l ibros prohib idos ; y Aza-
r a , que era de los impíos de verdad, desvergonzado 
y cínico, le contesta en mal francés, según la m o d a 
de los e legantes ¡ lus t rados , insul tando al piadoso 
Pontífice Clemente XIII : « Estoy dispuesto á man-
dar á vues t ra merced cuantos pe rgaminos q u i e r a ; 
pero debo decirle que el permiso del Papa para leer 
l ibros prohibidos no es posible alcanzarlo en el pon -
tif icado de este Tartufo. Felizmente no nos i n c o m o -
dará m u c h o t i e m p o , porque está m u y p róx imo á 
tender el vuelo á su pa ra í so ; y su sucesor , que, se-
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gun la regla general , hará todo lo contrar io que és-
te, nos dara bonitas dispensas. Mientras tanto p o -
dre e n v . a r a vuestra merced, cuando quiera , el des-
pacho de ,a Congregación general de. índice , que 
para el efecto es lo m i s m o , pues esta Congreg ción 

supenor a todas las Inquisiciones y aun al Tr ibu-
nal de Roma. Avíseme vuestra merced lo que de-

a y s e r a d o s ¡ n ^ , " 

el . 7 de Sep t iembre , añade : «He pedido el permiso 
del Indice que deseaba vuestra merced, y me lo han 
promet ido para uno de estos días ; en cuanto lo r c 

tes del mal estado en que se encuentra por haberse 
comido tantas excomuniones. Yo me he t ragado tan 
tas como vuestra merced . y á pesar de todo me en-
cuentro m u y bien; sin duda la fuerza y l a a c u i d a d 
de los ácidos ' del es tómago es lo que hace me 
o peor la digestión. » J o r 

t r f T 0 , t 3 ^ b Í é n q U e freCUenta Villahermosa el 
ra to de los filósofos y emprende la peregrinación 

o t a m e í P a ; a t r ¡ b U t a r á V 0 , t a Í r e S U homenaje ; pe 
o amblen >0 es que tiene el noble a t rev .miento , 

estupendo entonces, de recibir en su casa de Tur in 
a dos jesuítas desterrados, de mantener cor respon-
denc a co„ varios de el,os, crimen de lesa ma es ad 

emen P T ° Í C a r , 0 S ' d< P ^ ' a m a r s L -
nemente Pat ron de sus estados á San Francisco de 

• Archivo de Vi,lahermosa. - Cartas inéditas 
- Archivo de Villahermosa—Cartas inéditas 
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Borja , á pocode habe rp roh ib idoá la Duquesa la ilus-
trada tolerancia del Rey católico llevar hábi to de San 
Francisco Javier , por ser este San to , San to jesuí ta . 
I Ex t raño incrédulo aquel que hace vo to á la Vi rgen 
Santísima de reedificar su iglesia de Pedrola si le con 
serva la vida de su h i jo p r imogéni to siquiera hasta 
los cinco años ! 

No es, pues , mues t ra de impiedad, sino de c u -
riosidad y moda del t i empo, q u e en compañía de su 
fu tu ro cuñado el marqués de Mora , y l levando una 
car ta de D 'Alember t , emprendiese Vi l lahermosa , á 
fines de Abril de 1768, el viaje á Ferney para visi-
tar á Voltaire. Allí residía el f a m o s o enemigo personal 
de Cristo desde que Federico II, cansado de él, le 
a r ro jó de su cor te , haciéndole regis t rar antes el equi 
pa je , c o m o se registra el de un lacayo r a t e r o ; pero 
sin tener la precaución de hacer g r a b a r , tan al to que 
desde el c a m p o de Sedan pudieran leerlas los moder-
nos panegir is tas franceses del i lustre b u f ó n , aquellas 
palabras escritas á él por éste, las más bajas y ver-
gonzosas que han salido j amás de p luma francesa : 
« Señor : cuando h a b l o á vuestra Majestad de cosas 
serias, t iemblo c o m o nuestrosregimientos enRosbacb.» 

Con la devoción con q u e cuen tan hacía á Voltaire 
su criada Baba el chocolate , enseñaba Mr. David, pro . 
pietar io poco ha del chá teau Ferney, el lecho del im-
pío, a lgunos tapices y cuadros que le pertenecieron, 
una inmensa chimenea de barro con grandes relieves 
dorados empot rada en la pared, y un feísímo ceno 
ta fio de m á r m o l , cons t ru ido por el marqués de V j -
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l 'e t te para guardar aquel corazón rebosando saña 
con este epitafio, falso en su segunda parte, y p o ¡ 
desdicha cierto en la pr imera: 

•So» esprit est par,out, el son cceur es, ici 

Hállase el chateau Ferney deliciosamente s i tua-
do a, pie del j u r a , f rente á los Alpes de Saboya , de 
los cua es los separa el lago de Ginebra. Una m a g -
nifica a lameda de tilos lleva al palacio, hermoso edi-
ficio de un solo piso, construido sobre al to peristilo 
con sendas escal .natasy adornado con co lumnas dó-
ricas y remates del g u s t o de la época. Kn aquel apa -
« b l e ret . ro paso Voltaire los úl t imos veinte años de 
su v.da, en compañía de su sobrina Mme. Denis y 
rodeado siempre de los más ilustres personajes de 
la época, que acudían á visitarle y sentarse á su opí-
para mesa, y permanecían allí á veces semanas en-
teras. Cuando e lduque de Villahermosa y e lmarqués 
de Mora l legaron á Ferney, encontraron a l l íá Lally. 
Tollendal , el más gordo de los hombres sensibles, 
como le l lamó Mme. Stael más tarde ; al príncipe 
de Beauvau y al famoso comediante Lekain, que so-
ba representar á veces en el teatr i to que tenía Vo l -
taire en su propia casa. Contaba entonces el Patriar-

Z i f ; r 7 / e t e n t a y C U a , r o - o s , y hacía resaltar 
f e a I d a d d e m , c o f u e l l a ex t rema delgadez que 

inspiro al escultor P i g a l l e I a idea extravagante de 
m 0 d e l a r s u e s t a t ü a comple tamente desnuda. A l a r -

. Su «piritu está por todas par.es, y s u cor„ón está J c u ¡ . 
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m a d o el f i lósofo, escr ibió á M m e . Necker h a c i e n d o 
este r e t r a t o de sí m i s m o : « Dicen q u e Mr . P iga l le de-
be venir á m o d e l a r mi r o s t r o ; p e r o pa ra es to se ne-
ces i tar ía , s e ñ o r a , q u e y o tuv iese r o s t r o , y a p e n a s si 
se adivina el si t io en q u e e s t u v o . Los o j o s se m e h a n 
h u n d i d o t res p u l g a d a s ; las mej i l las son p e r g a m i n o s 
v ie jos c o l o c a d o s s o b r e h u e s o s q u e p a r a n a d a s i r v e n , 
p o r q u e los pocos d i en t e s q u e ten ia se m e h a n ca ído . 
Y no es lo que d i g o coque t e r í a , s ino la p u r a v e r d a d . » 

Recibió Vol t a i r e á los i lus t r e s e s p a ñ o l e s con 
g r a n d e s e x t r e m o s , t ú v o l o s t r e s días h u é s p e d e s en 
su p rop ia ca sa , y obsequió les al t e r ce ro con u n a re-
p resen tac ión de su t r a g e d i a Merope, en q u e Leka in 
h i z o e l papel de Eg i s to . V ^ t a i r e e s t aba , s e g ú n s u c o s 
t u m b r e , s e n t a d o en el e s c e n a r i o , d e t r á s de los bas-
t i do re s , p e r o lo b a s t a n t e á la v i s t a del púb l i co pa ra 
q u e pudiese éste a d m i r a r sus c o n t o r s i o n e s y los ges-
t o s de a p r o b a c i ó n ó d i s g u s t o c o n q u e s e g u í a , n e r v i o 
so y e x a l t a d o , la acción de la t r a g e d i a y el d i á logo 
de los c o m e d i a n t e s . 

Al día s i gu i en t e p a r t i e r o n pa ra G é n o v a el d u q u e 
de V i l l ahe rmosa y el m a r q u é s de Mora : és te n o d e -
bía v o l v e r á ve r n u n c a al f a m o s o e m b u s t e r o . Villa-
h e r m o s a lo vió o t ra vez en las r id icu las y al m i s m o 
t i e m p o t e r r ib les c i r cuns t anc i a s q u e m á s a d e l a n t e h a n 
de ve r se . Vo l t a i r e , m u y sa t i s fecho de la visi ta de los 
d o s filósofos espnño'es, e n t u s i a s m a d o , en éx t a s i s casi , 
escribía á D ' A l e m b e r t el t . ° d e M a y o : 

a ¡ Q u e el Ser de los seres d e r r a m e sus e t e rnas 
bend ic iones sob re su f a v o r i t o A r a n d a , sob re su q u e -
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n d ^ o M o r a y sobre su 

La bendición de Voltaire espoleó sin duda las 
afi ones h t e r anas de éste, porque entonces comen! 
zoa t rabajar con grande ahinco en traducir al francés 

amosa obra El Critic6n, de. jesuíta Baltasar Ora ! 
c an que fue presentada i l a Academia Francesa y 
recibida con grandes aplausos. Entonces comenzó 

s i e m t : m a g m f l C a b Í b l Í O t e C a a u m e " ' a d a 
siempre por sus sucesores, había de destruir su ma-
y o r pa r te un incendio más de un s iglo después, 

h a s t l a é . e " í l h f a S ¡ d 0 e ' d U q U C d e Villahermosa 
hasta el m o m e n t o en que le hemos visto recibir en 
el palacio de obispo de Orleans á su esposa Doña 

l t r a e I a n U e , a - / 1 , a d ° d C « t a / « " ' a ™ jer -remos viendo poco á poco desarrollarse en el 
po rvemr su carácter y , o s hechos de su vida. 

Otro de los grandes señores de aquella época 
* - « d o de. duque de Vi l lahermosa, ué su 

suegro e conde de Fuentes. Es indudable que la fa, 
sa filosofía dió un gran paso al declarar á la fe hija 
de la simplicidad y la cortedad de alcances , porq 
on esto reclutó lo que podr íamos l lamar s estado 

ano , su plebe vocinglera , entre las medianías que 

n Z ° n e T T r " d Í p , 0 m a d e y de a 

ento h a c e n d ó alardes de despreocupación, y l o s as-
utos que , comprendiendo bien las c o m e tes de la 

época, hicieron por cálculo la misma jugada A e -
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tos úl t imos perteneció el d u q u e de Vi l l ahe rmosa ; 
mas el conde de Fuentes , sin dejar de pertenecer á 
los segundos , perteneció t ambién á los p r imeros . No 
era éste de aquel v igoroso temple de los Pignatelli , 
más a ragonés que i t a l i ano , que p rodu jo h o m b r e s 
c o m o D. R a m ó n y D. José, y muje res c o m o la con-
desa de Acerra y la duquesa de Vi l l ahe rmosa , g l o -
ria el uno de su pa t r ia , o rna to el o t ro de la Iglesia, 
y lustre estas dos de la Grandeza de España y de 
Nápoles. El conde de Fuentes fué más italiano que 
a ragonés , h o m b r e de mediano ta lento , na tura l blan-
do y para sus intereses a b a n d o n a d o , y tan sólo gran 
per i toene l difícil a r te de ag rada r y amoldarse suave 
mente á todos los caracteres y t odas las c i rcuns tan-
cias más venta josas : cualidad es t imable en sus r e -
sul tados , pero peligrosa en su práctica por las t ran-
sigencias, no s iempre decorosas y licitas, á que de 
con t inuo p rovoca . 

Fué el conde de Fuentes p r imogéni to d e su casa 
y único p ropagador de ella por hüber abrazado el 
es tado eclesiástico sus o t ros cua t ro he rmanos . Lla-
móse el m a y o r de éstos D. Vicente, y fué arcediano 
de Belchite, sumil ler de cort ina de Carlos III y c a p e -
llán m a y o r del Real convento de la Encarnación. Se-
guía á éste el famoso canónigo de Zaragoza D. Ra -
m ó n , iniciador y pro tec tor y director de la grande 
obra del Canal imperial , que fertiliza toda la comar -
ca a ragonesa . El tercero fué D. José, el no menos f a -
moso y santo P. Pignatel l i , de la Compañ ía de Jesús, 
ve rdadero res taurador de ella en el pontif icado de 
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Pío VII, cuyo proceso de canonización, entablado ha 
t i empo, se activa mucho al presente. El más joven , 
D. Nicolás, fué también religioso de la C o m p a ñ í l 
de J e sús , y mur ió en Italia antes de la restauración 
de ésta. ' 

Sucedió el conde de Fuentes en la embajada de 
F r a n c a al marqués de Grimaldi , y presentó sus ere-
dencia lesá L u i s X V e n 2 6 d e F e b r e r o d e 1764. Grande 
era el prestigio del embajador de España en la corte 
de Franc ia , después de sancionado en 1761 el f amo-
so Pacto de familia. Concedíasele el pues to de honor 
entre todos los d ip lomát icos , y honrábale el Rey 
crist ianísimo con grandes distinciones. Para él no 
había puerta cerrada en palacio , ni día señalado 
para hacer la cor te á la familia rea l , [como para 
los otros embajadores lo estaban los mar tes . P a g á -
bale el Rey casa en Versalles y en todos los sit ios 
reales, y en ellos podía seguir ó no seguir á la Cor -
te, según fuese de su agrado. Supo el conde de Fuen-
tes aprovechar bien estas circunstancias , y su inti-
midad con la familia real l legó á ser tan grande 
que todos los días se guisaba en casa del emba jado r 
el puchero pa ra la reina María Leczinska, y con m u -
cha frecuencia guisábase también la famosa olla p0-
drtda española para Mesdames, las hijas del Rey \ 

i Como un . curiosidad ofrecemos al lector la receta de esta r«-
gta olla Podrida, copiad .de puño y letra del mismo duque de Vi 
Hahermosa. Receta fura la olla podrida. - S e ponen á cocer cuatro 
Lbras de vaca y sei, libras de cola de carnero, una gallina, una 
perd.z, todo bien espumado. Se echan luego chorizos y garbanzo, 
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— « N o se puede pondera r b i e n , — d i c e el duque de 
Vil lahermosa en una hoja suelta de su diario, — lo 
es t imado que está Pignatelli en París. La Reina le 
dice que no quisiera que se fuera nunca , y desearía 
tenerlo s iempre consigo. El Rey le honra m u c h o , y 
porque dejó una noche de cenar , el Rey y la Reina 
le r iñeron, temiendo no le hiciese daño . G e n e r a l -
m e n t e todos le a m a n , es t iman y veneran , y nadie 
habla mal de él. Es un h o m b r e en quien nada cae 
m a l , todo en él es grac ia . Da muchos días de c o m e r , 
y le oí decir á Mme. de Sa in t -Cons tant in que nin-
gún embajador de España había dado t an to hasta 
ahora , siendo c ier to , c o m o todos saben, que se ha 
reba jado el sueldo una tercera par te . » 

Estos gas tos y prodigal idades que la alteza de su 
pues to requer ía , unidos á la m e r m a del sueldo y al 
abandono na tura l del Conde, fueron g r a n d e par te 
para quebran ta r la casa de Fuentes , más ilustre que 
opulen ta , y hacían de la residencia de los e m b a j a d o -
res una mans ión ve rdade ramen te señori l á la moda 
francesa de la época, c o n j u n t o de lu jo y de despil-
f a r ro , de elegancia y de desorden. La condesa de 
Fuentes , por su par te , par t ic ipaba del a b a n d o n o y 
dejadez de su mar ido , y aumentábase los en g ran ma-
nera la t r a idora enfermedad de pecho que l e n t a m e n -

y un codillo de pemil aperdigado. Estando medio cocida la carne, 
se saca una porción de caldo para cocer las verduras con especias, 
y cuando éstas lo están, ^e exprimen y se echan con la carne y la . 
ave, y en estando todo bien cocido se pasa el caldo para la sopa. 
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te la m.naba y había de llevarla al sepulcro antes 
de t iempo. Fué esta señora de mucha 'hermosura y 
honradez ; mas har to contempor izadora « n a s ,¡ 
- a n a s cos tumbres y m a . a s g e n . e s d e su época y t n 
Ion t r ; t 0 d e é S t a S ' s t raba oor los a 

r r f r m e d 3 d e S y S U S P e n a S ' « c u n L d o con 
o n l n p C r e C , 0 n l 0 S t r a b 3 Í 0 S d ip lomát icos del 

conde de Fuentes . Fué g rande amiga de Rivarol y 

t T I o J e d a d ' d ^ r q , ' e ' - t ó í í ta sociedad de Pans a este e legante , bello y desnier 

i z o a ; : i u r T ' r : o c u , , a n d o t - -

P dr P ; aoíró 5 t r T b 0 n e S ' d e q u e f u é dueño su padre logro ser uno de los más espirituales tersi 
M r s áe los salones, donde con frecuencia X 
o p o r t u n a m e n t e la pelota Una n,v-h ^ v o l v i a n 
— del 4 de 

sor de la nobleza, se desfogaba diciendo 

- ¡ Hemos perdido nuestros derechos, nuestros tí 
tulos, nuestras fo r tunas 1 -

— Lo que tiene de singular es el Mur . i 
có el ve rdadero ar is tócrata P ' ~ ^ 

zxsSx33«= 
I 'ana, que , r e c a l a n d o i R , StUCIa Ita" 

mues t ra r io e ^ L v o ^ " 0 / , ^ " C U r Í ° S ° m a t e r | a s volcánicas del Vesubio, e s -
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ctibió sobre la c a j a : Beatissinu Pater : fac ut lapides 
isti panes fiant ' . En Sept iembre de 1770 escribía 
Galiani desde Nápoles al duque de Vi l lahermosa: 
« He propuesto ser iamente á Lersale que se venga á 
Nápoles, t r ayéndose cinco ó seis buenos amigos . 
Fuentes puede venir á ver sus fincas ; E g m o n t y su 
famil ia , sus feudos; vos veréis la Palata y G a y a n o ; 
la condesa de Fuentes encontrará aquí á Rivarol ; 
Gleichen, Milizern y y o es tamos y a aquí , y podr ía-
mos f igurarnos un pequeño París en Nápoles. Nos 
h a r e m o s la ilusión de estar en una quinta de los al-
rededores de París, y j uga remos al w i sk todoe l d ía . . . 
¿ Qué tal vues t ros estudios, vuestra metafísica y 
vuestra política ? ¿Seguís e m b o r r o n a n d o l ibros que 
nunca aparecen ? ¿ Habéis resuel to el p rob lema de 
si la fo r tuna es un efecto del acaso, ó del ta lento del 
h o m b r e , ó de a lguna inteligencia ocul ta é invisible, 
que se const i tuye en su buen ó mal genio ? . . . Yo he 
creído siempre que la for tuna en el m u n d o es efecto 
del a z a r ; con las muje res efecto del t a len to , y en el 
juego efecto de los ma los espír i tus , porque imposi-
ble es que en un solo a ñ o me h a y a ganado la con-
desa de Fuentes tres mil doscientas cuarenta l ibras, 
f ranco t ras f ranco , sin que el dUblo , el diablo m á s 
maes t ro de todos los diablos, sehaya metido en e l l o ' . » 

No se crea por esto que la condesa de Fuentes 
tuviese en part icular el feo vicio del j u e g o ; era e s -

1 Beatísimo Padre: haced que estas piedras se conviertan en pan. 
2 Archivo de Villahermosa.—Cartas inéditas. 
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te v.c.0 general en Francia á todos los g randes s e -
ñores de aquella época desde t i empos de la Regen-

t ruoso de la prmcesa de Valois , hija del Regente 
joven de dieciocho años , que a t r avesando la F r a n -
cia para reunirse á su p romet ido esposo el duque de 
M o i e n a . llevaba delante banqueros que le p r e p a -
ra en la part ida en las posadas para pasar la noche 
entera j u g a n d o . « L a s tertulias de P a r í s , - d i c T e 
duque de V i l l a h e r m o s a , - e m p i e z a n ála 's n u e v e y 
de « g u i d a se juegan una ó dos rondas. Se in te r rum 
Pe el j uego para c e n a r , dejándolo en el es tado en 
que es te , y después se vuelven a emprender la 

: t y ; V ' g U e n j U g a n d 0 ° , r a S - - a l a r m e n hasta las cuatro o cinco de la mañana „ 
Vivían los condes de Fuentes en París en el ho-

1 de Soyecour t , calle de la Universidad, y pasaba 
también con ellos grandes temporadas su hi jo p r i -

herma ° * d e F u é « t e , entre sus 
h e r m a n o s , el más a m a d o de la duquesa de Vil la-
hermosa , y m á s adelante tendremos ocasión de na-
rra' algunas aven tu ras de su novelesca vida, que 
co ronó muer t e tan desventurada . Cuando en , , 6 o 

compa o a s u h e r m a n a . p a r 6 9 

to de señor rey D. Carlos III e , m a n d o d e l " 

c o n d n ° d A f ' ^ 3 ^ V Í U J ° d e " "nica hija de, 

B o T / : h a l a T ' D°fla Mana ,gnaCÍa 

Bolea, y habíale quedado de ella un hijo, que mu-
ñ o de viruelas e n , 7 6 7 , y t u v o * ¿ ¡ q ™ durante su corta vida, su buena . J e , a mat a 
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Vivía también en París el s egundo h e r m a n o de la 
Duquesa , D. L u i s Pignatell i , casado con la hija úni-
ca del conde d ' E g m o n t , nieta polí t ica, por su ma-
dras t ra , del viejo l ibert ino duque de Richelieu, g ran -
de a m i g o de la Du B a r r y , que quiso impedir la e n -
trada al a rzobispo de París en la cámara de Luis XV 
m o r i b u n d o . Seguía á D. Luis su he rmano D . J u a n , 
casado en Madrid con Doña Tr in idad W a l , hija de 
D. Ricardo W a l , m i n i s t r o d e Car los III,y enqu ien vi-
no á recaer al cabo toda la casa de Fuentes . Ot ros 
dos he rmanos menores tenía también la duquesa de 
Vi l lahermosa, D. Carlos y Doña Luisa; aquél fué ca-
ballero de Je rusa lén , sobrevivió á todos sus herma-
nos , y debió de mor i r después de 1831: ésta p r o -
fesó en el monas t e r io de las Salesas Reales, y c o m o 
rel igiosa e jempla r , allí mur ió s an t amen te . 

Esta era en 1769 la familia de la duquesa de Vi-
l lahermosa . 

IV 

Hospedáronse , al l legar á París los recién casa-
dos duques de Vi l l ahermosa , en el hotel Soyecour t , 
y allí permanec ie ron más de un año , hasta que p re -
p a r a r o n para sí o t r o hotel suntuoso , m u y p róx imo 
al de sus padres , en la calle de Verneuil . 

Hallóse, pues, desde el p r imer m o m e n t o la Du-
quesita, — que por su gracia y j uven tud así la lla-
m a r o n todos , — en mi tad de aquel cen t ro co r rom-

4 
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pido, adonde llegaba el eco de todos los escándalos 
Uno que t u v o resonancia europea y cons ignamos 
y a antes, era en aquellos días objeto de censuras 
protes tas y enérgicas diatribas en todos los salones 
de la alta nob leza : la presentación de la condesa 
Du Barry en la corte . Las mujeres sobre todo, que 
según un con temporáneo , se vengaban de la ley sá-
lica imponiéndose á los hombres en todos los te -
rrenos, acusaban al Rey sin reparo, llenaban de i m -
proper ios a la favorita y á la condesa de Beam que 
había tenido la impudencia de ser madrina en la 
ceremonia, y confundiendo con su ligereza ordina-
ria lo grande y lo mezquino, lo vergonzoso y lo 
f r ivolo, indignábalas de igual modo la cínica t e n a -
cidad del Rey que la ex t r avagan te librea color de 
rosa de Z a m o r a , el negro de la Du Barry ; el hecho 
vergonzoso de aquella presentación, que los alardes 
elegantes de la favori ta , que se había presentado ya 
dos veces en Misa sin colorete y sin po lvos ; la igno-
minia que era aquello para la corte de Francia 
que el desaire hecho á Choiseul, el ministro alegre' 
y coquetón, ídolo de la aristocracia, t ipo en la apa-
riencia de aquella nobleza valiente y elegante fri-
vola y aventurera , que caminaba riendo y con los 
ojos vendados hacia el abismo de la Revolución 
como hoy camina la sociedad entera hacia el deí 
socialismo, « j a m á s he conocido, - dice el barón de 
Gle.chen en sus Recuerdos, - un hombre que des-
pertase como él en to rno suyo el buen humor y la 
animación. Cuando entraba en una sala, parecía re-
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gis t rarse los bolsillos, y encon t ra r allí manant ia l in-
agotable de chistes y de b r o m a s . » 

La marquesa de Bouffleurs l legó á predicar la 
rebelión abierta , ret irándose al mi smo t iempo todas 
las damas de la c o r t e ; y la condesa d ' E g m o n t , la 
suegra de D. Luis Pignatel l i , h e r m a n o de nuestra 
Duquesa , escribía á su g r a n d e a m i g o Gus t avo III de 
Suecia, víct ima real dest inada al puñal de los ma -
sones ' , c o m o Luis XVI lo estaba á la gui l lo t ina : 
« S e ñ o r , me han dicho que habéis pedido el re t ra to 
de Mme. Du Bar ry , y aun se ha l legado á decir que 
le habéis escrito. Yo lo he negado sin t i t ubea r ; pero 
de tal manera me lo a f i rman, que os suplico me au-
toricéis para desment i r lo ro tundamen te . N o ; esto 
no puede ser. « T r e s meses más tarde, a ñ a d e : «Es-
pero respuesta á lo del re t ra to de Mme. Du Bar ry . 
Dignaos, pues, da rme vues t ra palabra de honor de 
que ni lo tenéis, ni lo tendréis j a m á s . » 

Estas indignaciones y estas protes tas , á que ha-
cían coro el duque de Vil lahermosa y la familia toda 
de Fuentes , engañaron por comple to el candoroso 
á n i m o de la Duquesa y comenzaron á fijar de una 
vez y para s iempre sus ideas sobre los h o m b r e s y 
las cosas. Creyó al p ron to aquella a lgarada hija del 
sent imiento de la propia dignidad herida, del a m o r 
á la moral cristiana u l t ra jada , y estas sanas y n o -
bles ideas l lenaron su alma de paz y de con ten to , di-
s ipando los t emores desper tados , du ran te los días de 

* Dtschamps, Les Socíetes secretes et la socute. 
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SU v ia je , por las escandalosas relaciones de su h e r -
m a n o el marqués de Mora y D. j o r g e Azlor Ara-
g ó n , su cuñado. El escándalo existía en efecto, pero 
era uno solo el escandaloso, por más que fuese este 
uno el p r imero de todos, y los demás, la par te más 
alta, la mas ilustre, numerosa é influyente, protes-
taba indignada contra el escándalo , en nombre de 
la dignidad y la mora l cristiana. La pobre Duque-
sita, satisfecha con es to , no abandonó su cándido 
op t imismo. 

Mas cuando su natural perspicacia y su claro 
entendimiento, y el ra ro don deobservación quepo-
seyo desde niña, la hicieron profundizar bien p r o n -
to el terreno que p isaba; cuando llegó á entender 
que todos aquellos pudores sublevados ante el es-
cándalo de la Du Barry se habían doblegado servi l -
men te al escándalo no menos vergonzoso , y aun 
mas tiránico, déla P o m p a d o u r ; que la dignidad y la 
moral eran hipócritas p re tex tos , y la política y el in-
terés de par t ido verdaderas causas ; que aquella p u -
ri tana marquesa de Bouffleurs era la misma Bouf-
fleurs que l lamó Voltaire la Dame de Volupté, cínica 
hasta el p u n t o de componerseá sí misma , p u e s t u v o 
pu jos de poe ta , aquel epitafio : 

Ci-git, dans une paix profonde, 
Cette Dame de Volupté 
Qui, pour plus grande súreté , 

son paradis de ce monde \ 

• Aquí yace , en profunda paz, _ Aquella Dame de Volutté 
- Que, para mayor seguridad, - Hizo su paraíso de este mundo.' 



R E T R A T O S DE ANTAÑO 53. 

Qpe aquel Choiseul , quer ido y ensalzado, chis-
toso y a l eg re , era el an t iguo a m i g o , p ro teg ido y 
protector de la P o m p a d o u r , conver t ido de repente 
en austero moral is ta por no haber logrado colocar 
en el pues to de la Du Barry á su h e r m a n a la d u -
quesa de G r a m o n t , infeliz muje r des t inada al ca -
da lso , c o m o lo estaba también la favori ta ; el b u r -
lón sacri lego, impío hasta más allá de la t u m b a , que 
había de excomulgarse á sí mismo, mandándose en-
te i ra r en mitad del c a m p o , lejos de todo luga r s a -
g r a d o ; entonces , dec í amos , un desaliento m u y s e -
mejante al t e r ro r invadió su a lma , c reyéndose c o n -
denada á v i v i r , sola y sin a p o y o , en aquel las c i u -
dades maldi tas en que la misericordia mi sma de Dios 
no encontró siete jus tos , y á su inocente o p t i m i s m o 
de antes sucedió ese negro y hondo pes imismo que 
suele a c o m p a ñ a r por a lgún t i empo en la j u v e n t u d 
á la pérdida de las pr imeras i lusiones. 

O t r o suceso famosís imo, que tuvo también g ran 
r e sonanc ia , v ino entonces á encauzar las ideas en 
aquella ref lexiva cabeci ta , que supo recorrer en po-
cos meses las varias e tapas de la vida, que recorren 
en m u c h o s años los más de los hombres . Un día 
corr ió po r París la noticia de que Mme. Luisa de 
Francia , la más joven de las hijas de Luis X V , ha-
bía abandonado la corte . El suceso, tal como un a u -
tor lo ha conse rvado , se refería de este modo . Dos 
días antes , m ü y de m a ñ a n a , Mme. Luisa pidió una 
carroza y o rdenó á su dama de honor , la princesa 
de Ghis te l les , y á s u caballerizo, Mr. d 'Harangu ie r 
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de Qyincerot , que se aprestasen á acompañar la La 
Pnncesa tardó bastante en bajar , y presentóse al fin 
con un ves .do de seda comple tamente liso, una 
g ran manteleta negra en que se envo lv ía .y un som-
brero alto con un solo lazo color de ros " Subió al 
coche y dio lacónicamente la orden de ir á San Dio-
n.s.o ; Cuando la carroza ent ró en las calles que lie-

d a " Mme I " 0 " t U m b a d e l 0 S r e> « d e F r a n 
c a , Mme. Luisa volv.ó á decir con igual laconismo: 

— A las Carmelitas Descalzas 
Había allí, e n efecto, un pobr^ convento de es-
re i g l 0 S u i n ü e n su fabrica, triste en su 

aumentaba 1 ^ ' ^ ente 
d Ta e l C P e " U r ' a C 0 " nc i , la austeridad 

a ' r 0 d ' a S 3 n t e s d e e s t ° * sucesos, la 

su t n t M 0 7 n l d , a d h a b í a C 0 m e n z a d 0 u n a novena á 
su Santa Madre , la g ran Teresa de lesús nara im 
petrar del cielo el pan n u e s t r o de c a l dV. T e c o " 

d T m S i » a í , e - A 1 I Í s e d i r i * i ó l a * dame Luisa, y all, se apeó la Princesa, t raspasando 

obreTo : S o ° b s E n t r a s 
w ^ , : E a r Í O a g u a r d a b a n l a d a m í d e 



I IO r e t r a t o s d e a n t a ñ o 

la autor izaba pa ra quedarse de novicia en las Car-
meli tas Descalzas. 

Corr ió al p u n t o la es tupenda nueva por Versa-
lles y París , y entonces comenzaron los comen ta r io s 
y aver iguaciones. Súpose que aquel la santa resolu-
ción era m u y an t igua en la Princesa, y que tan sólo 
la había confiado al aba te T e r n e y , su confesor , y á 
Mons . de B e a u m o n t , arzobispo de Par í s . Este san-
to h o m b r e , que , según un au to r , l levó en m u c h a s 
circunstancias de su vida la vi r tud hasta la audac ia , 
fué el encargado por Mme. Luisa de pedir al Rey la 
licencia. 

Diósela éste después de dolorosas lamentacio-
nes , y enviósela desde Choisy con este billeti to 
que inserta Mr. de Sa in t -Aumande en sus es tudios 
sobre Las mujeres de Versalles, de donde h e m o s saca-
do preciosos datos : 

« Te abrazo con todo mi corazón , querida hija 
mía, y te envío la orden que me pides para tu mar-
cha . Haré lo que deseas por t u s criados, y todos 
tus o t ros encargos . No puedo dedicar te esta noche 
más que es tas cua t ro pa l ab ra s , corazoncito mío , 
p o r q u e es m u y tarde . » 

Decíase también que el do lor y la sorpresa de 
las o t ras t res hijas de Luis XV, Mesdames Adelaida , 
Victoria y Sofía, habían sido g r a n d e s ; m a s pasado 
este pr imer m o v i m i e n t o na tura l y espontáneo , la 
p ro funda religiosidad de aquellas Pr incesas hízoles 
reconocer la abnegación de la real novicia, y escr i" 
biéronla al p u n t o a m o r o s a m e n t e . Mme. Adelaida le 
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decía « Puedes figurarte mejor de lo que y o pue-
do decirte lo que ha pasado y pasa todavía en mi 
corazon. Mi dolor iguala á mi sorpresa ; pero si eres 
feliz, eso me basta. Ruega á Dios por mí, corazón 
mío, y a que conoces mis necesidades, que son hoy 
mas que nunca apremiantes . Cier tamente que iré á 
verte en cuanto pueda, y podré en cuan to tú quieras 
recibirme sin que te moleste. Adiós, corazón mío • 
me voy á las Tinieblas, donde me t emo estar m u y 
distraída. Quiéreme siempre, y cree que te pago » 

La carta de Mme. Sofía estaba concebida en es-
tos términos, no menos expresivos y cariñosos : 

« Si no volví á hablarte , corazón mío, de la sos-
pecha que siempre tuve de que deseabas ser religio-
sa, fue porque no creí que lo efectuases nunca Te 
perdono de todo corazón el no haberme dicho nada 
Tu sacr i f ico es hermoso porque es voluntar io. Pero 
cree que, aunque no lo sea el que me obligas á ha-
cer a mi al de ja rnos , no es menos duro . Puedes es-
tar segura, corazón mío, de que te amo y te amaré 
toda mí vida, é iré á verte de m u y buena gana en 
cuanto tú me lo permitas . Te abrazo con toda mi 
a lma . » 

Todo esto oía la duquesa de Villahermosa y l le-
gaba a su corazón con esa, por decirlo así, fxrsuasi-

u M r V l e , B " t v t e m y ¡ n S e r t a C S t " d ° S C l r U s « libro sobre 

estas"»"5 P ' " d e t a " P r ° b i , J a S " » virtudes de 

edad jTde í " ^ " " " " ^ ^ * -
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va claridad con que envía Dios á las a lmas ju s t a s las 
luces de su grac ia . Había ella visto pocos días an tes 
á Mme. Luisa en todo el esplendor y magnif icencia 
de la cor te . . . El dia de Año Nuevo hubo en Versalles 
lo que se l lamaba entonces grand convert, comida de 
gala celebrada en público, en el g ran salón del p r i -
mer piso, s i tuado entre la sala de guardias y el salón 
de la Reina. La condesa de Fuentes había de asistir 
al banquete , y la Duquesa, que aún no estaba p r e -
sentada en la corte, y mos t raba á ello g ran r e p u g -
nancia, fuése con su he rmano D. Luis y su cuñada 
la condesa d 'Egmon t , hija, á uno de los sitios reser-
vados , desde donde las personas de distinción po-
dían gozar del espectáculo sin confundirse con los 
buenos burgueses dePar í s , que acudían presurosos en 
estos días á presenciar la comida de la real familia. 

El lujo en la mesa era en aquel t i empo por tento-
so, y dábale m a y o r realce en semejantes días el po-
nerse de manifiesto en g randes apa radores las ricas 
vajil las de oro y pla ta de la Corona, porque la c o m o -
didad las había y a re legado en aquella época, susti-
tuyéndolas con porcelanas de Sévres , de China y de 
Sajonia . Formaban los cent ros en la mesa v e r d a d e -
ros mues t rar ios de obje tos de a r t e , que la cubr ían 
casi toda, ent re lazándose con f loresy pr imorosos di-
bu jos hechos en el mante l con arena, azúcar y m i -
ga de pan coloreada. Un tal Carade, f a m o s o m a e s -
t ro en este arte, presentó en la mesa del príncipe de 
Condé, en Chant i l ly , un paisaje nevado, cuyo hielo, 
hecho de azúcar , se derretía poco á poco duran te la 
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com,da con el calor natural , viéndose entonces d e s -
h e l a r I o r e v e r d e c e r J o s a b r . 

flore y suceder al invierno la p r imave ía . 

ella los miembros de la familia rea l : los mismos 
P n n c p e s de la sangre presenciaban tan sólo la co-

T d £ i g U a I m 0 d 0 prescribía la etiqueta á los 
demás señores de la corte. Allí estaban aquel día el 
nc a n o d u q u e d e P e n t h i é v r e y s u nuera, ya viuda 
a famosa y desventurada princesa de Lambal le 

Las Princesas y Duquesas , todas en traje de cor te ' 
conversaban con las personas reales, sentadas en t a -
buretes sin respa ldo: las demás señoras p e r m a n e -
c e n de pie. La condesa de Fuentes hallábase U m -

La duquesa de Villahermosa había visto va á 
Luis XV en la capilla de Versalles, viejo en tonce! 
de sesenta a n o s , pero conservando aun todos o 
rasgos de su ar ro jante figura, y aquel sello v e r d a -
deramente r e g i o . p ropio de un monarca del an t i -
g u o regimen. Mas aquel día vió además p 0 r pr ime-
ra vez al fu tu ro Luis XVI, Delfín entonces Z s 
hermanos los condes de Provenza y de Artoi y a s 

princesas Clotilde é Isabel, niña ésta de cinco año 
y a las cua t ro Mesdames hijas del R e y , Adelaida] 
Victoria Sofía y Luisa. Esta última habíale pareci-
do a la Duquesa lo mismo que todas , y en su pes 

de la Du Bar ry , q u e allí se hallaba presente , pres-
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t ando á la familia real y aun á la cor te entera su 
negra y vergonzosa sombra . Mas cuando un mes 
después supo que aquella a r r o g a n t e Princesa, que 
no exceptuó de su general a n a t e m a , se había c o n -
ver t ido por su propia voluntad en humi lde novicia 
Descalza; cuando trocó en su imaginación sobre la 
persona de la Princesa aquellos brocados y e n c a -
jes, polvos y d iamantes , que le parecieron allí la li-
brea del vicio, por la jerga y la e s t ameña y las san-
dalias de las aus teras carmeli tas; cuando se figuró 
á la real hija de Francia sal iendo del l avadero de 
preparar la lejía, como la encontró Mme. de Cam-
p a n , y lo con tó á todo el m u n d o , y lo dejó luego 
cons ignado en sus Memorias, una clara luz del cielo 
rasgó para s iempre su a m a r g o pes imismo, c o m o 
una negra nube que un r a y o de sol deshace . . . Lue-
g o en todas par tes se podía ser buena y santa ; l u e -
g o en aquel mismo pan tano de Versalles existía un 
a lma jus ta al lado m i s m o de la Du Bar ry , como en 
la misma tierra y con los mismos j u g o s crecen y 
se a l imentan la r ama de cicuta y el tal lo de un l i -
r io . . . ¡ A h ! ¡Si el velo del porven i r se hubiera ras-
gado entonces ante los ojos de la Duquesa, hub ie -
ra vis to más todavía: hubiera vis to al l ado de aquel 
Rey disoluto, verdadera personificación del vicio, 
una niña dest inada á ser s a n t a , Mme. Clotilde , á 
quien ella misma había de encon t ra r años después 
en Turin y venerar m á s t a r j e en los al tares; hubie-
ra visto á o t ra niña, Mme. Isabel, dest inada á subir 
al cielo desde ^ cadalso, l levando la blanca túnica 
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de su inocencia recamada con la sangre del m a r -
t i r i o ! . . . 

Ksta lección provechosa hizo conocer á la D u -
quesa que se había engañado entonces creyéndolo 
todo malo , como se había engañado antes c r e y é n -
dolo todo bueno; que abundan igualmente en la vi-
da el bien y el mal, mezclados y confundidos, y q u e 

no esta la verdadera ciencia de m u n d o en creerlo 
odo negro , como piensan muchos , ni en creerlo 

todo color de rosa, como piensan pocos , sino en 
profundizar las apariencias y distinguir los m a t i -
ces, y separar los que tienen color de cielo de los 
que solo reflejan Iodo de la t ierra. Comprendió que 
el v i c o se ve por todas partes, po rque es insolente 
y se mete por los ojos; y la vi r tud escasea á la vis-
ta porque, como modesta, se ocul ta , y es necesario 
buscarla Comprendió, en fin, lo que más le intere-
saba a ella: que no hay posición ni es tado, por altos 
y peligrosos que sean, en que falte al a lma de bue-
na fe la gracia necesaria para ser santa si es la vo-
luntad divina, y no la ambición y | a vanagloria , la 
que allí la ha colocado. 6 ' 

Mas no se contentó la Duquesa con estériles re-
flexiones, sino que quiso reducirlas á la práctica y 
por eso p regun tó , indagó, aver iguó y supo muchas 
cosas. r 

Supo que aquella Princesa rea l , que seguía 
en todo la vida de la corte con la majestad y el se-
n o n o que requería su r a n g o , hacía ya de muchos 
anos atras , en silencio, su aprendizaje de rel igiosa; 
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que ba jo los brocados y terciopelos y la finísima 
holanda llevaba s iempre la camisa de es tameña y 
el áspero cilicio de las Carmel i t as ; que por las n o -
ches, cuando sola en sus habi tac iones nadie la ob-
se rvaba , apagaba ella mi sma el fuego para hacerse 
al frío, y encendía, en vez de las bu j í as p e r f u m a d a s , 
las velas de sebo, que eran de regla en el convento , 
para acos tumbrarse á aquel pestífero olor que la 
causaba par t icular r epugnanc ia . Supo t ambién que 
aquella amab le Princesa, que j a m á s hizoá nadie des-
a i re , t a m p o c o o t o r g ó nunca su amis tad á quien no 
la mereciese, y sólo dispensó su confianza al arzo-
bispo de B e a u m o n t , un san to ; al duque de Penthié-
vre , modelo de príncipes ; al aba te Te rney , su con-
fe so r , y á la princesa de M a r s a n , v i r tuos ís ima aya 
de las hijas de Francia . 

Y mientras una niña de quince años , á quien el 
m u n d o brindaba con todos sus deleites, encont raba 
en el e jemplo de Mme. Luisa la luz y el camino que 
á t ientas b u s c a b a , la Mujer-Vollaire, la impía vieja 
Du Deffand, que al pie de su tonel tenía y a abier -
ta la s epu l tu ra , escribía desde este m i s m o tonel 
dando la noticia : a Este suceso no ha hecho g r a n 
sensación. Las gentes se encogen de h o m b r o s , l a -
men tan su poquedad de espíritu y hablan de otra 
cosa. » 

¡Sabia M a r q u e s a ! . . . Es fácil que , repasando su 
crítica á la luz de la e t e rn idad , la haya modif icado 
en pa r t e , según aquella frase del Espíritu San to , que 
pronunciará el impío á la vista del jus to que despre-



I IO r e t r a t o s d e a n t a ñ o 

Ció, r e c h i n a n d o los dientes- ,, • v 

En la época de Luis X V , d i c e ' u n a u t o r f ran 
e e s . era el a m o r c o n y u g a l en la alta sociedad p a " 

t - sólo po r os d e h ' T " " U n ¡ d a s 

m a r i d o l " ™ e d . U C a C Í Ó " X cor tes ía . El 

en d e p a r t a m e n t o s d i s t in tos y c u , - j g ^ j 3 C f S a ' P c r o 

hacerse anunc ia r en el c a s o ' / ? ? d e 

le ocurr iese visi a a o t r o r ^ " ^ 1 " 1 0 d e e I , O S 

m i s m o coche n i , e s T J t T " ^ C " d 

A p o r q u e e l m i " n ^ ; " e , m Í ! m 0 S a -
m u j e r tenía v a sobro , a c o m p a ñ a r á su 

n o e , m u n d o . d e en tonces . « C o n est - d i 

ce el barón de Besenval en un b ro te de c a n d o r e s ! 
c m s m o , g a n a b a e l t r a t o s o c i a ! t o d o , o q u p e a n° 

la c o s t u m b r e s ; p o r q u e l ibre de la «resura y £ 0 ! 
m i e n t o q u e e n g e n d r a s i e m p r e la presencia de f 
m a n d o s , e x t r e m á b a s e ,a hbe r t ad , ' y L T q u e t e ^ 

I Nos,'msensati, vitam tUorum n..r l ,uorum ""tmabamus insaniam/ 
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de hombres y mujeres fomentaba lo a m e n o del t ra to 
y daba origen todos los días á picantes aven tu ras , » 

Era el duque de Vil lahermosa har to gran señor 
á la moda del t iempo para no part icipar de estas 
cos tumbres de su época , y desde el p r imer día de 
su mat r imonio estableció entre él y su muje r esta 
barrera de h ie lo , que entibia todo ca r iño , des t ruye 
toda conf ianza , y es el pr imer disolvente de la f a -
milia. Pasábase el día entero lejos de su m u j e r , en-
t r e g a d o á sus es tudios , á sus negocios diplomáticos 
y al t r a to más selecto de gentes , á que fué siempre 
m u y aficionado y cult ivó con gran constancia , como 
lo prueba su diar io , abierto al azar , por cualquiera 
de sus páginas. « Día 14 de Enero. — Estuve á ver 
al duque de Guiñes ; de allí al curso de Historia na-
t u r a l , de donde volví á casa á pie. Me vest í , fui á 
casa D ' E g m o n t , y á comer en la del emba jador de 
Cerdeña; volví á casa. De allí á la de Mr. de Cas t r ie ; 
vine otra vez á casa á buscar á Ramos, con quien fui 
á la de Mr. D 'Alember t , que tiene tertulia tres veces 
por semana ; luego á casa de Mlle. Bagarotti ; des-
pués á ver á la duquesa de Choiseul , y ú l t imamente 
á casa de Mme. de Villemorien , donde cené y me 
es tuve hasta las dos. » 

Encont róse , p u e s , la pobre Duquesita sola en 
medio de la mul t i tud , que es la peor y más pel igro-
sa de todas las soledades; y sin confianza en su ma-
rido para abrirle su corazón, sin osar t a m p o c o des-
ahogarse con su m a d r e , que miraba todo aquel lo 
c o m o el modo de ser ordinario de una dama del 
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gran mundo , y consideraba sus angust ias como apu-
ros de colegiala recién salida del colegio, sintió más 
fuer te que nunca el deseo vehementísimo que desde 
su llegada á París había host igado su voluntad con 
el ansia con que se busca un remedio : encontrar en 
aquella baraúnda humana un confesor prudente y 
exper imentado que disipase las dudas de su a lma 
y fuese para ella el hilo salvador que la guiara en 
aquel laberinto de ideas, de personas y de cosas. 

Era entonces casi desconocida la frecuencia de Sa-
cramentos , y mucho más en Francia, donde conser-
vaba el j ansen ismo profundas raíces. No ext rañó, 
pues, á la Duquesa en aquellos pr imeros días que ni 
su esposo ni sus padres hablasen nunca de confesor 
a lguno , y c reyó cándidamenteque no tardaría en en-
contrar en el mismo hotel Soyecourt algún g rave 
religioso, doc to sacerdote ó Prelado venerable que 
lo frecuentase, como frecuentaban no pocos en Ma-
drid el palacio de su piadosa tía la condesa de Aran-
da y el de su misma he rmana la Medinaceli. 

El desengaño fué cruel, y t u v o sus puntas de có -
mico. Un día, á fines de Jul io, o y ó la Duquesa en el 
tocador de su madre una voz angustiosa que parecía 
hab la rsup l icando , y otra bronca y encolerizada que 
profería palabras har to libres en tono de amenaza . 
Asustada la Duquesa, acercóse á la puerta en el m o -
men to en que cesaban las voces y estallaba un c o n -
cierto de risas, entre las cuales distinguió c l a r a m e n -
te la de su madre. Abrió entonces ex t r añada , y vió 
a la condesa de Fuentes sentada ante su tocador y 
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en t o r n o de ella á su hijo el marqués de Mora, al d u -
que de Villahermosa y á D. Fernando Magallón, se-
c re ta r io de la Emba jada . De pie, "en el centro de la 
pieza, había un ruin hombrecil lo, que no levantaba 
cua t ro pies y medio del suelo, gordo hasta reven ta r , 
vest ido de abate , que gesticulaba fur iosamente , con 
la peluca torcida, y refer ía . . . como lo hubiera he-
cho Rabelais, una anécdota fresca y picante, acom-
pañando la palabra con ojos, pies, manos y tonos de 
voz dist intos. Quedóse la Duquesa estupefacta , y en -
tonces le presentó su madre aquel grotesco persona-
je con el n o m b r e famosís imo del aba te Galiani. 

El aba te napol i t ano había vuel to días antes de 
la Chevret te , de despedirse de su g rande amiga ma-
d a m e d 'Ep inay , y marchaba entonces á Nápoles, 
donde le l lamaba el famoso ministro Tanucci . Desdé 
allí entabló con el duque de Vil lahermosa una curio-
sa correspondencia , de la cual hemos c i tado y a a l -
gunos f r agmen tos , y que permanecerá s iempre iné-
dita, á lo menos en par te , por las inconcebibles cru-
dezas con que el desvergonzado clérigo suele mat i -
zar sus car tas . El abate Galiani, italiano inger to en 
francés, fué uno de los t ipos que personificaron me-
jor el espíritu l igero y satírico, cínico y perverso del 
siglo XVIII : fué un polichinela de mucho ta lento y 
erudición, que divir t ió á la sociedad con sus chistes 
y su mímica, y la envenenó con sus máx imas . «Era, 
— dice Marmonte l , — el arlequinillo m á s gracioso 
que p rodu jo j a m á s la Italia ; mas sobre las espaldas 
de aquel arlequín estaba la cabeza de Maquiavelo.» 

5 
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Este fué el pr imer candida to para confesor que 
encontró la duquesa de Villahermosa en casa de sus 
padres. Galiani no era, sin e m b a r g o , sacerdote : era 
de aquellos abates , gens a petit collet, c o m o les l l a -
maban entonces, ordenados sólo de diáconos, que 
d is f ru taban prebendas de la Iglesia al mismo t i em-
po que deshonraban con sus frivolidades y e scánda -
los á la santa Madre que Ies daba de c o m e r . 

Tras del abateGal iani vió la Duquesa desfilar por 
el hotel Soyecour t al abate Malespina, recomenda-
do á Villahermosa por el duque de Medinasidonia ; 
al abate Ter ray , el h o m b r e más odiado por aquel 
t i empo en Francia, y al cardenal de Bernis, el diplo-
mát ico y florido poeta, can tor de la Pompadour , que 
l lamó Voltaire Bavetla Bouquetiere. Una negra t r a m a 
que urdían entonces en silencio todas las Cortes y 
todos los diplomát icos fué causa de que conociera á 
estos dos úl t imos personajes la inocente Duquesi ta , 
pobre niña de quince años , incapaz de sospechar en-
tonces hasta dónde llega la iniquidad de c ie r toshom-
bres, y des t inada , sin e m b a r g o , por sus v i r tudes á 
deshacer en par te , cuarenta años más tarde, la ini-
cua intr iga que aquél los f r a g u a b a n . 

Era el abate Ter ray á la sazón minis t ro de H a -
cienda, y acabábale de suceder una aven tu ra cur io-
sa, que prueba la fama de sus latrocinios y lo cíni-
co de su audacia . Había en París una calle de mala 
no ta , l lamada Vide-Gousset, porque n ingún t r a n -
seúnte la cruzaba después de anochecido sin riesgo 
de sal ir , por lo menos , con la bolsa al igerada. Una 
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mañana amaneció borrado en la esquina el nombre 
VtJe-Gousset, y puesto en su lugar con pr imorosas 
letras Rue Terray, calle de Terray . Avisado el P r e -
fecto de policía, corrió á informar al Ministro, dicién-
dole que gran multi tud se reunía en la plaza de las 
Victorias ante el sangriento letrero, riendo y aplau-
diendo. Mas el Ministro, encogiéndose de hombros , 
dijo t ranquilamente : 

— ¡Qyé diablo! . . . Dejadles reir un ra to ; bas-
tante caro lo pagan . 

El abate Barruel, que no titubea en l lamar á Te-
rray Ministro infame, cuenta una anécdota que oyó 
él mismo de boca del librero Lége r , y prueba la ¡ni 
cua complicidad de Terray con los filósofos en la pro-
paganda de libros impíos que preparaban entonces 
la revolución, minando los cimientos de la Iglesia. 

« El librero L é g e r , — d i c e Barrue l , — vendía 
públicamente en París una de esas obras cuya atre-
vida impiedad obligaba al Par lamento á prohibirlas 
de cuando en cuando. El libro que vendía Léger fué 
condenado á las llamas, y mandóse aver iguar quién 
era el autor de la obra y quiénes los libreros que la 
vendían. T e r r a y , que era entonces consejero del 
Parlamento, ofrecióse m u y solícito á este t rabajo y 
mandó l lamar al librero Léger, cuyas palabras voy 
á copiar tales como las oí de su propia boca, la única 
vez que he visto á este hombre. No recuerdo si me 
dijo ó he olvidado el nombre de la obra en cuest ión, 
pero he aquí lo que seguramente escuché de sus l a -
bios : 



I IO 
r e t r a t o s d e a n t a ñ o 

« Llamado de oficio por Mr. T e r r a y , consejero 
» del Par lamento, fui á su casa , y me recibió senta-
» do en un sofá, con aire m u y grave . 

» — ¿ Sois v o s , — me dijo, — quien vende este 
» l ibro , condenado por el Par lamento ?. . . 

» — Sí, m o n s e ñ o r , — respondí. 
» — ¿ Y cómo os atrevéis á vender libros tan 

» malos, tan pe l ig rosos? . . . 
» — Como se venden tan tos otros. 
» — ¿ Habéis vendido muchos de éste ? 
» — Sí, monseñor . 
» — ¿ O s quedan muchos todavía ? 
» — Unos cien ejemplares . 
» — ¿ Conocéis al au tor de esta perversa obra ? 
» — Sí, monseñor . 
» — ¿ Qpién es? 
» — V o s , monseñor . 
» — ¿Yo ? . . . ¿Cómo os atrevéis á decir eso ?. . . 

¿ Cómo lo sabéis ?. . . 
» — Lo s é , monseñor , por la misma persona á 

» quien he c o m p r a d o vuestro manuscr i to . 
» — En este caso , nada tengo que deciros. . . 

» Idos y sed prudente . » 
» Excusado es decir, — añade Barruel, — que el 

aba te Terray j amás dió cuenta al Par lamento del 
proceso verbal de este interrogator io ' . » 

No fueron nunca muy cordiales las relaciones 
en t re el aba te Ter ray y el conde de Fuentes, por ser 

' Barruel, Mtmoires pour servir a l'bistoire du ¡acobtnismi. 
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aquél Ministro con D'Aiguil lon y cont ra r io á Ci io i -
seul, el g rande amigo de éste. Mas aquella inicua 
t rama que indicamos an tes , que no fué o t ra s ino la 
supresión de los j e su í t a s , obl igaba á todos los He-
rodes y Pilatos de las Cortes y la d iplomacia á ten-
derse los brazos entre sí para asegurar me jo r la sen-
tencia del jus to . Clemente XIII había m u e r t o , y los 
filósofos batieron p a l m a s al ver bajar á la t umba al 
denodado campeón de los jesuí tas . Choiseul y Aran-
da , Pombal y Tanucci c reyeron l legado el m o m e n -
to, y resolvieron entonces t emera r i amen te forzar a l 
Conclave á elegir un Papa á gus to de las Cor tes , ca-
paz de decretar la supresión de la C o m p a ñ í a . En-
viáronse á los Embajadores ins t rucciones precisas y 
apremiantes , y el cardenal De Bernis, que había de 
figurar en el Conc lave , fué el escogido por Choiseul 
y d 'Aube te r r e , emba jador de Francia en R o m a , 
para deslizar suavemente en el Sacro Colegio la 
propuesta fo rmal de s imonía que encierran estas 
pa labras , escri tas por D 'Aube te r re á De Bernis el 8 
de Abril de 1769 , es tando y a éste encer rado en el 
Conclave : « Lo que no se hace con todos vues t ra 
Eminencia puede en par t icular hacerlo, si las circuns-
tancias fuesen favorables , con el que debiese salir 
electo ; que es ponerle condiciones antes que su 
elección se decida. Un Cardenal , antes de ser P a p a , 
se presta vo lun ta r i amente para el p o r v e n i r , y de 
esto hay muchos ejemplos . En este caso se le r e d u -
ciría so lamente á asegurar la dest rucción de los j e -
suítas, r ese rvando el res to ; y para su c u m p l i m i e n -
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to se le arrancaría una promesa po*r escrito; y si no 
accediese absolutamente , ai menos un compromiso 
verbal ante t e s t i g o s ' . » 

Aceptó'De Bernis comisión tan inicua, exigiendo 
c o m o corretaje de su criminal t r aba jo el pago de 
odas sus deudas, que ascendían entonces á doscien-

tas mil libras tornesas , y l a sucesión del marqués 
d Aubeterre en la Embajada de Roma. Mas no t a r -
do el ant iguo favori to de la marquesa de Pompa-
dour en llevar su merecido. « Entre los Cardenales 
mas influyentes del C o n c l a v e , - d i c e Cretineau-joly 
contábanse los dos he rmanos Albani. Hombres rec-
tos y energicos, ricos y estimados, presentáronse 
como jefes de los que no querían humillar la d i -n i -
dad de la Iglesia ante un ciego é inmot ivado odio 
contra los jesuítas. Las adulaciones de Bernis no les 
seduje ron , y creyendo éste que debía atacar su fir-
meza por todos los medios posibles, pidió á los Al-
bani una entrevista ante otros Cardenales. Verificó-
se esta el «8 de Abril, y fué m u y animada >. Alejan-
dro y Juan Francisco Albani rechazaron las razones 
de Bernis, que se decía intérprete de las Cortes coli-
g ó 5 C O n t r a l a Compañía . Juan Francisco sentó 

• Cretineau-joly, Clemente XIV y los jesuítas 
' , D J

f
0 S é " i c ° ! á s A " r J < 'g<n, e de Preces en Ron,,, 

í H : e v , s t a ' c n " r , a d e i •1 d e - D M. 
B ; L ^ 0 S R e " ° n i C 0 S " r c ^ c ' a r o n , y entre el Nepote y 
Bernis hubo tin ataque Tunoso que por peco nose tiran lo s som-

D°Myan ! ^ m p - V < C O r r C S P O n d e n C i a D" * * Nicolás Azar, 
y D. Manuel de Roda, .mpresa en Madrid en . 8 4 6 . ) 
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por principio que la causa de los jesuí tas l levada 
al Conclave era la causa de la Iglesia misma ; que 
el Par lamento de Francia y los Gobiernos de España 
y Por tuga l podían m u y bien haber comet ido un sui-
cidio moral ; pero que el Sacro Colegio, ni podía ni 
e s t aña j a m á s en el caso de prestarse á semejante cri-
men , y que en Roma , para condenar á un acusado, 
eran necesarias más p ruebas que el inexplicable odio 
de un Rey (Carlos 111), y los hipócri tas cálculos de 
una muje r perdida (la P o m p a d o u r ) Los dos Albani 
y sus al legados exigían que se especificasen las im-
putaciones hechas á los jesuítas y se probase su cul-
pabil idad de una manera lógica. . . Defendieron á la 
Compañía de Jesús con elocuencia y firmeza, y se 
lamentaron de ver sacrificados á incalificables pre-
venciones los derechos y la independencia de la 
Iglesia. De Bernis, sin tener que contestar á los car-
gos que se le d i r ig ían . t r a tó de salir adelante p o -
niendo en juego la cuest ión de personalidades, y se 
levantó d ic iendo: 

— La igualdad debe reinar entre noso t ros , por-
que todos nos encont ramos aquí con idénticos de-
rechos y con el mi smo t í tulo. 

Entonces el anciano Alejandro Albani , decano 
del Sacro Colegio , t u v o una de esas respuestas que 

' Sabido es que el encarnizado odio .de la marquesa de Pom-
padour contra la Compañía, que tan bien supo explotar el duque 
de Choiseul, provino de haberse negado el P. de Sacy á darle la 
absolución mientras no cesasen sus escandalosas relaciones con 
Luis XV. 
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aniquilan para s iempre á la audacia y tapan la boca 
al cinismo con una paletada de fango. Quitóse el 
birrete encarnado de la venerable cabeza , y con 
grande autor idad dijo : 

— N o , Eminencia, no tenemosel mismo t í t u l o . . . 
Yo no he recibido este birrete de manos de una cor-
tesana. 

Resultó al fin elegido Papa el cardenal Lorenzo . 
Ganganelli , con el nombre de Clemente XIV, y al 
pun to comenzaron á asediarle los embajadores de 
las Cortes coligadas, no ya pidiéndole, sino exigién-
dole con humil lante altanería el Breve de extinción 
que había de acabar para s iempre, según ellos, con 
el nombre temido y por eso odiado de los jesuítas 
Resistióse el Pontífice por medio de evasivas hasta 
que la caída de Choiseul en Francia vino á darle a l -
guna esperanza de t regua . Ni el duque d'Aiguillon 
nuevo Ministro, ni su aliada la condesa Du Bar ry ' 
se había mos t rado nunca contrarios á los jesuí tas ' 
y no siéndolo t ampoco Luis XV, esperábase por endé 
que cesase la corte de Francia en su tenaz e m p e ñ o . 
No quiso Dios, sin embargo , sujetar á la Compañía 
a la ignominia de semejantes protecciones, y el odio 
de Carlos III, verdadero odio de déspota , rec lamó 
enérgicamente á la corte de Francia exigiendo lo 
pactado con Choiseul, y quejándose del cardenal De 
Bernis, á quien acusaba de contempor izar con el 
Papa. Apresuróse entonces D'Aigui l lon,para demos-
t ra r su celo, á cometer g randes vejaciones cont ra los 
amigos de los jesu í tas , l levando su a t rev imien to 
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hasta el p u n t o de interceptar la correspondencia de 
Mme. Luisa de Francia con el Papa y su avi lantez 
hasta el e x t r e m o de ent regar al conde de Fuentes, 
por medio del abate T e r r a y , todas las notas y des-
pachos enviados por Bernis de R o m a , para que los 
remitiese al conde de Aranda . El Cardenal , que ha-
bía y a sucedido á D'Aubeterre en la Emba jada y vió 
venírsele encima el nublado an tes de lograr el pago 
de sus deudas , hizo para sincerarse un mister ioso y 
precipi tado viaje á París, donde apenas se de tuvo 
ocho días, y ésta fué la ocasión en que la duquesa 
de Vil lahermosa le conoció y vió de cerca en el h o -
tel Soyecour t . Contaba entonces el cardenal de 
Bernis cerca de cincuenta años , y el nimio al iño de 
su t ra je y figura prestaban cierta lozanía ficticia á 
su linda persona , que fué el comienzo de su fo r tu -
na , y justificaba en sí misma, como lo florido de su 
estilo en sus obras , el apodo de Bavet la Bouquetiere, 
que Voltaire le había pues to . Dióle e l conde de Fuen-
tes una comida , á que asistió también el aba te T e -

1 « D e Francia nos dicen, — escribe A u r a i Roda, — que está 
aquello más revuelto que nunca, y que los j esu í tas lo embrollan 
todo. Parece que se han vi . to las cartas del Papa i Sor Luisa y de 
Sor Luisa al P a p a , t o l a s llenas de un jesui t ismo prieto, y q u e d e 
aquí se daban instrucciones para manejar aquellos bártulos. » Y un 
mes después añade: «En Francia ya sabrán Uds. cuan revuelto es tá 
aquello, y la nueva guerra en t re D'Aiguillon y el Cancil ler . Parece 
que , interceptada la c o r r e s p o n d e n t en t re el Papa y la monja Lui-
sa, se ha descubier to la t rama que urdia Roma en favor de los j e -
suítas, al mismo t iempo que en España «e t iene un lenguaje de, 
todo d i f e r e n t e . » 
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r ray , y atónita vió la Duquesa, por primera y últi-
ma vez en su vida á un Prelado cortesano que be 
saba la mano á las señoras como un Richelieu y 
usaba colorete como un Lauzun, tipo exclusivo del 
siglo XVIII, fe rmentado por la ambición en las ideas 
y costumbres de la corte de Versalles ' . 

Esta última aventura hizo desesperar á la Du-
quesa de hallar en casa de sus padres el director es-
p m t u a l que con tanta ansia aguardaba . Mas Dios 
que sale siempre al encuentro de los que de buena 
voluntad le buscan, deparóle en casa ajena lo que 
no había encontrado en la propia . Entre los mil da-
tos de que disponemos para escribir esta historia 
publicados ya unos, inéditos otros , y nimios á ve-
ees, como el lector habrá observado, no existe, sin 
embargo , el menor ras t ro de quién fuese este pru-
dente consejero que guió los pr imeros pasos de la 
duquesa de Villahermosa en aquel torbellino del 
mundo. Sospechamos, no obstante , aunque sólo sea 
esta una mera conjetura, que debió este insigne be-

' El P. Manuel Luengo, de 1. Compañía de j e sú s , cuenta en 
su curioso diario, que se conserva inédito en el archivo de Loyola 
una graciosa anécdota del cardenal De Bernis. Cuando en i 7 9 , 
garon a Roma, fugitivas de Francia, Mesdames las tias de Luis XVI 
hospedáronse por el pronto , n el palacio del cardena- De Bernis' 
embajador todavía cerca del Papa. Al retirarse á sus alcobas aque-
lla primera noche, buscaron en vano las piadosas Princesas agua 
bendita. Hiciéronla pedir al punto, púsore en conmoción teda la 
servidumbre, registráronse t o d o , los rincones, y en todo el pala-
C.0 del Prelado se encontró una sol, gota de agua bendita que lle-
var , las Princesas. s 
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neficio á la amistad de otra gran señora, joven , bue-
na y piadosa, c o m o lo era ella mi sma : la princesa 
María Ana de Sa lm-Sa lm, casada con el marqués 
de Ta va ra, duque del Infantado más ta rde . 

Un autor francés », cuyo estudioso ejemplo d e -
biera despertar la emulación de los apát icos e s p a -
ñoles para inquirir las curiosidades y riquezas his-
tóricas que encieran nuestros archivos, ha pintado, 
con el sencillo colorido de la verdad, la paz y t r a n -
quila dicha de este mat r imonio modelo , cuando al-
gunos años más tarde vino á fijarse por largo tiem-
po en París, en el hotel Salm-Salm de la calle del 
Infierno. Pasaban allí la vida aquellos buenos D u -
ques aislados del bullicio del mundo , a m a d o s de 
propios y ex t raños , compar t iendo el t i empo entre 
sus deberes de cristianos y sus deberes de padres , 
las honestas recreaciones y el t r a to de personas se-
lectas por su vir tud y su clase; encont rando la fe 
licidad en la paz de la conciencia y el amor de sus 
hijos, y repart iendo entre los pobres, según Morel-
Fatio asegura , más de la mitad de las ochocientas 
mil l ibras que gas taban en Francia. Es, pues, muy 
natura l que aun en época m u y anter ior á ésta en-
contrase la duquesa de Villahermosa sus delicias en 
el t r a to de este ma t r imonio , con quien una amistad 
común la unía además es t rechamente . 

Eran los Infantado parientes muy queridos del 

1 Mr. A. Morel-Fatio, cuyo interesante y erudito libro Éludes 
sur l'E.'pagne nos ha auxiliado y aun guiado con mucha frecuen-
cia en los trabajos relativos á esta historia. 
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conde de Fernán-Núñez y de su hermana la d u q u e -
sa de Béjar, Doña Escolástica; y esta señora , en 
quien se unían de modo ex t raño la piedad y el gra-
cejo, la moral más austera y el más amab le t ra to , 
fué siempre la amiga ínt ima de la duquesa de V i -
l lahermosa, á quien l lamaba su hermana, dándole 
también este mismo nombre el conde de F e r n á n -
Núnez, « Tengo que ir , — escribe á éste la de Villa-
hermosa desde París, á hacer una visita á los líos 
Roban ' ; pues ya sabe usted que somos hermanos , 
como dice Escolástica • .» Más adelante, cuando los 
Villahermosa tenían y a una hija que contaba seis 
meses, y Fernán-Núñez un hijo que apenas contaba 
un año, t ra taron entre sí el casamiento de éstos, y 
l lamábanse humorís t icamente consuegros. « Nuestra 
bija común,—escribe Villahermosa á Fernán-Núñez 
desde Tur in ,—está buena ; es m u y picarilla. La Du-
quesa dice que se parece á su he rmana ; Doña Luisa 
que á la de Alba; p robablemente no será ni uno ni 
o t r o ; y o creo que se parece á sus hermanos , sólo 
que es moren i t a ; esto te podrá dar una idea de ella. 
Mi muje r me encarga mil cosas para t i ; acuerda mil 
cosas á la t u y a , y manda á tu amigo y consuegro, 
Villahermosa » 

• Fernáo-Núñer y Doña Escolástica eran hijos de Maria Ar -
manda de Rohan Chabot, hermana de Luis de Rohan Chabot. du-
que de Rohan , y ésta y su esposa Carlota de Crussol d 'U ié s son 
los tios á que alude la duquesa de Villahermosa. 

• Archivo de Villahermosa. — Cartas inéditas. 
J Archivo de Villahermosa. —Cartas inédi tas . 
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La amis tad común de Fernán-Núñez y la de Béjar 
estrechó más y más la de la Duquesa con los Infan-
t a d o , y por mediación de éstos, ó en casa de ellos, 
donde acudía por las noches con gran f recuencia , fué 
donde encont ró , según nuestras conje turas , aquel 
confesor desconocido que no ha dejado o t ro ras t ro 
que el de su prudenc ia , y á quien los amigos del 
Duque , al burlarse de la piedad de la Duquesa, aun-
que respetándola s iempre , l laman bur lescamente en 
sus car tas su Alberto Magno. 

Mas fuera quien fuese este nuevo Alberto Mag-
no, es lo cierto que supo infundir p a r a s iempre en 
el a lma de su discípula los principios prácticos de 
p i e d a d . y mora l cristiana más adecuados á sus di-
fíciles circunstancias. 

Enseñóla que antes que todas las ob ras de pie-
dad, porque es el pr imer paso para la única, sólida 
y ve rdade ra , está el exacto cumpl imien to de los d e -
beres ordinarios y prooios de cada es tado. . . Qpe 
transigir con el mal es cosa m u y distinta de tolerar-
lo: lo p r imero j a m á s es l íc i to; lo segundo es cOn 
frecuencia necesario cuando el mal no puede evi-
t a r se . . . Qjie en la vida práctica hay que t o m a r l o s 
h o m b r e s y las cosas como son, y no como debieran 
ser; y de este como son sacar el mejor par t ido posi-
ble para la gloria de Dios, el provecho propio y el 
bien de las a lmas . . . Que la paciencia y la constan-
cia, no los reproches y el celo in tempest ivo , son las 
dos poderosas alas que levantan al a lma con t a rdo 
pero seguro vuelo sobre las flaquezas h u m a n a s , y 
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la elevan, para e jemplo y provecho de muchos , á la 
serena paz de los jus tos . . . 

Bajo esta sana y sabia influencia, la duquesa de 
Villahermosa varió de repente. Viósela con sorpre-
sa sacudir por comple to aquella timidez propia de 
su falta de mundo , aquel encogimiento hijo de sus 
escrúpulos y luchas, que impedía á sus amables cua-
lidades lucir y desarrollarse, como un a ro de hierro 
que oprimiese á un capul lo de rosa. Dedicóse con 
ahinco, como el Duque deseaba, al estudio del f ran-
cés, que desconocía casi por comple to ; comenzó á 
seguir , según el gus to de aquél , las modas honestas 
del t iempo, á dejarse ver con más frecuencia en la 
tertulia de su madre y en ot ros centros ar is tocrát i -
cos, y á la primera insinuación que de nuevo la hi-
cieron, consintió en lo que hasta entonces había re-
chazado con r epugnanc i a : ser presentada en la 
Corte. 

El m u n d o elegante recibiócon aplauso y s impatía 
la aparición de la Duquesita, y l a condesa d ' E g m o n t , 
la grande amiga de Gustavo III, una de las más con-
sideradas señoras de la época, que ponían el tono 
así en París c o m o en Versalles, empeñóse en p r e -
sentarla ella misma en el salón de la maríscala de 
Luxembourg , el más aris tocrát ico de Europa, don-
de se daba ó se negaba el visto bueno aun á los 
mismos presentados en la Corte . 

La vanidad del duque de Villahermosa quedó sa-
tisfecha al ver que la monjita Ptgnateüi tenía mé-
ritos suficientes para sentar por sí misma su crédito 
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de dama elegante . La condesa d ' E g m o n t le había 
dado el espaldarazo 

VI 

Se ha dicho que el m u n d o es una comedia para 
el hombre que piensa, y una tragedia para el que 
siente ; y n inguna comedia, en efecto, más ridicula 
para el entendimiento , n inguna t ragedia más dolo-
rosa para el corazón, que la representada por la so-
ciedad francesa en la úl t ima mi tad del s ig lo XVIII. 

La duquesa de Vi l lahermosa, muje r de claro en-
tend imien to y sensibilidad exquis i ta , t u v o m u c h o 
que l lorar y no poco que reir en aquel los p r imeros 
revuelos de su e n t r a d a e n el mundo . P o r e s o e s c r i b e á 
Fernán-Núñez en estos mismos m o m e n t o s : « Escribo 
á Mme. l 'Ambassa t r ice », y ésta la inc luyo en la 
s u y a ; la cuento mis mudanzas , es to es, mi p e t i m e -

' El i . ° de Enero de 1773 escribía el conde d'Egmont al du-
que de Villahermosa : « II n'y a point de jours que nous ne par-
lions de Mme. la duchess; de Villahermosa, avec le sentiment et 
attachement qu'elle inspire toujours quand on la connoit, et qu'e-
lle inspireroit simplement par ses lettres. Vous pouvez juger du 
plaisir qu'eltes ont fait á recevoir. II est tres vrai qu'elles ont rendu 
ma filie heureuse, parceque c'est avcc la tendresse la plus vive 
qu'elle e ; t attachée á Mme. la duchesse de Villahermosa. Je vous 
prie de mettre a ses pieds ma reconnoissance et mon r e s p e c t . » ( Ar-
chivo de Villahermosa. — Cartas inéditas.) 

' Ignoramos quién fuese esta embajadora, que no podía ser la 
condesa de Fernán-Niíñet, porque en aquella fecha ni el Conde era 
embajador ni estaba casado todavía. 
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t r ena para que se ría un poco. Todos los que han 
conocido á Ud. en este país le conservan m u y bue-
na memor ia y me preguntan por Ud. , ent re o t ras 
mi cuñada , con mil expresiones y entusiasmos, c o m o 
usted conoce á estas gentes » 

La petimetrería de la época e ra , en efecto, el de-
lirio más ridículo que jamás pudo imag ina r la m o d a . 
Hallábase entonces en todo su apogeo la de los ton-
tillos, enormes armazones de tela sostenidos por 
ballenas, que se ponían bajo las faldas para ahue-
carlas, y daban á las mujeres el aspectode una enor-
me campani l la , cuyo mango fuera la cabeza y los 
pies el badajo. Los tontillos hicieron tan considera-
ble el consumo de la ballena, que se estableció á 
costa de Francia una nueva compañía , para la pesca 
de este cetáceo, en la Frisia Oriental Las telas de 
los vestidos eran ricas y vistosas, y tenían nombres 
tan peregr inos como suspiro sofocado, lágrimas in-
discretas, paHa de pulga. lodo de Paris, corazón de pe-
timetre , y hasta ¡entrañas de procurador!... Venía 
luego la moda de los lunares, resucitada por la du-
quesa de Maine, que convert ían el ros t ro de las da -
m a s en un s is tema planetario, en que brillaban so-
les, estrel las, cometas , lunas en cuar to creciente y 
cuar to menguan te . Ninguna dama de tono aparecía 
en público sin llevar en el ros t ro tres ó cua t ro , y en 
el bolsillo la caja de ellos para sustituir los que se 

« Archivo de Villahermosa. — Cartas inéditas 
• Lemontey, Histoire de la Regente. 
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caían ó añadir o t ros nuevos, según las c i rcuns tan-
cias. Hacíanse estos lunares de tafetán n e g r o engo-
mado , y recibían diversos nombres según el sitio°en 
que se co locaban : el de la mejilla l lamábase galan-
te; j u n t o al ojo, apasionado; en ' la nariz, atrevido; en 
la boca, coqueto; en la barba , receloso. 

Los peluqueros , verdaderos genios creadores de 
la época, cuyos jefes r ivales eran Légros y Léo-
nard , encargábanse de comple ta r tan ex t r años ata-
víos co ronando aquellas cabezas frivolas, dest inadas 
en g ran parte á la guil lot ina, con peinados m o n s -
t ruosos , de los cuales c i ta remos tan solo uno , c o m o 
mues t ra de lo depravado del gus to y lo inverosí-
mil de la invención. La duquesa de Chart res , hija 
del duque de Penthievre y muje r del f u t u r o Felipe 
Igualdad, excelente Princesa est imadísima en F r a n -
cia, presentóse una noche en la Opera con un pei-
nado que media cincuenta y cua t ro pulgadas desde 
la raíz del pelo hasta su ex t remidad , y en el cual se 
veían á su h i jo p r imogén i to el duque de Beaujolais 
en brazos de su nodriza, un p a p a g a y o picoteando un 
r a m o de cerezas, un negri to y varias cifras entrela-
zadas , hechas con pelo de su padre, su marido y su 
suegro el duque de Orleans. Estos a t r ibutos de a m o r 
filiaL, conyuga l y m a t e r n o , dieron á tan e s t r ambó-
tico a rma tos te el p o m p o s o nombre de pou/á senti-
ment Algunos años más tarde, cuando la guer ra 
de América , a l canzógran boga el p . i n a d o á la Belle-

Lacroi», si ¿ele. —Institutions, usages el coslum 
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Poult, del nombre de la famosa f ragata vencedora , 
en el cual se veía representada ésta con sus palos, 
jarcias, ve rgas , velas desplegadas, gallardetes iza-
dos, sus ba ¡e rús y su tribulación. Hu?ucó»e en ton-
ces una caricatura . en que una dama de la corte p a -
s a b j por la cal e , liega ido su promontor io a la a l -
tura de los tejados; dos g . t o s que e.i ésto» peleaban 
pasábanse al peinado de la dama y sobre él prose-
guían su riña, sin que la elegante notase desde aba jo 
la gresca infernal que arriba a rmaban los invasores. 

No eran, sin e m b a r g o , los enemigos más t e m i -
bles que esperaban á la Duquesa los tontil los de cin-
co metros, ni los lunares recelosos,ni los peinados á 
la Belle-Poule, extravagancias de la frivolidad que la 
movían á risa más bien que peligros de pervers ión 
que la pusieran en riesgo. Su nueva táctica, que no 
por ser en sus circunstancias sabia y prudente de-
jaba de ser pel igrosa , a t ra jo sobre ella tentaciones 
más graves y asechanzas de mayor cuenta ; porque 
la concesión, que es sin duda á veces signo de bon-
dad y buen sent ido , a r g u y e no pocas debilidad de 
cará ter ó falta de fe en lo que se defiende, y s iem-
pre y en todo caso abre la puerta á nuevas exigen-
cias , cada vez más pel igrosas. Creyóse, pues, que 
la monjilj Pignatelli cedía al fin atraída por el incen-
tivo de los placeres, que se sec i i l a r i^b j seducida 
por la vida de mundo , y todos á porfía comenzaron 
á empujar la por esa resbaladiza pendiente de lo 
agradable y de buen tono, por donde tan pres to se 
deslizan de lo lícito á lo ilícito los que tienen po r 
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único fin de la vida el goce y consideran la ocios i -
dad c o m o el dist int ivo de un ilustre nac imiento . 

Mas vióse entonces que aquellos pr imeros pasos 
de la Duquesa no eran el aleteo de la inocente ma-
riposa atraída por la luz t ra idora que ha de ab rasa r -
le las alas, sino el p ro fundo c; leulo de la esposa pru-
dente y crist iana, que, esperanzada s iempre, sigue al 
lado de su mar ido la senda que él recorre, c o m o los 
ángeles de la guarda acompañan al pecador por t o -
dos los senderos sin mancharse nunca las puras alas . 
Vióse también que aquella s u a v e niña, que no pare-
cía tener iniciativa prop ia , ni práct ica a lguna de m u n -
do, ni o t ra ley que la voluntad de su mar ido , re-
unía á su claro entendimiento ese don inaprec iab le 
de hacerse cargo, que alguien l lamó la cuar ta p o t e n -
cia del a lma; y á la rápida percepción de que esta 
cualidad es m a d r e , una enérgica firmeza, no ag r i a , 
ni du ra , ni terca, sino du lce , persuas iva , a m o r o s a , 
flexible c o m o el cable que cede y se enrosca y sé 
amolda en un cierto r a d i o , pero se mant iene firme 
y resiste sin ceder al embate m i s m o d e las olas c u a n -
do se le quiere l levar más allá del círculo que se le 
ha t razado. 

La Duquesa , que había consent ido al fin en ser 
presentada en la Corte y en el salón de la maríscala 
de Luxembourg y en o t ros cen t ros de la alta aris to-
cracia , que eran el s u y o p r o p i o , negóse r o t u n d a -
mente á ir á casa de Mme. Geof f r i n , t emplo oficial 
consagrado á la impiedad, y á los bailes de la Ope-
ra , festivales entonces en b o g a , donde toda desen -
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voltura y libertinaje tenían su asiento. Cierto que la 
lepra de los filósofos lo contaminaba todo, y los es-
cándalos de los libertinos resonaban por todas p a r -
tes; pero dist into erá encontrar el vicio y la impie-
dad en el círculo propio en que Dios la había hecho 
nacer y á que los gustos y aficiones de su mar ido la 
encadenaban, que ir á buscarlos en esferas más bajas, 
donde la moda , g rande aliada de Satanás, era el úni-
co vinculo que podía unir á una gran señora digna 
y honrada con los corifeos de la impiedad y las he-
churas del vicio. 

Esta enérgica actitud de la Duquesita sorprendió 
á cuantos la r o d e a b a n , y comenzaron á sospechar la 
existencia de aquel Albertomagno que allá desde lejos 
dirigía sus pasos. Pensaron entonces . para cont ra-
rrestar su influencia, en ilustrar aquel entendimien-
to tan claro que aparecía , según ellos, nublado aún 
por las s o m b r a s del convento , con la lectura de mi-
llares de l ibros capciosos, novelas perversas y fo-
lletos impíos que de los bolsillos de los pet ime-
tres, elegantes agentes de la impiedad, pasaban á 
inundar los tocadores de las damas . El daño que es-
ta clase de lecturas hacía entonces en Francia era 
tan grande , el desastre con que amenazaban tan 
evidente, que la gran María Teresa, aquella mujer 
excepcional , cuyo genio político no ahogó nunca 
la inmensa y piadosa ternura de su corazón de ma-
dre , creyóse en el deber de prevenir á su hija Ma-
n a Antonieta de m o d o especialisímo contra este pe-
l igro que la amenazaba en Francia. En el m o m e n -
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to de abrazarla por últ ima vez, como si quisiese se-
llar con aquel post rer ab razo los úl t imos consejos 
de su a m o r de m a d r e , entrególe un papel escrito 
todo de su p u ñ o que llevaba por t í tu lo : Reglamento 
que bas de leer todos los meses. Este reglamento , obra 
maestra de la prudencia y la te rnura de una madre 
cr is t iana, infunde aun á t r avés de un siglo la espe-
cie de so lemne angust ia que despierta en la imag i -
nación el recuerdo de aquel ú l t imo beso de la E m -
peratriz á su inocente hija, c u y a cabeza había de 
rodar por el cadalso. Allí se encuent ran estas pala-
bras , que no han envejecido ni envejecerán nunca: 
« No leas j a m á s n ingún libro, a u n q u e sea indiferen-
te , sin tener antes la aprobación de tu confesor . Es-
tas precauciones son t an to más necesarias en Fran-
cia cuanto que se publican allí sin cesar l ibros en-
tretenidos y eruditos en la f o r m a , pero que ocul tan 
bajo esta capa agradable perniciosas doctr inas con-
t rar ias á la mora l y religión. Te suplico, pues , hija 
mía, que no leas n ingún libro, ni aun siquiera un 
folleto, sin permiso de tu confesor , Y te exijo esta 
p romesa , querida hija mía , como la prueba más po-
sitiva de te rnura que puedes dar á tu buena madre 
y de obediencia á sus consejos, que sólo van enca-
minados á tu bien y felicidad. » 

Esta era t ambién la doctrina de la Duquesi ta , y 
con una sola razón, razón humi lde y sencilla, pero 
concluyente para t o d o buen católico, echó por t ierra 
los planes de sus persegu idores .—Impos ib le era que 
leyese aquellos libros porque estaba prohibida su lee-
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tura por la Santa Madre Iglesia. _ Comprendieron 
aquellos propagadores de luces volterianas la fuer -
za inmensa que en boca tan sencilla y tan creyente 
tenía el a rgumen to , y con el fin de hacerla t ragar 
el veneno con la conciencia tranquila, escribieron á 
Roma, encargando á Azara alcanzase del Papa para 
la Duquesa amplia autorización para leer libros pro-
hibidos. Hizo Azara al punto encargo tan de su 
gus to y remitió el documento por medio de la du-
quesa de Béjar, Doña Escolástica, que no sabemos 
donde hubo de ver en aquellos días. Mas la Duque-
sa, firme s iempre en su propósi to y comprendiendo 
en su humildad que si la autorización del Papa evi-
taba el pecado no por eso alejaba el riesgo, negóse 
á leer una sola línea de aquellos libros, ya fuese con 
licencia, ya sin ella. Dejó, pues, á Azara sin res-
puesta, y cansado éste de aguardar la , escribe al Du-
que, extrañado y ofendido: «Mucho t i empo hace que 
por mano de Sccur Scbolastiqut remití una licencia 
del Papa para que la Duquesa pudiera leer libros pro-
hibidos. No sé, ni menos, si la ha recibido, y con-
sistirá en que Alberto Magno habrá prohibido á las 
dos que escriban ni traten con un profano como y o 
que huele de dos leguas á pecado mortal . La humil-
dad es la vir tud dominante de los santos. » Y al 
terminar la carta a ñ a d e : « A la Duquesita que se dé 
prisa á ser santa , porque y o tengo buena mano pa-
ra canonizaciones » Ot ro amigo anónimo del Du-

> Archivo de Villahermosa. _ Cartas inéditas. 
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que escribe á és te : « A la Duquesita que se divierta, 
sin hacer caso de Albertos gra j ien tos y tontos » 
Y D. Fernando Magallón, secretario de la Emba jada 
en París, hombre a legre y v ividor , g r ande amigo 
de los Duques, escribe á Vil lahermosa desde Fontai-
nebleau, m u y interesado por la salud de la Duque-
sita : « Qye haga m u c h o ejercicio, que se bañe y que 
salga á pie por las mañanas , y sobre todo que no me 
t ra te con clérigos ni frailes, y que no oiga muchos 
sermones » 

Todas estas e s c a r a m u z a s t e que l ag rac i ade Dios 
y la firmeza de su carácter sacaban s iempre á la 
Duquesa vencedora , acabaron por conquistarle al 
fin esa independencia que la constancia hace logra r 
á los caracteres f irmes cuando llegan á convencer á 
los demás de que nada ni nadie ha de sacarles del 
camino recto que se han t razado . La opinión c o l o -
có entonces á la Duquesa en el número de las devo-
tas austeras é intransigentes , al lado de su grande 
amiga la de Béjar, á quien por su mucha piedad lla-
maban Sor Escolástica. Mas no por eso perdió las 
s impat ías que desde su entrada en el m u n d o se ha -
bía conquis tado ; po rque su austeridad no era esa 
dura austeridad que repele y tiene el triste don de 
hacer á la v i r tud an t ipá t ica , sino esa otra austeri-
dad que guarda para si las durezas y se hace amar 
de todos, d i s t r ibuyendo entre los demás las sonr i -

• Archivo de Villahermosa. — 
> Archivo de Villahermosa. — 

Cartas inéditas. 
Cartas inéditas, 
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sas. Ni su intransigencia confundía j amás las perso-
nas con los principios, ni invadía el terreno de lo 
lícito poniendo su veto á lo que no lo mereciese, 
sino que dividía, por el contrario, los c a m p o s con 
concienzudo t ino muy superior á sus años, y con-
denaba los hechos salvando las intenciones , y dis-
tinguía con pasmosa perspicacia lo que era flaqueza 
merecedora de compasión de lo que era maldad 
digna de anatema. Todo el conjunto de su virtud 
manifestábase en aquel t iempo a legre , amab le , es-
pontáneo, condescendiente, como lo eran su j u v e n -
tud y su carácter mismo, y hubiera podido s imbo-
lizarse en aquel ramo de naranjo en flor, regalado 
a cierta gran dama, que t rocó el m u n d o por el claus-
tro, con este lema : Las flores no destruyen el fruto No 
era, en fin, su piedad, de esas piedades que condena 
San Francisco de Sales con estas palabras, que quizá 
no han meditado bien algunas a lmas de intención 
muy recta : « Hay personas que de pu ro esforzarse 
en llegar á ser buenos ángeles se olvidan de ser bue-
nos hombres. » La candorosa humildad de la Duque-
sa intentaba tan sólo ser buena mujer, y por eso sin 
duda, iba camino de llegar á ángel bueno del esposo 
que ya tenía y de los hijos que habían de nacerle 

El Duque, por su par te , seguía viendo en su es-
posa tan solo una niña sin experiencia y sin mundo 
que necesitaba guía y consejo; y sin haber calado 
aun todo su valer, sentíase, sin embargo , ha lagado 
al verla representar tan airosamente, en sus p r i m e -
ros revuelos, su papel de Duquesa. Hacía c : r o no 
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obstante, á los que se bur laban de sus escrúpulos y 
su piedad, por ser esto m u y de su cuerda ; mas 
aplaudía allá en el fondo de su corazón la reserva y 
la mesura de que iba dando mues t r a s ; po rque no 
era de esos maridos temerar ios , tan abundan tes hoy 
como entonces en los al tos círculos, que a r ro jan cie-
gamen te á sus mujeres en mitad de las tentaciones 
y se lamentan luego de que sucumban á ellas. El 
tac to finísimo de la Duquesa apresurábase, por otra 
par te , á borrar en su á n i m o , con buscadas y e s t u -
diadas contemporizaciones , sus resistencias legí t i -
mas , y á raíz de la aven tu ra de los l ibros prohibidos 
fué cuando se ap re su ró ella misma á manifestar el 
deseo de ser presentada en la Corte. Era entonces el 
ídolo de ella una c r ia tu ra angel ica l , que se había 
captado desde luego las s impat ías de la Duquesa , y 
esparcía en Versalles y aun por la Francia entera la 
alegría de la j u v e n t u d , la seducción de la elegancia 
y el a roma del buen e jemplo . . . El 7 de Mayo de 1770 
una g r a n m u c h e d u m b r e , a legre y a lborotada , p o -
blaba las dos pintorescas orillas del Rhin , a l emana 
y f rancesa , en to rno de la g ran isla. Á la derecha 
veíase á S t r a s b u r g o , alegre y e n g a l a n a d o , c o m o 
quien espera á un a m i g o : á la izquierda Kehl, en-
galanado t a m b i é n , pero t r i s t e , c o m o quien despi-
de á un he rmano . La mul t i tud que venía de S t ras -
bu rgo agitaba los s o m b r e r o s , como quien d ice : 
« ¡Seas bien venida ! » La que salía de Kehl los ba-
jaba t r i s temente , c o m o diciendo : « ¡ Dios vaya 
c o n t i g o ! » El cielo, l impio y puro c o m o una in-
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mensa turquesa, parecía acoger los votos de todos. 
En el centro de la isla levantábase un lujoso p a -

bellón, dividido en tres compar t imien tos : hallábase 
el de en medio cubierto de ricos tapices, y había en 
el fondo, sobre un estrado, un t rono r iquísimo, cu-
bierto de terciopelo violáceo, con g randes flores de 
lis bordadas en oro. A la derecha del t rono hal lá-
banse la marquesa de Noailles, la duquesa de Cos-
sé, el conde de Saulx Tavannes, el obispo de Char-
tres y gran número de funcionarios y cabal leros de 
la corte de Versalles. El lado de la izquierda se ha-
llaba vacío. 

A las doce en punto abrióse la puerta del de-
par tamento que miraba á Alemania, y entró, segui-
da de numeroso cortejo, una niña de c a t o r c e a ñ o s , 
que tenía la apariencia de un ángel y el porte de 
una reina. Era la archiduquesa María Antonieta de 
Lorena de Austria, delfina ya de Francia. 

Buscó con la vista á la marquesa de Noailles, 
que, como su camarera mayor , la esperaba, y lanzó-
se en sus brazos con ingenua gracia, como un niño 
pequeñito que busca el calor del seno de una m a -
dre, pidiéndole con lágrimas en los ojos que fuese 
su guía y a p o y o en aquel camino que veía m u y 
bien comenzaba en el T a b o r , y no sospechaba que 
había de acabar en el Calvario «Todos ,—dice Ma-
dame de Campan, que refiere esta escena en sus Me-
mor ias , — q u e d a r o n seducidos por la pr imera son-
risa de aquel ser encantador , que reunía á la inge-
nuidad de una niña cierta especie de serenidad a u -
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gus ta , que á p r imera vista revelaba en ella la hija 
de los Césares. » E l séqu i toaus t r i acoquehab ía acom-
pañado á la Archiduquesa desde Viena despidióse 
al cabo, y la Delfina pisó por pr imera vez aquella 
ingra ta t ierra de Francia entre el entusiasmo y las 
aclamaciones del pueblo tal como p in tó la ant igüe-
dad á If igenia, marchando alegre y confiada al h i -
meneo que ocul taba la sangrienta cuchilla. 

Los aficionados á descubrir presagios en los sig-
nos del cielo notaron entonces, y repitieron más tar-
de , que en el m o m e n t o de pisar la Delfina tierra 
francesa, una negra nube apareció por detrás de la 
maravillosa flecha de la ca tedra l de S t r a sbu rgo ; una 
hora después la t empes tad estallaba con violencia 
a t e r radora , haciendo trizas el lu joso pabellón y mez-
clando con los c lamores de la mul t i tud los estam-
pidos del t rueno . 

El presagio no ven ía , sin e m b a r g o , de lo a l to; 
habíalo dejado a t rás la inocente Princesa en las c é -
lebres impren tas clandest inas de Kehl , donde Vol -
taire y Beaumarchais impr imían sus obras , y donde 
la calumnia había de f raguar contra ella infames li-
be los ; íbalo á encontrar más adelante en Strasbur-
go mismo, en un Obispo de veintiséis años , el prín-
cipe Luis de R o h a n , que la esperaba entonces en el 
grandioso pórt ico de la catedral para a r enga r l a , y 
había dé mezclar más tarde su ca lumniado nombre 
de reina en la vergonzosa intriga del collar de dia-
mantes . 

Sesenta coches fabricados expresamente e s p e -
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raban á la Delfina en S t rasburgo , y su viaje hasta 
Versalles fué una continua marcha t r iunfa l , c o m o 
j amás se había conocido en Francia. A cuatro leguas 
de Compiégne encent ró al duque de Choiseul, y en 
la encrucijada del puente de Berne salieron á reci-
birla el Delfín, su esposo, y el viejo Luis XV. Al pa-
sar por San Dionisio quiso la Delfina que su pr ime-
ra visita en Francia fuese para su tía Mme. Luisa 
novicia y a en las Carmeli tas Descalzas, y detúvose 
a visitarla el 15 de M a y o . á las seis de la tarde en 
compañía de Luis X V , el Delfín, Mesdames y todo 
su brillante cortejo. Este acto de deferencia á la h u -
milde religiosa bastó para captarle las s impat ías de 
la Duquesa, y acabó de conquistárselas la digna in-
transigencia con que t ra tó s iempre María Antonieta 
a la condesa Du B a r r y , á quien no consintió en di-
rigir una sola vez la palabra en los cua t ro años que 

t u v o que sufr i r su presencia en la cor te de Versa -
lles '. 

La Francia entera acogió á la encantadora Del-
fina con los t ransportes de júbi lo con que se saluda 
a una risueña esperanza , y los festejos y regocijos 
se sucedieron sin t r e g u a , así en Versalles c o m o en 
P a n s , y lo mismo entre el pueblo que en los altos 
circuios. El conde de Fuentes dió t a m b i é n , como 
embajador de España, un gran baile de máscaras en 
honor de la Delfina, y prueban la alta consideración 

, ' , C ° ; r " p 0 n d t n c U s c c r e t a d e l « n d c de Mercy-Argente™, em-
bajador de Austria, con la emperatriz Maria Teresa. 
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de que gozaban los Fuentes en la Corte los varios 
billetes de personajes impor tan tes que tenemos á la 
vista solicitando invitaciones para dicha fiesta. Nin-
g u n o , sin e m b a r g o , ent re ellos tan caracterís t ico de 
la época como el siguiente biíletito del entonces 
famoso aba te Bassinet, g ran vicario de Verdun , es-
crito al duque de Vil lahermosa : «El abate de Bas -
sinet tiene el honor de asegurar su respetuosa con-
sideración al duque de Vil lahermosa y de devol-
verle el pr imer t o m o del Sistema, pidiéndole el s e -
g u n d o . Le suplica también al mi smo t iempo t e n g a 
la bondad de l ibrarle de las persecuciones de dos lin-
das damas que le a to rmen tan como furias porque 
se les ha metido en la cabeza que el Abate puede 
proporc ionar les t res billetes para el baile de más -
caras del Sr. Emba jado r de España . Que bailen en 
buen hora estas d a m a s , pero que dejen en paz al 
pobre Abate , que se lisonjea querrá el señor Duque 
proporcionar le esta t ranqui l idad. 

» Si el señor Duque tiene á m a n o los cua t ro pr i -
meros tomos de El Caballero agricultor, le a g r a d e -
cerá m u c h o el Abate se los envíe. — Hoy lunes , por 
la mañana » 

• El abate Bassinet, famoso en su tiempo por sus sermones y 
sus obras literarias, hizo en el mundo algo más decoroso que soli-
citar billetes de baile para lindas señoras. Negóse á prestar el ju-
ramento del clero, y fiel siempre á las ideas realistas, retiróse á una 
casa de campo próxima á Verdun, dorde hospedó al cende de Pro-
venza cu:ndo la invasión prusiana de 1792 Entonces fué cuando 
tuvo principio aquel horrible episodio del Terror, conocido con el 
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Mucho agradecieron en la Corte este acto de defe-
r e n c u e embajador de España, q u e se a p u r ó n 

extranjeros a s * > « » » 'os otros diplomáticos 
extranjeros; y cuando los condesde Fuentes fueron 

e I R e v S f > 3 ' a 5 K r a c ¡ a s de la D. l f ina , dióles 
Key muy complacido, el permiso para presentar 

a su hija en ,a Corte, señalando como madr na á a 

m sma condesa de Fuentes, y como damas que h . 

d ¿ ° m P T a r l a ' S e g U n d C e r e m 0 n ¡ a l - a l a c o n * 

" d C E g m 0 n t y a hijastra la princesa PiKnate-

e la m i L T f d Ó n * H M d a m a « C o r t e ca e a 

P « » o s o . L en sus T ^ Z f ~ 
d C «< - canJor sin .gu. l v ^ c ' 
U n * , , para una fiesta pública fueren , 7 
aparecieron to las a u n l ^ Z j l > « " -
Cárcel de mujeres tenia al u i . ^ J ^ l " " ^ 
- jardin, cuya» fl.es hab.a a ^ U ' o Í Z Z X T ' " * 

•¡mendras ee,ebres en Verdun E Íbate b " " T ' " * 
pilcado con la baronesa de La Lande de M ' ' C ° m -
proceso, estuvo, según dicen s ete fl ^ " h ° " ' b l < 
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tía de la c in tura , d iadema y velo flotante, a t rave-
saba el famoso salón del Ojo de Buey, atestado de 
co r t e sanos ,has ta l l ega ra ! gran gab ine te ,donde avi -
sado de antes la e spe rab i de pie el M marca. C o n -
ducíala la madr ina de la m a n o y acompañaban la 
otr«s dos damas , las tres en tr^je de corte y p r e -
sentadas ya en ésta . La madrina hacía la presenta-
ción, inclinábase la dama p ro fundamente , y en ton-
ces el Rey abrazábala , según la cos tumbre de Fran-
cia, po r un solo lado si era Marquesa, Condesa ó 
señora par t icular , y por ambos si era Princesa, Du-
quesa ó Grande de España. Dirigíala luego a lgunas 
amables frases, s iempre de pie, y ret irábase al fin 
la presentada por el salón del Ojo de Buey, dirigién-
dose á las habitaciones de la Reina. En t raba en ellas 
por la sala de guardias , y seguía luego por la an te -
cámara , donde se celebraban los grands converts, has-
ta llegar al salón vecino, l lamado de la Reina, don» 
de encontraba á ésta sentada sobre un es t rado que 
coronaba un dosel. Inclinábase allí p ro fundamen te 
y hacía ademan de arrodil larse para besarle la orla 
del vest ido; mas la Reina, con un mov imien to l le-
no de majestad y grac ia , ret iraba los pliegues de la 
falda antes que la dama los besase, y si era Prince-
sa, Duquesa ó Grande de España, hacíala sentar en 
una silla sin respaldo, á lo cual se l lamaba e n t o n -
ces dar el taburete. Cuando la duquesa de Vil laher-
mosa fué presentada en la Corte, dióla el Rey mis-
m o el taburete por no existir entonces Reina que 
lo diese, y pasó después, c o m o en simple audiencia 
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p r i v a d a , a s a luda r al Delfín y á l a Delf ina. C o n t a b a 
M a n a A n t o n , e t a d o s a ñ o s m e n o s q u e la D u q u e s a , y 
ha l lábase , p o r lo t a n t o , en esa in t e re san te edad en 
q u e la inocencia de la niñez que se desp ide , y , 0 S 

encan tos de la j u v e n t u d q u e y a aparecen se unen y 
c o m p e n e t r a n , pur i f i cando aquél la todavía las i r a -
c a s q u e los o t r o s h e r m o s e a n . « Era, - dice un f o n -
t e m p o r á n e o , — m u y bien hecha y p e r f e c t a m e n t e 
p r o p o r c i o n a d a . Ten ía magní f icos c a l l o s d e u n " ! 

bio cen ic ien to , que el t i e m p o p rome t í a t roca r en 
cas t años . La f rente era nob le y h e r m o s a , el ros t o 
g r a c i o s a m e n t e ova lado , y , a s cejas tan bi^n dibu a 
das c o m o puede una rubia tener las . Los o jos azu es 
Y Henos de intel igencia y v iveza ; la nar iz agu . l eñ 
un p o c o af i lada po r la p u n t a ; les labios g r u e s o s y' 
el m er ,or a l g o ca ído , c o m o era el l ab io ca ra , " 
t-co de la casa d e Aus t r ia . La b l ancu ra de su cu t i s 
era d e s l u m b r a d o r a , y s u s c o l o r e s „ ^ 

d spensar la m u y bien del ob l igado co lore te . Su por" 
te y sus moda l e s tenían la d ign idad de una v e r d a -
dera Arch ,duquesa , m a s t e m p l á b a l o s a l m i s m o L m 
PC-cier ta du l zu ra benévo la . Nadie p o d T a c o n t e m -
Plarla s ,n sen t i r se pose ído de un p r o f u n d o r e spe to 
mezc lado de t e r n u r a . » respe to 

E S t " S e n , l ' ™ i e n t o P r o d u j o en la Duquesa la p r e -
sencia de aquel la Rema f u t u r a , y j a m a s se le b o r r ó 
- e n t r a s le d u r é la v i d a . Viola aquel la m i s m a n ^ 
c h e o t r a vez en el j u e g o del R e y , a d o n d e , c o m o 

2 Z T 1 T ' a S Í S t Í Ó , a y vo lv ió á e n -
con t r a r l a a Ies p o c o s días en una c e r e m o n i a c o n -



r e t r a t o s d e a n t a ñ o 9 7 

m o v e d o r a , que a f i rmó en el án imo de aquélla las 
sanas ideas y san tos propósi tos que desde su en t r a -
da en el mundo abr igaba . 

El i o de Sept iembre t u v o lugar en las Carmeli-
tas Descalzas la profesión religiosa de Mme. Luisa 
de Francia . La Delfina había de entregar la el velo 
negro , y la duquesa de Vil lahermosa apresuróse á 
asistir á la ceremonia . La real novicia dejó el sim-
bólico velo blanco y apareció en el humilde presb i -
terio en su espléndido t ra je de pr incesa , rodeada de 
su ant igua se rv idumbre y con todo el apa ra to real 
de una hija de Franc ia , c o m o una últ ima despedida 
al m u n d o , c o m o una prueba de que había aprendi-
do ya á gozar sin disipación y arrojar con desprecio 
todas las g randezas humanas . El Nuncio dijo la Mi-
sa, comulgó en ella la Princesa, y el obispo de Tro-
yes pronunció un sermón que arrancó lágr imas á to-
dos , menos á la valerosa mu je r por cuya causa co-
rrían ' . 

Cesaron los cánt icos , las músicas y el a p a r a -
to , y ent re las nubes de incienso que lentamente se 
bor raban apareció de nuevo la Pr incesa , vestida ) a 
con el saya l de las carmel i tas . Acercóse á la Delfi-
na y arrodillóse ante ella con las m a n o s j u n t a s , la 
cabeza baja . María Antonieta echó sobre sus espa l -
das el burdo m a n t o , cubr ió su cabeza con el negro 
velo , y la princesa real Luisa de Francia quedó se-

1 Proyart , Louis XVI et ses vtrtus aux prises awe les perver-
sités de son siecle. 

5 
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p u l t a d a pa ra s i empre ba jo el humi lde n o m b r e de 
So r Teresa A g u s t i n a . . . 

n o , Í e l ; a ; e g i a ! k t l m a q U C 5 6 ° f r e c í a «I sacrificio, 
n o o g r ó de tener la cólera de Dios que a m a g a b a 
lo le jos . . . Mas quizá las l á g r i m a s de la pobre m o n j a 
o l v i d a d a a l canza ron para el viejo R e y su c r i l a n a 
m u e r t e ; pa ra el R e y f u t u r o , su res ignación d e m á r ! 
t - r , y pa ra la Reina g u i l l o t i n a d a , aquel la sub l ime 
d igm a d q u e l a h i z o m á s g r a n d e en el cadalso " 
s e n t a d a en el t r o n o de Francia . 

V I I 

A pr inc ip ios de , 7 7 2 , u n g r a n desa l ien to y d i s -
g u s t o s o s negoc io spúb l i co s a p o d e r á r o n s e d e l con-
de de Fuen tes , y pidió al R e y Catól ico licencia t e m -
pora l p a r a t r a s l a d a r s e po r a l g u n o s meses á la cor te 
de E s p a ñ a . Al p o c o t i empo , el „ de Jun io , escribía 
Azara a Roda: « D e París escriben que el o n d e d 
Fuen tes ha ten ido licencia p a r a ir á Madrid p o r a l -
g ú n t i e m p o , c o m o la o t ra vez. Parece que la h i p o -
condr ía se le a u m e n t a c a d a d í a , y c ier to q u e e ver 
'o que él ve de cerca no es para a l e g r a r ' » 

Tenia razón el a g e n t e de P reces , a u n q u e D o r 
c o n c e p t o m u y d is t in to del q u e él a f i rmaba as ne 
g r a s in t r igas de la polí t ica de aquel t i empo , que v ió 
Fuen tes tan de c e r c a , pud ie ron m u y bien p r o b a r l e 
q u e n, a u n con l a . m á s recta in tención e s ' p o s 

' C i r t a S d e A l a r í á Edición d e Madrid, ,846. 
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amasar fango sin m a n c h a r s e , y que no basta para 
lavar la conciencia la jofaina inmor ta l en que los 
Pilatos de todas las épocas se han lavado las m a -
nos. El hecho de la extinción de los jesuí tas , de que 
hacían las Cortes en Roma un verdadero casus belli, 
no era para el Conde, como lo fué entonces para el 
v u l g o , y lo Sigue siendo aún para no pocas pe r s o -
n a s , un golpe más ó menos jus t i f icado , dirigido 
exclusivamente contra unos religiosos, inocentes ó 
culpables de los cr ímenes que les impu taban . Para 
el emba jador de España , cuyos a l tos puestos y t ra-
to ín t imo y cont inuo con príncipes, minis t ros y filó-
sofos le tenían al t a n t o de los resor tes secretos de 
aquella inmensa maquinar ia , las diversas expulsio-
nes de la Compañía p r imero , y el encarnizado e m -
peño de su extinción después, no fueron otra cosa 
sino el pr imer acto de la sacrilega t ragedia c u y o 
t í tu lo era y sigue siendo Écraser l'infame «, y c u y o 
p r o g r a m a trazó Federico II á Voltaire en carta me-
morable que inser taremos más adelante. Por eso , 
mientras el conde de Fuentes vió tan sólo f raguarse 
en t o rno s u y o las intr igas, y levantarse las c a l u m -
nias y caer las víct imas sin que él las hiriese, man-
túvose firme en su puesto, me ro espectador del d e -
sastre, abroque lado t ras el sospechoso lema laisser 

i ¿eraser ttúfame, aplastar al infame, esto es, destruir i Cristo, 
a su Religión y á su Iglesia, era el continuo grito de guerra que 
daba Voltaire á sus secuaces al dictarles sus disposiciones y ani-
marles á la impía lucha que tenían entablada. 
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fane larsser passer. Mas c u a n d o , po r el g i r o q u e t o -
m a b a n las cosas en Versalles y en Madr id , le fué n e -

s a n o m e z c l a r s e c o n D - A i g u i l l o n y A r a n d l y D e B e -
n s e n l o s n e g o c , o s d e ^ ^ Y « t o 

que pasar a ac to r , y y a no le fué posible de ja r hace Í 
n dejar pasar , s ino que t u v o que hacer y d e a p a 
el m . s m o , a l a rmóse su conciencia, quizá demas i ado 
ta rde , smt . r onse her idos s u s s e n t i m L o s eTg " o s 

c o m b a t ' n e C e S a r í ° P a r a d e f f e n T y c o m b a t i r , sin osar r o m p e r con el R e y y s i n 

t a m p o c o r o m p e r con su conciencia, decidióse á Z 
pe r con la f o r t u n a ; c a m i n o de t rav ' esús qu $ ^ 
l levó a , h e r o í s m 0 ) I I e v ó , e p o r I o m e n o s J • - " o le 

cion d igna y t r anqu i l a . 

H u b o , en efecto, en la r e t i r ada de Fuen tes c i r -
cuns t anc ia s q u e p rueban nues t ro ase r to , aun sin c o n -
ta r con a influencia de la Condesa , q u e . n o obs t an te 
su afición al m u n d o , fué señora de fe m u y a r r a i g a -

e y e i c ó n d m a y ° r — ó s i e m p r e L 
br Conde , su s a n t o h e r m a n o el vene rab le P. P,V-
na te h , e n t e r a d o m e j o r que nadie del revés de a q u f l 
d e r e c h o . L o s a p u r o s de la casa d e F u e n t e s e ran J a n 

? : 1 0 5 c u a n t i o s o s ^ ; 

lus t re de la E m b a j a d a requer ía habíanla q u e b r a n t a -
do has ta el p u n t o de tener Car los III que o t o r g a r al 
E m b a j a d o r la pres idencia del Conse jo de O r d e n e ! 
c o m o a y u d a necesar ia pa ra sostener en París 
go- Mas no po r eso cesaron los apuros , y s iguie o n 

es tos tan g r a n d e s y f recuentes , c o m o acred U k T a r 
g a c o r r e s P ° n d e n c i a del conde de Fuen tes on s he ' 
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mano D. Ramón , que le adminis t raba en España sus 
estados, compromet idos todos entonces, inclusos los 
de Mora y Coscojuela, en pleito enredadísimo en que 
se los disputaban al mismo t iempo D. José López 
Fernández de Heredia, regidor de Ca la tayud , el mis-
m o conde de Aranda , el conde de Con tamina , don 
José de la Cerda y la Inclita Orden de San Juan de Je -
rusalén. 

Fuerza m a y o r hubo, pues, sin duda para que , 
cuando más necesitado se hallaba Fuentes de influen-
cia y de dinero, abandonase su elevado pues to y se 
negara á recibir o t ros más al tos, conservando tan 
sólo la presidencia del Consejo de Ordenes , único á 
que las intrigas de la política tan sólo podían l legar 
de rechazo. Porque t ras la licencia t empora l pedida 
antes presentó luego la dimisión de su Emba jada , y 
negóse después á aceptar la presidencia del Consejo 
de Castilla, con que á la caída de Aranda le br inda-
ron. El proceso de estas o fe r tas y nega t ivas se e n -
cuentra en la correspondencia de Roda y Azara. «No 
dudo y a , por lo que U d . me insinúa, — escribe éste 
contestando al o t r o , — que Fuentes aceptará la p r e -
sidencia de Castilla, y con eso quedará el nicho de 
Ordenes para o t ro grande, que en estas calendas pa-
rece que son los que p r ivan . » Fuentes no acepta , 
sin e m b a r g o , á pesar de lo que Roda esperaba, y Aza-
ra escribe de nuevo : a Yo me inclino á su dictamen 
de Ud . : en que , no admi t iendo Fuentes la presiden-
cia, no sabrán qué hacerse y dejarán á Figueroa con 
el Gobierno, c o m o al marqués de Lara . » Figueroa 
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sor de un A r . L T ' q U C F Í g U e r o a ' s u c e " 
el turulp ' 5 6 Z U r C C t 3 n m a l c o m o e l don con 

— e s a 
aceptarla nr H * ^ a h o r a e s t é ' A r para 

mos pero si S C g U n d a S n U p d a S ' C ° m 0 ' u e 8 ° vere-
c a ^ ^ ^ ^ ^ 
- - ó hasta s r m u ! r r e n e S ' q U e C O n -

s o J t a r p l t t e n q c - e ' t a I ^ ^ ^ 
la c o r f , h c a t e m P o r a l para volver á 

sa La m i l ' n g I a t e r r a e n compañía de la Duque-
España era e n t e e a " £ r ' a " - a b a n en 

desP ; ; e T d e E0urCeS ^ ^ ^ e n t " g ran-
de ésta ¡lustres ' * e n C 0 " t r á b a n " P " todas 

esto l l evaba" ^ " V * 0 q u e o l 
de Inglaterra s H ^ ¿ ^ ^ J c o r t e nglaterra. Su alto rango y superiores prendas 
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habían fijado de m u c h o t i empo antes la atención 
de la corte de España, y pensóse al fin en utilizar 
en el servicio del Rey apt i tudes tan notables , c o l o -
cando al que las poseía en un puesto tan e levado y 
honroso c o m o difícil de desempeñar y peligroso de 
aceptar en aquellos m o m e n t o s . Era entonces el c a -
ballo de batal la del Gabinete de Madrid la extinción 
de los jesuítas, y el e m b a j a d o r del Rey Católico en 
Roma debía ser , por lo t an to , la poderosa pa lanca 
que venciera la obst inada y diplomát ica resistencia 
que á semejante ac to oponía el Pontífice. D. T o m á s 
Azpuru , el arzobispo Turpin , como en su satírico é 
incisivo odio le l lama Azara en sus car tas desde que 
fué aquél agrac iado con la mi t ra de Valencia, había 
desempeñado hasta entonces aquel ca rgo á g u s t o 
s iempre del conde de Aranda, presidente del Consejo 
de Castilla, y del marqués de Grimaldí , ministro de 
Es tado. 

Mas un día hirió á Azpuru de repente un a t a -
que apoplé t ico , terrible c o m o un r a y o , en medio 
de las in t r igas que urdía para la extinción y de las 
esperanzas que abr igaba de obtener el capelo. Es-
capó al fin de las ga r r a s de la mue r t e , pero salió de 
en t re ellas paral izado su cuerpo , embotada su inte-
ligencia, muer ta su ac t iv idad ; y y a fuese que el mal 
le aniquilara por comple to , ya que la candela de la 
agonía disipase las nieblas de su conciencia, es lo 
cierto que no volvió á ased iara l Pontífice para a r r an -
carle el ans iado Breve, y aun m u r m u r ó s e sin repa-
ro que a y u d a b a al angus t iado Clemente XIV en su 
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sistema de evasivas y dilaciones Decidió al fin 
Aranda nombrar otro Embajador sin esperar á la 
muerte de Azpuru, y la expectación en Roma fué en-
tonces grande, esperando la llegada de aquel nuevo 
enviado desconocido, cuyo nombre reservaban en 
Madrid con gran misterio, y había de se r , sin duda , 
el ministro enérgico, cafa de todo, desde el ruego 
hasta la violencia, que hiciera t ragar al a t r ibulado 
Pontífice el cáliz que tanto repugnaba á sus labios. 
El 2 de Abril escribía Azara á Roda : « Sospecho 
que hayan echado mano de Villahermosa, que está 
en París , y hasta que vuelva su respuesta no lo 
querrán declarar, como la historia reciente del se-
cretario de Guerra. Se tira á ganar el partido de los 
Duques, y plegue á Dios que orégano sea .» La sos-
pecha de Azara era c ie r ta : el conde de Fuentes fué 
encargado por Grímaldi de tantear á Vi l lahermosa, 
y de acuerdo sin duda el suegro y el ye rno , negóse 
respetuosamente éste á admitir honor tan peligroso 
y puesto tan aventurado. 

Mas quizá las intenciones de Villahermosa no 

1 En la correspondencia ya citada de Ajara y RoJa se encuen-
tran todos los pormenores de la enfermedad, vacilaciones y muerte 
de D. Tomás Azpuru, y sus grotescas y encarnizadas peleas con el 
agente de Preces, narradas por este mismo con aquel estilo soez 
propio suyo, en que llama á los cardenales bestias roja», al Papa 
frailuco embustero , y * toda la corte romana canalla digna tan silo 
de manejarse con un garrote. Asi hablaban aquellos hombres hipó-
critas que, obedeciendo á general y misteriosa consigna, maquina-
ban en secreto la ruina de la Iglesia, mientras hacian en público 
alardes de protectores y aun regeneradores de ella. 
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eran tan puras c o m o á primera vista parece: prefe-
ría él la embajada de Londres, que desempeñaba á 
la sazón el príncipe de Masserano , p iamontés de 
nacimiento, y había tenido aviso secreto de su gran-
de amigo D. Francisco Escarano, secretario de la 
Embajada , de que iba ésta á quedar vacante por tras-
lado del Pr íncipe, y debía darse prisa á solicitarla. 
Cauto siempre Villahermosa y frío en todos sus cál-
culos, quiso explorar el terreno de allá antes de dar 
ningún paso en el de su corte, y para disimular me-
jor sus intenciones fingió aquel viaje de recreo á 
Londres, teniendo buen cuidado de hacerlo llegar á 
oídos del Rey, suspicaz siempre y receloso, no sólo 
por medio de Gr imald i , ministro de Es tado , sino 
también del duque de Losada , sumiller de Corps de 
Carlos 111 y hombre de toda su confianza, que no 
era o t ra cosa en la corte sino hechura de Tanucci y 
eco fiel d e s ú s inspiraciones en los oídos del Monar-
ca. El i . ° de Abril escribe Grimaldi á Vil lahermosa: 
«Amigo querido: He celebrado infinito el pensamien-
to que has tenido de ir á ver la corte de Londres en 
compañía de tu muje r . ¿Y quién no alabará que un 
sujeto de tus circunstancias y ta lentos procure co-
nocer y juzgar de un país como la Inglaterra? Aprue-
ba el Rey tan to estas ideas, que se lo he dicho á su 
Majestad. No necesitas de autorización con Masse-
r a n o : no obs t an t e , le escribo hoy que el Rey ha 
aprobado tu pensamiento ' . » Y seis días antes le 

1 Archivo de Villahermosa.— Cartas inéditas. 
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había contestado L o s a d a : «Con g u s t o correspondo 
a la t u y a , dándote gracias por la noticia que me das 
de haber resuelto hacer el viaje á Inglaterra el mes 
que viene, con aprobación de tu suegro y en c o m -
pañía de tu m u j e r , cuya noticia he dado al Rey y 
le ha parecido bien tu resolución, agradeciéndote tu 
atención •.» 

Alarmó al p r o n t o á la Duquesita el proyectado 
viaje á Londres , y comenzó á opone r hábil y siste-
mática resistencia. Espantábala la idea de ir á un país 
here je , temor que parecerá pueri l hoy por no ser 
comprendido , pero que no lo era aún en el siglo pa-
sado, con ser éste tan escéptico, entre aquellas gen-
tes sencillas y personas p iadosas , que miraban t o -
davía la fe como el don más excelente y el único 
bien necesario, y custodiaban su pureza con más es-
mero que hubieran custodiado su caudal , su honor 
o su v ida . Mas el Duque, que contaba con la compa-
ñía de su mujer para dar m a y o r color ido de indi-
ferencia á su v ia je , hízole saber te rminantemente , 
para mejor ob l igar la , que marchar ía él solo á In-
gla terra , dejándola mien t ras t an to en París si ella se 
obst inaba en no hacer el viaje. Rindió al pun to es-
ta amenaza á la Duquesa y dejó de poner r e p a -
ros , s acando , sin e m b a r g o , de ventaja la promesa 
formal de que no la obligarían á presentarse en la 
cor te . 

Accedió el Duque á este deseo , p regun tando 

l Archivo de Villahermosa.— Car ta , inédiu». 
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antes á Escarano si sería posible tal condescenden-
cia, sin f a l t a r á los respetos que debía un Grande de 
España á la corte de Inglaterra . El 2 de Abril le con-
testa Escarano en su e x t r a ñ o es t i lo , m ix to de todas 
las l e n g u a s : «Tiene V. E. mil razones en no que re r 
que mi señora la Duquesa se presente en la corte . 
¿Qyé lograr íamos más que visitas secatoras? ¿Las d a -
m a s inglesas la convidar ían á comer? No po r cierto. 
La convidarían á t o m a r té, á j u g a r al w i s k y á anu-
yarse . Acá d i spondremos c ó m o ha de ocupar el 
t iempo sin Milordes ni My ladies ' .» 

Ofreció al Duque su propio palacio el pr íncipe 
de Masserano, emba jado r del Rey catól ico en Lon-
dres; mas Vi l lahermosa, que deseaba conse rva r allí 
la m a y o r independencia , apresuróse á agradecer le la 
oferta sin aceptar la , enca rgando le buscase a l o j a -
mien to digno y convenien te , á su g rande a m i g o el 
secretar io de la E m b a j a d a , D. Francisco Escarano. 
Era éste a r a g o n é s de pura r a z a , h o m b r e listo y so-
ciable, de aquel los que , colocados en segundo t é rmi -
n o , comple taban con sus do t e s de capacidad las 
do tes de re lumbrón que , según el m o d o de ser de la 
época, requerían los l l amados á ocupa r en las cor-
tes ext ranjeras los pr imeros pues tos . Desempeñaba 
aquella secretaría desde el p r imer año en que el con-
de de Fuentes fué emba jado r en L o n d r e s , y mos-
t raba á éste y á toda su familia mucha gra t i tud y 
aprecio. 

i Archivo de Villahermosa. — Cartas inéditas. 
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Hizo pues, el encargo que le daban con g rande 
Rozo y eficacia, y escribió al Duque pormenores 
m u y menudos que revelan el modo de viajar de los 
grandes de aquella época. Preciso era, según Esca-
rano , que acompañasen á los Duques desde París 
dos c rudos , un ayuda de cámara y dos lacayos, sin 
perjuicio de tomar o t ros dos á su llegada que su-
piesen el inglés y conocieran las calles de Londres 
bra también necesario traer libreas de la casa para 
todos ellos y para el cochero inglés q u e había de 
tomarse en Londres . Un excelente coche ¿ rmiu 
y los tiros necesarios, estaban ya a jus tados por doce 
luises mensuales . 

Los Duques, po r su par te , debían t r ae r cuantos 
vestidos quisieran de o r o y plata, porque era de opi-
nion Escarano que lucieran en Londres todas sus 
galas . 

La casa, con muebles decentísimos y situada á 
cincuenta pasos del palacio del E m b a j a d o r , estaba 
ya alquilada en medio luis diario. La repartición la 
h a c a Escarano en esta f o r m a : « C u a r t o ba jo • un 

Parlan, o pieza pequeña, con su chimenea, destina-
da a comer. Al lado una pieza en que se puede p o -
ner una cama para V. E . ; un gabinete pequeño in-
mediato. Cuar to principal : una hermosa sala pa ra 
lo que es Londres . Una gran pieza, con una cama, 
para mi señora la Duquesa ; al lado un gabine te en 
que pueden e s t a r l a s dos criadas. Cuarto segundó-
lo m.smo que el principal . Cuar to tercero: una Z 
za con dos camas para ayudas de c á m a r a , y otra en 
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que pueden estar dos l acayos . Cocina. Un jardín , 
g rande c o m o un pañuelo . Todas las casas pa r t i -
culares en este país son sobre un m i s m o plan ' .» 

Gscarano, dir igiéndose después á la Duquesa , á 
quien por comple to desconoc ía , trazábala un pro-
g r a m a de fiestas y regocijos entre los cuales figu-
raba en pr imera línea un baile de máscaras famoso, 
que se preparaba en el t ea t ro de Covent-Garden, cé-
lebre ya en aquel t i empo, y en el cual era necesaria 
la presencia de los Duques . Para ello sería preciso 
sa l i rde París el día 14 al amanece r , para pasar el Es-
trecho el 16 y estar el día 17 en Londres . Escarano 
les esperaría en Douvres, á pesar de que no contaba 
estar curado para entonces de un t remendo lobanil lo 
en la cabeza , que le mort if icaba en aquellos días 
a t rozmente . 

«El 18 ,—añad ía , —es el f amoso baile d e m á s c a -
ras , para el que conviene t raer los dominós á la ma-
no por si los cofres fuesen á la A d u a n a . » 

Aquel p rograma encantador que t razaba Escara-
no entus iasmó al Duque y a la rmó, por el contrar io , 
á la Duquesa, d isgustándola , sobre todo, la perspec-
t iva de aquel baile de máscaras á que había de asis-
tir sin qui tarse aún el po lvo del camino. Juzgaba 
e l la , con r azón , que los bailes de Coven t -Ga rden 
en Londres vendr ían á ser lo que en París aquellos 
o t ros de la O p e r a , á la sazón tan en boga , de que 
dijo un ep ig rama c o n t e m p o r á n e o : 

• Archivo de Villahermosa. — Cartas inéditas. 
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Tous les dieux de la volupté 
Y reSoivent sans cesse un éclatant horamage. 
Le dieu de l 'Hyménée est le seul maltraité 

T razó, sin embargo , su plan, hizo sus consul tas 
con el misterioso Alberto Magno , y con habil idad 
mujeril comenzó á disponer las cosas de modo que 
fuese necesario re t rasar siquiera un par de días el 
v ia je , demora suficiente para librarse sin ruido del 
famoso baile de Covent-Garden. Mas nunca su buen 
deseo hubiera detenido la actividad del Duque si un 
accidente desgraciado, y para ella d o l o s í s i m o , no 
v n era a , m p e d l r p o r f u e r z a e , v j a j e ^ ^ 
prendióle fuego, por descuido, la l lama de una b u -
jía en los vuelos de una m a n g a , causándole horri-
ble quemadura en el brazo, que juzgó ella auxilio 
inesperado del c e l o que ayudaba sus designios. El 
eficaz Escarano, cont rar iado en sus planes, escribió 
m u y afl .g,do al saber la noticia : « ; Maudit set Fes-

pntdc v,n • / Algún espíritu perseguidor mío se opo-
ne a todas mis satisfacciones. Mi jefe me ha dicho 
haberse suspendido el viaje de V. E., y el mot ivo 
que no puede serme más sensible. Si la llaga de mi 
señora la Duquesa no es considerable, y que no ne-

• Todo , los dioses del placer reciben alli brillante, homenajes. 
Solo el dio» Himeneo es el maltratado. 

« Al final de la misma carta añade : « Acaba de decirme el se-
«o, Principe que laquemadura demi señora la Duques, no fué con 

* r r £ ; x r r " N o * d ¿ n d < - « • * - « -
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cesita más que mudar un parche todos los días, aquí 
se acabará de curar . El c i ru jano del señor Príncipe 
es un hábil francés, que supl i rá á Mr. Cassa ing .» 

El remedio hubiera sido ineficaz : Mr. Cassaing 
mismo, el menos perjudicial de los cirujanos contempla-
tivos, c o m o le l lama D. Jo rge Azlor en una carta , t u -
vo que ceder el puesto al Dr. Peti t , el más f amoso y 
ducho de los c i ru janos prác t icos de su t i e m p o , y 
sólo á duras penas pudo lograr éste que la horr ible 
llaga no se encancerase , pon iendo en g r a v e r iesgo la 
vida misma 'de la Duquesa . La energía de ésta se ma-
nifestó entonces ba jo o t ra f o rma dis t inta , sufr iendo 
sin exhalar una queja las horr ibles carnicerías que 
juzgaba Petit indispensables, fuer te y an imosa en me-
dio del dolor f ís ico, que suele vencer con más faci-
lidad que el mora l á las a lmas de enérgico temple . 
Aquella admirable paciencia fué una revelación para 
el Duque , y por pr imera vez desde su ma t r imon io 
comenzó á sospechar que ba jo el suave y delicado 
carácter de la Duquesa se ocul taban las cualidades 
extraordinarias de la muje r fue r t e . 

VIH 

Cicatrizóse al fin la l laga de la Duquesa después 
de largos su f r imien tos , y lleno de satisfacción y de 
a lborozo pudo al fin Escarano salir á espera rá los Du-
ques en Douvres y acompañar les en el p intoresco 
t rayec to hasta Londres . Al dia s iguiente acudieron á 
visitarles con m u c h a cortesía el pr íncipe de Masse-
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r a n o , e m b a j a d o r de E s p a ñ a , y s u e s p o s a , y el con 

I t " ' 7 1 0 de F r a n c i a , o f ^ c i é n 
a m b o s con g r a n d e s m u e s t r a s de a fec to á h a c r i 

w C S v ' a - | e r o s ' o s honores de aquel la c o r t e 

i^rss^'sist 
«¡ese presente ' d e ' " « ' " " " r a t u -

de J p S ' i r r r ' - 1 

R » » * w 

Z : ' " d ' L ' ™gra melan-s ^ t s t s s ^ 
, r „ 1 ' r " B u , e ' s u tmuo por las insolencias de Wilkes en su períódíjco 
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The North Briton, y por las celebérr imas Cartas de 
Junio, cuyo au tor anón imo no han podido descubrir 
aún la curiosidad y las pesquisas de todo un siglo. 
W i l k e s fué el Adán de esa raza indigna de per iodis-
tas que desencadenan las iras populares en provecho 
propio ó de quien mejor les paga, sin reparar en in-
solencia, calumnia ni aun cr imen. Cuando á la caída 
de Bute determinóse al fin lord Granville á prender 
á Wi lkes , el popu lacho de Londre s , el más soez y 
feroz de todos los popu lachos , entregóse á g randes 
excesos para salvar á su ídolo, y llevó su a t revimien-
to hasta pasear por delante de Saint-James una mas -
carada en que se veía un car ro fúnebre , y sobre él 
un h o m b r e enmascarado con un hacha en la m a n o y 
un ta jo delante. El Rey pudo descifrar desde las v e n -
tanas de su palacio esta horr ible alegoría del t rágico 
fin de Carlos 1, que le presentaba su pueblo . Comen-
zaban ya á soplar malos vientos para los R e y e s , y 
conociéndoloasí Jo rge III, retiróse & Buckingam-House, 
de donde tan sólo venía á Saint James en las solem-
nidades marcadas por la etiqueta. El palacio de Saint-
James , que dió al Gabinete br i tánico el n o m b r e que 
h o y conserva , era entonces un inmenso edificio h e -
cho de ladrillos , sin belleza ni suntuosidad n inguna 
que revelase ser la mansión del rey de la Gran Bre-
taña . Rodeábalo el inmenso pa rque que aún subsiste, 
y en uno desús e x t r e m o s hallábase el palacio de Buc-
k í n g a m , c o m p r a d o por el mismo Jorge III al D u -
que de este nombre , para regalar lo á su esposa S o -
fía Carolina. El Rey había des ter rado de su ret i ro to-

8 
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'es daba audiencias al ievT a l ! \a7 * ^ 

también los jueves á cuantn i r ^ r e C Í b í a 
jueves a cuantos lo solicitaban Una v<-7 

grande magnificencia; mas ¡I 2 ? * C ° n 

quiera podía teñera su Aposición* siTo pagaba"^!" 
Palco.ocupado la noche antes por 'el Monarca ' 

Hl duque de Villahermosa fué p e t a d o á j o r -
i t privada, por el embajador de E . 

C; E
B D A R R S - SUE*R°<EI « ^ S 

a pesar d ! ^ S Í n e m b a ^ 0 ' que 
a pesar de los calamitosos sucesos ocurridos duran 
te su embajada en Londres, conservaba allí Fuen e s 

amistosas relaciones con grandes personajes así de 
corte como del Gobierno, y esto a b r i ó l a pu rÍa 

las r r a l 3 S , n v e s t | g a c i o n e s que deseaba y ' 
' que se dedicó muy luego,abandonando p o r c o m 

P eto a su mujer á los cuidados de la condesa de Gu" 
- y la princesa de Masserano. Era esta señora de 
muy buen JUICIO y mucha cristiandad, y tenía á su 
'ado un capellán español que se l lamaba^). Esteban 
Romero, y le decía Misa diariamente en un o ato. 
n o que por privilegio especial tenía en su casa A 

"a iba muy de mañana la Duquesa en sil a de'ma 
nos, y al!, cumplía con sus deberes religiosos e„ 
compañía de la Embajadora, calmando asH m a y 
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de las zozobras que la habían asal tado al t ra tarse de 
aquel viaje á tierra de herejes . 

Amistáronse es t rechamente a m b a s señoras con 
este t ra to cont inuo, y por las tardes solían pasear 
jun tas en carroza por los magníf icosjardines de Lon-
dres, que eran entonces los de Saint-James, G r e e n -
Park y Hyde-Pa rk , todos cont iguos, y dilatándose 
aún en los extensos y bien cul t ivados de Kensigton, 
cuyo palacio se t ransformó después en museo, y 
eran entonces, en ve rano y p r i m a v e r a , el p u n t o de 
reunión de las gentes elegantes. El ar te había imi-
tado en Green-Park una naturaleza ve rdaderamente 
campestre , con hermosas praderías en que se levan-
taban de t recho en t recho rústicas casi tas , donde 
era moda en aquel t i empo ir á t omar leche ordeña-
da á la vista . Acompañábalas á veces en sus excur -
siones el príncipe de Masserano, señor bondadoso y 
pacífico, y con más frecuencia aún su hijo Carlos 
Ferrero-Fieschi, m u y joven entonces, que fué e m -
bajador en París en t iempo de Carlos IV, y renegó 
después d é l o s Borbones, admit iendo la superinten-
dencia general del "intruso rey José Bonapar te . 

No se reducían, sin e m b a r g o , á estas inocentes 
distracciones las que ocuparon la vida de la Duque-
sa en Londres. La condesa de Guiñes, el Conde y 
D. Francisco Escarano encargábanse de arrancarla 
de sus sencillos y pacíficos gustos , inventando todos 
los días en su obsequio nuevas distracciones y e n -
tretenimientos. Mas la Duquesa , s iempre prudente 
y reservada, dejóse acompañar sin reparo p o r los 
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embajadores de España á paseos y visitas, á m o n u -
mentos notables; mas jamás consintió en presentar-
se en pu blico con el conde ó la condesa de Guiñes sin 
ir autorizada al mismo t iempo por la presencia de 
su mando . La mala reputación de que entre las per -
sonas j u , c o s a s gozaba el Conde era lo que mot iva -
ba esta reserva de la Duquesa, porque era aquél uno 
de los mas famosos fersifleurs • de los salones de Pa-
m y de la corte de Versalles, é igual renombre h a -
bía dejado en Berhn, donde estuvo de Embajador , 
y se había conquistado ya en Londres, adonde vino 
con el mismo cargo en , 7 7 o . Desplegaba en su tra-
to toda la exquisita gracia, frivola, pulcra y at i lda-
da que distinguía á loscortesanos franceses de aque-
la época y reunía á estas dotes una figura e l e g a n -
e y agradabil ís ima, que acicalaba él con un esmero 

rayano ya del ridículo. El duque de Lévis cuenta á 
este proposi to en sus Recuerdos y retratos la s iguien-
te anécdota : « El duque de G u i ñ e s - , que tan bien 
manejaba el ridiculo, incurría él mismo en uno bien 
singular por cierto. Hallábase bastante grueso y 
engordaba más cada día; mas á despecho de la na-
turaleza empeñábase en parecer de lgado , usando 
para ello vestidos sumamente estrechos. Y de tal 

• Con el nombre de persifleurs designábanse entonces, y aun se 
designan hoy, aquellas personas que tenian ,a costumbre'd b u " 

se de todoi con palabras serias, pero .roñicas, moda muy gene-
ral en la sooedad mas culta del s glo XVIII 

conde de Guiñes fué creado duque i „ vuelta de Londres 
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modo l legó á dominar le esta manía, que se m a n d a -
ba hacer para cada t raje dos calzones distintos, unos 
m u y ajustados y más anchos otros . Al vestirse, pre-
guntábale su ayuda de cámara m u y ser iamente : 
— ¿El señor Duque se sentará hoy ?— Si la respuesta 
era af irmativa, dábale los calzones más a n c h o s ; si 
negativa, presentábanle dos criados los es t rechos; 
subíase el Duque sobre dos sillas, y desde ellas dejá-
base caer á p lomo dent ro de los calzones, única 
manera de introducirse fácilmente en aquella apre -
tada funda , » 

A su fama de burlón gracioso, que tan funesta 
suele ser á cuantos la poseen, unía el Conde la de 
h o m b r e har to galante , que había acredi tado y a en 
Berlín, y comenzó á sentar en Londres con cierta 
aven tura que dió lugar á un proceso tan caracte-
rístico como ex t raño , de que hace mención el duque 
de Lauzun en sus Memorias. Brillaba por aquel e n -
tonces en la cor te de Inglaterra la famosa lady Cra-
ven , célebre por su bellezay por sus obras l i terarias, 
y el Conde h u b o de acercársele con a lguna más fre-
cuencia de lo que al g rave lord Craven pareció con-
veniente . Dióse, pues, por ofendido éste, y demandó 
á Guiñes ante los t r ibunales por conversación crimi-
nal con su muje r , exigiendo le indemnizase daños y 
perjuicios con la suma de 10.000 libras esterlinas. 
Dió este proceso mucho que reir á la corte y no poco 
que rabiar al Conde , y acabó de coronar la mala fa-
m a de éste otro proceso algo más serio, en t ab l ado 
contra él por T o r t de la Sonde, secretario de la m i s -
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ma Embajada francesa, acusándole de contrabando 
juego con fondos del Erario y ganancias .'licitas po í 
divulgación de secretos y negocios del Estado 

Era pues, muy fundada la reserva de la Duque-
a con hombre semejante, cuya posición oficial hacía 

imposible alejarle del todo, y e . mismoDuque a p r o -
bó y s e c u d 0 e s t a c a u t e l a d e s u q P 

veía forzada esta á presentarse, en compañía de los 

5 r H
e ; ° S f a m o s o s conciertos de Ranelagh y 

Vaux-Hall , diversiones entonces muy en boga aue 
se imitaron después en París v « i - ' q 

tar,Hp , n c - r y s e P a r °d i a ron más ta de e n E s p A q u e „ a s ^ ^ ^ 

mas favorecidas por la aristocracia inglesa, y goza-

S a r d e u n i v e r s a i r e n o m t r e : j - s i muy inferiores á 

¡ calle de^col , ^ P 0 r u n a 

z L o e e osales olmos, que formaban, entrela-

I t r r - r C U y ° f l n S e levantaba un 

s s a t r e v a d e n : r i n m e n s o h o s q u e ' 
que seeún hirK d a d e r a P r o f us .on de farolillos, 
que, según barbara costumbre tradicional hacía oe 

to en Londres en 1750 v autor c -
himno 

Fren e por f r e n t e d e I a o r q u e s t a h a b » 

pabellón con doble escalera, decorado l ó s a m e 

con cuadros de Hogart , bustos de hombre c e b r 
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j a r r o n e s , e spe jos y a r a ñ a s n u m e r o s a s , de las cua les 
era n o t a b l e po r su e n o r m e t a m a ñ o la co locada en 
el c en t ro . En el espac io i n t e r m e d i o e n t r e es tas d o s 
construcciones hab ía b a n c o s y mesas , y éste era el 
sitio f a v o r i t o d o n d e la bigb-life de aquel la época se 
daba ci ta en las noches de conc ie r to . C o m e n z a b a n 
és tos á las o c h o y d u r a b a n has ta las once , y se rv ía -
se d u r a n t e ellos té, café y o t r a s beb idas ; t e r m i n a d a 
la mús ica , solía la concur renc ia r epa r t i r se po r el res-
t o de los j a rd ines , i l u m i n a d o s c o m o el b o s q u e , d o n -
de había l indos p a b e l l o n e s ch inescos esparc idos p o r 
t o d a s p a r t e s , en q u e con g r a n d e p r o n t i t u d y e s m e r o 
se servía de c e n a r . Esta era la ho ra de las c i tas y las 
i n t r i g a s , las p r e sen t ac iones y los co loqu ios , y é ra lo 
t a m b i é n , p o r lo t a n t o . d e pe l ig ros y desó rdenes , q u e 
hac ían á la p o b r e D u q u e s i t a n o a p a r t a r s e u n m o m e n -
to de su m a r i d o , a r m á n d o s e de t o d a su reserva y 
d ign idad . Aque l lo s lores y ladies e r a n , sin e m b a r g o , 
m u c h o m e n o s d e s e n v u e l t o s en sus m o d a l e s q u e los 
e l egan tes de Franc ia ; y a u n q u e tan c o r r o m p i d o s en 
el f o n d o m u c h o s de e l l o s , a v e n t a j á b a n l e s s i empre en 
la sencil lez d e sus m o d a s , lo rac ional de sus c o s t u m -
bres y el m e s u r a d o d e c o r o ex te r io r carac ter í s t ico de 
la raza, especie d e h ipocres ía c ensu rab l e sin d u d a , 
p e r o p re fe r ib le has ta c ie r to p u n t o , p o r q u e ev i ta al 
m e n o s el e scánda lo , y al fals if icar la san ta c o m p o s -
t u r a de la v i r t ud r inde á és ta un h o m e n a j e ind i rec to . 
Allí c o n o c i ó la Duquesa á la f amosa l a d y C r a v e n , 
h e r o í n a del a b o r t a d o idilio del conde de Guiñes , q u e 
hab ía de d ivorc ia r se m á s t a r d e de su m a r i d o y aban-
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donar á sus siete hijos para casarse de nuevo con 
el marg rave Carlos Federico de Anspach-Baireuth ; 
y allí conoció también á dos hombres célebres, t ipos 
característicos de aquellos grandes señores, que en 
vano intentaron con sus gracias personales implan-
tar en la seca y tiesa Albión la graciosa volubilidad 
y frivolo encanto de la elegante sociedad francesa: 
lord Chesterfield y Horacio Walpole. 

Era el pr imero un anciano ya decrépito , mas 
agradable aún y acicalado siempre , que había de 
sorprender la muerte pocos meses después exp l i -
cando á su hijo natural Felipe Stanhope, en sus cé-
lebres cartas, la teoría de aquella extraña y corrom-
pida moral que practicó él toda su vida, cuyos prin-
cipios derivaba tan sólo de las maneras dis t ingui-
das, la elegancia en el t rato y el buen tono social. 
La vista de aquel anciano de aspecto venerable , 
hombre político , orador famoso , que sentado al 
borde del sepulcro predicaba á su hijo, según John-
son, la moral de una cortesana y las maneras de un 
maest ro de baile, ponía en el ánimo cierta c o m p a -
sión pavorosa , porque recordaba la t remenda mal-
dición que lanza la Escritura sobre el anciano liber-
tino, á quien l lama niño de cien años. Uno después 
de la muer te de lord Chesterfield publicáronse las 
célebres car tas á su hijo, que tuvieron en Inglaterra 
éxito a s o m b r o s a El editor compró el manuscri to en 
1.500 libras esterlinas, é hiciéronse cinco ediciones 
dent ro del mismo año. El espíritu de estas car tas es 
puramente francés, y la acogida que tuvieron en In-
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glaterra v ino á probar entonces que así c o m o el 
v i rus revolucionario de las instituciones inglesas se 
difundía por Francia preparando su ruina, así t a m -
bién la elegante depravación de ésta echaba raíces 
en Inglaterra , aunque perdiendo con la sequedad 
indígena su envol tura de amable y graciosa fr ivo-
lidad. El cambio era m u t u o , y no menos equi ta t ivo 
que el efectuado entre Franklin y P i t t : éste enviaba 
á los Estados Unidos numerosas cuerdas de depor -
t ados ; aquél le remit ía , como presente de recipro-
cidad, una caja llena de serpientes de cascabel. 

Horacio Walpole , conde de Orford, ej-a g rande 
amigo de Guiñes, y había conocido también en Pa-
rís al duque de Vil lahermosa, en la segunda excur-
sión que había hecho á aquella capital en 1765. En-
tonces fué cuando t r abó conocimiento con la vieja 
marquesa Du Deffand, y se prendó ésta á los setenta 
años de sus gracias y talentos. Mas Walpo le , que 
había nac ido y vivido demasiado alto para des lum-
hrarse con la aureola de celebridad que rodeaba á 
la Marquesa, y tenía ha r to ta lento para no c o m -
prender que aquel las sensibilidades siempre jóvenes y 
aquellas avasalladoras pasiones, propias del sensua-
lismo románt ico de la época, eran tan sólo dep ra -
vadas cos tumbres y hervor de los apet i tos s iempre 
verdes, rióse pr imero de la vieja e n a m o r a d a , y recha-
zóla después d u r a m e n t e , escribiéndola que no que-
ría ser á los cincuenta años héroe de una novela 
cuya heroína tenía se tenta . Mas la senil Dido sufrió 
el desprecio de su ídolo, acero el más cruel que pue-
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de herir á un corazón amante , y j amás in terrumpió 
su correspondencia con Walpole, legándole al mo-
rir lo que más estimaba sin duda su vanidad de mu-
jer y llenaba más cumpl idamente su corazón de filó-
sofa : sus manuscri tos y su perro . . . 

Horacio Walpole fué de aquellos grandes seño-
res que halagaron á los filósofos, despreciándolos 
en el f o n d o ; y tan falsa era su estimación hacia 
ellos, y aun hacia todos los hombres de letras, que 
su orgul lo de aristócrata se sublevaba cuando le in-
cluían en este número , prefiriendo la famadegentle-
man e l egan tey ociosoála denotable l i te ra to ,queme-
recía tan j u s t amen te . « ¿ Y o erudi to? — escribe m u y 
i n d i g n a d o . — N i y o sé nada, ni tengo motivos para 
saberlo. He vivido siempre en mitad del ruido del 
m u n d o ; me l evan to todos los días lo más tarde que 
p u e d o ; ceno á las altas horas de la noche, y he pa -
s a d o la mitad de mi vida j ugando al faraón hasta 
las t res de la mañana . Soy un niño grande, y .nada 
m á s . » Tenía razón sin creer que la tenía, y sin que-
rer t ampoco tener la ; mas las cartas de aquel niño 
g rande le han colocado, sin e m b a r g o , á la al tura 
de Mme. de Sevigné, y sus Dudas históricas sobre la 
vida y reinado de Ricardo / / / probaron hasta qué pun-
to puede un talento sutil esforzar la paradoja para 
destruir el fallo irrecusable de la verdad . Walpole no 
logró, sin embargo , en esta obra justificar al duque 
de Glocester de n inguno de sus crímenes. La trage-
dia de Shakspeare , Ricardo III, tenía en la misma 
época de Walpole un famoso intérprete, que popula-
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rizó y dió vida en la fantasía del pueblo inglés al si 
niestro duque de Glocester, exagerando aún sus de-
formidades , y dif íci lmente re t racta el vu lgo en el en-
tendimiento el juicio que ha fo rmado ya en el cora-
zón. Era este célebre actor David Gar r i ck , el Roscio 
inglés, como con justicia le l l a m a b a n , y era una de 
las diversiones que habia promet ido D. Francisco 
Escarano á la Duquesi ta en su célebre p r o g r a m a : la 
de verle representar la famosa t ragedia Ricardo III, 
quizá la más popular de todas las de Shakspeare en 
Ingla ter ra . «S í rvaseV. E. decir á mi señora la Duque-
sa, — había escri to Escarano al Duque, — q u e e n prue-
ba de mis deseos de complacerla y obsequiarla he 
dispuesto que vea coronar al rey de Inglaterra . Point 
de plaisanterie. He conseguido que los directores del 
t ea t ro de Coven t -Garden representen una t r aged ia , 
que será la de Ricardo III, y al fin de ella se haga 
la coronación con las mismas ceremonias y vest i -
dos que la verdadera . Aseguro á V. E. que quedará 
admi rado . Se necesitan dos semanas para p repa ra r 
las decoraciones He dicho á los directores que vues-
t ras excelencias estarán aqui el 18, y que, en conse-
cuencia , tomen sus medidas. Nada, nada tendrá que 
regalar V. E. Le costará dos guineas el aposento , en 
que caben diez personas , y un recado de gracias al 
d i rec tor . P rocura remos que Garrick represente , y 
que dé al fin unapieza que l laman El Jubileo de Shaks-
peare: cosa admirable ' . » 

> Archivo de Villahermosa. — Cartas inéditas. 
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El p r o g r a m a se cumpl ió al pie de la letra g rac ias 
al conde de Guiñes, que in terpuso su influencia con 
G a r r i c k , de quien era g r a n d e amigo . El m i s m o Con-
de ha contado la manera bas tan te or ig ina l con que 
t rabaron a m b o s conocimiento . « Al l legar á L o n -
dres , - dice, — fué mi p r imer cuidado i n f o r m a r m e 
de si mi a m i g o lord Hedgecomb había vue l to de Es-
coc ia , y supe que estaba en T w i c k e n h a m , adonde 
me fu. al p u n t o . Hizome el noble Lord la amis tosa 
acogida que y o e s p e r a b a — N o creáis, m e dijo que 
he o lv idado el deseo que teníais de conocer á G a -
r n c k . Ahora m i s m o vais á sat isfacerlo, p o r q u e ha-
ce cua t ro días q u e le t engo en casa. V a m o s á ese p a -
bellón, donde está tomando el t e . - C o n el may o r gus-
to m e a p r e s u r é á obedecerle, y en t r amos en el kiosco 
en que Garr ick se desayunaba . Vi entonces un h o m -
brecillo de traza bas tante vu lga r , pon iendo man teca 
a un pan con t an to cuidado, que no se m o v i ó siquie-

a nuestra e n t r a d a . - M i querido G a r r i c k , ] e d i jo 
el L o r d , aquí t ené is al señor embajador de F r a n -
c a que desea m u c h o c o n o c e r o s . - G a r r i c k m e hizo 
un l igero sa ludo, y con t inuó su tarea de pan y m a n _ 
teca. Yo le miraba sin hablar, y al cabo m e di jo é . 
sonr iendo m u y finamente:- El señor embajador de 
F r a n c a estara sin duda f o r m a n d o una pobre idea de 
Gar r ick . Nada de eso, le repl iqué; pero con f i e -
so i ngenuamen te que estaba c o m p a r a n d o vues t ra 

c e " " ! ? Í T H ^ ^ ^ f a s -ces me ha hecho es t remecer , en que aparecéis con 
,1 puna , en la m a n o , los cabellos e r izados , 
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ar ro jando f u e g o . . . — E s verdad, replicó Garr ick; los 
pintores nos favorecen d e m a s i a d o , r ep resen tándo-
nos tales como nos ven en la escena, con n u e s -
tras actitudes de reyes , y luego parecemos s iempre 
innobles al lado de nuestros re t ra tos . — Al decir esto 
se levantó como un h o m b r e poseído de furor ; su es-
ta tura se había ag igan tado , los cabel los parecían eri-
zársele en la cabeza , y los labios le temblaban. En-
tonces conocí en aquel hombre de espantosa figura 
al Ricardo III g rabado por H o g a r t h . » 

En la época en que losDuques estuvieron en Lon-
dres, el favor del público, s iempre product ivo en In-
g la te r ra , había proporc ionado á Garrick una renta 
de más de 4 . 0 0 0 l ibras esterlinas: vivía en una m a g -
nífica casa de c a m p o , en H a m p t o n , á cinco ó seis 
millas de Londres , en cuyos hermosos jardines ha-
bía levantado un templo á Shakspeare , y en ella 
recibía á los pr imeros Lores del reino y aun al mis-
m o rey de Dinamarca , que , según consta en la c o -
rrespondencia de Escarano, visitóle allí en 17 68. Prue-
ba irrecusable ésta, entre o t ras m u c h a s , de que los 
grandes entusiasmos y complacencias con lasgentes 
de teatro , por lo común ruines y viciosas en su vida 
ínt ima, no pertenecen tan sólo á la historia de nues-
tra época. A la muer te de Gar r i ck , tr ibutóle Ingla-
terra los honores m á x i m o s , dándole sepultura al la-
do mismo de Shakspeare , en la abadía de West-
minster. Garrick era, sin embargo , acreedor al apre -
cio públ ico, porque , sobre serlo s iempre el genio, 
nunca desdoró el suyo con los vicios y l iviandades 
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p r o p i a s de las g e n t e s de su c lase , c o m o o t r a estrel la 
de t e a t r o f amos í s ima á que t r i b u t a r o n en su época 
locos honores y p u d o a d m i r a r t a m b i é n en L o n d r e s 
la duquesa de V i l l a h e r m o s a : la célebre c a n t a n t e i t a -
l iana Cata l ina Gabr ie l l i 

Esta célebre m u j e r , l l amada la cocbetta di Ga-
brielli ( l a cociner i ta de Gabriell i ) po r ser hija de un 
coc inero del Pr ínc ipe de es te n o m b r e , c u y o apel l ido 
t o m ó al salir á las t ab las , reunía á la m á s p r o d i g i o -
sa habi l idad en el c a n t o , los vicios m á s d e s c a r a d o s 
y las imper t inenc ia s y gen ia l idades m á s in so len te s . 
C u a n d o la e m p e r a t r i z Ca ta l ina la l l amó a l t e a t r o de 
San Pe t e r sbu rgo , ex ig ió la Gabr ie l l i , c o m o prec io de 
su c o n t r a t a , 5 . 0 0 0 rub los m e n s u a l e s . «¿Cinco mil 
r u b l o s ? , e x c l a m ó a s o m b r a d a la E m p e r a t r i z . — ¡Si 
n o le d o y t a n t o á n i n g ú n f e l d - m a r i s c a l I — Pues 
h a g a V. M. c a n t a r , á cua lqu ie r f e ld -mar i s ca l , c o n -
tes tó la cocbetta t r a n q u i l a m e n t e . » Ha l l ándose en 
Sicilia, conv idó l a un día á c o m e r el V i r rey en c o m -

• En un articulo biográfico sobre esta célebre mujer hemos lei-
do que nunca quiso cantar en Inglaterra por temor de que la bru-
tal tiranía del público inglés la hiciese pagar caros sus caprichos y 
excentricidades. Consta, sin embargo, en las cartas que tenemos á 
la vista que Catalina Gabrielli se hallaba contratada en Londres, en 
la época á que nos referimos, por 1.500 guineas y un beneficio que 
le valdría por lo menos otras 700. El primer tenor (primer músico, 
dice Escarano) era Raunini, que compuso, estrenó y cantó él mis-
mo varias óperas en Londres, entre ellas La Regina di Üolconda y 
una Vestale, que no es la de Mercadante ni la de Spontini. El pri-
mer bailarín era un tal Díerville, marido de otra bailarina famosa 
llamada Heinel. 
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pañía de m u c h o s personajes de la nob leza : la canta 
riña fingió olvidar tan honroso convi te , y el emisa -
rio enviado para aver iguar el mo t ivo de su ausen -
cia encontróla leyendo t ranqui lamente en la c ama . 
Disimuló el Virrey su jus to enojo , y fuése al tea t ro 
aquella noche con todos sus conv idados ; mas la a,-
cbetta afectó can ta r su papel con tal descuido é i n -
diferencia que, ind ignado el Virrey, hízola meter en 
la cá rce l , donde la t u v o doce días. En ella dió la 
Gabrielli magnif icas comidas , pagó l a sdeudas de los 
que estaban presos p o r ellas, y entre teníase por las 
noches en cantar á los demás las mejores piezas de 
su reper tor io . 

El espectáculo representado en obsequio de la 
Duquesa fué verdaderamente magn í f i co , y hubiera 
servido para festejar á una reina. El t ea t ro de Co-
vent -Garden era y a en aquella época uno de los m e -
jores , si no el p r imero de E u r o p a , á pesar de tener 
entonces la forma cuad rada , tan poco á propós i to 
para esta clase de edificios. La propiedad de las de-
coraciones y el lu jo escénico hubieran l lamado la 
a tenc ión aun en nues t ros días-, y aunque el a t r a so 
de la maquinar ia hacía los cambios de decoraciones , 
tan frecuentes en la escena inglesa de entonces , p e -
sados y aun grotescos , aven ta j aban mucho , sin e m -
bargo , á los que la Duquesa había visto en París en 
el t ea t ro de la Comedia Francesa, donde hasta m u y 
poco antes se variaba la escena con el telón l e v a n -
t a d o , y en t raban y salían todavía á cada paso los 
encargados de despabilar las candilejas. Hasta 1755 
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fué moda entre los petimetres de París , deseosos 
siempre de exhibirse, colocarse en la Comedia Fran-
cesa en cua t ro filas de banquetas alineadas á dere-
cha é izquierda sobre la misma escena y en un s e -
micírculo que formaban en el fondo , ahogando así 
las voces de los actores y aun confundiéndose á ve-
ces con ellos. Era costumbre en Coven t -Garden re-
presentar al fin del drama unas especies de zarzue-
las quel lamaban eniertainements, mezcla ingeniosa de 
diálogo, can to , danza y pantomima sobre todo, á 
que eran y aun son m u y aficionados los ingleses, y 
en uno de estos eniertainements consistía aquel Ju-
bileo de Shakspeare que Escarano había anunciado á 
los Duques. Los que querían asistir sólo al entertai-
nement no pagaban más que la mitad del precio, y 
esta costumbre, que quiso abolir Ga r r i ck , p rodu jo 
un a lboroto en el teatro de Drury-Iane, que prueba 
la barbarie y aun la ferocidad del público inglés de 
entonces. Al aparecer Garrick en la escena la noche 
de la innovación levantóse una espantosa gritería, 
comenzaron los palos y puñadas entre los par t ida-
rios del actor famoso y los del medio precio, y t r i u n -
fantes al fin éstos, ar rancaron los bancos y las gale-
rías, destrozaron los palcos , arrojaron del teatro á 
los comediantes y pasearon luego por toda la ciu-
dad telones desgarrados y bastidores hechos peda-
zos, como trofeos victoriosos de su hazaña. De nue-
vo se presentó Garrick en la escena después de al-
gunas semanas, y apresuróse á dar al público e x c u -
sas de su i n t en to ; mas la gritería estalló otra vez 
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furiosa y desordenada , exigiendo al más querido de 
sus actores q u e de rodillas, en medio de la escena, 
pidiera perdón humi ldemente . Durante la estancia 
de los duques en Londres acaeció en el teatro de 
Hay-Marque t o t ro a lboroto ho r ro roso , que á poco 
más cuesta la vida á un farsante florentino que h a -
cía juegos de manos . Anunció éste en el cartel que 
por ar te maravi l loso haría salir á un hombre de un 
puchero : acudió un público inmenso á presenciar el 
prodigio; y viendo que el puchero tan sólo daba de 
sí un monigo te , asaltó furioso la escena en busca del 
italiano, y demolió después el teatro , pereciendo en 
el t u m u l t o t res mujeres y un v ie jo , y perdiendo el 
mi smo duque de C u m b e r l a n d , he rmano del Rey , 
una espada guarnecida de brillantes que le había 
regalado la empera t r iz María Teresa, y se halló rota 
después en medio de los escombros . 

Durante los entreactos , y antes de comenzar la 
representación, el desorden y la gritería eran i n s o -
portables en los teatros de Londres, así en el pat io 
como en la cazuela. Muchos l levaban naranjas y o t ras 
frutas que comían, y las cortezas volaban de una á 
otra par te sin que ánad i e ex t rañase ni ofendiese. Mas 
una vez levantado el te lón, sucedía como por encan-
to un p ro fundo silencio, que nadie hubiera osado 
romper sin p rovocar y sentir al pun to las iras f o r -
midables del público. Los mismos Reyes tenían la 
cortesía ó la prudencia de l legar s iempre al t ea t ro 
antes de comenzada la representación, á fin de que 
ésta no se in terrumpiese . La ignorancia de la lengua 

9 
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hizo perder á la Duquesa la mayor parte de la t r a -
gedia que en su honor se representaba, é impidióle 
esto mismo llorar á t rapo tendido, como era su cos-
tumbre en esta clase de espectáculos. D. Fernando 
Magallón escribía al Duque : « No olvide vuestra 
merced decirme algo de la tragedia y del modo con 
que la representan, y si ha l lorado mucho la Duque-
sita. » Consist ía , sin e m b a r g o , el principal mér i to 
de Garrick en las trágicas act i tudes de su cuerpo, en 
los acentos de su voz, que parecían salirle s iempre 
del a lma, y en la maestría prodigiosa con que retra-
taba su rostro cuantos afectos es capaz de sentir el 
hombre , desde la risa hasta el l lanto, desde la estu-
pidez hasta el genio , desde la satisfacción del gas-
t r ónomo hasta el horror del condenado. Preciso era, 
pues, admirar le aun sin comprender sus palabras; y 
cuando en el célebre monólogo del rey Ricardo se 
incorporaba en su lecho de campaña , pálido y con 
el pelo erizado, y dejaba escapar ante las sombras 
de sus víct imas aquel terr ible:—Then fly! What?from 
myself'?, todos comprendían , estremeciéndose, el 
gr i to cobarde de la conciencia, á que sirven de res-
puesta las palabras del Sa lmo: Si subiere á los cielos, 
allí estás ; si bajare á los infiernos, aUi te encuentro. Y 
cuando roto y mal t recho, y cubierto de sangre y lo-
do , a t ravesaba la escena después de la batalla, e x -
halando el célebre g r i to : ¡A horse! ¡a horse.> my King. 

I El enérgico laconismo de estas dos frases puede compendiar-
se en esta sola : ¿Dónde huir de mi tnimoi 
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domfor a horse '/, oían todos en aquel Ricardo de farsa 
el postrer a lar ido de la ambición vencida, en t regan-
do el f ru to de sus cr ímenes ba jó la m a n o de Dios, que 
sin esfuerzo la ap las ta . . . 

Reflexiones más serias, con ser lo éstas t an to , 
inspiraban á la Duquesita este y o t ros espectáculos 
que vió en Inglaterra . Una idea clara y dist inta, que 
tenía todos los caracteres de fijeza y lucidez que m a r -
can las vocaciones é indican los de r ro te ros que se-
ñala Dios al a lma con las luces de.su grac ia , habíase 
apoderado de la Duquesa desde su l legada á aquel 
país de herejes. Cuando en salones, t ea t ros y paseos 
veía aquella muchedumbre de seres desgrac iados 
fuera del redil de la Iglesia, sen tados t r a n q u i l a m e n t e 
en las t inieblas y á la sombra de la muer te , acudía á 
su pensamien to aquel cont inuo chor rea r de a l m a s 
que caen en el infierno, semejantes en su n ú m e r o , 
según Santa Teresa, á las hojas secas que ar ras t ra eí 
huracán en los ú l t imos días de o toño . Una g r a n p ie-
dad aguda y desconsoladora hasta hacerla d e r r a m a r 
lágr imas y querer dar voces av i sando el pe l igro , 
c o m o confesó ella misma más tarde , invadía en ton -
ces su corazón, de j ando allí el g e r m e n de la v i r tud 
más g r a n d e y elevada que puede inf lamar al hombre 
la que hace á los Apóstoles cuando comba te y san-
tifica la intransigencia cuando defiende, y no es c o m -
prendida , sino menosprec iada , cuando la fe d u e r -
me en el seno de la indiferencia p r o f u n d o y egoís -

I t Un caballo I , un caballo 1 , mi reino por un caballo I 
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ta l e t a r g o : la caridad del a lma hacia el a lma . 
Esta virtud que había de florecer y fructificar en 

la Duquesa, hasta el punto de que el Papa Pío VI le 
escribiese de su p u ñ o y letra, veintidós años más tar-
de : « No podemos alabarte bastantemente , ni t r i -
butar te las debidas gracias por tanta car idad; pero 
diremos a l tamente que tu virtud nos llena de admi-
ración , y por ella te damos una y muchas enhora -
buenas, y á Dios infinitas gracias • » , fué el santo y 
pur í s imo fruto q u e supo sacar la duquesa de Villa-
hermosa de entre los errores y vergüenzas de la vieja 
Inglaterra. Su alma había seguido allí, como en t o -
das pa r t e s , aque lhe rmoso conse jode un mís t i co :«No 
seas como la a raña , que todo lo que come lo convier-
te en ponzoña : sé como la abeja , que todo lo trueca 
en miel . . .» 

IX 

No esperaron los condes de Fuentes la vuelta de 
los Duques para emprender su viaje á España y á 
poco de idos éstos abandonaron la Embajada dan -
do por razón aparente de su marcha el clima húme-
do de París y la delicada salud de la Condesa • vana 
excusa que no engañó á los ín t imos , y hacía escri-
bir desde Fontair.ebleau á D. Fernando Magallón en 
carta dirigida al duque de Villahermosa poco antes 
del viaje de éste á Londres: aMucho me alegro que el 

i Archivo de Villahermosa.—Cartas inéditas. 
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amigo Sant iago haga compañía y divierta á l a s s e ñ o -
ras. Y a tienen ahí á Siruela, que ayudará por su pa r -
te. Sé que han estado en la Comedia Francesa, en la 
Opera y en los Fantochines ; y después dirán que es-
tan tristes. Diga vues t ra merced á mi señora la C o n -
desa (después de ponerme á sus p ies) que para es to 
no parece que hay humedad en París. Sur le reste, je 
suis aussi discret que vous : je ne dis mot; je n'icris mot » 
La enfermedad de la Condesa era , sin e m b a r g o , cier-
ta , á pesar de las bur lonas reticencias de Magal'lón y 
del olvido en que de jaba aquélla la humedad dañina 
de París cuando se t ra taba de d ive r t i r se : la tisis, en-
fermedad tan incurable hoy como entonces , y 'mu-
cho más desconocida, minábala lentamente , al mis-
m o t iempo que ponía en sus ojos esa venda caracte-
rística con que suele cegar , no sólo á sus víc t imas, 
s ino también á los que de ord inar io las rodean. 

Llegaron, pues , los Embajadores á Zaragoza y 
de allí trasladóse el Conde con su h e r m a n o D R a -
món á la villa de F u e n t e s , cabeza de sus estados, 
donde poseía un he rmoso pa lac io , ruina h o y , que 
deja adivinar aún en su g r a n patio, hermosa escalera 
y e legante c laus t ro lleno de restos platerescos, tiem-
pos pasados de esplendor y magnificencia. P ron to 
sin embargo , dió el Conde la vue l t a , por haberse em-
peo rado la Condesa á orillas del Ebro y hacerse p r e -
ciso conducirla á Madrid , l levando por consejo de 
los medicos varios toneles de agua de Panticosa, con-
siderada y a en aquella época como eficaz remedio 
contra las dolencias pu lmonares . 
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Mientras tan to , preparaban tambiénlosVi l laher-
mosa en Londres su viaje de vue l t a , siendo despe -
didos por el viejo lord C h a t h a m , Rober to Pit t , que 
quiso t r ibutar aquel h o n o r á l a h i j a d e l c o n d e d e F u e n -
t e s , su ant iguo contr incante cuando la declaración 
de guerra entre españoles é ingleses. Ni los años ni 
los estragos de la go ta , que desde los dieciséis de su 
edad venía padeciendo, hab ían logrado apaga r l a vi-
va expresión del ros t ro y la mi rada de águila de aquel 
anciano de alta y majes tuosa presencia, que con ra -
zón miraba entonces la Gran Bretaña como uno de 
los más grandes hombres de su t iempo. Presentóse 
en casa de la Duquesa acompañado de dos j o v e n -
zuelos, que eran sus hijos, Juan y Guillermo, tal co-
m o había de presentarse años después en la Cámara 
de los Lores , agonizante cas i , a p o y a d o en aquellos 
mismos hi jos, de los cuales heredó uno su nombre 
y heredó o t ro su genio, p a r a exhalar en el úl t imo de 
sus discursos el ú l t imo brote de su odio implacable 
á la Francia. 

No quiso el duque de Villahermosa abandonar 
la Inglaterra sin haber presenciado siquiera una vez 
el espectáculo nacional de las carreras de caballos; 
t rasladóse, pues, en vísperas y a d e l v i a j e . á N e w m a r -
ket , en cuyo célebre H ipód romo había de correr el 
famoso Eclipse, notabi l idad hípica de aquellos tiem-
pos, tan festejada y coronada en el turf como We l -
l ington en el c a m p o de Water loo ó Pitt en la t r ibu-
na del Par lamento . Las apuestas eran y a en aquella 
época mot ivo de escándalo, de ruina y aun de f r au -
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des tan altos á veces , c o m o p rueba el hecho de ser 
expulsado del Jockey-c lub de N e w m a r k e t , en 1792, 
el príncipe de Gales Jo rge Augus to , q u e s e l l a m ó d e s -
pués Jorge IV. Habían pasado y a aquellos t i empos 
pr imit ivos en que el vencedor obtenía por todo pre-
mio una campani l l i ta de madera adornada de flores; 
metalizóse después ésta , convir t iéndose en campan i -
lla de p l a t a ; Carlos II ofreció por primera vez un 
premio en dinero de 100 l ibras, y el t i empo y el c a -
rácter nacional impr imieron al fin á las fiestas h íp i -
cas el sello carac te r í s t i co , la marca de fábrica i n -
glesa , el negocio. 

Las car re ras de N e w m a r k e t fueron el ú l t imo es-
pectáculo á que asistió la duquesa de Vil lahermosa 
en Inglaterra; y sin que pueda constar el t i empo que 
á su vuel ta se de tuvo en París , ni la época fija de su 
ent rada en España , es lo cierto que el 10 deNov iem-
bre hal lábase ya instalada t r anqu i lamente en su pa-
lacio de la villa de Pedrola , en compañ ía del Duque, 
del he rmano de éste, D. Jo rge Azlor , y del presbí -
tero D. Antonio C a v a ñ e r o , adminis t rador general de 
los estados de Vil lahermosa. Así lo testifica una carta 
de D. Francisco Escarano, en que compadece al Du-
que por su destierro en aquel lugarón , y le insta de 
nuevo para que solicite sin demora la embajada de 
Inglaterra «Yo empiezo á c ree r ,—dice ,—que es una 
desgracia haber vivido a lgún t i empo en Paris y Lon-
dres cuando uno debe pasar el resto de sus días en 
cualquiera otra ciudad del m u n d o . Ayer , y no m á s 
ta rde , hac íamos esta reflexión con Scarnafis y o t ros 
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individuos del Cuerpo diplomático. Me alegro por 
una parte que mi señora la Duquesa se aburra un 
poquito en España, porque eso hará que n o se opon-
ga á nuestras ideas. Llamo nuestras , porque las de 
V. E. y las mias son las mismas. Si pueden para con 
V. E. algo mis ruegos, le repito hoy con las m a y o -
res instancias los de no descuidarse en solicitar esta 
Embajada y de no esperar para ello á que vaque. Di-
go, y escribo ( aunque de nada sirvan mis dichos y 
mis c a r t a s ) que si quieren acertarlo, deben enviar 
á V. E. á Londres. Cualquiera otro que venga p o -
drá traernos perjuicio. El buen modo de un Emba-
jador quiere decir infinito. Aquí han conocido á Vue-
cencia, y le estiman como deben. MilordRochford es 
su amigo, y será secretario de Estado, según se pue-
de prever, por algún tiempo. En fin, si mi jefe pinta 
al amo las cosas como son, tendré la satisfacción de 
volver á Douvres á recibir á V. E . » 

No se aburría ciertamente la Duquesita en su 
villa de Pedrola, y al trocar el bullicio de París y 
Londres por el silencio de aquel ret iro, pareció á su 
espíritu devoto y sosegado pasar de un invierno de 
Laponia á una pr imavera de Nápoles, de los emba-
tes de una mar bravia á las suaves ondulaciones de 
las olas de un puer to . No comprende los encantos 
de la soledad quien vive siempre fuera de si mismo, 
desparramado en placeres ó negocios, sin gustar' 
nunca esas misteriosas pláticas que entabla el hom-
bre consigo mismo, tan sabrosas que hicieron decir 
á un sabio que jamás se hallaba tan acompañado 
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como cuando se veía solo; tan útiles que hicieron 
decir á un s a n t o : «Si me das un cuar to de hora dia-
rio de reflexión, y o te daré la vida eterna-. » Esta so-
segada reflexión sobre aquellos cua t ro años de su 
vida pasados en mitad del m u n d o , diéronla gran 
experiencia de este temible enemigo del a l m a ; por-
que no consiste t an to aquélla en haber visto mucho 
como en haber r e f l ex ionadomucho ; y al hacerlo ella 
uno y otro día sobre el mismo tema, divisaba más 
contorneados los escollos, veia más claros los cami-
nos y disponíase mejor su corazón á recibir la nue-
va enseñanza de compara r lo al to con lo bajo, lo 
rico con lo pobre , lo poderoso con lo desvalido, que 
Dios le reservaba en el solitario palacio de Pedrola. 

No tenía ya éste en aquella época el aspecto ce-
ñudo y guer re ro que le dió en el siglo XIV la artille-
ría ganada en Navarra por el duque de Vi l lahermo-
sa, D. Alonso de Aragón , y arrastrada á Zaragoza por 
los sediciosos, para desgracia del sexto duque don 
Hernando, cuando las alteraciones de aquel reino y " 
la fuga de Antonio Pérez. Ni era t ampoco aquella 
mansión deliciosa de señoril recreo, rodeada de jar-
dines y de bosques, en que puso Cervantes la mora-
da de los discretos Duques que dieron hospedaje a! 
inmorta l hidalgo manchego, según Pellicer asegura 
en sus erudit ís imas notas . Era entonces el palacio 
de Pedrola un vas to edificio, en mil épocas remen-
dado, que conservaba , y conserva aún , pasadizos y 
recovecos que recuerdan á la dueña Doña Rodr i -
guez, envuelta en luengas y repulgadas tocas, p i -
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sando quedito, con media vela encendida en la ma-
no y grandes espejuelos ante los o jos , y arcadas 
elegantísimas que dan hoy á un corral , sin duda 
jardín ameno en o t ro t iempo, dignas de servir de 
marco al gentil busto de la desenvuelta Altisidora 
lanzando al desdeñoso D. Quijote aquel memorab le 
apos t rofe : 

Si te cortares los callps, 
Sangre las heridas v ier tan , 
Y quédente los raigones 
Si te sacares las muelas. 

[Cruel Bireno, fugitivo Eneas , 
Barrabás te acompañe, allá te avengas! 

Rodeaban en o t ro t iempo al palacio de Pedrola 
f rondosos jardines que llegaban hasta la orilla del 
Ebro, y pasado éste hallábase !a famosa casa de pla-
cer, con bosques, jardines y estanques de mucho re-
creo , labrada por D. Juan de A r a g ó n , duque de 
Luna, conde de Ribagorza y virrey de Nápoles, á 

• quien su pr imo el Rey católico escribió la ruidosa 
carta que anotó más tarde D. Francisco de Q u e v e -
do. Al lado del palacio fundó su hijo D. Alonso de 
Aragón un Colegio para doncellas nobles , b a j ó l a 
regla de San Bernardo, que se l lamó de Nuestra Se-
ñora de Buenavía ó del Buen Camino, porque pasa-
ban por allí los de Borja, Tarazona y Navar ra . Duró 
el Colegio l o q u e la vida deD. Alonso, y á la muer te 
de éste embelleció el palacio su hijo D. Mart ín , 
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qu in to duque de Vi l lahermosa , con curiosas p in tu-
ras y es ta tuas , ent re las cuales se conserva una Ve-
nus de t i empo de los romanos , traída de Italia por 
el v i r rey D. Juan , y o t ra porción de obje tos artísti-
cos, c u y o ca tá logo se conserva en la Biblioteca Na-
cional de Madrid con este t í tu lo : Antigüedades, esta-
tuas, monedas y medallas que tenia en su camarín de 
Pedrola D. Martin de Aragón, duque de Villahermosa. 
Hospedóse en el palacio de Buenavia el Papa Adria-
no VI cuando en 1522 fué elegido S u m o Pontífice, 
hal lándose en Burgos ocupado en la regencia del 
re ino de Castil la. 

Agasajóle á su paso con g rande magnif icencia el 
conde de R ibagorza , D. Alonso, y el Papa baut izó 
por su propia m a n o en la iglesia de Pedrola á la 
quinta hija de aqué l , que mur ió párvu la , y recibió 
en memor ia del suceso el n o m b r e de Doña Adriana. 
Celebráronse t ambién con m u y lucida pompa en el 
Colegio de Buenavia las bodas del virrey de Aragón , 
D. Fe rnando de Borja, con Doña María de Bor ja , 
siendo padr inos el príncipe de Esqui lad le y Doña 
María Luisa de A r a g ó n , duquesa de Vil lahermosa, 
c o m o acredi ta la par t ida de casamiento regis t rada 
en el archivo parroquia l de la villa de Pedrola. 

Mas todo esto había ya desaparecido en t iempos 
de la duquesa Doña María Manuela, desmoronado 
por los a ñ o s y t r agado por la t ierra, que cumple su 
misión de sepul tar á los hombres c o m o á los m o n u -
mentos , y tan sólo res taba del palacio de Buenavia 
una informe ru ina , cubierta hoy del t odo por un olí-
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var que arranca de la orilla misma del río. Q u e d a -
ba, sin embargo , e! recuerdo de todas aquellas g r a n -
dezas, unido á la memoria de ese conjunto de gran-
des hazañas, trágicos sucesos, personajes famosos, 
ilustres caudillos, sangre vert ida, lágrimas d e r r a -
madas, fiestas, guerras , regocijos, lutos, muer tes y 
victorias, que hacían en lo ant iguo de los vasallos y 
el señor un solo todo, y hacen del palacio de Pe-
drola, como cuna y sepulcro de una gran familia, 
un interesante archivo de recuerdos, enlazados con 
la historia de un reino. Mas entre todas aquellas 
sombras ¡lustres que pudo la Duquesa evocar con su 
imaginación en el antiquísimo solar de la Pedrola 
hubo una que llegó á serle familiar, á ser su amiga , 
y su guía y su modelo, y á transmitir le desde la 
eternidad la grandeza de espíritu y las vir tudes que 
le adornaron en siglos remotos . . . A la m a ñ a n a si-
guiente de su llegada á Pedrola , quiso la Duquesa 
oir Misa en la iglesia de la vil la; lleváronla entonces 
por una ext raña galería de más de ciento sesenta pa-
sos de largo, q u e ar rancando del palacio ducal pasa , 
ba por encima de las casas del pueblo y venía á des-
emboca ren una tr ibuna quedaba al templo. A derecha 
é izquierda de aquel la rgo pasadizo veíanse pintadas 
en la pared varias cruces, numeradas con caracte-
res del siglo XVI. Preguntó la Duquesa qué signifi-
cación tenía aquello, y dijerónla que era el Via Cru-
cis que solía recorrer de rodillas la Santa Duquesa. 
Este nombre , que, rodeado siempre de la más p r o -
funda veneración, había l legado más de una vez á 
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sus oídos, llenó á la Duquesa de religioso respeto, y 
aumenlósele éste en g r a n manera cuando al l legar 
al ex t remo de la galería , y ba j ando seis escalones, 
in t rodujéronla en o t ra t r ibuna, no más ancha que 
lo que daba de sí el espesor de los muros , cerrada 
con fuertes barras m u y bien labradas al m o d o del 
siglo XV. Dijerónla entonces que aquella estrecha 
m a z m o r r a había sido el tea t ro favor i to de las o r a -
ciones y penitencias de la santa Duquesa, y mos t rá -
ronla en la pared unas manchas negruzcas que m a r -
caba la tradición como salpicaduras de sangre de 
aquella santa de pasados t iempos. Daba la t r ibuna á 
una capilla con bovedi tas de aristas, rosetones y ar-
cadas rebajadas con respecto á la nave de la iglesia, 
y había en el re tab lo un devot ís imo Cristo de t a m a -
ño natural y m u y buena escul tura , cuya cabeza l le-
gaba al nivel de la reja, pudiéndose con templa r des-
de ella cara á cara su faz cárdena, sus ojos queb ra -
dos, su boca en t reabier ta . . . Apoderóse entonces de 
la Duquesa ese religioso pavor que inspiran las co-
sas santas , tan dis t into del miedo que a ter ra y hace 
huir , como parecido al sent imiento de lo subl ime, 
que atrae y arrastra hacia lo mismo que lo p rovoca . 
Esta misteriosa atracción impulsó á la Duquesa más 
lejos todav ía , y quiso conocer por sí misma t o d o 
cuan to quedaba de aquella santa muje r , cuya me-
moria le ponía Dios delante como un a m p a r o á que 
recurr i r en el cielo y c o m o un e jemplo que imitar 
en la t i e r ra . 

Lleváronla á la iglesia, que constaba entonces de 
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una sola nave oj ival , de fábrica del siglo XIII, con 
capillas á los lados y un presbiterio en el fondo, en 
que se veía la estatua sepulcral de D. Alonso de 
Aragón , conde de Ribagorza , con las de sus tres 
mujeres, Doña Isabel Folch de Cardona, Doña Leo-
nor de Soto y Doña Ana Sarmienio. En la pilastra 
del lado derecho del presbiterio, que hacía entonces 
esquina á la capilla del Santo Cristo, había una estre-
cha y húmeda cripta que encerraba dos ataúdes, con 
este letrero puesto entre las cabeceras de ambos : 
/« vita sua dilexerunt se, et in morte non sunt separati. 
Encerraba uno de ellos el cuerpo de D. Manuel de 
Aragón, quinto duque de Villahermosa, l lamado en 
su t iempo el Filósofo aragonés, y en el o t ro , forrado 
de terciopelo negro y abrazado con una cruz ama-
rilla,descansaba hacía doscientos trece años el de su 
esposa, la m u y ilustre señora Doña Luisa de Borja 
y Aragón, venerada desde entonces hasta hoy con 
el nombre de la Santa Duquesa, aclamación popular 
que arrancaron en su t iempo sus heroicas virtudes 
y han sancionado de generación en generación tres 
siglos y medio. 

Abrieron el ataúd, como era cos tumbre siempre 
que la piedad lo solicitaba, y apareció el cadáver 
comple tamente entero é incorrupto : tenía sobre la 
mor ta ja el escapulario blanco de Santo Domingo, 
ceñido á la cintura por el cordón de San Francisco y 
la correa de San Agustín, tal como la misma santa 
Duquesa lo dejó dispuesto en su testamento. Sobre 
el pecho veíase bordada, con seda blanca y negra , la 
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c r u z d o m i n i c a n a , y c u b r í a l e t o d o e l r o s t r o u n p a ñ o 

d o b l e d e t a f e t á n b l a n c o . L e v a n t a r o n é s t e , y a p a r e -

c i ó el r o s t r o s e r e n o y s o s e g a d o c o m o si d u r m i e s e , 

s i n d e s p e r f e c t o e n l a s f a c c i o n e s , a u n q u e t e n í a l a t e z 

b a s t a n t e t e ñ i d a y e l l a b i o s u p e r i o r a l g o r e t i r a d o h a -

c i a l o a l t o . H u b i é r a l a , s i n e m b a r g o , c o n o c i d o e l q u e 

e n v i d a l a h u b i e r a v i s t o , y l a m i s m a D u q u e s a p u d o 

a p r e c i a r s u s e m e j a n z a c o n u n r e t r a t o q u e s e h a l l a b a 

e n t o n c e s e n j P e d r o l a , e n t r e o t r o s d e f a m i l i a , y s e c o n -

s e r v a h o y e n M a d r i d e n e l p a l a c i o d e V i l l a h e r m o -

s a E n e s t e l i e n z o , p i n t a d o e n P e d r o l a p o r e l f a -

I Doña Luisa de Borja y Aragón, quinta duquesa de Villa-
hermosa, profundamente venerada en esta ilustre casa con el nom-
bre de la Santa Duquesa, fué hija de D. Juan de Borja, tercer du-
que de Gandía, y Doña Juana de Aragón, nieta del rey D. Fernando 
el Católico. Era, por lo tanto, hermana de San Francisco de Bor-
ja , y fué asimismo émula de sus virtudes, hasta el punto de me-
recer el dictado de Venerable. Escribió su admirable vida en el si-
glo XVII el P. Muniesa, de la Compañia de Jesús, y bien pronto 
saldrá á luz otra nueva edición de esta obra, considerablemente au-
mentada y corregida por el P. Jaime Nonell .de la misma Compa-
ñia. El cuerpo de la venerable Duquesa se conserva cuidadosamente 
en la iglesia de Pedrola, en una primorosa urna de cristales, in-
corrupto aún, pero en verdadero estado de momia. La mayor hu-
medad del sitio en que se halla a] presente hala deteriorado algún 
tanto en estos últimos veinte años; mas todavía se nota á primera 
vista, en la forma desu frente y el corte del rostro, su sorprendente 
semejanza con el retrato de Rolam de Mois, á que aludimos en el 
texto, existente en la galería de retratos del palacio de Villahermo-
sa. El laudable amor de los Duques de este nombre á las glorias de 
su familia ha conservado con el mayor esmero y respeto todos los 
recuerdos de la santa Duquesa, y aún se conservan intactos en Pe-
drola el Via Cruris, la galería, la tribuna y el Santo Cristo que he-
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moso retratador Rolam de Mois, que el duque don 
Martín trajo de Flandes consigo, está representada 
la santa Duquesa con todas las galas propias de su 
alto rango. Es a l ta , robusta y con el pelo rubio; 
viste saya entera de terciopelo negro , abierta por 
delante hasta el talle, que adorna una cintura de 
perlas con rubíes y esmera ldas ; ábrese la saya hasta 
los pies, y está adornada en sus bordes con botones 
de rica pedrería y ojales de oro, al igual de las m a n -
gas, que son largas y abiertas. El vestido interior es 
color de rosa, guarnecido de anchos pasamanos ,con 
orlas de plata. De la rizada toquilla con pedrería que 
adorna su cabeza pende un velo t r ansparen te , en 
cuya extremidad hay una joya de oro y piedras pre-
ciosas con el nombre de Jesús y tres perlas pinjantes. 

Aquella santa de pasados siglos, que para su 
edificación y ejemplo le ponía Dios á la vista, impre-
sionó vivamente á la Duquesíta, en cuyos oídos re-
sonaban aún los estruendosos ecos de las dos Cortes 
más corrompidas que existían en Europa. Diéronla 
entonces para su lectura la Vida de la venerable Doña 

mos descrito. F.sta hermosa imagen, según cuenta la tradición, fué 
traída de Flandes por el duque de Villahermosa, D. Martin, en com-
pañía de un precioso bajo-relieve que representa á la Virgen Ma-
ría con el niño Jesús, y conserva con la mayor veneración la ac-
tual señora Duquesa en sus habitaciones particulares del palacio de 
Pedrola. Consérvase también en el santuario de Loyola, como pre-
ciada reliquia, una casulla bordada por la venerable Duquesa y en-
viada de regalo á su hermano San Francisco de Borja para que se 
sirviese de ella en su primera Misa, como en efecto lo hizo el Santo 
al celebrarla en aquel santuario. 
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Luisa de Borja y Aragón, escrita por el P. Muniesa, 
de la Compañía de Jesús, en el s ig lo XVII, espejo fiel 
que retrataba el alma de la venerable con la misma 
exactitud con que había trazado Rolam de Mois los 
rasgos de su fisonomia en el retrato de Pedrola. La 
lectura de aquel l ibro, hecha junto al cadáver de la 
heroína y en los parajes m i s m o s que fueron teatro 
de su vida, abrió ante la Duquesa horizontes d i la-
tadís imos; porque necesita en alta mar el navegante 
un punto fijo que le marque la distancia que reco-
rre y la prisa con que camina, y aquel libro, leído y 
releído, y una y otra vez meditado, fué el punto fijo 
que hizo apreciar á la Duquesa la distancia enorme 
que mediaba ya entre la gran señora del s i g lo XVI 
y las Duquesas cortesanas que acababa de ver ella 
en París y en Londres, y en Madrid m i s m o . 

La diferencia contristó su á n i m o , a v e r g o n z á n -
dola en su humildad, por lo que á ella correspondía, 
y la gracia de Dios que la solicitaba dictóle al pun-
to al o ído lo que podría ser aún una duquesa de Vi-
l lahermosa que quisiera vaciarse en aquel troquel 
de la propia familia. Harto comprendía su claro en-
tendimiento que los t iempos habían variado desde 
entonces, y que también tiene que doblegarse la vir-
tud á no pocas exigencias de aquéllos; mas de igual 
m o d o parecíala claro y evidente que la esencia de 
la virtud es s iempre la misma por más que varíen 
sus manifestaciones, y virtudes de todos los t iempos 
resultaban sin duda alguna aquella cristiana d ign i -
dad de gran señora, aquel amor de madre á ios des-

10 
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validos y aquel cont inuo afán de enseñar á todos 
con el buen e jemplo , que tan alto brillaron en la 
santa Duquesa. Por otra pa r t e , no era aquel libro 
que Dios había puesto en sus m a n o s , una de esas 
vidas de santos escritas con más devoción que c o -
nocimiento del hombre , que presentan desde luego 
al jus to sobre un pedestal a l t í s imo, rodeado de fa -
vores celestiales y maravil losos prodigios, que pas-
man más bien que al ientan, y mueven más á la ad-
miración del que los goza que á la imitación del que 
los ha merecido. Lejos de eso, el P. Muniesa m a r -
caba paso á paso la escala por donde se sube á ese 
pedestal tan alto, deteniéndose en cada peldaño, ha-
ciéndolo práctico y suave, y al lanando sobre todo el 
pr imero y más dificultoso, que es el a r ranque de la 
voluntad que se decide al fin á levantar el pie de la 
t ie r ra . 

La Duquesa lo levantó , en efecto, y sobre los 
muchos pasos que había dado y a en el camino de la 
vir tud sin saber siquiera que los daba , como acon-
tece s iempre á los humi ldes , dió aquel o t ro nuevo 
que Dios exigía de ella, y diólo sin vacilaciones, con 
la energica actividad que inspira la fe viva en las 
buenas obras, con el tino y el acierto con que mue-
ve sus pasos el que se deja guiar dócilmente por las 
emociones de la gracia divina. C o m e n z ó , pues , á 
subir por aquellos mismos peldaños por donde la 
santa Duquesa había subido tan a l to , y fué el pri-
mer f ru to de sus afanes el a m o r de madre hacia los 
pobres y desvalidos, v i r tud la más propia del rico 
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y poderoso , po rque ella le ayuda á cumpl i r la mi-

t
d e t u ' ° r y c u r a d ^ del pobre que Dios le ha im-

pues to sobre la t ierra, y | e da á gus ta r la gran p r e -
r roga t iva que hace envidiar r iquezas , el dulce goce 
que los angeles encuen t ran san to , el poder de hacer 
felice. Era la Duquesa aficionada a la .ectura de 
Massdlon hasta el p u n t o que ve remos más ade lan-
te, y había leído en uno de sus sermones y g rabado 
en su memor ia estas solemnes palabras , d i r ig idaspor 
el famoso orador m u y pocos años antes á los g r a n -
des señores de la corte de Versalles: « Si á Dios solo 
debéis el nacer en el r ango que ocupáis, ¿cuál ha po-
dido ser su designio al de r ramar sobre vosot ros con 
tanta profusión los bienes de la t ierra? ¿Habrá que-
rido acaso facili taros el lu jo , las pasiones y ] 0 S p l a -
ceres que el mismo condena? ¿Serán entonces esos 
done . funes tos presentes que os haya hecho en su có-
lera. S. as. es, si sólo po r vosot ros mismos os hizo 
n c e r e n l a prosperidad y , a opulencia , gozad de 
ella e „ buen hora ; forjaos, si podéis, una injusta fe-

hc d a d s o b r e l a t ¡ e r r a . vivid c o m o si todo eso fuese 
c eado para voso t ros so los ; mult iplicad vues t ros 

r p e I a P r e S ü r a 0 S ' g ° Z a r ' P ° r q u e 6 1 t i e m P ° es 
corto. Pero no espere ,snada más después de la muer-
te y el j u i c o , po rque ya habéis recibido aquí a b a j o 
toda vuestra r ecompensa . . . Mas si entra en los d i -
u r n o s de Dios que vuestros bienes sean el camino 
de vu stra salvación, ent ra también precisamente 
que solo por vosot ros haya dejado pobres y d e s v a -
lidos sobre la t ierra. Vosotros ocupáis aquí a b a j o 
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respecto á ellos, el lugar de Dios mismo; sois, por 
decirlo así, su providencia visible, y tienen ellos el 
derecho de reclamar de vosotros y exponeros sus 
necesidades, porque vuestros bienes son sus bienes, 
y vuestras limosnas el solo patrimonio que Dios Ies 
ha designado sobre la tierra ".» 

La Duquesa j amás había visto de cerca á un po-
bre, porque rara vez entran éstos en los palacios en 
que ella había vivido, y molestaban entonces al 
egoísmo tanto como hoy los clamores y las llagas 
de la miseria. Mas al visitarlos en persona en su vi-
lla de Pedrola, y ver por sí misma sus lágrimas y 
escuchar sus lamentos , abrióse su pecho á la c o m -
pasión, manantial de todo remedio; y así como el 
espectáculo de millares y millares de herejes que vió 
en Inglaterra despertó en su corazón la caridad del 
alma hacia el a lma, así también la vista de los t ra-
bajos y miserias del pobre, que Dios le puso ante los 
ojos en Pedrola , despertó en ella esa otra caridad 
que remedia las necesidades materiales, inferior sin 
duda a la primera, pero complemento necesario su-
y o s. ha de resultar esta virtud acabada y perfecta-
porque al decir Jesucristo que el hombre «o sólo vive 
de pan, dio á entender claramente que también de 
pan vivía, y que unida á la caridad que cuida del a l -
ma, ha de ir también la que cuida del cuerpo 

Desde entonces gastó la Duquesa en alivio e s -
piritual y t empora l de los pobres, según su propio 

J Majsillon, PelÜ Cartme. - Humanití des Grands. 
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hijo testifica, las tres cuartas partes de la renta que 
el Duque le había a s ignado , y desde la muer te de 
éste hasta la suya propia siguió gas tando las mis-
mas tres cuartas partes de la renta total que la pe r -
tenecía. Desde entonces t o m ó también la cos tum-
bre de pedir ella misma los sábados cuenta estrecha 
de cuanto en la casa se debía, y hacer pagar sin de-
mora toda deuda que resul tase , para no retener ni 
un momen to lo que era f ru to del t raba jo de un po-
bre ó podía representar el bienestar de una famil ia . 
Cos tumbre ésta t omada y amoldada por ella á sus 
t iempos, de la que la santa Duquesa obse rvó s iem-
pre en Pedrola, según el estilo de los s u y o s , m a n -
dando salir todos los sábados un pregón públ ico en 
la villa para que vinieran á cobrar al palacio todos 
los que allí tuviesen a lguna deuda . 

Otra costumbre santa y cristiana, y española 
y h e r m o s a , c o m o todo lo que tiende por par te del 
poderoso á pro teger y elevar al desval ido, t o m ó 
también la Duquesa de su ilustre antecesora, y ob-
servóla fielmente hasta el fin de su vida. Cuidaba 
esta santa mujer con exquis i to amor y vigilancia, 
no sólo de sus dueñas , doncellas y escuderos, gen -
tes bien nacidas, según cos tumbre de la época, sino 
hasta de los más humildes ga lopinésy fregonas que , 
por estar á su servicio, fo rmaban parte de lo que 
en frase tan castiza, tan cristiana y tan profunda se 
ha l lamado siempre en E s p a ñ a , no la servidumbre, 
sino familia. Aconsejábalos con car iño y r e m u -
nerábalos con la rgueza , porque más se satisface la 
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pobre naturaleza humana de cosas que de consejos: 
patrocinábalos en sus t rabajos y regoci jos , los vi -
sitaba y aun asistía en sus enfermedades , pe r sua -
dida de que la idea de señora encierra en sí la de 
protectora y la de madre , y presidíalos en sus ejer-
cicios d e v o t o s , congregándolos diar iamente á son 
de campana en e1 o ra to r io pr ivado de Pedrola, don-
de ella misma dirigía, respondiendo todos ellos, la 
clásica devoción española del Rosario de la Virgen 
santís ima. Esta últ ima cos tumbre fué la que resu-
citó en Pedrola y prosiguió toda su vida la Duque-
sa, no sin a lguna oposición por parte del Duque, 
que la encontraba har to familiar á pesar de hallar-
se él imbuido en las f lamantes doctrinas igualitarias 
de los filósofos, falsa moneda del verdadero cuño 
católico. 

Quizá también alguna dama melindrosa de las 
recen llegadas e legantes del día encuentre har to de-
mócrata lo que hacía en el siglo XVI la rica h e m -
bra mas ilustre de Aragón , verdadera soberana in-
dependiente por su condado de Ribagorza, y lo que 
imitaba en el XVIII la Duquesa española que dejó 
fama mas ilustre en las cortes de Francia, Ing la te -
r ra . Turin y España. Éralo, en efecto, mas no á la 
moda liberal de esta época, sino á la manera santa 
que dijo Pío VII: Siate buoni cristiani, e saretle ohmi 
democrat,a; y aquellas dos g randes señoras que sen-
taban á su mesa príncipes y reyes, y no gacetil leros 
aduladores sin nacimiento, sin méri tos, sin fe y sin 
conciencia, no se desdeñaban de arrodillarse ante 
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Dios al lado de un pobre lacayo y p roc lamar le su 
h e r m a n o , su verdadero he rmano legí t imo, al repe-
tir con él la única y verdadera fórmula de la f r a t e r -
nidad humana:¡Padre nuestro, que estás en los cielos!,.. 

X 

Nunca , desde el día de su m a t r i m o n i o , habíanse 
t r a t ado los Duques tan de cerca c o m o en aquel los 
meses pasados en el palacio de Pedrola . La vida cor-
tesana del Duque habíase in terpues to s iempre en t r e 
a m b o s esposos como un m u r o de cristal q u e , sin 
impedirles ve r s e , les impidiera oirse y comprender -
se. Mas en aquel re t i ro de P e d r o l a , donde no había 
tea t ros á que concur r i r , ni salones en que t r a s n o -
c h a r , ni aun libros en que ab i smar se , pues su m a g -
nífica biblioteca íbala el Duque reuniendo en la co r -
t e , preciso era t o m a r el día por la p u n t a , estar t o d o 
él en con tac to , y aquella ap rox imac ión necesaria fué 
útil y favorable para a m b o s esposos . Comenzó, 
pues , á t rocarse por par te del Duque la especie de 
benévola c o m p a s i ó n , no exenta de d e s d é n , con que 
hasta entonces había mi r ado la j u v e n t u d y sencillez 
de su esposa , en jus ta est ima del m a d u r o juicio y 
delicada prudencia que en ella iba descubr i endo , y 
aun l legó á confesarse que había tenido ésta har ta 
razón en no aceptar c o m o mode lo , ni aun en sus 
actos lícitos, las despreocupadas preciosas ridiculas 
que desde los t i empos de Moliére hasta el día no 
han fal tado nunca en la cor te de Franc ia , po rque 
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tarde ó t emprano se abre paso el buen sentido del 
hombre entre las costumbres y preocupaciones que 
le des lumhran , más bien que c iegan, y cuando no 
principia, concluye al menos por aborrecer en la 
mujer propia ciertas cualidades de re lumbrón q u e 
admira y ex->ota en la ajena. La Duquesa, por su 
parte, había observado también en su marido un 
cambio que la llenó de esperanza. El Duque filósofo 
que blasonaba de escéptico y , según la frase de en-
tonces, que es también la de h o y , no creía ni prac-
ticaba, habíase t ransformado en Pedrola en cristiano 
practico, ya que no fervoroso, que cumplía exac-
tamente los preceptos de la Iglesia, y aun daba ejem-
plos al pueblo de su singular conduc ta , de edifica-
ción en sus palabras y de puntualidad y compos tu -
ra en i a asistencia á los ejercicios piadosos que se 
celebraban en el templo. Bien p r o n t o , sin embargo , 
comprendió la Duquesa que el f ru to no estaba aún 
maduro y que aquellas exterioridades no eran m u -
danza del corazón , sino trazas del cálculo. También 
Voltaire, el príncipe de la impiedad , comulgaba de-
votamente por Pascua Florida en sus tierras de F e r -
ney, y el conde de Aranda, su lugarteniente en Es-
pana, daba igual ejemplo á sus vasallos, según cuen-
a la tradición, en su villa de Elipe. Comprendía el 

l a f u e r z a irresistible que ejerce sobre el p e -
queño el ejemplo del g r ande , y era har to generoso 
para arrancar á sus vasallos el m a y o r bien de que 
gozaban y har to prudente para destruir por sí mis-
m o , en aquellas almas sencillas, el baluarte de la 
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ley de D ios , defensa la más poderosa de las leyes 
humanas y los derechos legítimos. Este cálculo del 
D u q u e , laudable en su primera parte por lo que t e -
nía de g e n e r o s o , y odioso en su segunda por lo que 
encer raba de h ipócr i ta , satisfizo m u y poco á la Du-
quesa. Cal ló , sin embargo , y cal lando y o r a n d o 
prosiguió en su sistema de s i empre , que no era o t r o 
sino el recomendado por el apóstol San Pedro en su 
epístola tercera. « M u j e r e s : sed sumisas á vues t ros 
mar idos para q u e , si a lguno no creyere en la pa la -
bra del Evangel io , sea g a n a d o por el camino del 
buen ejemplo cuando considere la pureza de vuestra 
conducta y el respeto que le profesáis .» 

No influía menos en el aparente cambio del Du-
que la presencia en Pedrola de su hermano D. Jorge 
Azlor Aragón . Amába le el Duque t i e rnamente ; h a -
bíale servido de padre desde su m á s tierna infancia , 
y por esa inconsecuencia tan común entre los impíos 
y viciosos que no han perdido del todo el sent ido 
m o r a l , esforzábase por ocul tar á su he rmano el ex-
t ravío d e s ú s ideas, c o m o se esfuerza el v i rolento por 
alejar de su lecho á las personas más quer idas por 
miedo á exponerlas al contag io . 

Era D. Jorge Azlor el modelo ya perdido del se-
gundón de casa g r a n d e , que miraba en el p r i m o g é -
nito, no una personalidad ais lada, sino la pe r son i -
ficación de todas las glor ias de su raza , y sacrifica-
ba por eso gus toso el bienestar propio al lustre de 
esta raza , y consideraba justas las leyes que le d e s -
pojaban de su f o r t una , á t rueque de ver perpe tuado 
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en el pr .mogéni to el esplendor de su nombre y for-
talecida la nobleza, considerada todav ía , con razón 
o sin el la, como uno de los nervios más poderosos 
del remo. Era D . J o r g e m u y galán, de entendimiento 
claro y muy práctico, carácter jovial y an iñado , y 
™ sumiso y cariñoso con su hermano como hubie 

ra Podido serlo con su padre. Su delicada salud ha-
•a e forzado á dejar la carrera de las a rmas , siendo 

ya en,ente coronel de los ejércitos reales. Mas v e l á -
b a l e p o r s u p o r v e n j r c o n p r e v i s i . n a m o r o s 

y en ale ya concer tado un casamiento ventajoso 
C e r t a aventura de D . J o r g e , más pueril que c u l p a -
b le , es tuvo a pique de dar al traste con el p royec to 

L m r i ' t o D , e n t 0 n C e ; 61 ^ encolerizado! 

» Si est ir , 0 r g e ' 3 1 P U n t ° C ° n , e S t Ó á he rmano : 
. S , estuviera seguro de que no te había de cansar 
n. aumenta r tu indignación una relación ' ¡ Z 
de m, aventura con esa m u j e r , te la enviar ía ; pero 
no me a t revo á exponerme ni á uno ni á o t ro a n t e ! 
qu i s i e r apode r hacértela o lv idar , pues no puede ! 
ja de ser su memoria una gran mortif icación para 
- m í e n ras no me asegures haberse pasado S e n o 
j o , y as. dejando esto para s iempre , paso á res 
ponder a los demás puntos de tu ca'rta « T t i s f e ho 
el Duque de tanta sumis ión , envióle , como si se 
tratase de un n i ñ o , un lindo regalo ¿ J i 
verdaderamente pueril e s c r i b i ó ^ ¿ ¿ ^ t Í T 
m'l gracias por las vueltas a u e m* h Y 

b o , d a d ° ' i » ™ ¿ « h o «i M , ' y d 
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dador que estará m u y l indo, aunque y o desconfío 
mucho de mi g u s t o ; así, me lo acabarán para c u a n -
do vuestras mercedes vue lvan , y lucirlo aquella no-
che si hay en casa soupé. » 

Desde su retirada del ejército vivía D. Jorge de 
ordinario en Valencia, cuidando con gran esmero de 
los estados que allí tenía su he rmano , y al cuidado 
también de su tía mate rna , la vieja marquesa de la 
Mina, cuyos herederos directos eran el duque de Vi-
l lahermosa y su he rmano D. Jorge . 

Llamábase esta señora Doña María Agustina Za-
pata de Calatayud, y era hija de D. Ximen Zapata 
de Cala tayud, conde del Real, y he rmana , por lo 
tan to , de Doña Inés, condesa de Guara y madre del 
duque de Vil lahermosa y de D. Jo rge . Casó esta se-
ñora con D. Ja ime Miguel de Guzmán, marqués de 
la Mina, General m u y esclarecido en aquella época 
y au tor de var ias obras militares. Bajo el mando de 
éste en Cataluña cons t ruyóse el casti l lo de Figueras, 
y también la Barceloneta, en cuya parroquia de San 
Miguel descansan las cenizas de este personaje en un 
sencillo y elegante sepulcro. Dejó el marqués de la 
Mina á su muer te un ex t raño tes tamento , basado en 
cierto injusto convenio hecho con su muje r , por el 
cual habían de pasar las p ingües rentas de a m b o s 
esposos al duque de Alburquerque, sobr ino del Mar-
qués, con exclusión de Vil lahermosa y su he rmano 
que lo eran de la Marquesa. Protestaron éstos, p ú -
sose de su par te la de la Mina, reconociendo el en-
gaño , y el duque de Alburquerque quiso mantener 
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el tes tamento de su tío, entablando un pleito. Mas 
sorprendióle la muerte en estos manejos , y su hijo 
pr imogénito, con criterio más justo y m a y o r p r u -
dencia, avistóse con D. Jorge Azlor para t ransigir 
el pleito y propuso visitar él mismo en Pedrola al 
duque de Villahermosa para ul t imar aquel negocio 
según la jus ta conveniencia de ambas familias. 

Recibió Villahermosa con grandes agasa jos al 
duque de Alburquerque, que llegó á Pedrola acom-
pañado desde Zaragoza por el marqués de Ayerbe , 
á cuyo hijo, recién nacido entonces, veremos más 
adelante perder la vida por Fernando VII de m o d o 
trágico y horrendo. Nadie hubiera adivinado t a m -
poco en aquel apuesto duquesi to de Alburquerque, 
que apenas contaba veinte años , al heroico caudillo 
que había de salvar á Cádiz en 1810, l levando á ca-
bo la inconcebible hazaña de a t ravesar con 11.000 
hombres escasos por en medio del formidable e j é r -
cito de Dupont , tomar le la delantera y llegar á t iem-
po á la isla de León para hacer quemar por mano 
del verdugo, ante las Casas Consistoriales de Cádiz, 
los pliegos que dirigía José Bonaparte á la Jun ta 
central haciendo t raidoras proposiciones de a r r e -
glos . « E r a el duque de Alburque rque , — dice un 
historiador, — pequeño de cuerpo, ex t raord inar ia -
mente blanco, rubios el cabello y b igote ; una m a -
jestuosa inquietud revelaba en su mirada el a r d i -
miento de su espíritu y su voluntad inalterable. El 
alma había re t ra tado su genio en su rostro, con unos 
pinceles y unos colores que no se permite á la e lo -
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cuenc ia .» Captóse desde luego las s impatías y la 
amistad del Duque, ar reglaron á gus to de todos sus 
diferencias, y quedó él tan prendado de las buenas 
par tes de la Duquesa que llegó á decir al Duque, en 
son de chanza , que le había t o m a d o la delantera, y 
que si él hubiera conocido á Doña María Manuela 
cua t ro años antes, no se l lamaría en aquel m o m e n t o 
duquesa de Vil lahermosa, sino de Alburquerque . Cre-
cía con estos elogios la estima del Duque á su m u -
j e r , y satisfacíale en e x t r e m o verla hacer los hono-
res de su casa con tan buena gracia y acierto, d is i -
mulando con la m a y o r finura y prudencia el sacrificio 
que la costaba abandonar sus pacíficos y recogidos 
gus tos para a tender y festejar á sus huéspedes. Su -
cedíanse éstos sin interrupción en el palacio de Pe-
dro la , y allí conoció la Duquesa á lo más g ranado 
de la nobleza de A r a g ó n , deudos y amigos del Du-
que en su m a y o r par te , y á o t ros varios personajes 
que po r allí acer taron á pasar en aquellos meses. 

A veces, sin previo aviso, l legaban de Zaragoza 
á Pedrola visitas inesperadas, que s iempre recibía el 
Duque con gus to y hasta con agradecimiento , p o r -
q u e ellas le p robaban la est imación de sus c o m p a -
t r iotas y el a l to aprecio que de su amistad hacían. 
Un día, bien de m a ñ a n a , salió el Duque con capote 
de c a m p o , chupa y sombrero redondo, polainas de 
cuero y fusil de caza, á t irar becadas en compañía 
de su h e r m a n o D. Jorge . Al cruzar el patio a m b o s 
he rmanos detúvoles g rande algazara de chicos y 
r u m o r de campani l las y cascabeles y ruedas de co-
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ches que por de fuera sonaban. Volvieron ambos 
herma os a , p i c d e , a „ 

instan e los corredores de. patio de criados y cria-
das del palacio, y desembocó entonces por la ancha 

~ r t r o p r ' d e c h i q u i i i o s d e i 

catecismo c o r o s a s p reguntas y respuestas del 
catecismo, según cos tumbre m u y común en aquella 
poca ; entró detrás a. trote largo de una muy 'bu 

na muía un correo con montera a t ravesada y casa-

cu t m i a y T y e q u i p a j " y s e " d o s tiros de 
cuatro muías m u y lucidas y poderosas 

Apeóse del pr imer coche un señor Obispo y fue-
se derecho al Duque y abrazóse á él muy es t recha-
mente, con grandes muestras de cariño y regó " o 

m i l d PK n " b o m b r e a g ' g a n t a d o , mitad c S g o 
mitad caballero, y sin hacer caso de nadie subió i 
grandes zancadas la escalera é internóse por e 

S T ¿ £ r l l a m a n d ° á g r ¡ , 0 S á ^ M a n Z ; 
chuoa v T V l e J ° m U y V C n e r a b l e ' c o n « « « « . 
Francisco al í ^ g H S >' d C o r d ó n * San f ranc i sco al cuel lo; acudió á él D. J o r » e Azlor v 
abrazóle con mucho cariño, mientra e f v i d o 0 n 
lagr imas en los ojos, esperaba cesase el 0 Z ' o n 

susab razos para emprenderla << l c o n e I D u q u e A v e , 
gonzado este, quería á toda costa mudar ' de trl • 

mas el Obispo, cogiéndole del brazo, díjole con m u ' 
cho d 0 n a i r e q u e , e p e d i a • a ^ 

, a ™ a drugada que s a . i e r L ' d e 
t a r a g o z a no hab.an p robado bocado alguno. Rom-
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pieron entonces los chiquil los y vecinos que en t ro -
pel habían acudido en g randes voces d e : ¡Viva el 
señor Ob i spo ! [Viva su Excelencia! , y contes taron 
los criados desde lo al to, a ñ a d i e n d o : ¡ Viva e! canó-
nigo Pígnatelli I Dióles en tonces el Obispo la bendi 
ción, y todos subieron la escalera, de bracero el Du-
que y el Obispo, a p o y a d o en D. Jo rge el viejo del 
cordón de San Francisco, y seguidos de t res f a m i -
liares del Obispo que en el segundo coche venían. 

Acudió la Duquesa, a tenta y obsequiosa al e n -
cuent ro de la inesperada visita desde la t r ibuna de 
la iglesia donde oía Misa, y fué aquel día en Pedrola 
de g rande algazara y regoci jo en obsequio de t an 
ilustres huéspedes. Eran aquel los personajes el obis-
po de Zamora , D. Jo rge Antonio Ga lván , hechura 
del conde de Aranda y g rande amigo del D u q u e ; el 
f amoso canónigo de Zaragoza D. R a m ó n Pignate-
lli, tío carnal déla Duquesa , y el viejo del hábi to de 
San Francisco era D. Antonio Azlor, h e r m a n o del 
conde de Guara y tío, por lo tan to , de Vi l lahermo-
sa y D. Jo rge . 

Remontábase la amistad del Duque con el o b i s -
po de Zamora á los t i empos de la borrascosa juven-
tud de aquél , cuando era D. Anton io deán de la Me-
tropol i tana de Zaragoza con el nombre de el Deán 
pollo. Era entonces D. Antonio Jo rge un clérigo de 
buen h u m o r , amigo de b r o m a s y francachelas, si 
bien no hemos encon t rado en su vida ras t ro a l g u n o 
de aven tu ra escandalosa. Frecuentaba mucho el t ra-
to de los g randes , cuyos círculos le f ranqueaba su 
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S í i i ^ E r y r r i m á b - á i a p ° d - s a 
sus servidos Cuand* ' ^ , a r d Ó e " u t i l i " 

volteriano Iu c o m n . , ' ^ 7 U r d í a e l 

^su í t a s : : : V S ; R P A R A EXPUISAR Á IOS 

el terreno elevando á f c T T ^ 1 5 ' 0 " p r e P a r a b a 

' - m b r e s q u c ^ ^ * ' * * 0 ' » 1 » aquellos 
üdades ó rencores„n í K ' C O n d e s c e n d e n c i a s , r i v a . 
nerse á su Z ™,* P ° r l ° ~ d e o p o -

Poüo para l a Z tra d e Z ^ í ' d ¡ V e r t Í d ° 
el Duque una « u m ' ' ^ 0 ' 6 e n t o n c e s 

^ p o r Z Z a ^ ^ r v f r I3 e n h 0 r a -
ba humorísticamente hían [)u ^ 1 " firn,a" 
« * > firmarse el n Z t ^ T ^ 0 ^ P ° " 
esta carta contestó el flam ? u ' A 

todo mi resnotr, u . . c o a t - con 

ofrezco OhicrN^ i.- 4 m e favorecé v 

afición; tamW „ v o h H * * m ¡ p a r t i c u , a r 

suizo Asin n . y e n V Í d Í a d 0 l a suerte del 
J o A s m por su v.aje á París, trocándole por uno 

P ^ U ^ ^ / c ^ ^ J ^ f , 1 - t u v o noticia de haberse 
enhorabuenas el Dean • ante! H ' " 0 r C C Í b , d Publicamente 

amigos, y m e d ; j o ; a > ' " : 'e tuve á comer con 
Juan, ^ , ; > 0 , e r j J n ; . , e h a b l " que ,e firmabas 

0 " i s p o : estuTO, como s^e^pre d'lwop m * " " 
todo, i g u a l m e n t e . S D Í ™ 0 ^ ' 
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á las barbas de Po r tuga l ; pero me queda la espe-
ranza d e q u e algún día obispe V. E. para Lisboa y 
añada al gus to de poder vernos el de que se renue-
ve la planta de embajadores que produce el Ebro, 
y no está mal á toda la nac ión ; me parece que no 
puede tardar este día, y creo que la segunda cría ha 
de parecerse á la p r imera . Yo sólo asi podré a l i -
viar la secatura de oficio tan melancólico como aje-
no de mi genio . A Magallón, suplico á V. E. haga 
presente mi facultad de ordenarle ó casarle, y creo 
me dejará ociosas ambas . Con V. E. quisiera y o ejer-
cer la segunda; si no , noqueda en Aragón más casta 
de duques que los hijos del conde de Fuentes, pues 
también el nuevo cap i tángenera ldeBarce lonaquie re 
profesar celibato, dejando mis prédicas y su poster i -
dad sin f ru to : V. E. mande á su más verdadero a m i -
go. =Antonio Jorge Galván. » 

A poco escribía el conde de Aranda á Villaher-
m o s a : «Si el Deán pollo pasa por ahí para su Silla, 
echen vuest ras mercedes un cachillo con dos seises 
de oro á mi sa lud; que si nos j u n t a m o s alguna vez, 
te p rome to no hemos de perder un instante para la 
par t ida .» 

No dejó f rust radas el obispo de Zamora las espe-
ranzas de Aranda, y correspondió con creces á lo que 
de él se agua rdaba . Cuando la expulsión de la Com-
pañía fué en España un hecho y el Gobierno de Car-
los III gest ionaba con g rande ahinco su extinción to -
tal cerca de Clemente XIV, pidióse por real orden 
de 22 de Octubre de 1769 á todos los prelados de 

10 
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España un dictamen secreto sobre el ex t rañamiento 
y la necesidad de la extinción de los hijos de San la-
n a c o para que cesaran las desavenencias entre las 
Cortes católicas y la Santa Sede. El Deán tollo He-
no de un espíritu profético har to palaciego, vaticinó 
en su dictamen que «laurel inmortal de Carlos III 
en los venideros siglos sería esta o b r a , reservada 
por Dios a su espíritu, como la expulsión de los m o -
ros a sus antepasados, creyendo que desde entonces 
hasta la de losjesu. tas no había visto la nación más 
claro a su ángel tutelar y p a t r o n o » ' 

El Deán pollo ocupó la silla de Zamora hasta Fe-
brero de .776 , que fué hecho arzobispo de Granada, 
y .11. m u ñ o en la villa de Viznar á 2 de Septiembre 

En Octubre de 1772 vino D. Antonio j o rge á Za -
ragoza á cumplir , según d i jo , un voto á la Virgen 
del Pilar y al volver á Zamora fué cuando se de tuvo 
en Pedrola para dar un abrazo á su ant iguo y quer i -
do amigo el duque Juan Pablo. Instóle éste en vano ' 
a que prolongase su visita, aunque sólo fuera por 
echar aquel cuchillo con dos seises de oro que les p e -
dia anos antes á su salud el conde de Aranda R e -
sistióse gravemente el Obispo á sus instancias, y al 
ot ro día de su llegada prosiguió su viaje á Zamora 
quedando en Pedrola el canónigo Pignatelli y don 
Antonio Azlor, que desde Zaragoza le habían acom-
panado. 

Ferrer del Rio, Historia di Carlos Ul, t . H, ) i b . U l < c a j > i , „ 
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Grandes nuevas y planes muy vastos traía el ca-
nónigo Pignatelli á Pedrola, y en muchas y l a rgas 
sesiones fuélo exponiendo todo en g ran secreto á su 
sobrino Vil lahermosa, de quien esperaba ayuda y 
consejo. La cuestión de las Maluinas , reciente e n -
tonces, había agr iado al e x t r e m o la lucha entre ara-
goneses y golillas por la diversidad de pareceres en -
tre Aranda y Grimaldi , jefes respectivos de aquellas 
banderías. Perdiéronse las Maluinas, t r iunfó, no obs-
tante, Gr imald i ,y los aragoneses vieron despechados 
bambolearse el crédito del conde de Aranda, c u y a s 
despóticas intemperancias de ca rác te r , háb i lmente 
explotadas por Grimaldi , habíanle hecho insopor ta -
ble á Carlos III. Todavía pudo, sin e m b a r g o , impo-
nerse á éste hasta el punto de lograr t raer de la Ca-
pitanía general de Cataluña á su deudo el conde de 
Riela para que sucediese en el minister io de la Gue-
rra al viejo D. Juan Gregorio Munia ín , muer to en 
Enero de 1772. Mas el crédito de Aranda estaba mi-
n a d o , y cons tábalea lcanónigo Pignatelli , por noticias 
confidenciales de su he rmano el conde de Fuentes , 
que se le buscaba sigi losamente un sucesor, que al 
mismo Fuentes habían hecho proposiciones y que, 
no habiéndolas él aceptado, habían recurrido á don 
Ventura Figueroa, como dejamos ya consignado an-
ter iormente. Era todo esto un rudo golpe para el ca -
nónigo Pignatell i , no sólo por lo que afrentaba al 
partido aragonés, de que él era m u y principal adep-
to , sino porque ello venía á poner nuevas t rabas á 
la empresa magna de la canalización del E b r o , c u y a 
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idea clara, fija y tan perfectamente delineada, c o m o 
ven los ojos del genio las ideas que el torpe vu lgo 
no divisa, absorbía el poderoso entendimiento del 
canónigo, ocupándolo todo y llenándolo todo. Ha-
bía confiado Carlos III esta obra á empresarios f r a n -
ceses y holandeses ; mas la ignorancia ó mala fe 
de éstos, sus vacilaciones y desastrosa admin i s t ra -
ción, obligaron al Gobierno á rescindir al cabo el con-
t ra to , nombrando protector y director de la colosal 
obra al canónigo D. Ramón Pignatell i , cuyo p r o -
yecto, mucho más vasto, no se limitaba á construir 
una acequia que fertilizase el suelo a ragonés , sino 
un verdadero canal de riego y navegación que unie-
se el mar Océano con el Mediterráneo. 

Cruda guer ra movieron al canónigo los envidio-
sos, que le tachaban de iluso, y los ext ranjeros cu -
y o s abusos denunc iaba ; mas el poderoso apoyo del 
conde de Aranda había sostenido hasta entonces los 
esfuerzos heroicos de su deudo y paisano Pignatelli, 
y de aquí que la derrota de los aragoneses y la inmi-
nente caída de Aranda amenazase dejar solo, frente 
á las intrigas de la envidia y los bastardos intereses 
en Aragón, y al arbi tr io en la corte de un ministro 
extranjero, golilla y enconado entonces, como lo era 
Grimaldi , y un presidente del Consejo como D. Ven-
tura Fig ueroa, gal lego solapado, gran perseguidor 
de términos medios que á todos contentasen, y cuya 
avaricia se preocupaba tan sólo de rellenar arcones 
con car tuchos de o r o y plata, sobre cada uno de los 
cuales se complacía en escribir el rótulo de su pro-



RETRATOS DE ANTAÑO 1 6 5 

cedencia. « A su muer te , — dice un h i s t o r i a d o r , — 
tres ó cua t ro contadores de la Tesorería real, m u y 
diestros en su oficio, gas ta ron cua t ro ó cinco dias de 
cont inuo t raba jo en saber á cuánto ascendía lo que 
aquel eclesiástico poco d igno tenía usurpado á los 
pobres . Cuando Carlos 111 supo que ascendía á m u -
chos mil lones de reales, dijo con a s o m b r o : No lo 
esperaba de Figueroa 1. » 

Frase y hecho, — añad imos nosotros , — que ates-
t iguan haber m a r r a d o , á lo menos por esta vez, el 
gran don de discernir ta lentos y emplear h o m b r e s 
honrados que a t r ibuyen á Carlos III sus panegir is -
tas. No era , sin e m b a r g o , el canónigo Pignatell i 
hombre que detuviesen obstáculos si fuerza a lguna 
humana podía vencerlos! Estribaba la energía de 
aquel g rande hombre en esa fuerza de voluntad que 
no se malgasta en ímpe tus , y o b r a , según las cir-
cunstancias , ya violenta y ardiente , ya fría y refle-
xiva, y es hoy lo que era ayer , y será m a ñ a n a lo 
que es hoy, y ha sido siempre el carácter dist int ivo 
de esos hombres de genio que viven en los m o n u -
mentos que han l evan tado , en las inst i tuciones que 
han es tablecido, en las revoluciones que han hecho 
ó en los diques con que las han contenido. Cuando 
un obstáculo cierra el paso á hombres de este géne-
ro, lo remueven si p u e d e n ; si no , p rocuran sa lvar lo 
dando un rodeo; y si ni una ni otra cosa les es p o -

' Ferrer del Rio, Historia de Carlos III, t . Ill, lib. IV, capítu-
lo I I I . 
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s ib le , se de t ienen y e s p e r a n , pe ro j a m á s des is ten . 
Es to sucedió en tonces á P igna t e l l i : la caída de 

Aranda , q u e veía ven i r , ob l igába le á d a r un rodeo ; 
y no pud iendo l o g r a r q u e su h e r m a n o el conde de 
F u e n t e s acep tase la pres idencia q u e le hab ían o f r e -
c ido , p e n s ó en pre tender la él m i s m o ó en de r r i ba r 
á G r i m a l d i . Aconse jó le Fuen t e s q u e se g u a r d a s e de 
p r e t e n d e r aque l la p laza , y p r o c u r a s e tan sólo a p r o -
vecha r las c i r cuns tanc ias y c a m i n o s q u e pud ie ran 
hacer a l R e y concedérsela e spon tánea m e n t e ' . A t e m -
peróse el c a n ó n i g o á es te d i c t a m e n de su h e r m a n o , 
y en su visi ta á Pedro la p u s o á su sob r ino Vi l l aher ' 
m o s a al t a n t o de t o d o y p id ió le el a p o y o de su in-
fluencia. 

Era el D u q u e a m i g o personal de Gr ima ld i , mas 
su c o n t r a r i o en po l í t i ca , p o r ser aqué l de los m á s 
g r a n d e s pe r sona je s del pa r t i do a r a g o n é s y a m i g o y 
d e u d o del c o n d e d e A r a n d a . A p r o b ó , p u e s , el c o n -
se jo de su s u e g r o al c a n ó n i g o , y p r o m e t i ó á és te to-
d o s los es fuerzos de su v o l u n t a d para el t r i un fo de 
aquel la e m p r e s a del c a n a l , en q u e p o r tener él en 
A r a g ó n sus m á s ricas p rop iedades se ha l laba in te-
re sado m u y p a r t i c u l a r m e n t e . C u m p l i ó Villahermosa 
su p a l a b r a , y con r azón p u d o decir un h i s to r iador 
re f i r i éndose á sucesos p o s t e r i o r e s : «Su voz ( l a del 
p a r t i d o a r a g o n é s ) l l evaba D. R a m ó n Pigna te l l i , ca-
n ó n i g o de Z a r a g o z a y h e r m a n o del conde de F u e n -

• Correspondencia del conde de Fuentes con su hermano don 
Ramon Pignatelli. —Archivo de Fuentes. 
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tes. y merced al val imiento d e q u e gozaba un sobri-
no suyo ( V i l l a h e r m o s a ) cerca del príncipe de Astu-
rias, pretendía suceder á Gr imald ien el min i s te r io ' .» 

Estos planes, fa lsamente in terpre tados por é m u -
los ó ignoran tes , dieron margen á que deslustraran 
a lgunos la limpia fama del canónigo con la nota de 
ambic icso . Mas no es cierto que j a m á s pretendiese 
Pignatell i el poder por ambiciones personales ni mi-
r a s in teresadas . Impulsábale tan sólo el jus to deseo 
de la propia defensa en la realización de una idea 
que había de a sombra r á los venideros, y el noble 
anhelo de dotar á su país de una verdadera fuente de 
prosper idad y de riqueza. Y bien prueba las rectas 
intenciones del canón igo el hecho de que bastó á 
Floridablanca, al suceder á Grimaldi en el minis te-
rio, conceder á la obra de Pignatelli el a p o y o y pro-
tección que tan jus tamente solicitaba para que olvi-
dase éste sus pre tensiones , sin que fueran necesarias 
para acallarle esas condescendencias personales con 
que suelen los políticos sosegar á los ambiciosos. 

Carlos III y sus minis t ros fueron s iempre har to 
mezquinos con el ilustre canón igo ; d i é ron l e suscon -
t e m p o r á n e o s mues t ras de la m a y o r estima y apre -
cio, hízole justicia la posteridad erigiéndole una es-
t a tua en Zaragoza ; pero el Rey y su Gobierno no tu-
vieron o t ra recompensa personal para aquel h o m -
bre , gloria de su país y de la España entera, que el 

i Ferrer del Rio, Historia de Carlos 111, t . Ill, lib. IV, capítu-
lo III. 
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n 
vano tí tulo desumiller de cortina y la cruz sencilla de 
Carlos III ( l a más inferior que podía da rse ) , que ve -
mos hoy brillar en el ojal de cualquier pe luquero ó 
perfumista. 

Esta mezquina recompensa satisfizo, sin emba r -
g o , el desinteresado corazón de aquel hombre que 
han tachado de ambic ioso , y j amás salió de sus la-
bios la menor queja, ni t omó tampoco otra v e n g a n -
za de los detractores que le tachaban de ¡luso que 
la de hacer grabar en la fuente de la Casa Blanca 
aquella sencilla inscripción, modesta ejecutoria de su 
t r iunfo: ¡ncredulorum convictioni. 

Reunía el canónigo Pignatelli á la vasta capaci-
dad y p rofunda ciencia, que le conquistaban el res-
peto de los doctos, un carácter jovial y un gran co-
razón tierno y generoso, que le g ran jeaban el cariño 
y confianza de los sencillos; y mientras en sus g r a -
ves pláticas con el Duque desentrañaba problemas 
y resolvía cuestiones con lucidez y t ino que hubie-
ran envidiado Campomanes y Floridablanca, reía y 
jugaba en sus conversaciones con la Duquesa como 
con una niña á quien se ha visto nacer, y a c o m p a -
ñábala á visitar sus pobres , divirt iéndose en hacer 
huir á los chiquillos, asustados ante su gigantesca es-
ta tura , y dejando por todas partes rastros de su lar-
gueza y e jemplos de sus vir tudes sacerdotales. 

Un accidente desgraciado p ro longó la estancia en 
el palacio de los Duques de sus dos tíos D. Ramón 
y D. Antonio. Sobrevino de repente á éste un a m a -
g o de apoplejía, que por dos veces le había y a a ta-
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cado, poniéndole á las puer tas de la m u e r t e . T o m ó 
al p u n t o , c o m o p r e s e r v a t i v o , c ier to especifico q u e 
un f a m o s o char la tán le había vend ido c o m o elixir 
prec ioso , s iendo tan sólo v io len ta p u r g a , y e n t r e la 
debil idad de los a ñ o s y lo fue r t e del r emedio encon-
tróse en pocas horas tan al c a b o que no p u d o a b a n -
d o n a r en m u c h o s días el lecho. Cons t i t uyóse al pun-
t o en su en fe rmera la Duquesa m i s m a , y en dos dias 
segu idos no se separó de su lado , con g r a n d e e n t e r -
nec imiento del viejo y n o m e n o r sat isfacción del 
D u q u e , que agradecía c o m o ten idas con él m i s m o 
aquellas t i e rnas a tenc iones t r i bu t adas á su t ío , á qu i en 
a m a b a en t r añab l emen te . 

Era D. An ton io Azlor un h o n r a d o v ie jo so l t e rón , 
a r a g o n é s rancio de su t i e m p o , f r anco y c a m p e c h a -
n o , cabal lero c o m o el Cid, c a t ó l i c o á m a c h a m a r t i l l o , 
d e v o t o de la Virgen del Pilar has ta la e x a g e r a c i ó n 
y a f ic ionado á las cor r idas de t o ros has ta la locura . 
S e g u n d ó n de la casa de G u a r a , habíase c o n q u i s t a d o 
por sus mér i tos p rop ios una posición br i l lan te , q u e , 
fiel al r e spe tuoso cu l to de los nobles de aque l t i e m -
po hacia el t r o n c o de su casa , util izó s iempre en pro-
vecho de su sobr ino el d u q u e de Vi l l ahe rmosa , q u e 

lo e ra de la s u y a . 
N o m b r ó l e F e r n a n d o VI su min i s t ro p len ipo ten-

ciar io en la cor te de Viena allá por los a ñ o s de 1750, 
y t an p r e n d a d o q u e d ó de las v i r tudes y t a l en tos de 
la empera t r i z María T e r e s a , q u e desde en tonces has-
ta su m u e r t e e s t u v o suscr i to á t odos los Mercurios y 
Gacetas de Viena , á pesar de que a p e n a s entendía el 
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idioma en que éstos se hal laban escr i tos ; y c o m o 
en 1765 afligiese á aquella señora una g r a v e do l en -
c a , m a n d o D. An ton io hacer por su cuenta roga t i -
vas a la Virgen del P i l a r , has ta su comple to resta-
blecimiento. « A d m i t o gus toso ,—escr ib ía en tonces á 
susobr,no V i l l a h e r m o s a , - l a e n h o r a b u e n a p o r el res-
tab lec imiento de la E m p e r a t r i z - R e i n a , d e q u e e s c i e r -
t o que me he a l eg rado m u c h o , pues no ignoras cuán -
tos m o t i v o s t e n g o para ce lebrar lo .» 

Quedó Fernando VI m u y sat isfecho de los s e r -
v i c o s de D . Anton io Azlor en Viena , y después de 
l lamar le a Madrid y admi t i r le con m u c h o a g r a d o á 
besar su real m a n o , envióle de g o b e r n a d o r polí t ico 
a Cadiz, adonde l legó á mediados de O c t u b r e d e 1755 
a Dios gracias, según escribe él, y sin ningún contra-
tiempo después de doce dias de viaje y dos vuelcos de co-
che. A los pocos días una ca tás t rofe hor renda q u e 
según escribe D. Anton io á su sobr ino veint icuatro 
d ías después del suceso , fué el mejor bosquejo que pue-
de darse del día del juicio, v ino á poner á p rueba las 
dotes de m a n d o del n u e v o Gobe rnado r polí t ico 

En la m a n a n a del 1.° de N o v i e m b r e de 177c 
fiesta de Todos los S a n t o s , s in t ióse de i m p r o v i s o un 
t e m b l o r de t ier ra , cuya violencia fué creciendo po-
co a poco , hasta derr ibar a l g u n a s casas y e s t reme-
cer los mas sólidos edificios con v io lentos vaivenes-
mi t igóse después l en tamen te con e x t r a ñ o s y pavo-
rosos ruidos y g r a n d e espan to de t o d o s , d u r a n d o 
t o d o ello po r espacio de diez m i n u t o s . Alboro tóse la 
c iudad , y las gen tes corr ían po r las calles espanta -
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d a s , y a c u d í a n á r e f u g i a r s e e n l o s t e m p l o s , d a n d o 

a l a r i d o s de terror y c l a m a n d o á D i o s m i s e r i c o r d . a . 

U n v i e j o d e t o d o s c o n o c i d o , q u e v e n d i a l a n g o s t i -

n o s y b o c a s d e la i s l a , g r i t a b a a r r o d i l l a d o en la p u e r -

ta de S a n F r a n c i s c o : « ¡ S e ñ ó ! [ S e ñ ó ! . . . ¡S i e s t o e s 

c a s t i g o p a r a l o s de C á d i z , q u e y o s o y d e C h . c l a n a ! » 

C o n l o cua l l o s g a d i t a n o s , p o c o s u f r i d o s en m e d i o 

d e s u t e r r o r , y c r e y e n d o i m p o r t u n a bur la l o q u e 

s ó l o era s e n c i l l e z d e a q u e l d e s g r a c i a d o , a t r e p e l l á -

r o n l e s in p i e d a d , d e j á n d o l e m u y m a l t r e c h o . D i s c u -

rría D . A n t o n i o A z l o r p o r t o d a s p a r t e s d a n d o acer-

t a d a s d i s p o s i c i o n e s en l o s s i t i o s en q u e m a y o r fué la 

r u i n a , h a s t a q u e un t r o p e l d e g e n t e s q u e huía s in 

t i n o , p i d i e n d o á g r a n d e s v o c e s a u x i l i o , ar r as t r ó l e a 

su p e s a r p o r el e s t r e c h o c a l l e j ó n del T i n t e h a s t a el 

c o n v e n t o d e S a n F r a n c i s c o , s i t u a d o en e l t e r r e n o 

q u e o c u p a h o y la p l a z a de Mina, d o n d e l o s fra i les 

h a b í a n e x p u e s t o e l s a n t í s i m o S a c r a m e n t o . E n t r o d o n 

A n t o n i o en el t e m p l o á s o s e g a r la m u l t i t u d c o n s u 

p r e s e n c i a , y a r r o d i l l a d o a n t e el S a n t í s i m o h i z o v o -

t o á S a n F r a n c i s c o d e l l e v a r t o d o s l o s d í a s de su v i -

da el c o r d ó n d e su O r d e n si s a c a b a e n b ien á la c i u -

d a d de tan t r e m e n d o p e l i g r o . S o s e g á r o n s e al c a b o 

l o s á n i m o s e n l o p o s i b l e v i e n d o q u e el s u e l o y a n o 

t e m b l a b a y q u e t o d o el e s t r a g o h a b í a s e r e d u c i d o a 

la ru ina t o t a l d e a l g u n a s c a s a s y a r u i n o s a s . Mas a 

d e s h o r a , e n s a z ó n d e h a l l a r s e c l a r o el h o r i z o n t e y 

e l v i e n t o e n c a l m a , re t i róse el m a r p r e c i p i t a d a m e n -

te , c o n g r a n d e s m u g i d o s y d e u n m o d o e x t r a ñ o y 

t e m e r o s o . C u n d i ó de n u e v o el e s p a n t o , a u m e n t a d o 
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por lo nunca visto del caso, y llegó á convertirse en 
vért igo cuando vieron á poco volver sobre Cádiz 
las altas y fur ibundas olas con tal empuje y b r a -
veza que amenazaban arrancar de cua jo la a t revi -
da ciudad, que pareció siempre desafiarlas como una 
blanca gaviota posada sobre un peñasco.) Entró el 
mar por la Caleta, a r remet iendo con tal fiereza que 
deshizo por comple to el lienzo de la mural la que le 
hacía frente. Tornóse entonces el terror en locura; 
salvábanse los más serenos en las altas azoteas ; co-
rrían casi todos por las calles sin t i no ; agarrábanse 
muchos al pr imer fraile ó sacerdote que e n c o n t r a -
ban al paso, y confesábanse á toda prisa en el u m -
bral de una puer ta , sentados en un guardacantón ó 
en las cureñas de los cañones de la mural la . La gran 
masa de gente, atropellándose en confuso tropel y 
lanzando desesperados alaridos, cargó sobre la puer-
ta de Tierra con intenta de escaparse á la isla s i -
guiendo el arrecife. Mas D. Antonio Azlor, temien-
do con previsora prudencia que los dos mares se 
juntasen por la carretera y pereciese en ésta toda 
aquella mult i tud espantada, mandó cerrar las puer-
tas para impedir la salida, y m a n d ó también hacer 
g ran provisión de barricas de alqui t rán y hachas de 
viento para que si el t e r remoto y las embest idas 
del mar repetían aquella noche, se iluminasen las 
calles y no viniera á aumenta r la catástrofe el h o -
rror de las tinieblas. Arremolinóse el gent ío en la 
puerta de Tierra, amenazando con grandes gri tos de 
furor echarlas aba jo . Mas no cejó D. Antonio un 
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punto en su cautela, y con enérgica y prudente per-
sistencia mandó á los granaderos del reg.m.en o de 
Soria calar las bayonetas y resist,r a aquellos infe-
lices que, espantados por un peligro que ve.an, co-
rrían á buscar una muerte que divisaban b.en c e r t a 
, 0 S serenos ojos de la prudencia. Unos tre.nta, entre 
hombres y mujeres, que lograron escapar antes de 
cerrarse las puertas, perecieron, en efecto, anegados 
a juntarse ios dos mares sobre la carretera con pa-
voroso estruendo, y vióseles desde la muralla e le-
varse acá y allá en las crestas de las olas, y hacerse 
trizas contra las rocas ó desaparecer de la v , s a mar 
adent ro , luchando con la agonía. M,entras tanto su 
bia el agua por el barr io d é l a Vina m . d . e n d o y a 
en algunos parajes cuatro varas de altura y entran-
do hasta la mitad de la calle de la Palma. C o r n . » 
de una á otra parte sin tino las gentes, l o c a t e te -
rror y rechazadas en la puerta de T.erra por las ba-
yonetas, y huyendo de la furia del mar que amena-
zaba t ragarlo todo por el lado opues to , replegá-
banse hacia el convento de Santo Domingo d o n d e 

habían expuesto á la patrona de la c u d a d , Nu t a 
Señora del Rosario, con el rostro vuel to h a c a la 
bahía, y ante la sagrada imagen ca.an todos de r o -
dillas pidiendo á voces confesión y c lamando a O,os 

misericordia. „„„ ; iu de 
Celebraba un fraile la santa M.sa en la capilla de 

la Palma, cuando el t remendo empuje del mar r o m -
pió la muralla y entraron por la Caleta las aguas : 
los alaridos de espanto de la muchedumbre que se 
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refugiaba en la iglesia, y los temerosos mugidos del 
mar que rápidamente se acercaba, advirt iéronle el 
peligro. Mas no perdió el fraile un mome n to su so-
siego : con religiosa pausa terminó el santo Sacrifi-
cio» y cogiendo después el estandarte de la Virgen de 
la Palma salió por la calle abajo, seguido de inmen-
so pueblo, al encuentro de las aguas ; l legaban y a 
éstas á la mitad de la cal le , y el pueblo se de tuvo 
aterrado á lo lejos, cayendo de rodillas, mudo de es-
panto, poseído de ese estupor inmenso que precede 
siempre á las terribles expectaciones. Adelantóse 
entonces el fraile, solo en medio de aquel hor rendo 
silencio, y avanzó hasta mojarse los pies en las s a -
ladas aguas : una ola se retiraba entonces, dejando 
empapada la tierra, y en aquella línea mojada clavó 
el fraile de un golpe el estandarte de la Virgen, cla-
mando con recias voces : ¡ Si eres Madre de Dios, no 
pasará de aqui el agua /... 

Mil gri tos del a lma de esos que sirven al hombre 
de oración en las angustias supremas desgarraron 
entonces el aire, y la ola que se alzaba furiosa cayó 
á los pies del estandarte sin mojarlo, y quebróse la 
que venía detrás más lejos, y fué á romper la otra en 
el ext remo de la calle, y comenzó á retroceder el mar 
lentamente, poco á poco, mugiendo y b ramando 
siempre, como una fiera rabiosa aún, pero acobar-
dada, que se retira á su caverna. Corrió al punto por 
todo Cádiz el gr i to de ¡ milagro I, y la población en-
tera voló á la capilla de la Palma, adonde llegó tam-
bién D. Antonio Azlor en el momento en que entre 
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gri tos y vítores entraban el es tandarte . T u v o e n t o n -
ces el noble a ragonés el movimien to de gozo más 
grande que sintió en su v ida , y lo único que se lo 
tu rbó al p ron to un poquillo, contaba él en Pedrola á 
su sobrina la Duquesa, fué que no hubiera hecho el 
prodigio el es tandar te de la Virgen del Pilar, en vez 
de hacerlo el de la Virgen de la Palma ' . 

Terminaron , al fin, para la Duquesa aquel los 
t ranqui los días de Pedrola, con grandes angust ias y 
sobresal tos . Había sonado la hora de p rueba , y la 
desgracia le tejía ya su corona de espinas empapada 
en l ágr imas . Una noche llegó á Pedrola un propio 
de la corte, que t ra jo para el Duque una carta del 
conde de Fuentes. En ella noticiaba éste á su ye rno 
que la enfermedad de la Condesa, solapada hasta en-
tonces, había repent inamente dado la cara de modo 
m u y a la rmante , con grandes vómi tos de sangre y 
tal riesgo de la vida que les era necesario llegar á la 
corte sin demora si querían dar á la mor ibunda el 
úl t imo abrazo, que solicitaba ella con grande y ter-
nísimo empeño . Procuró el Duque paliar á su esposa 
la triste noticia con ha lagüeñas esperanzas ; mas la 
natura l perspicacia de la Duquesa adivinó al pun to 

1 En memoria de esta providencia admirable de la Virgen san-
tísima púsose en la calle de la Palma un cuadro conmemorativo, 
que se conserva aún en el lugar mismo en que se detuvieron las 
aguas. Celébrase también todos los años,el dia del aniversario, una 
solemne función en acción de gracias á Nuestra Señora de la Palma, 
siendo después llevado procesionalmente el estandarte hasta el lu-
gar mismo en que acaeció el suceso. 
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todo lo g rave del caso, y con gran serenidad de áni-
m o comenzó á act ivar ella misma los preparat ivos 
de marcha , manifes tando tan sólo el sentimiento de 
dejar al anciano D. Antonio pos t rado aún en el lecho. 
Afligióse también el buen viejo hondamente , presin-
t iendo no volver á verlos; mas instábales con gran 
delicadeza ápar t i r sin tardanza, sin reparar en lo que 
á él pudiera acontecerle Convínose entonces en de-
jar á D . J o r g e Azlor en Pedrola al cuidado de su tío, 
y en que lo acompañase luego á Zaragoza hasta su 
comple to restablecimiento. Lleváronle alli, enefecto , 
con grandes precauciones á los ocho días de par t idos 
los Duques; mas ya no levantó cabeza, y á los pocos 
de su llegada mur ió aquel honrado viejo, genuino 
t ipo español de pasados t iempos, con el Crucifijo en 
la mano , el cordón de San Francisco al cuello y el 
nombre de la Virgen del Pilar en los labios. 

XII 

Llegaron los Duques á Alcalá el 29 de Sept iem-
bre á las cinco de la mañana , y de allí despacharon 
un correo al conde de Fuentes anunciándole su lle-
gada para aquella misma tarde : prestaba la z o z o -
bra alientos á los viajeros, y sin detenerse más t iem-
po que el preciso para mudar tiros y descansar cua-
t ro horas tornaron á emprender su camino á las 
nueve de la mañana , l legando á Madrid á las tres de 
la tarde. Esperábales en la puerta de Alcalá D . J u a n 
Pignatelli, he rmano de la Duquesa, que contaba á la 
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sazón dieciséis años, y él in fo rmó á los viajeros del 
es tado de la enferma. Había ésta, a petición suya , 
recibidos todos los Sacramentos con gran fervor y 
entereza ; mas los vómi tos de sangre habían cesado 
por fo r tuna , y todo indicaba en el curso de la enfer -
medad una de esas largas y engañosas t reguas que 
tan falsas esperanzas suelen infundir á los tísicos, y 
en las que por un fenómeno s ingular y cons tante 
acos tumbran siempre aquéllos á tirar grandes planes 
é imag ina r largos viajes. 

La p r emura del s u y o impidió á la Duquesa m a n -
dar preparar su casa, si tuada entonces en la calle de 
las Rejas, y cerrada duran te la larga ausencia del 
Duque : apeáronse, por lo t a n t o , en la de Fuentes, 
adonde habían l legado ya el m a r q u é s de Mora, que 
convalecía á la sazón en Valencia, y D. Carlitos Pig-
natelli , el menor de los he rmanos , que contaba e n -
tonces siete años . Fa l taban , pues, tan sólo al lado 
de la Condesa su hi jo segundo D. Luis, á quien por 
estar v ia jando en Italia no p u d o enviarse o p o r t u n o 
av iso de la enfermedad de su madre , y fal taba t a m -
bién la hija m a y o r , Sor Matía Luisa, que desde su 
conven to de las Salesas Reales ayudaba á su madre 
con sus oraciones en aquella larga y penosa agonía . 
Duró ésta aún por espacio de un año entero , con t a -
les a l te rna t ivas de bienestar y de sosiego, que h a -
cían renacer las esperanzas en todos los án imos me-
nos en el de la misma Condesa . Sentía ésta, por ra ro 
caso entre los en fe rmos de su especie, la p rox imi -
dad de la muer te , y sin for jarse vanas ilusiones pen-

12 
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saba tan sólo en disponerse á comparecer ante el t r i -
bunal divino y en dejar á sus hijos ejemplos de pie-
dad y desengaño que neutralizasen en ellos los que 
antes hubieran podido darles sus ant iguas aficiones 
mundanas . Porque á la hora de la muerte trueca 
siempre el hombre ciertos puntos de vista, y este fe-
nómeno de la conciencia inspiró á San Ignacio 
aquella su sabia máx ima : «Escoge en la vida lo que 
hubieras deseado escoger en la hora de la muer te .» 

A veces, cuando encontraba en sí la Condesa ma-
yores alientos, hacíase conducir en silla de manos al 
convento de las Salesas Reales, donde permanecía 
horas enteras al lado de su hija Sor María Luisa, c o -
m o si quisiera hacerla olvidar con aquellas últ imas 
pruebas de ternura los disgustos y contrariedades 
que en otros t iempos le había proporcionado ella 
misma. Porque loscondesdeFuen teshab íanseopues -
to con todas sus fuerzas á la vocación religiosa de su 
hija, a legando esos especiosos mot ivos de prudencia 
y discreción que no suelen tener en cuenta la m a -
yor ía de los padres cuando, con a lgunas ventajas 
mundanas , eligen sus hijos o t ro estado que no sea 
el religioso. La firmeza de Sor María Luisa venció, 
sin embargo , la oposición de sus padres, y el t iem-
po vino á probar á éstos cuán torcidamente obra ron 
al no proporcionar desde luego á su hija el logro de 
sus deseos. Acompañaba siempre la duquesa de Vi-
llahermosa á su madre en estas visitas, y desahogá-
base en ellas la Condesa con ambas hermanas e x p o -
niéndolas la única zozobra que amargaba su c o r a -



RETRATOS Db ANTAÑO 
i 97 

zón, haciéndola temer el úl t imo t r ance . Veia á su 
hijo p r imogéni to y más querido, el marqués de Mo-
ra, herido de muer te por la misma enfermedad que á 
ella la ma taba , y veíale también f i rme siempre en 
sus perversas ideas, y preso además en las redes de 
una mala muje r , Mlle. de Lespinasse, l iviana y a r t i -
ficiosa, que, valiéndose de su complaciente a m i g o 
D'Alembert , urdía á la sazón repugnantes intr igas 
para a t raer á Paris al marqués de Mora, a r rancándo-
le del lado de sus padres . La enfermedad de la Con-
desa y las precauciones que ella misma t omaba h a -
bían hasta entonces parado el golpe; mas h a r t o com-
prendía la pobre madre que no bien cerrase ella los 
ojos no tardar ían sus temores en realizarse. 

Conocíalo as imismo la Duquesa, y apenábase 
hondamen te por ser m u y grande el amor que á su 
he rmano profesaba. N o quiso, por lo mismo, s e p a -
rarse en aquellos m o m e n t o s de éste y de su madre ; 
y aunque pasados a lgunos días se trasladó el D u q u e 
á su casa de la calle de las Rejas , permaneció ella en 
la de sus padres, dedicada por comple to al cuidado y 
consuelode ambos enfermos . Consolábala á ella m i s -
ma en estas angust ias su ínt ima amiga la duquesa de 
Bé j a r , Doña Escolástica Gutiérrez de los Ríos, h e r -
mana del conde de Fernán Núñez, que diar iamente 
venía desde su casa de la calle de Alcalá, esquina del 
Prado, y la acompañaba la rgas horas , ayudándola 
con solicitud fraternal en sus tareas de en fe rmera . 
Tenía á la sazón Doña Escolástica veinticinco a ñ o s , 
y hallábase casada con D. Joaquín Diego López d e 
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Zúñiga y Guzmán, décirr.oterceroduque de Béjar, que 
contaba ya más de cincuenta y ocho. Esta gran dife-
renciade edaden t re ambosespososhac íaá la discreta 
Doña Escolástica ex t remar las medidas de su p r u -
dencia, no separándose j amás de su esposo. Ocupaba 
éste en la corte el al to puesto de a y o de los Infantes 
hijos de Carlos III, y érale forzoso acompañar á és-
tos en las jornadas periódicas que hacía la Corte á los 
diversos sitios reales, y á ellos le seguía también Do-
ña Escolástica, sin que la vida ínt ima de corte, allí 
indispensable, alterase para nada l a sdevo tascos tum-
bres que , burlándose de todo respeto humano, ob-
servó toda su vida. «Diré á la de Béjar lo que me en-
cargas ,— escribe desde Aranjuezá Villahermosa el du -
que de Losada ,—y sé que está buena , porque ayer y 
hoy he estado diferentes veces á buscarla por la m a -
ñana y no estaba en su cuarto ; pues las más de las 
mañanas creo que las pasa en devociones de iglesia, 
sin que pueda verla nadie. » En otra carta escrita 
desde El Escorial á Villahermosa por uno de sus ami-
gos anónimos, le dicen « : « Anoche es tuvo cuatro 
horas de reloj m a d a m a de Béjar en el cuar to de G r i -
maldi , separada de la turba y hablando s iempre con 
la marquesita de Palacios, sin escup i ry sin toser. Yo 
creo que fué aibi tr io espiri tual para libertarse de co-
municar con los profanos que allí es tábamos.» 

1 En la correspondencia privada de aquella época era costum-
bre muy común no firmar las cartas, ó hacerlo tan sólo con el nom-
bre de pila, de donde resultan grandes dificultades para identificar 
las personas de los autores de estas cartas. 



RETRATOS Db ANTAÑO 
i 97 

Sucedió, pues, que debiendo marchar la Corte a la 
jornada de El Escorial, dispuso también su viaje la 
duquesa de Béjar ,según su cos tumbre ; mas fué tanta 
la pena de la Villahermosa, y tales instancias hizo a 
su amiga para que no la abandonase en aquellos mo-
mentos , que cedió al fin Doña Escolástica y p e r m a -
neció en Madrid, de jando por pr imera vez marcha r 
solo á su mar ido. La discreción de la de Béjar y el 
conocimiento que tenía de las intriguillas y enredos 
de la Corte hicieron entonces á la Duquesa descifrar 
un en igma . 

Frecuentaba mucho por aquellos días la casa 
de Fuentes una gran señora , m u y f a m o s a en a q u e -
lla época, que inspiró desde luego avers ión inst in-
t iva á nuestra Duquesa á pesar de que siempre la 
recibía su madre con part iculares agasajos . Era esta 
señora la duquesa viuda de Huéscar , Doña Mana de 
Silva, de quien dice un con t emporáneo : « Nació en 
la par roquia de San Sebast ián, de Madrid, en 14 de 
Octubre de 1740, y fué hija de los Sres. D. Pedro de 
Silva, marqués de Santa Cruz, y Doña María C a y e -
tana Sarmien to y S o t o m a y o r , marquesa de Arcico-
llar y condesa de Pie de Concha . Fué sumamen te in-
clinada á todo género de estudio y l i tera tura; escri-
bía per fec tamente con a m b a s manos , componía ve r -
sos excelentes é hizo varias t raducciones de t r a g e -
dias y o t ras obras del f rancés ; pero en lo que llegó 
á tener más que un mediano conocimiento fué en el 
d ibujo y p in tura , con el que t r aba jó a lgunas pintu-
ras m u y buenas. Habiendo presentado una de ellas 
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á la Real Academia de San Fernando de esta corte, 
la n o m b r ó su académica honorar ia en 20 de Julio 
de 1766, y después d i rec to ra , también honorar ia , 
con voz y voto , asiento y lugar preeminente. El 
año 1770 envió la Academia Imperial de las artes de 
San Petersburgo á la de San Fernando , en prueba de 
su amis tad, un diploma en blanco de asociado libre 
honorar io para el individuo que eligiese, y la Aca-
demia luego llenó el hueco con el nombre de esta 
su ilustre académica. Aes tasprendasadqui r idas j u n -
taba lasna tura lesde hermosura , agrado y dulce con-
versación.» 

Acompañaba s iempre á la de Huéscar su hija 
ún ica , niña entonces de once años, pero m u y des-
a r ro l lada , morena , con magníficos ojos y cabellos 
negros , que prometía ser una preciosidad, y fué, en 
efecto, la célebre Doña María Teresa Cayetana de Sil-
va Alvarez de Toledo, duquesa de Alba, que t an to 
ruido hizo en la corte de Carlos IV, cuya fama ha 
l legado á nosotros deslustrada por las mil c a l u m -
nias y ext ravagancias que la murmurac ión y la en-
vidia unen s iempre á la popular idad cuando h i n -
can el diente en cualquiera mu je r que sobresale por 
su f a u s t o , su belleza ó su e leganc ia ; porque es un 
fenómeno constante , que debiera abrir los ojos á las 
damas vanidosas que cifran todo suanhe loen crearse 
un vano renombre , que s iempre castiga la maledi-
cencia su necedad t r ans fo rmando en faltas sus li-
gerezas, en culpas sus e r ro res , y haciendo á veces 
á los ojos del vu lgo , y aun á los de la historia mis -
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m a , de una muje r tan sólo frivola ó impruden te , una 

Mesalina ó una Cleopatra . 
No se avenia bien el natura l sencillo de la Vil la-

hermosa con la p o m p o s a solemnidad de la acadé-
mica , y ex t rañábase aquélla de que su madre reci-
biese s iempre con t an tos agasa jos á la de Huáscar , 
con quien nunca le había conocido amis tad ín t ima, 
siendo así que pos t rada é indiferente á todo, c o m o 
acontece á los mor ibundos , t an sólo veía con gus to , 
fuera de sus h i jo s , al Guardián de San Francisco, 
Fray Luis de Bui t rago, su confesor ; á la duquesa de 
Béjar , que miraba como he rmana de su hi ja , y á la 
condesa d e Aranda, su ant igua amiga y consuegra . 
Bien p r o n t o pudo convencerse de que ni las visitas 
de la académica en t raban en el molde de aquella 
obra de misericordia visitar á los en fe rmos , ni los 
a g a s a j o s de la de Fuentes encajaban en el de sufrir 
con paciencia las flaquezas de nues t rospró j imos . 

Era la Duquesa , desde t i empos a t rás , una de las 
enamoradas del marqués de Mora, y había d e s p r e -
ciado por él var ios pretendientes y sigisbeos, como 
entonces se decía. El aba te Casa lbón, parási to de las 
casas de Vil lahermosa y Medinasidonia, escribe al 
duque D. Juan Pablo lamentándose de los despre-
cios que recibía á causa de una riña que con el mar -
qués de Mora t u v o . « T o d o se vuelve contra mí; 
N a v a r r o ' ha siete días que vino á Madrid con la 
duquesa de Medinasidonia; y constándole bien la 

Médico de la duquesa de Medinasidoni». 



j 94 RETRATOS DE ANTAÑO 

ansia con que y o lo esperaba, y habiéndosela dado 
á entender con dos recados m í o s , no ha puesto los 
pies, sin duda mandado. La misma duquesa de Me-
dinasidonia «, que en los dos meses que ha estado 
en el Sitio enviaba todos los días indefectiblemente 
á saber de mi sa lud , no ha enviado desde que está 
aquí ninguno, debiéndose, al parecer , estos dos fe-
nómenos á la primera conversación con la duquesa 
de Huéscar. Mi sentimiento no es que estas señoras 
ni cuantas hay en el mundo quieran ó no t r a t a rme , 
sino ¿qué han podido decir de mí que á esto las mue-
va r El haber reñido con el marqués de Mora p u -
diera ser bastante para la de Huéscar , aunque es 
bien admirable después de tan estrecha amis tad 
conmigo; pero para la de Medinasidonía c ier tamente 
no había bastado, pues ella supo desde luego la riña 
y continuó del mismo modo en mi t ra to sin darse 
por entendida. Es preciso, pues, que la de Huéscar, 
asegurada de su oráculo, haya dicho que y o soy un 
malvado .» P ron to , sin embargo, el oráculo Mora 
contestó tan sólo á su ilustre Pitonisa con la incons-
tancia propia de su carácter. Marchóse á París, don-
de le aguardaba Mile, de Lespinasse, y al lado de 
la literata francesa olvidóse por completo de la li-
terata española , que exhaló entonces sus quejas en 
armoniosas seguidillas y cultas metáforas . Así lo 
testifica c i e r to juan Crisóstomo, har to burlón y ma-

I Doña Mariana de Silva Alvarez de Toledo, hija del duque 
de Alba. 
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Ucioso, que escribe á Villahermosa á París desde 
Aranjuez , y debía ser sin duda a lguno de los gran-
des que seguían á la Corte: «Respondo á vuestra 
merced diciendo que Arcos 1 le da memorias y r e -
pite gracias por los encajes ; dió la orden ( como al 
recibo de esta verá vuestra merced ) para que L l o -
vera pagase su impor te ; y por lo que mira á los cin-
co pares de vuelos que fa l tan, los mandará vuestra 
merced de Argen tan , que son propios de invierno. 
También la tía y la sobrina ' dan á vuestra merced 
recados, y la primera está en la cama con unos bul -
tos cerca de un pecho que la hacen padecer m u c h o . 
Perchett y Virgili la han visto, pero sigue la cura 
Navar ro , c o m p u t a n d o podrá dura r seis meses : no 
diga vuestra merced nada á su hermana >. A la otra 
la°han sangrado dos veces; pero esc helado de M o -
ra ha impreso en ella tales ideas que nada la divier-
te : sólo hace seguidillas á la ausencia y constancia, 
diciendo no supo Diocleciano lo que era este t o r -
mento, que no hubiera inventado los demás . . . » «Lle-
gó Mirabe l : ha escupido en Francia y t rae bucles 
gordos, y Agust ín < ha vuel to de Valencia más cal-

! El duque de Arcos, D. Antonio Ponce de León. 
2 U s duquesas de Medinasidonia y de Huéscar, tía la primera 

de la segunda por ser hermana del duque de Alba, padre del de 
Huéscar. 

3 Doña María Teresa de Silva Alvarez de Toledo, duquesa de 
Berwick y de Veragua, residente á la salón en Paris. 

4 D . Agustín de Alencaster, hijo del duque de Abrantes y co-

ronel del regimiento de caballería de Algarbe. 



i86 RETRATOS DE AHTAÑO 

vo que se fué; juega á la pelota con el Príncipe; de 
modo que ni de é l , ni de Carlos 1 el en fe rmo , ni de 
Friesendorf • t iene que temer D. Pepe >. Déle vues-
tra merced esas seguidillas que hizo Medinasidonia 
á su sobrino «, después de haber oído las que ella im-
provisaba envueltas en sollozos y suspiros.» 

Mas el ingrato D. Pepe tenía el corazón á prueba 
de suspiros y seguidillas, y jamás quiso aprovechar-
se de la preferencia que la culta viudita daba á sus ' 
gracias sobre los bucles gordos de Mirabel, la calva 
de Agust ín , los alifafes de Carlos y los ojos grises del 
barón de Friesendorf, plenipotenciario deSuecia. No 
e r a , por otra pa r t e , la de Huéscar boda m u y v e n -
tajosa para el marqués de Mora. Contaba ya la aca-
démica treinta y dos años , Mora sólo veintiocho, y 
no poseía aquélla o t ras rentas que las de su he rmo-
sura y sus ta lentos, pues las pingües de que d is f ru-
taba pertenecían por comple to á su hija. E r a , sin 
e m b a r g o , tan vehemente el deseo de la condesa de 
Fuentes de retener á su hijo en Madrid y a r rancar -
le po r medio de una boda de las ga r ra s d$ Mile, de 
Lespinasse, que fomentó cuan to pudo las ternezas de 
la v iuda , y con súplicas y reflexiones procuró deci-
dir á su hijo á casarse con ella. Mora tenía, sin em-

1 El conde de Fernán Núñex, convaleciente á la sazón en 
Aranjuez. 

2 El barón de Friesendorf, ministro plenipotenciario del rey de 
Suecia. 

3 El marqués de Mora. 
4 El difunto duque de,Huéscar. 
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ba rgo , t r azado su plan, y no logra ron apar tar le de 
él ni las seducciones de la Duquesa , ni los consejos 
y ruegos de su m a d r e , que j amás pudo prever el des-
enlace cómico dramát ico que había de tener su p ro -
yecto ; po rque á falta del hi jo contentóse la acadé-
mica con el padre , y trece meses después de muer t a 
la Condesa sus t i tuyó la de Huéscar á la que t a n t o 
empeño tuvo en ser su suegra , casándose con el v iu -
do conde de Fuentes en 15 de Enero de 1775. ¡Qué 
desengaños se a h o r r a n los muer tos I 

Mientras t a n t o el Duque , sin dejar de visitar un 
sólo día á su suegra , á quien demos t ró s iempre g r a n -
de estima y respeto , reanudaba en Madrid su vida 
cortesana de o t ros t i empos , caminando á cada paso 
de sorpresa en sorpresa . Madrid estaba desconocido, 
y entre las rancias ideas y las an t iguas cos tumbres , 
a r ra igadas todavía hondamen te en la clase media y 
en el pueb lo , sentíase ya bro ta r la impiedad en la 
aristocracia c o m o brota la h ie rba en t re las piedras de 
un m u r o , q u e desuney d e r r u m b a . Por ella habían co-
menzado los p ropagand i s tas vol ter ianos su obra de 
destrucción; mas no clara y desembozadamente , co -
m o se había hecho y a en Francia , donde la pervers ión 
del sent ido mora l y la p ro funda corrupción de cos-
t u m b r e s tenía ya p r e p a r a d o d e a n t i g u o el f angoso te-
rreno en que la semilla de la impiedad arraiga fácil-
men te . En España , por el contrario, procedíase poco 
á poco, l en tamente , con mil precauciones que bur la-
sen la vigilancia de enemigo tan poderoso c o m o la 
Inquisición, temible a ú n . a u n q u e j y a tan debi l i tado,y 
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obstáculo tan grande como la severidad de cos tum-
bres de Carlos III, cuya purezade vida reconocen uná-
nimes amigos y enemigos. Por eso, después de la ex -
pulsión de los jesuítas, que fué el p r imeroy más atre-
vido de sus golpes, la propaganda impía y r evo lu -
cionaria de Aranda, R o d a , C a m p o m a n e s y Moñino ha-
cíase tan sólo hábilmente disimulada en hechos al pa-
recer insignificantesy en innovaciones cuya intención 
y funesta trascendencia denunciaban tan sólo los en-
tusiastas aplausos de los paniaguados y el c lamor in-
cesante de los contrarios. Las fiestas y regocijos fueron 
uno de estos medios indirectos, y tan sin tregua me-
nudearon desdeque Aranda ocupó la Presidencia, que 
con razón pudo escribir á Villahermosa su amigo 
D. Pedro Salcedo: «Aseguro á vuestra merced que 
en ninguna parte de E u r o p a h a b r á c o r t e d o n d e se ha-
llen tantas y tan varias diversiones, pues falta t i em-
po para d i s f ru ta r las .»Es tasd ivers iones ,que tuv ie ron 
grande influencia en su época y muy graves conse-
cuencias después, juzgábanse entonces con m u y di-
verso criterio. Los que como Mirabel habían escupido 
en Francia y t raído de allá bucles gordos, m i r á b a n -
las desdeñosamente y reíanse del entusiasmo que 
excitaban en los pobres infelices que no habían t ras -
pasado los Pirineos y las proclamaban cándida-
mente superiores á c u a n t o pudiera verse en Europa, 
«EnelRet í ro ,—escr ibe un Grandeque había escupido 
dos meses en París y era amigo int imo de cierta nin-
fa de La vapiés, que l lamaban la Pichona,—se han es-
tablecido tres cafés en tiendas de c a m p a ñ a , el uno 
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j un to á la leonera y el o t ro á la ent rada del m a l l o , y 
el tercero en medio de los dos, y dos mil y doscientas 
sillas para que todos se sienten, mediante cuatro 
cuartos; pero c o m o la nación no conoce estas como-
didades , sienten el gas to y prefieren el suelo, que no 
cuesta d inero, ó los bancos, que les sucede lo mis-
m o . En uno de éstos vi el dia de San Isidro sentada 
á la princesa Pía. Las bebidas que sirven son buenas 
y ba ra tas , pero creo que los botil leros sigan la mis-
ma suerte que las sillas. Por lo dicho podrá vuestra 
merced comprender qué lejos es tamos y es taremos 
de pa recemos á las demás naciones civi l izadas: es-
tas y o t ras reflexiones me han hecho re t i rarme á mi 
casa de campo á cuidar de los árboles f ruta les , pen-
sando en vo lve r á ese pais, que es donde se puede 
vivir ; y el haber escrito á vuestra merced que sería 
es to en breve , no tiene o t ro principio que el de ha-
berse vis to mi pleito con el Rey , de las tercias de 
Valencia; y c o m o es regular que no l a rdeen votar-
se, después quedo desocupado, sin pensar si lo g a -
no , más que en diver t i rme, y si lo pierdo en impo-
ner mi dinero en Franc ia , lo que no sea de m a y o -
razgo ; éste es mi p l a n , en el que t r aba jo para que 
se logre lo que pienso.» En cambio el duque de Me-
dinasidonia, D. Pedro Alonso Pérez de Guzmán el 
Bueno, caballerizo m a y o r del Rey , fervoroso enc i -
clopedista que nunca logró pasar la frontera por im-
pedírselo sus altos cargos pa lac iegos , escribe sobre 
el mismo asunto : «El paseo del Retiro está m u y gra-
cioso. Hav una tienda puesta j un to á la leonera con 
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tres géneros de bebidas, dulces y chocolates, e tc . , y 
sillas de paja en las casas inmediatas . Otra á la es-
quina de los estanques, yendo á ellos en derechura 
desde la Casa de f ieras , con las mismas prevencio-
nes que la p r imera , y sillas de paja enfrente del es-
tanque . La tercera t ienda , provis ta de los mismos 
géneros , está situada á principio del m a l l o , y hay 
también mesas para j u g a r ó bebe r . . . » « Te aseguro 
que no creí ver á mi país como lo voy viendo. 
Nuestro Aranda merece nuestros aplausos ju s t amen-
te, y hace honor á nuestra clase.» 

Y el abate Casalbón, clérigo vol ter iano y escan-
daloso , a ñ a d e , dejando sospechar a lgo de las ten-
dencias y resul tadosdeaquel las innovaciones: «Todo 
el mundo va al Ret i ro ; hay ya puestas t iendas de 
campaña , y ayer vi ent rar muchas si l las; pareceque 
y a nada falta para que empiecen luego á servir café 
y bebidas, y haya un aliciente más. Muchas muje-
res con las mantillas echadas por los hombros van 
dando ejemplo á las demás, y ayer vi cua t ro cómi-
cas, que acaso será la pr imera vez que han ent rado 
en los jardines. Se trata mucho de empezar la edu -
cación por las mujeres . Olavide pone excepción á 
las monjas , y quisiera ver el colegio Imperial lleno 
de muchachas criadas é instruidas por f rancesas ; y o 
no lo concibo con más medios que los de mover á 
Campomanes , en que no creo que se descuidará.» 

Mas ni los ja rd ines del Ret iro, donde se p r e t e n -
día parodiar los famosos conciertos de Ranelagh y 
Vaux Hall, ni las cantatrices, comediantas y baila-
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riñas i ta l ianas , francesas y españolas que de todas 
partes fueron l lamadas , a lcanzaron el éxi to de los 
bailes de máscaras q u e , á imitación de los de la 
Opera de París , in t rodu jo el conde de Aranda con 
m u y hondos des ignios en el t ea t ro de los Caños del 
Peral, y también en el del Principe. Levan ta ron con-
tra ellos grande c lamoreo los que cazaban la rgo , y 
el arzobispo de Toledo en persona pidió al Rey su 
prohibición. Mas despreció Carlos Ules tosc lamores , 
y los bailes fueron tan en a u m e n t o que comenza-
ban ya el día después de Nav idad , y p ro longábanse 
hasta la Cuaresma . « C o m o si no existiera el t r i b u -
nal del Santo Oficio,—dice Ferrer del R í o , — s e die-
ron m u y lucidos bailes en los tea t ros del Príncipe 
y de los Caños del Peral por Carnes to lendas ; y tan 
á deseo cogieron las diversas clases este amenís i -
m o desahogo, que se hizo popular una seguidilla in-
ventada para expresar q u e á los bailes de máscaras 
iban todos menos los hipócri tas , los celosos y los t a -
c a ñ o s : 

«Tres géneros de gente 
No van al baile: -
Hipócritas, celosos 
Y miserables. • 

Olv idóse , sin e m b a r g o , el panegiris ta de Car-
los III, al establecer las excepciones, que j a m á s per-
mit ió el Rey á su familia asistir á estos bailes, á pe-
sar de haber lo solicitado m u y v ivamente su nuera 
María Lu i sa , entonces princesa de Astur ias , c u y o 
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carácter desenvuelto y bul languero tascaba con di-
ficultad el f reno de las severidades de su suegro. En 
las diversas cartas de la época que t enemosá la vista 
encuéntrase perfectamente marcado el espí r i tu , no 
y a mundano , sino impío que inspiraba estas fiestas. 

«La asistencia continua al cuar to de Losada á 
causa de su i n d i s p o s i c i ó n , - e s c r i b e D. Pedro Salce-
do, - m e a c a r r e ó un destemple de cabezaque aún me 
dura , aunque m u y corregido, y éste ha sido el moti-
vo de no haber escrito á vuestra merced y no haberle 
dado cuenta m u y por menor , como me propuse, de 
cuanto ha acaecido en los bailes. Como creo que 
siempre llegará á t i e m p o , porque no hará n ingu-
no un detalle tan circunstanciado, allá va, sentando 
por principio que en Europa no se da un espec tácu-
lo tan magnífico. Haré la descripción del teatro: éste 
esta m u y lindo, porque el foro se ha unido con tres 
ordenes de aposentos á lo demás del coliseo, tan uni-
formes en todo que parecen los mismos. Los cub i -
llos se han corr ido haciendo medio pun to y sacán -
dolos alrededor del marco que divide el foro del co-
l i seo ; en éstos hay dos orquestas numerosas , que 
a l te rnan á tocar minuetes y contradanzas ; en el 
fondo del foro hay una escalera que á la mitad se di . 
vide en dos ramos , que llegan hasta el primer suelo 
A los dos lados del pie de esta escalera están los r e -
tretes.» 

Aquí entra Salcedo en pormenores har to nimios 
e impor tunos , q u e e n gracia al lector omit imos ha-
ciendo notar tan sólo, como prueba de la decantada 
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decencia y magnificencia de estas fiestas, que los lu-
gares á que alude Salcedo eran veint icuat ro , dividi-
dos entre sí sólo por cort inas , sin separación de h o m -
bres ni mujeres , y cayendo todos ellos den t ro del 
salón mismo . 

«Enelco l i seo ,—pros igue la car ta , - h a y veint idós 
a rañas de ocho mecheros entre palco y palco; al ni-
vel de la barandilla del balcón una cornucopia con 
dos luces, y en cada balcón dos cornucopias de dos 
m e c h e r o s , una enf ren te de o t r a ; en los corredores 
hay faroles de t recho á t recho, de cristal , con su ve-
la de cera. En los cuar tos de los cobradores y conta-
duría está puesta la repos te r ía , donde se s i rve todo 
lo más exquis i to que el deseo puede apetecer , de be . 
b idas , h e l a d o s , du lces , b izcochos , v inos y licores, 
café y chocolate , todo con la m a y o r limpieza y mag-
nificencia. Detrás de la tertulia están las cocinas, y 
en cada palco de los terceros hay una mesa pequeña 
donde pueden comer c u a t r o ; s i rven sopa, asado, al-
gunos fiambres, todo géne ro de masas y a lgunos ra-
goúts; la estrechez del t e r reno y la natura leza de que 
se componen los géneros no permiten que luzca ni 
sea tan bien servido c o m o la reposter ía , pero bas-
t an temen te bien está para tener que abastecer á cer-
ca de dos mil personas , que están cenando a l t e r n a -
t ivamente desde las once de la noche hasta cerca de 
las cua t ro de la m a ñ a n a . Poniendo la ins t rucción tal 
l imitación pa ra los t ra jes , que parece no puede l o -
gra r extensión la idea, es increíble la variedad que 
hay de ellos, lo magníf icos en cuan to permi te la 

13 
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r igurosa pragmát ica y lo de buen g u s t o ; las m u j e -
r e s , con par t icu lar idad , llevan las cabezas pulidísi-
mamen te puestas; los dominós y batas , que tuvieron 
su méri to en el pr imer baile, se ven ya desterrados, 
y sólo han hallado asilo entre la gente machucha, ' 
que van meramen te á divertirse con la vista. En eí 
pr imer baile sólo hubo cerca de seiscientas personas, 
porque toda la gente bigote no se a t revió á i r , y m u -
chos no se lo permit ieron á sus mujeres , aun de 
aquellos mismos que las dejan ir á bailar á casa de 
las que han sido sus cr iadasy que se diferencian m u y 
poco de un verdadero burdel; pero viendo lo bien que 
salió la prueba, el buen orden que allí r e inay el g ran 
m o d o con que todo el m u n d o está, aun aquellos que 
no tienen obligación de tener crianza, se ha dado li-
cencia ampl ia á todo el m u n d o ; de suerte que en el 
ú l t imo baile hubo ya mil ochocientas personas. 

»Et Rey está loco de contento , no sabe hablar 
de otra cosa , y quiere que todos los de la Corte ven-
gan . La Princesa tiene fuer tes deseos devenir : espera-
ba lograr lo por medio de Aranda ; éste y otros creo 
han echado a lgunas indirectas, pero han dado en 
duro , porque lo precioso de la salud de Su Alteza y 
el t emor de una sofocación no habiendo tenido las 
viruelas, son obstáculos que nadie se a t reve á supe-
rar á cara descubierta. Por lo demás , no podía haber 
el menor reparo , pues aseguro á vuestra merced que 
en el m u n d o no se puede dar una función tan n u -
merosa con tal orden. Yo he asistido á todos, y en 
cada uno he tenido muchos r a tosde observación con 
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espíri tu filosófico, y lejos de ver la menor acción 
descompues ta , ni oir la menor palabra disonante , 
observé tal compos tu ra que creo que las capuchi-
nas podr ían asistir sin ofenderse su recato. Baste 
para complemen to de la pintura que Massones 
que no halla nada bueno de lo que él no hace, se ve 
obl igado, malgré su genio Zoilo, á a labar lo . El Rey, 
que está noticioso de todos estos ápices, se burla de 
los frailes y de todos los que se oponían á este gé-
nero de diversiones, inclusive el Cardenal arzobis-
po . Considere vues t ra merced cuál será la satisfac-
ción de nues t ro Presidente, que ha conseguido dar 
un tes t imonio bien autént ico á todo el m u n d o de 
quees ta nac ión , t en ida in jus tamente por bá rba ra , es 
susceptible de crianza y civilización cuando la ra-
zón, y no la t i ranía , la g o b i e r n a , y esta p rueba á 
que nadie se puede negar causará en el espíritu del 
Rey , para lo sucesivo, los buenos efectos que t o d o s 
nos debemos promete r y vues t ra merced puede ima-
g inar . » 

En o t ra car ta añade el m i s m o Sa lcedo: « A m i -
g o , los bailes van en a u m e n t o , y ha sido forzoso 
a u m e n t a r hasta dos mil setecientos los billetes, ha-
biendo noches en que se vuelven á sus casas más de 
doscientas máscaras por falta de aquéllos , lo que 
hará se verif ique para el a ñ o que viene el p royec to 
de hacer un tea t ro sólo para bailes, en que quepan 
cinco mil t rescientas personas . Los t ra jes han exce-

1 El general D, Jaime Massones de Lima. 



j 94 
RETRATOS DE ANTAÑO 

dido cuanto la idea podía imaginar , pues cada día se 
ven diferentes, todos de á cual más gus to , y ricos 
en cuanto permite la restricción de no llevar plata 
ni o r o ; y en este part icular no se ha conseguido el 
intento de que no se gas te , pues salen aún más cos-
tosos de lo que serian si concurrieran las c i rcuns-
tancias prohibidas; de suerte que los ex t ran jeros an-
dan aturdidos y corr idos porque se ven obligados 
á confesar que no han v i s to en Europa cosa s eme-
jante . i> 

El duque de Medinasidonia, que á la sazón debía 
leer el impío libro de Boulanger íAntiquite devoilee, 
es en sus cartas bastante más explíci to. «Pasado 
m a ñ a n a empiezan las máscaras en el Corral del Prín-
cipe. Dicen que estará he rmos í s imo, i luminado con 
quinientas y setenta velas de á tres en libra, que se 
mudarán . Se han a u m e n t a d o no sé cuan tos aposen-
tos en el foro del tea t ro . Los músicos estarán vesti-
dos de amaril lo en la cazuela , y todo creo que irá 
con grande orden. En celando bien estas cosas el 
Gobierno, no puede haber inconvenientes , y en bue-
nas manos está el pandero. Con esto y otras cosas se 
va disminuyendo el poder negro y las conmemoracio-
nes de las pasadas catástrofes , según Mr. Boulan-
ger , etc. Ya sabes aquel refrán de que « n o hay mal 
que por bien no venga ». Yo, como no he salido de 
mi patria, p rocuro expl icarme con refranes de vie-
jas . » Varios días después añade : « La incomparable 
fiesta de la Máscara concede la libertad sin incon-
veniente. Yo no he vis to cosa pública con igual o r -
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den El Presidente se hace a m a r y temer ; Dios nos 
le guarde , pues es todo un hombre y de buen cora-
zón A mí se me ha acabado el capricho, y Dona 
María está ya m u y to sca ; concurre t a n t o buen aire 
en el t e a t ro , que uno no acierta á fijarse. Te asegu-
ro que gus to y variedad de t ra jes como el que se ve , 
no me parece que puede haber lo en n inguna par te . 
T o d o s l o s ex t ranjeros nos lo aseguran asi. Los bai-
les y la precisa se rv idumbre de El Pa rdo , que no es 
tan divert ida, me tienen rendido. Pepe • lo luce con 
su cuadril la, y y o no me divier to menos de indife-
rente , pues lo veo t o d o sin sujeción. » 

He aquí lo que opinaba el amigo de la Ptcbona, 
que parece ir pe rdonando á la madre patr ia su bar-
barie* «Celebro que las ordenanzas de nuestros ba i -
les le hayan parecido á vues t ra merced bien, y que 
l legarán las pr imeras , para que vean esos señores 

que no los puedo olvidar . 
» Anoche fué magnífica la función , y el concurso 

se a u m e n t ó has ta dos mil quinientas máscaras per -
f e c t a m e n t e vestidas, que parece imposible se pueda 
lograr sólo con cintas y t a fe tanes ; los sastres y m e r -
caderes de modas t raba jan sin cesar día y noche , 
porque estas damas , y muchas que no lo son, no 
l levan un vestido dos veces. No se duda que en el 
mi smo tea t ro , en la Cuaresma, hab . á concierto es-
diritual dos veces á la semana , en que cantaran los 
músicos de la Capilla Real y todos los que lo h a g a n 

1 El marqués de Mora . 
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bien. Nuestro Presidente está l leno de gozo porque 
logra de este público todo lo que desea , uniendo 
las diversiones á la justicia recta y buena policía. 
Dios le dé salud y nos libre de que manden Obis-
pos. Me alegro mucho que hayan silbado la come-
dia de monsieur Beaumarchais , porque es un pica, 
rón que habla mal de España y se hace el caballe-
r o , olvidándose de sus hermanas las mercaderas de 
m o d a s . » 

Las noticias del abate Casalbón, el clérigo c o -
r rompido de quien escribe I r iar te , después de verle 
pos t rado en el lecho por una enfermedad v e r g o n -
zosa: « ¡ P o b r e sacerdote , cuyas Misas he ayudado 
y o tan tas v e c e s ! » , encierran feroces ironías. «Ya 
ha s a l i d o , — d i c e , — l a pragmát ica de las máscaras 
que no envío por suponer que el Sr. D. Jorge ó Ca-
bañero no se habrán descuidado en esta parte. El 
Cardenal 1 hizo este o t ro día un mal paso, para so-
licitar su prohibición, y la representación que d e -
lante de toda la Corte t u v o la poca precaución de 
dar, la entregó el Rey al conde de Aranda sin hacer 
cuenta. Iba también de m a n o armada contra la 
óperas, en las que no es fácil saber qué m a y o r p e -
l igro hallaba q u e e n las c o m e d i a s . . . » «Según me 
ha dicho hoy el Sr. D. Jorge , con quien y Cabañe-
ro he estado toda la mañana , ya le ha dado á V. E. 
una noticia circunstanciada de las máscaras . Yo sólo 

• D. Luis Portocarrero, conde de Teba y cardenal-ariobispo de 
Toledo. 
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p u e d o a ñ a d i r q u e m e h a n a s e g u r a d o q u e m e r e c í a 

es ta f u n c i ó n la a s i s t e n c i a de l Patr iarca 

» S e p o n d e r a t a n t o el o r d e n y d e c e n c i a , q u e l e 

p o n e n á u n o e s c r ú p u l o d e n o ir á ver la v i r t u d en c e -

r e m o n i a y b a i l a n d o . E s t e s á b a d o a n t e c e d e n t e h u b o 

cerca de m i l o c h o c i e n t a s m á s c a r a s d e e x t r a ñ a s 

ideas y se cree q u e p a s a d o m a ñ a n a h a b r a a u n m a s . 

N o h a y n a c i ó n ni e jerc ic io q u e n o h a y a s i d o r e p r e -

s e n t a d a p o r n u e s t r o s e n m a s c a r a d o s , y p o c o s s o n l o s 

q u e v u e l v e n s e g u n d a v e z c o n u n m i s m o v e s t i d o . 

C o n c u r r e n g e n e r a l m e n t e l o s G r a n d e s , l o s C o n s e j e -

r o s y y o e s p e r o v e r á l o s M a e s t r o s de l a s R e l i g i o -

n e s ' S in e m b a r g o , m i m o r a l y la idea q u e y o t e n g o 

de m i e s t a d o n o m e h a n p e r m i t i d o a ú n ser u n o d e 

l o s e s p e c t a d o r e s , l o q u e e s b i e n a d m i r a b l e , y q u e 

a c a s o h a r á c o n c e b i r á V . E. c o m o qu iera d e la p u -

reza de m i c o n c i e n c i a . . . » « E l c o n c u r s o a l a s m a s c a -

ras a u m e n t a c a d a d í a ; el t e a t r o a p e n a s e s c a p a z p a -

ra las g e n t e s q u e d i cen b a i l a n , p o r q u e h a c e n u n o s 

á v i s t a d e o t r o s c i er to s m o v i m i e n t o s , a q u e h a y 

m a e s t r o s q u e pres iden é i n s t r u m e n t o s e n la o r q u e s -

ta q u e s u e n a n . S u e l e h a b e r c o m u n m e n t e d o s m i l 

m á s c a r a s , q u e g e n e r a l m e n t e m u d a n c a d a b a i l e d e 

v e s t i d o , e n l o q u e h a n s o b r e s a l i d o las c u a d r i l l a s d e 

M e d i n a c e l i , H u é s c a r , O s u n a , B e n a v e n t e , S a n t i a g o , 

, E1 patriarca de las Indias éralo entonces D. Ventura Fernán-
de. de « r d o v a y la Cerda, hijo de! duque de M^inaceU . r ^ , 
no de Neocesarea y cardenal del titulo de San Lorenro . . P»M 
¡ i S í . 1 L o s o conclave de Gemente XiV como enem, 
go acérrimo de los jesuítas. 
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etcétera. Dicen que todo lo que toca á repostería se 
sirve con mucha más limpieza que lo de cocina, y que 
se obse rvan inviolablemente las leyes que se pro-
pusieron para esta diversión. Se cuentan mil peque-
ñas andanzas que ot ros tienen cuidado de negar , y 
la consecuencia es que tout va aux mieux. Parece 
que el conde de Aranda quiere pedir un día de éstos 
al Rey su Capilla para establecer esta Cuaresma 
conciertos espirituales en el tea t ro . La idea es que 
se éntre á peseta y dure la música de cinco á siete 
ú ocho, y que el producto de t o l o sea para los p o -

res del Hospic io .» 

XII 

Con la en t radade la pr imavera cobró tantos alien 
tos la condesa de Fuen tes , que y a no se a t revió su 
hija á detener por más t i empo en Madrid á la de Bé-
j a r , que deseaba reunirse con su mar ido en A r a n -
juez, adonde, después de pasada la Pascua de Resu-
rrección, llegó la Corte, según la invariable c o s t u m -
bre de Carlos III. Brindóse á acompañar la el duque 
de Vil lahermosa, deseoso de hacer su corte al Rey y 
al príncipe de Asturias, y de asistir al m i smo t i e m -
po á las famosas funciones de parejas, que du ran te 
varios años repitieron algunos Grandes ante la f a m i -
lia real en aquellos días de la jornada. Eran aquel 
año dobles las parejas que hacían la f iesta , y e ran 
los cuadrilleros que habían de dirigirlas el pr íncipe 

Asturias, el infante D. Gabriel , el infante D. Luis , 
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hermano de Carlos III, y el duque de Medinasidonia. 
Instalóse el Duque en la Casa de Oficios, aunquen in -
guno propiamente dicho tenía en la Corte, y avistóse 
aquella misma noche con el duque de Losada, sumi-
ller del Rey , á fin de besar la mano á éste al día si-
guiente, que era el de la fiesta. Quería Villahermosa 
saludar al Rey antes de comenzarse és ta ; mas fuéle 
imposible hacerlo hasta después de la comida, p o r -
que por nada ni por nadie alteraba Carlos III la r u -
tinaria distribución de vida que observó constante-
mente. Cuando cualquiera fiestaóceremonia le obli-
gaba á emplear algunas horas de diverso modo, no 
por eso alteraba ni invertía en o t ra cosa las que le 
quedaban vacantes. 

El conde de Fernán Núñez, que fué mucho tiem-
po su genti lhombre, ha dejado en su compendio 
manuscrito de la vida de Carlos III curiosos po rme-
nores de las costumbres domésticas de este monar -
ca, m u y honestas y laudables ciertamente, pero no 
hasta el punto de que su panegirista D. Antonio Fe-
rrer del Río las t ransforme en regias virtudes m o -
rales, haciendo exclamará uno de nuestros más emi-
nentes con temporáneos : « El que quiera ver hasta 
dónde llegaba la ñoñez de Carlos III, lea integro el 
capítulo VI del lib. VI ( t . III) de su Historia, escri-
ta por Ferrer del R í o , fervoroso panegirista suyo . 
El estilo del autor corre parejas con la grandeza del 
héroe. Eso sí, él no sería un Fekpe II, ni su historia-
dor ningún Tácito ; pero ¡ qué costumbres domés-
ticas tan apacibles é inocentes! Vean nuestros lecto-
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res alguna mues t ra , si es que pueden contener la ri-
sa : « Habitual capricho suyo era , cuando comía un 
» h u e v o , poner hacia arr iba, en la huevera , la parte 
»de la cascara no abier ta , y descargarla tan atinado 
«golpe con el mango de la cucharilla que ésta queda-
» ba perpendicular sobre aquella especie de promonto-
» r io .»Grandes fue ron los pecados de Carlos 111, aun-
que él creyera otra cosa; pero bien le cast igó la Pro-
videncia deparándole un historiador progresista » 

Levantábase Carlos III en todo t iempo á las seis 
de la mañana , en t rando á despertarle D. Alverico 
Pini, ayuda de cámara m u y favori to suyo, que t ra-
jo de Nápoles, y dormía s iempre en la pieza conti-
gua á su alcoba. Levantábase al p u n t o , rezaba un 
cuar to de hora , y estaba solo ocupado en su cuar to 
interior hasta las siete menos diez minutos , que ve-
nía el sumiller de corps, duque de Losada. A las sie-
te en punto , que era la hora señalada para vestirse, 
salía á la cámara , donde le esperaban los dos gen t i -
les hombres de guardia y media guardia y los a y u -
das de cámara . Lavábase entonces y tomaba choco-
late, que le servía su an t iguo repostero, l lamado Sil-
ves t re , venido también de Nápoles. Cuando había 
acabado la espuma , — dice Fernán Núñez, —entraba 
de nuevo Silvestre con la chocolatera, y en puntil las, 
y como si viniera á hacer algún contrabando, le lle-
naba de n u e v o l a j i ca ra ,y s iempre hablaba S . M . a l g o 

t Menéndez y Pclayo, Heterodoxos apañóles, t , III, p i g . 130, 
•o ta primera. 
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con este criado an t iguo . Al t i empo de vestirse y del 
chocolate asistían los médicos, c i ru jano y bo t i ca r io , 
según cos tumbre , con los cuales tenía conversación. 
Oía después Misa en el ora tor io pr ivado, y pasaba 
luego á ver á sus hijos hasta las ocho, hora en que , 
si no había despacho , se encerraba á t rabajar solo 
hasta las once. 

Venían á esta hora á verle sus hijos en su c u a r -
t o , y pasaba con ellos un r a t o , hasta que e n t r a -
ba su confesor Fray Joaquín Eleta, y después el p re-
sidente, conde de A r a n d a , m i e n t r a s lo fué , y á ve-
ces algún o t ro Ministro. Veinte minutos antes de la 
comida salia á la cámara , donde estaban esperando 
los Embajadores de familia, que e ran los de Francia 
y Nápoles , y hablaba con ellos cortos m o m e n t o s , 
haciendo entrar después á los demás Embajadores , 
á los Cardena lesy Grandes que venían á saludarle . A 
las doce en pun to era la comida en público, bendi-
ciendo la mesa el a rzobispo de T o l e d o , y una vez 
acabada hacíanse las presentaciones de extranjeros 
y besábanle la m a n o los españoles que lo solicitaban 
por gracia , l legada ó despedida. Volvía después á la 
cámara , donde le e spe raban los Embajadores , C a r -
denales, Grandes y Ministros residentes, y todos for-
maban en to rno de él cerco, que duraba á veces me-
dia hora . 

Dormía siesta en el ve rano , nunca en el invierno 
y en t o d o t iempo antes de las tres salía de caza, sin 
que le detuviesen j a m á s l luvias, ni v ientos , ni n i e -
ves , ni t r u e n o s , ni r e l ámpagos , cor r iendo á veces 
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más de treinta millas antes de fijar los puestos 
Acompañábale ordinar iamente su he rmano el infan-
te D. Luis, y cuando el casamiento de éste con Doña 
Teresa Vallabriga y su retirada de la corte, hacíalo 
el príncipe de Asturias, acompañándoles también el 
marqués de Villadarias, capitán de guardias , el ca -
ballerizo m a y o r , su gen t i lhombre , un médico y un 
c i rujano. Acomodábanse todos en seis coches, ocu -
pando el úl t imo el bot iquín , las escopetas, municio-
nes y mudas de trajes. Los tiros de estos coches eran 
de seis muías; y como era necesario remudar los con 
frecuencia porque exigía el Rey hiciesen doce mi-
llas por hora , resultaban más de doscientas muías 
empleadas diar iamente en la caza de S. M. 

Eran los lobos sus piezas f avor i t a s , y jac tábase 
de haber l impiado el país de ellos, l levando cuenta 
de los muer tos por su mano . «Cuando y o es tuve en 
El Escorial,—dice el i ng lé sTownshend ,—ascend ían 
éstos á ochocientos dieciocho; lo cual no es m a r a -
villa, porque no bien aparecía u n o , aunque fuese á 
larga distancia, acudían allá miles de personas con 
el fin de rodearlo y acosarlo hacia el sitio en que pu-
diera el Rey ma ta r lo más fácilmente. A todos estos 
solícitos bat idores daba el Rey seis reales diarios, 

t «Corría locamente, y cuando los guardias de la real persona, 
escoltando su coche, en la carrera se caían del caballo, el Rey no se 
paraba, aunque fuesen las ruedas de su coche á pasar sobre la cabe-
za del caído. Esto lo hacia por creer indecoroso i la majestad pa-
rarse. Carlos IV, aunque no muy humano, lo era algo más en este 
punto.» ( Alcalá Galiano, Historia de España, tomo V , p i g . 311 . ) 
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y si conseguía ma ta r al lobo dábales el {doble.» 
« D e t u v e mi salida de El Escorial ,—dice el mismo 

T o w n s h e n d , — p a r a asistir á una de las cuat ro g r a n -
des bat idas que se dan todos los años antes de m a r -
char la Corte. Fué ésta el 28 de Noviembre , y mon-
sieur Listón tuvo la bondad de acomodarme en el 
coche de los embajadores de Nápoles. Detuvímonos 
en una a l t u r a , porque los guardias no permit ían 
avanzar m á s ; dominábase desde aquella eminencia 
un extenso l lano , y había á media milla un espeso 
bosquecito, donde se hallaba el Rey con sus tres h i -
jos y los criados que cuidaban de cargar las e s c o -
petas. Desde mucho t iempo antes bat ían e l 'mon te 
más de dos mil hombres , acosando las reses hacia 
el centro común y encer rándo las en un círculo que 
insensiblemente es t rechaban . 

» Apenas l legamos á nuest ro puesto, d iv isamos á 
lo lejos g ran n ú m e r o de ciervos que asomaban por 
todas partes las gal lardas cabezas, sa l tando a i rosa -
mente y acercándose s iempre á la fatal emboscada . 
A medida q u e a v a n z a b a n o íamos m á s d is t in tamente 
las detonaciones y gr i tos de los ba t idores , y n o t á -
base el espanto de las reses, que corr ían sobresalta-
das sin saber qué dirección t o m a r . Cuando c o m e n -
zamos á dist inguir los bat idores parecían hallarse 
m u y separados en t re sí y acosar á las reses tan sólo 
con sus gr i tos y escope tas ; mas cuando en t r amosen 
el l lano v imos que fo rmaban una especie de c o m -
pacto m u r o semicircular , que es t rechaban al acer-
carse formándose dobles filas, y obl igando así á las 
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reses á pasar en numerosos pelotones ante los rea-
les cazadores. Entonces comenzólacarnicer ía , y du-
rante un cuarto de hora largo resonaron sin cesar 
los disparos. Algunos ciervos, más a turdidos ó me-
noscobardes, retrocedieron al l legará la emboscada, 
y á pesar de los gri tos y de las escopetas de los ba-
tidores sal taron las doblesfilas y huyeron al bosque. 

«Cuando cesó el fuego avanzaron los coches, y 
corrimos todos á ver las piezas mue r t a s ; estaban 
éstas tendidas en dos filas sobre el campo de b a t a -
lla, y el Rey y sus hijos las examinaban a ten tamen-
te. Algunos guardabosques venían cargados con los 
ciervos que, heridos morta lmente , fueron á expirar 
á considerable distancia, y depositaban sus despojos 
á los pies del Monarca. Hízome la curiosidad contar 
el número de piezas muer tas , y ascendían éstas á 
ciento cuarenta y cinco ciervos y un jabalí . Oyé-
ronse en aquel momento grandes voces; apa r t á ron -
se todos, y vimos acercarse varios hombres que 
traían á hombros , pendiente de un grueso palo por 
las patas y el cuello, un gran jabalí herido. El Rey 
y sus hijos tomaron de nuevo las escopetas y colo-
cáronse en fila; pusieron entonces al jabalí en el sue-
lo, cortaron las cuerdas, y antes de que el pobre 
animal pudiera escaparse, una certera descarga le 
libró de todos sus tormentos . Supe después que los 
gastos de aquella batida inpor taban más de tres mil 
libras esterlinas.» 

Volvía siempre el Rey de su caza diaria entrada 
ya la noche, y esperábanlo á esta hora la princesa 
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de Asturias y toda la real familia; contábase e n t o n -
ces y repartíase la caza, hablando cada cual de lo 
hecho por su p a r t e , y luego despedía el Rey á sus 
hijos, daba el santo y la orden para el o t ro día, y 
pasaba al cuar to de sus nietos. Venía después al des-
pacho, y sí entre éste y la cena quedaba a lgún tiem-
po, jugaba al revesino con el duque de Losada. A las 
nueve y media en pun to era la cena, y servíanse en 
ella invariablemente los mismos p la tos : una sopa 
un asado de ternera , un h u e v o f resco , ensalada con 
agua, azúcar y v inagre , y una copa de v ino de Ca -
narias, dulce, en que mojaba dos pedacitos de miga 
de pan t o s t a d o , y bebía el resto. 

Poníanle también un gran plato de rosquillas cu-
biertas de azúcar, y o t ro de f rutas verdes de las que 
hab ía ; mas á la mitad de la cena entraban los perros 
de caza como o t ras t an tas f u r i a s , y el marqués de 
Villadarias, capitán supernumerar io deguard ias , en-
cargábase de repartirles las rosquillas, manten iendo 
el orden entre ellos, lát igo en mano , D. Francisco 
Chauro, an t iguo jefe del gua rda r ropa . Terminada la 
cena, rezaba el Rey o t ro cuar to de hora antes de re-
cogerse, y luego salía á la cámara , desnudábase, da-
ba la hora al gen t i lhombre para las siete del día si • 
guiente , ret irábase con el sumiller y Pini, y metíase 
en la cama entre diez y media y once. Esta fué, ho-
ra por h o r a , la ordenada vida de Carlos 111 desde 
el año 1760, en que falleció su esposa Doña María 
Amalia de Sajonía, hasta el de 1788 en que mur ió él , 
á los setenta y t res años de edad. Molestábale, pues, 
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c o m o á todo hombre rut inario acontece, cuanto v e -
nía á sacarle del estrecho molde de su vida metódi-
ca, y su desagrado llegaba al colmo si cualquier 
asun to , por impor tan te que fuese, le obl igaba, no y a 
á perder , sino á retrasar tan sólo su ordinaria p a r -
tida de caza ; verdadero vicio suyo que, á vuelta de 
los gas tos 'que acarreaba y lo mucho que de los ne-
gocios le distraía, en t re tuvo siempre su imaginación 
y rindió su carne, consiguiendo así apar tar le esta pa-
sión, más bien que otras cualidades más altas, de vi-
cios más censurables. 

Era la jo rnada de Aranjuez la más frecuentada de 
las que entonces hacía la Corte, y según datos de la 
¿poca, pasaban de veinte mil las personas de todas 
clases que acudían en la pr imavera á este Real Sitio. 
Con las fiestas de parejascrtció t an toaque l año el con-
curso de gente , que muchos tuvieron que aposentar-
se, como en t i emposya remotos , enHont igoIa ,Ciem-
pozuelos, y hasta en Valdemoro mismo. Al amane-
cer ya estaba á pie firme la primera hilera de curio-
sos en to rno de la valla que rodeaba el circo, en la 
plazuela de Palacio. Hallábase aquél fo rmado á la 
par te de mediodía, con vallas cubiertas de lienzos 
pintados y muchos adornos de guirnaldas, r amos y 
jarrones. Había por fuera de la valla dos grandes t a -
blados para bandas de mús ica , y levantábanse de 
t recho en trecho, entre la mul t i tud que rápidamente 
se ap iñaba , a lgunos tabladil los semejantes á peque-
ños patíbulos, que se coronaron bien p ron to de m u -
jeres m u y ataviadas, cómicas y bailarinas en su ma-
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y o r par te , y ma jas de aquellas que alcanzaron años 
después tanta boga y eran y a cor te jos más ó menos 
públicos de g randes señores de la Corte . Sobre la ga-
lería de la Casa de Oficios habíanse hecho mi rado-
res cubie r tos , divididos en palcos y v is tosamente 
engalanados con banderas, co lgaduras y tafetanes, 
que daban vuelta sobre la terraza del mismo edifi-
cio. El pr imer palco, más capaz y decorado con r i -
cos tapices, era el de la familia real. Seguía á la iz-
quierda el reservado para los jefes de Palacio, los Em-
bajadores y Ministros ex t ran jeros , y quedaban los 
d e m á s para los Grandes, damas y caballeros de la 
Corte , que poco á poco fueron l legando con galas y 
lucimientos á porf ía , que daban m u c h o que a d m i -
rar y formaban m u y vistoso anf i tea t ro . A las nueve 
y media en p u n t o ocupó el Rey su pa l co , t e n i e n -
do á la derecha á la princesa de Asturias , doña Ma-
ría Luisa, á la izquierda á los infantes Doña María 
Josefa y D. Antonio, y detras , en pie, al duque de 
Losada , el marqués de Villadarías, el duque de Bé-
j a r , los embajadores de Francia y Nápoles, que eran 
el marqués de Ossun y el pr íncipe de la Católica, el 
marqués de Grimaldi, minis t ro de Estado, y el con-
fesor Fray Joaquín de Eleta, cuya rapada' cabeza y 
hábi to pardo , que no a b a n d o n ó nunca, producía ex-
t r año efecto en t re las pelucas empolvadas y los t ra-
jes de vivos colores y ricos bordados. Contaba en-
tonces Carlos III cincuenta y siete años, y era de es-
t a tu ra mediana , en ju to de carnes, y aunque angos-
to de pecho, de complexión m u y recia. Su cara y 

13 
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manos estaban de tal manera curt idas por la intem-
perie, que ofrecían un color terroso, y la enorme na-
riz y largas y erizadas cejas hacíanle aparecer de 
una fealdad notable. «Su f i sonomía ,—dice Fernán 
Núñez, — presentaba casi en un momen to dos efectos 
y aun sorpresas opuestas. La magni tud de su nariz 
presentaba á la primera vista un rostro m u y feo; pero 
pasada esta impresión,sucedía á la pr imera otra ma-
y o r , que era la de hallar en el mismo semblante que 
quiso espantarnos una b o n d a d , un a t rac t ivo y una 
gracia que inspiraban amor y conf ianza , «Era en su 
vestir tan despreocupado, que en m á s d e treinta años 
no le t o m ó el sastre medida para ninguna prenda, y 
consistían las de su uso en casaca de paño de Sego-
via color de corteza, duran te el invierno, chupa de 
ante galoneada de oro , calzón negro de la fábrica 
de Aravaca, sombrero de felpa á lo Federico II, cho-
rrera de encajes en la camisa, pañuelo de batista al 
cuello y medias de lana, con botines de cuero cuan-
do salía al campo. Trocaba en el verano la casaca de 
paño por otra de camelo te , la chupa de ante por 
una de seda azul galoneada de plata, y por medias 
de hilo las de lana. 

En los días de gala ó de ceremonia conservaba 
siempre los calzones de ante para no perder t iempo 
en mudarse cuando salía luego de caza, y sobre la 
chupa ordinaria poníase una rica casaca bordada , 
con botonadura de br i l lantes , á cuyos bolsillos te -
r í an buen cuidado de mudar las varias barat i jas y 
juguetes de su in fanc ia , que por inexplicable ex-
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t ravagancia l levaba s iempre en la casaca que usaba 
de ordinar io . 

Contrastaban g randemen te la g r avedad y tiesu-
ra del Rey con la ligereza y petulancia de su nuera 
y sobrina la princesa de Asturias, c u y a s calaveradas 
amargaban ya la vejez de Car los III, y habían de 
hacer funes tamente célebre en la historia el n o m -
bre de María Luisa. Tenía ésta entonces veint idós ' 
a n o s , y ni aun en esta edad en que el bril lo de la 
juventud embellece por sí sólo, pudo l l amarse h e r -
mosa , n. aun siquiera regular en sus facciones - te-
ma sin e m b a r g o , buen tal le , presencia grac iosa , 
modales elegantes, ojos v ivos y n e g r o s y una de esas 
bocas g randes y hendidas, á m o d o de culebra que 
prometen para la vejez una ridicula p rox imidad en t re 
la nariz y la barba. Educóse en Parma con su herma-
no el duque Fernando, ba jo la dirección de Condi-

' y P a r a a m b o s e s c r ib ió éste su Curso de estudios 
que comprende una g r a m á t i c a , un ar te de escribir ' 
a r te de razonar , ar te de pensar y una historia g e n e -
ral de los hombres y los imperios. Mas de todos es-
tos artes que el filósofo sensualista t r a tó de meter la 
en la cabeza, tan sólo sacó en l impio María Luisa 
un arte de divertirse y hacer su gus to , de su propia 
invent iva , que por desgracia vino á poner en p r á c -
tica en España. Casóse á los trece a ñ o s , y era y a 
entonces tan imperioso su carácter que , no bien se 
firmo el con t r a to , exigió que sin salir de Parma le 
t r ibutasen los honores de princesa de Asturias oca-
s ionando de este m o d o cont inuas rencillas ent re ella 
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y su h e r m a n o e l d u q u e F e r n a n d o . C u é n t a s e q u e , a r re -
ba t ada un día de cólera , d i j o á é s t e : « Y o te enseña ré 
á r e s p e t a r m e , p o r q u e l legará un dia en q u e seré r e i -
na de España , y tú t e n d r á s que c o n t e n t a r t e con el 
d u c a d o de P a r m a . » Su h e r m a n o le r e s p o n d i ó : «En 
este caso , t endré el h o n o r de da r un b o f e t ó n á la rei-
na de E s p a ñ a . » Y se lo d ió , en efec to . 

La infanta Doña María Josefa era la p r i m o g é n i t a 
de Ca r lo s 111; c o n t a b a e n t o n c e s v e i n t i n u e v e años , y 
su r id icula f i gu ra , p e q u e ñ a , fea y c o n t r a h e c h a , h a -
bía hecho imposib le e n c o n t r a r l a un m a r i d o q u e la 
igua lase en r a n g o . Resu l ta ev iden te q u e Car los III 
pensó una vez en se rv i r se de esta p o b r e Pr incesa 
pa ra r emed ia r u n o de los in jus tos y e r r o s á q u e le 
a r r a s t r ó la terca inf lexibi l idad d e su ca rác t e r . Mas 
a b o r t ó el p l an po r causas d e s c o n o c i d a s , y la p o b r e 
In fan ta , e scudada t ras su fea ldad , v iv ió y m u r i ó sol-
t e r a , sin q u e a m i g o s ni e n e m i g o s t u r b a s e n de n u e v o 
la paz de su ins ignif icancia . 

En c u a n t o al i n f a n t e D. A n t o n i o Pascua l , e r a á 
la sazón un j ovenc i t o de d iec iocho a ñ o s q u e pro-
met í a m u y poco e n t o n c e s y c u m p l i ó m u c h o m e n o s 
m á s t a rde , y seguía en aque l m o m e n t o con g r a n d e 
av idez la danza ecues t re de las pa r e j a s , p r e g u n t a n -
d o p o r lo b a j o al d u q u e de Béjar, su a y o , cuáles e ran 
las f igu ras g e o m é t r i c a s descr i tas por los j i ne t e s , p a r a 
decir luego á su p a d r e c o n g r a n d e s u f i c i e n c i a : a A h o -
ra hacen un r e c t á n g u l o . | Q y é bien t r a z a d o queda 
ese r o m b o 1» 

Al apa rece r la f ami l i a real en su pa l co l evan tóse 
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un entusiasta c lamoreo de v ivas al Rey y á la p r in -
cesa de Asturias, que era entonces m u y popular , y 
los millares de pañuelos que ondearon en la plaza 
sa ludando, diéronla el aspecto de un c a m p o de azu-
cenas agi tadas por el v iento . A una señal del sumi-
ller de corps sonaron ambas músicas y muchos cla-
r ines , y comenzó la fiesta. Abrióse un gran po r t a -
lón hecho en la valla frente al palco regio, y ent raron 
dos guías á cabal lo , domadores de las reales c a b a -
llerizas, vest idos á la española a n t i g u a , con los c o -
lores del príncipe de Asturias . Seguían á éstos cua t ro 
t imbaleros y dieciséis clarineros, todos con los colores 
de los respectivos cuadri l leros , que eran blanco y 
enca rnado los del Príncipe, azul y blanco los del in-
fante D. Gabr ie l , verde y blanco los del infante don 
Luis, y do rado y blanco los del duque de Medinasi-
donia. Venían luego veint icuatro volantes á la espa-
ñola an t igua , con las respect ivas divisas, m u y ricas 
y v i s tosas ; veint icuatro palafreneros con los cua-
t ro colores de las cuadr i l las , l levando del diestro 
o t ros t an tos caballos, m u y a r rogan t e s , con rendajes 
de seda y cubier tas imperiales , m u y lindas, de raso 
liso, b o r d a d a s , con c intas de los cua t ro colores y 
las cifras y coronas de los cua t ro cuadri l leros . 

Seguían detrás los t imbales y clarines de las rea-
les caballerizas, el pa laf renero m a y o r y su a y u d a n -
te, de un i fo rme ; o t ros cua t ro ayudan te s de las rea-
les cabal ler izas ; cuarenta y ocho caballos de m a n o 
de su pa la f renero , con ricos aderezos y t renzados; 
cua t ro correos y cua t ro picadores con uniformes o r -
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dinar ios ; doce volantes con gor ra s y bastones, c o m o 
de cos tumbre ; veinticuatro lacayos de la casa real, 
en t res filas y á pie como los vo lan tes , y cerraban 
la marcha cua t ro caballerizos de c a m p o , á caballo, 
con los vestidos del Rey. Atravesó esta brillante com-
parsa derechamente todo el circo hasta el f ren tedon-
de estaba el Rey , y haciendo allí aca tamiento divi-
dióse por mitad y dió vuelta por a m b o s lados, hasta 
salir fuera de la p laza , dejándola despejada. Hubo 
una p a u s a , y ent ró á poca dis tancia , ga lopando en 
corto, el ayudante general de la fiesta, que la había 
ensayado y dirigido, D. Joaquín Ponce, brigadier de 
los reales ejércitos y gen t i lhombre de cámara , ves-
tido á la española ant igua , con los colores del Pr ín-
c ipe ; apar tóse á un lado en mitad del circo con una 
gal larda vue l t a , y pa ró en corto para dar paso á 
las cuadril las, que entre el es t ruendo de músicas, cla-
rines y t imbales y entusiastas aclamaciones de la mu-
chedumbre se adelantaban cuatro en fondo, con sus 
jefes á la cabeza. 

Venía el p r imero el príncipe de Asturias, todo de 
encarnado y b lanco , sobre un soberbio pot ro cor-
dobés , que llevaba al paso , con el gracioso braceo, 
clásico y español puro , que nuestros extranjer izados 
caballistas y a no conocen. Estaba entonces el futuro 
Carlos IV en la flor de su e d a d , pues sólo contaba 
veinticinco años : era bien hecho , a n c h o , robusto y 
de grandes fuerzas corpora les , que ejercitó mucho 
en la caza y en oficios mecánicos , á que se mos t ró 
siempre aficionado. Su ros t ro , en que se he rmanaba 
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la bondad con la vulgar idad suma, era m u y encen-
dido , y resultaba pequeño, así como la cabeza, cuya 
gran peluca empolvada disimulaba en parte este de-
fecto. Tras el Principe caminaba en tres filas su cua-
drilla, luciendo los colores blanco y enca rnado , y 
en esta fo rma dispuesta : D. Manuel Pacheco , mar -
qués viudo de Villena, el marqués de Valdecarzana, 
el marqués de Guevara y el duque de Uceda, el mar-
qués Dusmes t , el conde de Priego, el duque de A l -
burquerque y el conde de Ci fuentes , el marqués de 
Bélgida, el marqués de Santa Cruz , el marqués de 
los Balbases y el marqués de Vil lena. 

Venía detrás el infante D. Gabr ie l , de blanco y 
azul , m o n t a n d o un caballo negro de Aran juez , de 
aquellos de la dehesa de S o t o m a y o r , en cuya cuadra 
puso D. Juan de Iriarte esta inscripción al pie de una 
y e g u a de p i ed ra , obra de D. Juan Reina : 

Vento gravidas ex prole putabis. 

Era el infante D. Gabriel el hijo más quer ido de 
Carlos III, y el único de aficiones estudiosas y lite-
rarias, si bien, dice Alcalá Galiano, t u v o la vanidad 
de hacer pasar por suyos t raba jos a jenos «Sab ido 
e s , — a ñ a d e , — que el infante D. Gabriel publicó 
como obra suya la t raducción de Salustio hecha por 
el erudi to Pérez Bayer , cont inuador de la Biblioteca 
Hispana de D. Nicolás Antonio . Hízose de esta obra 
una edición lujosís ima, de la cual , r indiendo el falso 

• Historia de Espaiá, tomo V, pig. 309. 
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t raductor t r ibuto á su t iempo, envió un ejemplar á 
Voltaire. En 1773 tenía el infante D. Gabriel vein-
tiún a ñ o s , y mejor que los clásicos latinos m a n e -
jaba entonces el caballo, al frente de la cuadrilla que 
le seguía en este o r d e n : el conde del Asalto, el con-
de del Arco, el conde de Altamira y el general Ra-
d a ; D. Fernando Cast i l lo, D. Carlos Borghesi, Don 
José Bohorques y el marqués de Ruchena; el duque 
de Abrantes , el marqués de Mirabel , el príncipe de 
Monforte y el principe Spignelli .» 

Capitaneaba la tercera cuadrilla el infante D. Luis» 
que fué hasta los veintisiete años cardenal de Santa 
María de la Scala y arzobispo de Sevilla y de Tole-
do, y había s idosiempre y seguía s iendoaún, á pesar 
de sus excelentes prendas, un remordimiento v ivo y 
un recelo cont inuo para su desconfiado he rmano Car-
los III. Componían su cuadrilla D. LorenzoColonna , 
el marqués de Peralada, el marqués de Perales y el 
barón de Les; el marqués de Cogol ludo, el conde de 
Miranda , el conde del Montijo y el marqués de Al-
cañices; el m a r q u é s de Velamazán, D. Vicente Pie-
tra S a n t a , el conde de Laing y el marqués de Santa 
Eufemia. 

La últ ima cuadrilla, con trajes y arreos blancos 
y dorados , traía al frente á D. Pedro Alonso Pérez 
de Guzmán el Bueno, décimocuar to duque de Medi-
nasidonia y caballerizo m a y o r del Rey. Era Medi-
nasidonia de los grandes señores ¿clairés de la épo-
ca, entusiasta de las nuevas ideas y protector de las 
letras, que cul t ivó él mismo, t raduciendo, no sin 
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ayuda de vecino, varias obras del f rancés, entre las 
cuales se contaban La Ifigenia y El Agammón, de 
Racine, y el Hernán Cortés, de Pirón «. Su capacidad 
no debía ser m u y vas ta ni su i lustración m u y p r o -
funda , cuando af irma ro tundamen te que « V Antiqui-
té devoilé, de Boulanger , es el l ibro más metafísico, 
más erudi to y más fundado que se ha leído » Ni 
t ampoco sus convicciones filosóficas m u y ar ra iga-
das, cuando escribe con ingenuidad que revela su 
na tura l bondadoso : «El o t ro día arcabucearon al 
t a m b o r m a y o r de los suizos. Le sentenciaron con la 
formalidad de juicio, esto es, por la cámara alta, 
compues ta del Coronel y los Capi tanes en el c u a r -
tel , y por la cámara baja , formada por los segun-
dos Capi tanes , Tenientes y Alféreces, presidida por 
uno de los p r imeros . Fueron á verlo muchas g e n -
tes por ser el juicio e x t r a ñ o , pues parece rompen 
una va ra y se la t iran cuando le han sentenciado á 
muer te . Yo no lo quise ver porque me daba mucha 
lástima. Massones, que asistió, me dijo que había es-
t ado el reo con la m a y o r serenidad, y o t ros me han 

> « Habia empelado con el mayor conato las actas de San Cos-
me, y pensaba que nada podría delenerme para no llevarlas al fin; 
pero mi larga y molesta enfermedad, y últimamente la instancia con 
que el duque de Medinasidonia quiere que le corrija su Ifigenia, me 
trastornan todos mis proyectos, ó por lo menos importunamente me 
los dilatan. Ya voy en el segundo acto; en el primero tuve mucho 
que mudar, y supongo que será lo mismo en los otros » (Carla del 
abate Casalbón al duque de Villahermosa.) 

» Carta al duquejde Villahermosa. 
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d icho q u e con la m i s m a se p u s o de rodi l las , d ió el 
re lo j al p rebos t e , a g a s a j ó á un t a m b o r c i l l o , le dió 
b u e n o s conse jo s , pidió q u e n o le e r rasen y recibió 
con m u c h a f rescura la m u e r t e . Massones le creía 
filósofo, ó p o r m e j o r dec i r , i n c r é d u l o ; pe ro y o j u z -
g o q u e el d o l o r ó el v ino era m á s na tu ra l que hicie-
sen el m i s m o efecto en un h o m b r e de su clase » 

F u é Medinasidonia m i e m b r o de la Real A c a d e -
mia Españo la y de la de Ciencias de Londres , y p ro -
t e g i ó m u c h o á los sab ios y e rud i tos de su t i e m p o , 
D . A n d r é s de Barcia, F r a y Juan de la Concepc ión , 
D . D i e g o de T o r r e s , el Maes t ro F r a y Enr ique Fió-
rez y el M a e s t r o F r a y Mar t ín S a r m i e n t o , hab i endo 
r e c o g i d o los m a n u s c r i t o s de este ú l t imo y hecho sa-
c a r cop ia de e l los , q u e c o m p o n e diec inueve t o m o s 
en fol io . A la m u e r t e de su esposa Doña Mar iana de 
Si lva Alva rez de T o l e d o , hija del d u q u e de Alba , 
q u i s o v i s i t a r la c o r t e de F ranc ia , i lusión de t oda su 
v ida q u e a ú n n o hab ía real izado. E m p r e n d i ó , pues , 
el v i a j e p o r D i c i e m b r e ; m a s acome t ió l e un a t a q u e 
a p o p l é t i c o cerca de Vi l la f ranca del Panadés , en una 
ven t a q u e l l a m a b a n del M o n j e , y allí m u r i ó en t r e 
l a c a y o s y a r r i e r o s en med io del m a y o r d e s a m p a r o . 
A c a b ó con él la línea recta de G u z m á n el Bueno, y 
á su m u e r t e pasa ron sus es tados á su sob r ino , d o n 
José Alva rez de T o l e d o , m a r q u é s de Vi l laf ranca, ca-
s a d o c o n la d u q u e s a de A l b a , Doña Mar ía Teresa de 
S i l v a , q u e an te s m e n c i o n a m o s . 

I Cart* a) duque de Villahcrmou. 
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Tenía Medinasidonia m u y gal larda presencia, y 
á los cincuenta años cumpl idos mane jaba su caballo 
con g a r b o y destreza, que en nada desmerecía de la 
bri l lante cuadril la que t ras él en t raba en el circo, 
dispuesta en este o r d e n : D. Antonio Espinóla, Don 
Joaquín Escobedo, el marqués de Val lehermoso y el 
marqués Branci for te ; el marqués de Castelblanco, 
D. Agust ín de Alencaster , D. Luis de Barr ionuevo 
y D. Domingo de Sextí ; D. Luis Druot , el conde de 
Fernán Núñez ,D. Melchor Qy i rósy D. Luis M e n a s e y 

Al l legar frente al palco regio la p r imera c u a -
drilla, fo rmáronse todos en ala con g r a n d e habil idad 
y ligereza, y t omando la venia del Rey comenzó la 
con t radanza , l evan tando los caballos á un medio 
ga lope concer tado con la música marcial de los dos 
coros , yendo , viniendo, c ruzándose de con t inuo pa-
ra fo rmar difíciles y caprichosas figuras de ma temá-
ticas, de cuadros , de alas, de encruci jadas, ruedas y 
ángu los , t r o t ando á veces con elevación asombrosa 
y ga lopando ot ras en cor to , tierra á t ierra , pero sin 
rozarse nunca , sin t ropezar j a m á s , sin que los c a -
ballos perdieran un m o m e n t o el cadencioso paso 
cas te l lano, ni los j inetes vacilaran sobre las sillas, 
ni se l evanta ran de ellas un ápice, ni cont rar res ta-
ran las enérgicas reacciones de los b ru tos más que 
con el pl iegue airosísimo de la c in tura . 

Duró una hora larga la c o n t r a d a n z a , con g ran 
regoci jo de todos , hasta que fo rmándose de repente 
« i una g r a n ala todos los j ine tes , con sus jefes al 
f rente , d o b l a r o n los caballos las rodillas al m i s m o 
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t iempo ante el palco regio. Pusiéronse de pie el Rey , 
la Princesa y los Infantes para contestar al saludo, y 
retiráronse las cuadril las como habían entrado, entre 
el es t ruendo de las músicas y las frenéticas aclama-
ciones de la muchedumbre . 

Volvióse el Rey al palacio por la galería de ar-
cos que le unía con la Casa de Oficios, y la princesa 
de Asturias bajó al jardín de la Is la , donde vino á 
buscarla el Príncipe con el propio traje de la fiesta, 
seguido de todas las parejas y del inmenso concurso 
que había acudido á ver la fiesta de t rás de la valla. 

Obsequió aquella noche el marqués de Grimaldi 
á los parejantes con una magnífica cena ; mas la ma -
yor ía de los Grandes eran aragoneses, tan enconados 
entonces con los golillas, y todos, y entre ellos Villa-
hermosa , asistieron al cuar to del príncipe de Astu-
rias, enemigo declarado del i ta l iano, donde se co-
mentaba mucho é inquietaba no poco la ausencia 
del conde de Aranda . Hizo el príncipe de Asturias 
grandes instancias á Villahermosa para que p e r m a . 
neciese a lgunos días en el Sitio, y lo agradable y di-
ver t ido de la t e m p o r a d a , y el deseo de conocer á 
fondo, para los fines particulares que en Pedrola se 
había p ropues to , el estado de las cuestiones entre 
Aranda yGr imald i , decidiéronle á ello. Mas una des-
gracia tan imprevista como terrible para el Duque 
vino de repente á desbara tar sus planes y á doblar 
ba jo el peso de la aflicción aquella cabeza que las 
prosper idades humanas mantenían tan erguida. Lle-
gó una mañana su administrador general D. Antonio 
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Cabañe ro con la triste nueva de que D. Jorge Azlor 
había muer to de repente en Valencia , sin alcanzar 
auxilio a lguno divino ni h u m a n o . Eldolorde l Duque 
estalló con gran violencia, por lo mismo que desco-
nocía el sufr imiento, y la Duquesa que, abandonán-
dolo todo, llegó media hora después , caminando á 
dobles j o r n a d a s , pudo en jugar sus pr imeras l á g r i -
mas y prodigar le los pr imeros consuelos . Recibióla 
el Duque con g r a n d e s t ranspor tes de car iño y a g r a -
decimiento, porque el hombre que en todas las co-
sas se apoya o rgu l losamente en sí mismo busca en 
el dolor el a p o y o de la m u j e r , más débil en todo 
menos en el sufr ir , po rque encuent ra más de ordi-
nario en Dios la vi r tud de la fortaleza. La muer te 
de aquel joven tan alegre y tan amado , que acaba-
ban de dejar en Pedrola lleno de vida y de esperan-
zas, afectó por igual á los dos esposos ; porque no 
era D.Jorge para ellos sólo un h e r m a n o quer ido, s ino 
que era también, no teniendo los Duques hijos, como 
hasta entonces no los tenían, la única esperanza de 
la casa de Vil lahermosa. 

Las mil visitas impor tunas que al cundir la n o t i -
cia asediaron á los Duques decidiéronles á volver al 
p u n t o á Madrid, donde les esperaba bien p ron to o t ro 
cuadro de muer te . A mediados de Agos to comenzó 
l acondesa deFuentes á perder fuerzas de m u y r á p i d a 
m a n e r a , sobreviniéronla de nuevo vómi tos de san-
gre , apoderóse de ella cont inua calentura , y el 11 de 
Oc tub re , v íspera de la Virgen del Pi lar , pidió ella 
mi sma , y recibió con g r a n d e entereza, todos los Sa-
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cramentos . Por la noche en t ró en la agonía, y al a ma -
necer del 12 expiró con gran sosiego y conformidad, 
a los cuarenta y siete años no cumplidos, rodeada 
de sus hijos y esposo, y asistida en aquel t rance su-
p remo por el Guardián de San Francisco, Fray Luis 
de Buitrago. 

No se había publicado aún la curiosa pragmát i -
ca de Carlos III sobre los l u to s , en que prescribe 
con minuciosa impertinencia hasta las luces que se 
han de encender y las telas que han degas ta rse . Mas 
los Grandes sobre todo , que conocían bien las ideas 
del Monarca en esto, a t emperánbanse á ellas por 
agradar le , yce lebraban sus funerales y ent ierros con 
grande modestia. Amor t a j a ron , pues, á la Condesa 
con un hábi to de religiosa q u e , cosido por las pro-
pias manos de su hija Sor María Luisa, había man-
dado ésta desde su convento , y colocáronla en una 
cama mor tuo r i a , con seis velas encendidas , la m i -
tad jus tamente de las que marca la p ragmát ica . Ve-
laron el cadáver varios cr iados de la casa con li-
breas de lu to , desde las siete de la m a ñ a n a del día 12, 
hora del fal lecimiento, hasta las ocho y media de 
aquella misma noche, que fué trasladado á la ant i -
gua parroquia de San Martín, donde cuarenta y sie-
te años antes habíase bautizado aquel t r oncoá la sa-
zón inerte. Deposi taron el cuerpo en una capilla que 
l lamaban del Rosar io , sobre una tumba baja , con 
seis hachas y cuatro hachetas, y allí permaneció todo 
el día i ) , g u a r d a d o s iempre por los criados mayores 
de su casa y un zaguanete de diecisiete a labarderos 
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y un cabo, según era ya entonces privilegio de los 
Grandes de España. Celebráronse en la parroquia 
mismay en otras varias iglesias de la corte gran nú 
mero de Misas por el alma de la difunta , mientras 
estuvo expuesto el cadáver, y el día 14, á las siete 
y media de la mañana, cantóse con toda solemni-
dad el Oficio de difuntos, y después la Misa de cuer-
po presente. Hizo la entrega del cadáver D. Antonio 
Alvarez de Toledo, marqués de Villafranca, cuñado 
de la difunta; y á pesar de que á nadie convidó la 
familia , acompañáronle en tan triste acto muchos 
personajes de la cor tey la diplomacia, que ocuparon 
toda la iglesia hasta las diez de la mañana , hora en 
que se bajó el cuerpo á la bóveda, y allí le deposi-
taron en un nicho sencillo, escoltándole cua t ro ala-
barderos y todos los criadosde la casa de Fuentes. 

X I I I 

No hay simpatía más profunda que la de las l á -
grimas, ni nudo que estreche tanto dos corazones 
como el de llorar juntos una misma pena. Por eso 
aquellas dos desgracias, de las cuales afectaba una 
más directamente al Duque y otra á la Duquesa, 
pero que ambos sufrieron juntos , prestándose m u -
tuos consuelos, establecieron entre los dos esposos 
una confianza recíproca que no existía antes. Y cuan-
do después de m r ; r t a su madre vió la Duquesa que 
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los temores que habían amargado los úl t imos días 
de aquélla comenzaban á realizarse, y que el m a r -
qués de Mora, envuel to por completo en las redes 
que desde París le tendían, comenzaba ya á hacer 
indicaciones sobre su p róx imo viaje á Francia, de -
terminóse á descubrir á su marido lo que ella creía 
secreto exclusivo de su madre y de su h e r m a n o . 
Supo entonces con g rande sorpresa y no poca pena 
que era el Duque cómplice en la intriga, y que á él 
venían dirigidas las cartas con que pretendía D'Alem-
bert arrancar de Madrid al marqués de Mora. Mas 
antes de descubrir al lector esta intr iga, en que tan 
ridículo y vergonzoso papel hace el Catón enciclope-
dista, preciso es darle á conocer al marqués de Mo-
ra, víctima nada inocente, de quien nadie guarda-
ría recuerdo en España si los grandes elogios del 
Patriarca de Ferney , y el hecho poco glorioso de 
haber sido uno de los varios, que unas veces por tu r -
no y ot ras en c o m a n d i t a , caut ivaron el corazón 
har to elásticoé inflamable de Mile, de Lespinasse, no 
hubieran picado la curiosidad de a lgunos eruditos 
franceses y hecho llegar su nombre á nosotros . A l -
gunas noticias halladas en los archivos de Villaher-
m o s a , Solferino y Fuentes podemos añadir á las 
escasas publicadas ya por aquellos autores f rance-
ses ; mas nada se encuentra en la vida de este per -
sonaje, como no sea su impiedad, que justif ique los 
elogios que los filósofos le p rod iga ron ; nada que no 
pueda compendiarse en aquellos tres versos de la 
sátira de Jove l l anos : 
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... jugó , perdió salud y bienes, 
Y sin tocar á los cuarenta abri les, 
La mano del placer le hundió en la huesa. 
Don José Pignatelli y Gonzaga , pr imogéni to de 

los condes de Fuentes , y como tal marqués de Mo-
ra, nació en Zaragoza el 19 de Abril de 1744, y fué 
baut izado el mismo día en la parroquia de San Gil, 
s iendo padr ino su abuelo pa te rno , D. Antonio P ig -
natelli Aragón Pimentel y Cara fa , príncipe del S a -
cro R o m a n o Imperio A los diez años (1754) mar -
chó con sus padres á la cor te de Tur in , donde había 
sido n o m b r a d o el conde de Fuentes emba jador de 
Fernando VI, y allí corr ió la educación del t ie rno 
marques i to al cuidado de un clérigo f rancés que lla-
m a b a n el abate La Garenne. Acaeció por aquel e n -
tonces en Zaragoza la muer te de un niño de pocos 
años , heredero de una g r a n casa, y este hecho tan 
a j eno , al parecer , al marqués de Mora , vino á i n -
fluir en su porveni r poderosamente . Era este n iño 
d i fun to D. Luis Augus to Abarca de Bolea y Fernán-
dez de Híjar , único vás t ago varón de los condes de 
A r a n d a , y por su muer te quedaba c o m o p r i m o g é -
nita y heredera única de tan ilustre y poderosa c a -
sa Doña María del Pilar Ignacia Abarca de Bolea, 
que con taba un año menos que el marqués de Mora. 
Seguía el conde de Aranda por aquel t i empo con el 
de Fuentes un pleito enredadís imo sobre el condado 

1 Archivo de la parroquia de San Gil, de 7.»ra*oi«, libro de 
bautismos, t. IV, fol. 100. 

15 
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de Fuentes y los marquesados de Mora y Coscojue-
la, y ocurrióseles á ambos l i t igantes, para poner fin 
á la contienda, casar al marqués de Mora con Doña 
María Ignacia, á quien desde luego cedieron sus pa -
dres el ducado de Almazán. Tratóse entre ambas 
familias el proyecto , y convinieron al cabo en e x -
tender desde luego las capitulaciones mat r imonia -
les, dejando el matr imonio para cuando l legaran los 
novios á la edad conven ien te : el Marquesi to c o n -
taba á la sazón doce años, y once tan sólo la Duque-
sa. Hallábase entonces el conde de Aranda de e m -
bajador en P o r t u g a l , y envió poder para aquellos 
t ra tos á su esposa, que se había quedado en Zarago-
za. Los condes de Fuentes, por su parte , o torgaron 
tarñbién poder para lo mismo en Tur in , ante el e s -
cr ibano Ja ime Antonio Genale , y enviaron á Zara-
goza al precoz novio, con su a y o el aba te La Garen-
ne. Firmóse, en efecto, la escritura en aquella ciudad 
ante el notar io Miguel José Ros , á 4 de Diciembre 
de 1756, representando á los condes de Aranda la 
condesa Doña María del Pilar Fernández de Híjar ' , 
y á los de Fuentes D. Vicente Pignate l l i , arcediano 
de Belchite, he rmano del Conde ». Fuese casualidad, 
fuese plan combinado , es lo cierto que en aquellos 
mismos días concedió el Rey al novio la gracia de 

1 El apellido de esta señora era Silva; mas solia firmarse Fer-
nández de Hijar, como su hermano primogénito el duque de Hijar. 

2 Consta todo esto en las capitulaciones matrimoniales hechas 
más adelante, cuyo original existe en el archivo del Excmo. señor 
duque de Solferino. 
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cadete en las Guardias españolas de infantería, y en-
contróse, pues, el Marquesi to á los doce años 'miem-
bro ya del ejército y medio casado con una riquísi-
ma heredera de once años y pocos a t rac t ivos perso-
nales, pues era de consti tución delicada, muy more -
na de ros t ro y con todos los dientes podr idos . Mora, 
por el cont rar io , era entonces un l indísimo m u c h a -
cho, despierto y a t revido, que enamoró desde luego 
á su novia y supo captarse las s impat ías de la sue -
gra . Comenzó Mora su aprendiza je mil i tar sin salir 
de Zaragoza , á la vista s iempre de la condesa de 
Aranda , y allí permaneció hasta que, vo lv iendo sus 
padres de la embajada d e T u r í n á pr incipios de 1759, 
reuniéronse en Madrid las dos familias de Fuentes y 
Aranda para efectuar el ma t r imon io . 

Hiciéronse nuevas capitulaciones m a t r i m o n i a -
les modificando las hechas an te r io rmen te , y firmá-
ronse en Madrid ante el escr ibano Tomás'González 
San Martín á 30 de Marzo de 1760. Por estas l a r -
guís imas capi tu lac iones , cuya copia t enemos á la 
vista , lleva cada cónyuge al ma t r imon io todos los 
derechos de sucesión á los estados y t í tulos de sus 
respectivos padres; obl íganse los condes de Fuentes 
á mantener en su propia casa de ellos á su hijo el 
marqués de Mora y á su nuera la duquesa de Alma-
zán, «manten iéndolos sanos y en fe rmos con toda la 
decencia, lustre y ostentación cor respondientes á su 
alta clase, c o m o también á los hijos que tuviesen 
constante el ma t r imon io , y du ran te la vida de dichos 
señores sus padres m a n d a n t e s , p a g a n d o los gas tos 
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de caballeriza y raciones de cr iados que tuviesen y 
necesitasen para la correspondiente decencia, y ade-
más i . ooo reales de p la ta , moneda jaquesa, en cada 
un mes, á la dicha Excma . Sra. Duquesa de Alma-
zán para sus alfi leres, que hacen 1.872 reales y 11 
maravedís de ve l lón , y otros 1.000 reales de plata 
mensuales al dicho señor marqués de Mora, su hijo, 
para su ves tua r ioy gas tos ex t raordinar ios . , .»«I tem, 
es pacto que en caso de separación de los excelent í -
simos señores m a r q u é s d e M o r a y s u fu tura esposa de 
la amable compañía de los Excmos. señores condes 
de Fuentes, sus padres , por voluntad de éstos ó de 
dichos sus hijos, lo que no deben prometerse sus pa-
d r e s , que tan t i e rnamente aman á sus h i jos , y en 
hijo tan respetuoso y aman te de sus padres, en este 
caso que podría verificarse y efectuarse sin más mo-
t ivo que su gus to ó voluntad, ó bien de los padres ó 
de los hijos, los Excmos . Sres. Condes de Fuentes 
dan y m a n d a n , y en contemplación de este mat r i -
monio se obligan á dar y que darán al dicho m a r -
qués de Mora, su hijo, para mantener su casa y fami-
lia, 6 000 ducados de vellón, que hacen 3 .506 libras 
y cinco sueldos jaqueses en cada un a ñ o , pagados 
por mesadas iguales y con anticipación de una me-
s a d a , y además la plata correspondiente de mesa, 
ropas , alhajas y menaje que se necesite para ado rna r 
y compone r la casa y habitación de los señores sus 
h i jos , y también ponerles la caballeriza y tren de 
calle, todo en lu jo y decencia correspondientes á su 
clase.» 
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a Los condes de Aranda, po r su par te , ob l ígan-
se á dar á su hi ja , como al imentos de sucesora inme-
diata, 6 .000 ducados de vel lón, qus son 3 .506 libras 
y cinco sueldos de moneda j a q u e s a ; y en el caso de 
nacerles á ellos a lgún hijo varón que privase á la 
duquesa de Almazán de sus derechos de sucesora in-
mediata , obl iganse á consti tuirla un dote corres-
pondiente á sus circunstancias y prendas y al lustre 
de la casa de sus padres. Por t an to , para dicho caso 
la dan y mandan los dichos Excmos . señores con-
des de Aranda, sus padres , 50 .000 ducados de v e -
llón, que son 29 .218 l ibras , moneda j aquesa .» 

Asentábase t ambién en las capitulaciones esta 
cláusula, que no sin g randes r epugnanc ias debieron 
aceptar los Fuentes : « I t em, es pacto que s iempre 
y cuando en los con t rayen tes , sus hijos y descen-
dientes se jun tasen no sólo los t í tulos de sus respec-
t ivos padres, sino t ambién cualquier o t ros que por 
las inclusiones de los Excmos. señores conde y c o n -
desa de Fuentes pudieran recaer en su descenden-
c ia , h a y a de llevar el que fuese señor de las casas 
con preferencia el t í tu lo de Aranda , aunque antes 
como pr imogéni to se hubiese l l amado conde de 
Fuentes ó de o t ro título -, de m o d o que ha de espe-
rar á cubrirse hasta que con la grandeza de Aranda 
pueda e jecutar lo .» 

Firmáronse estas capitulaciones el 30 de Marzo 
de 1760, y siete días después, el 6 de Abril , cele-
bróse el ma t r imonio con g rande p o m p a y a p a r a t o 
en las casas del condo de Aranda, que eran las de la 
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condesa de Lemus, s i tuadas en la plazuela de San-
t iago. Casólos D. Vicente Pignatelli y Moncayo, tío 
del novio ; asistió á la novia como madrina su abue-
la pa terna la condesa viuda de Aranda, Doña María 
Josefa Pons de Mendoza, condesa de Robres y de 
Rupit , y sirvieron de testigos D. Joaquín de Pala-
fox, marqués de Ariza, caballerizo m a y o r de la rei-
na madre Doña Isabel de Farnesio; D . J u a n A n t o -
nio Caracciolo, tío de la condesa de Fuentes, y Don 
Antonio Alvarez de Toledo, marqués de Villafran-
ca y cuñado de aquella misma, por ser esposo de 
su hermana Doña María Antonia Gonzaga y Carac-
ciolo ' . 

A los diez días de celebrado el mat r imonio , el 
19 de Abri l , cumplió el novio dieciséis años, y un 
mes después, el 20 de Mayo, anunció la Gaceta su 
promoción al grado de abanderado en el regimien-
to de Guardias españolas de infantería. Hallábase 
y a en el t i empo del mat r imonio nombrado el conde 
de Fuentes embajador de Carlos III en la corte de In-
gla ter ra , y para ella par t ió al poco t iempo, llevan-
do consigo á los recién casados, según lo estableci-
do en las capitulaciones matrimoniales. Por aquel 
t iempo, Horacio Walpole, que debió conocer á la 
nueva marquesa de Mora en Londres, escribe hablan-
do de e l la : «Se empeñan en que no es fea, y que 
sus dientes son todo lo bonitos que pueden ser los 

' Archivo de la parroquia de Santiago de Madrid, lib. VI de 
matrimonios, folio 236 vuelto. 
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de una persona que no tiene más que dos, y éstos 
neg ros .» Por Noviembre del año siguiente ( 1 7 6 1 ) 
d ió á luz en Londres la marquesa de Mora una niña, 
que se l lamó por su abuelo paterno Joaquina , y mu-
r ió allí mismo á los pocos meses de nacida. No per-
manecieron mucho t i empo en Inglaterra los m a r -
queses de M o r a : á principios de 1762 reemplazó al 
conde de Fuentes en la embajada el príncipe de Ma-
serano, y volvió toda la familia á Madrid, donde 
asistió el 22 de Abril á la profesión solemne de Sor 
María Luisa Pignatelli en las Salesas Reales ' . G o -
zaba entonces el conde de Fuentes de mucho crédito 
en la Corte, y el Gobierno, y la g rande estima más 
ó menos fundada q u e d e sus cualidades tenían el Rey 
y sus Ministros, no le sufrió ocioso por mucho t iem-
po. Nombróle , pues, Carlos III su embajador en la 
corte de Versalles en Octubre de 1763 , si bien no to-
m ó posesión de su cargo hasta Febrero de 1764. 
Detúvose con sus hijos en Madrid todo este t iempo, 
y en este in tervalo es cuando aparecen los pr imeros 
s ín tomas de l iviandad en el marqués de Mora. Un tal 
Nicolás de Viedma, vecino y confidente de la famosa 
comedianta Mariquita L a v e n a n t , recuerda en una 
car ta al duque de Villahermosa los cuentos y disgustos 
de Mora con aquella muje r , y el encuentro habido 
en t re éste y Villahermosa al salir una mañana el Du-
que y en t ra r el Marqués en casa de la comedianta . 

1 Compendio manuscrito de la vida y virtudes de Sor Maria 
Luisa Pignatelli. — Archivo de la Saleas Reales. 
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De donde se deduce claramente que Mora cor te -
jaba á la célebre Mariquita al mismo t iempo que lo 
hacía el Duque, y que comenzaron por ser rivales 
los que fueron luego cuñados y amigos ín t imos . 
Debió de ocurrir esto por Sept iembre de 1762, y 
contaba entonces el precoz mozo dieciocho años y 
cua t ro meses. En Noviembre del mismo año fué 
nombrado Mora coronel agregado al regimiento de 
Mallorca, y al s iguiente, no habiendo cumpl ido aún 
diecinueve, diéronle el m a n d o efectivo del regimiento 
de Galicia, según consta en la Gaceta del 5 de Abril 
de 1763. Vivió todo este t iempo en Madrid el ma -
t r imonio Mora con los condesde Fuentes, y en Ene-
ro de 1764 abandonaron todos jun tos la cor te , que-
dándose los hijos en Zaragoza, donde Ies había pre-
cedido el regimiento de Galicia, y siguiendo los 
padres á París para t o m a r posesión de su embajada . 
Instalóse la pareja Mora en Zaragoza, en el hermoso 
palacio de los condes de Fuentes, s i tuado en el Coso ' , 
y allí les sobrevino á poco una repentina ca tás t ro-
fe. El 25 de Agosto de 1764 dió i luz la marquesa 
de Mora á las cinco de la mañana un niño, que fué 
bautizado aquel mismo día en la parroquia de San 
Gil con los nombres de Luis Gonzaga Joaquín del 
Pilar José, etc. , siendo su padrinoel í l u s t r e señordon 
Miguel Fernández de Córdova Alagón y Moncayo , 

I Esta hermosa casa miste aún completamente reedificada, y 
vive en ella su actual propietaria la Excma. Sra. Doña Rosa Cave-
ro y Alvare» de Toledo, condesa viuda de Fuentes. 
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canónigo de la santa iglesia catedral de Zaragoza 
El nacimiento de este niño, que venía á realizar los 
deseos de sus abuelos reuniendo en una sola las dos 
casas de Fuentes y Aranda, costó la vida á la pobre 
marquesa de Mora, la cual, sin que podamos pre-
cisar la fecha, falleció á muy poco á consecuencia 
sin duda del parto. Recogió entonces al inocente 
huerfanito su abuela la condesa de Aranda y llevó-
selo á Madrid, mientras el viudo marchaba á París 
á reunirse con sus padres ; y en tan poco t iempo 
debió acontecer todo esto, y con tal premura hacer-
se, que el 29 ó 30 de Octubre hallábase ya en París 
el marqués de Mora. 

Así lo escribe desde Fontainebleau al duque de 
Choiseul D. Fernando Magallón, secretario de la 
embajada española , el 28 de Octubre de 1 7 6 4 ' : 
«Como me veo precisado á marchar mañana por la 
mañana á París para volver dentro de dos ó tres días 
con el marqués de Mora, etc., etc.» 

No parece verosímil que la pena de su viudez 
causase al marqués de Mora grandes tormentos. 
Todo había pasado para él de tan rápida manera y 
en edad tan temprana , que pudo compendiar su sol-
tería, su matr imonio y su viudez en aquella copleja 
que, si no es contemporánea, data de tiempos no dis-
tantes de aquéllos : 

1 Archivo de la parroquia de San Gil de Zaragoza.— Libros de 
bautismos, tomo IV, folio 251. 

2 Morel. Fatio, Etudes sur l'Espagnc, pág. 136. 
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«El domingo la vi en Misa, 
Lunes la mandé un recado, 
Martes me casé con ella, 
Miércoles la pegué un palo, 
Jueves se metió en la cama, 
Viernes la sacramentaron, 
Sábado se mur ió 
Y domingo la en te r ra ron ; 
Y en una semana fui 
Mozo, viudo y casado.» 

Grande fué el éxito que ob tuvo el viudito de 
veinte años en los salones de París y de Versalles, 
y las muchas cartas de la época que tenemos á la 
vista le presentan todas como un joven seductor que 
poseía entonces grandes cualidades y ofrecía para 
más adelante mayores esperanzas. No datan, sin 
embargo , de esta pr imera estancia del marqués de 
Mora en París , que debió prolongarse hasta fines de 
1766, ni sus relaciones con los filósofos, ni sus des-
dichados amores con Mile, de Lespinasse, á quien 
sin duda no conoció hasta a lgo más tarde. El ruido-
so rompimiento de ésta con la marquesa Du Def-
fand estaba entonces m u y reciente; el salón de la 
Lespinasse, luego tan célebre, comenzaba entonces 
á echar sus cimientos, y no era el más á propósito 
para ser preferido por un mozo de veinte años, libre 
del ma t r imon io como el perro de la cadena, y an-
sioso de goces a lgo más posit ivos que las satisfac-
ciones de la vanidad, compradas al precio de laapos-
tas ía , de la fe y las tradiciones patr ias . Esto debía 
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venir más t a rde , como en efecto v i n o , á la manera 
que t ras la hinchazón viene el pus , y t ras el pus la 
g a n g r e n a . 

Los tr iunfos del marquésdeMora fueron entonces 
en los salones de la ar is tocracia , y sus pr imeras y 
brillantes a rmas hízolas en casa del duque de Choi-
seul, en aquella famosa galería que describe m a d a -
me Du Deffand en sus cartas á Horacio Walpole . 
«Los Choiseul ,—dice ,—abri rán su casa el d o m i n g o 
próximo, 7 y o iré rara vez : reciben en la galería, 
que no sé si recordaréis. Es tan e n o r m e m e n n t e g r a n -
de, que se necesitan 70 ú 80 bujías para a lumbra r -
la. En el centro hay una chimenea con g r a n d e fuego 
siempre, en los ex t remos dos es tu fas , y los sitios 
intermedios quedan hechos verdaderas neveras - de 
modo que , ó es cosa de achicharrarse acercándoseal 
fuego, ó de helarse sentándose lejos. Va muchís ima 
gente , y se reúnen allí todas las beldades jóvenes y 
los caballeros de todas edades. Han puesto en medio 
una gran mesa , donde puede jugarse al m i smo t iem-
p o á toda clase de juegos ; esto se l lama ahora une 
macédoine '. Hay también mesas separadas de o t ros 
juegos , y tres ó cua t ro triclraci que rompen la ca -
beza. No sé si vuestras reuniones se parecerán á és-
ta; si así es, s u p o n g o que iréis pocas veces. Yo nada 
encuentro peor que esta algarabía, c o m o no sea es -
tar sola ' . » 

' Guiso compuesto de d ¡ferentes legumbres ó frutas. 
» Correspondencia de la marquesa Du Deffand , t. II, píg. 578. 
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Hallábase alojado el marqués de Mora en el se-
gundo piso del hotel Soyecour t , residencia 'de sus 
padres, en compañía del duque de Villahermosa, su 
fu turo cuñado, agregado á la embajada española, y 
D. Fernando Magallón, secre ta r iode lamisma, h o m -
bre alegre y vividor y amigo de todos los filósofos 
entonces en boga. Estos dos buenos compañeros fue-
ron los mentores en París de aquel nuevo Telémaco, 
que bien pronto pudo dar lecciones en todos los t e -
rrenos á sus exper imentados maestros. Puede t a m -
bién asegurarse que ya en aquel t iempo apremiaban 
los condes de Fuentes á su hijo para hacerle contraer 
segundas nupcias, ora lo hicieran en términos gene-
rales, ora concretándose á persona alguna determi-
nada, de que no tenemos noticia. Así se desprende 
de una carta escrita al duque de Villahermosa más 
tarde, estando ya Mora en Madrid, por uno de sus 
amigos anónimos, que lo era también del Marqués: 
« T u v e ca r t a , — dice , — del señor de la Banda , y me 
envía recados en la que escribe á San Roque , y se 
dice que quiere l levarse á Pepe (el marqués de Mo-
ra ) ahí. Este me escribe sentido de todo el suceso, y 
volverán á predicarle tocante á b o d a , y al fin cae-
rá.» No hemos podido descubrir quién fuera el per-
sonaje designado con el nombre del señor de la Ban-
da; consta, sin embargo , en otra carta que este se-
ñor de la Banda se hallaba entonces en Par ís , y te-
nía una hija que pudiera m u y bien ser la nueva es-
posa que proponían á Mora. 

Mas hallábase este har to á su g u s t o , viudo y li-
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bre , pa ra pensar en n u e v o m a t r i m o n i o , y t e r m i n a d a 
al fin la licencia q u e pa ra es tar s epa rado de su regi-
m i e n t o t e n í a , fuéle p rec i so , con h a r t o s en t imien to 
s u y o , v o l v e r á Madr id á p r inc ip ios de 1766, d o n d e 
fué rec ib ido con los a p l a u s o s y h o n o r e s que se t r i -
b u t a b a n en tonces á los q u e hab ían escupido en Fran-
cia y vo lv ían á la m a d r e p a t r i a t r a n s f o r m a d o s po r 
c o m p l e t o , hac i endo a l a rde de los vicios é impieda-
des de la sociedad f r ancesa , lo m i s m o q u e de las ca -
sacas con ton t i l l o y las pe lucas á la Panurge, y en -
c a j a n d o p o r c o m p l e t o en aque l m o l d e q u e t r a zó Jo-
ve l lanos después de es tud ia r lo t a n de cerca : 

1 ¿Será más digno, Arnesto, de tu gracia 
U n alfeñique perfumado y l indo, 
De noble traje y ruines pensamientos? 
Admiran su solar el alto Auseva , 
Linia , Pamplona ó la feroz Cantabria. 
Mas se educó en Lorez, París y Roma , 
Nueva fe le infundieron, vicios nuevos 
Le inocularon ; cátale perdido. 
Ya no es el mismo; ¡oh cuál otro el Vidaseo 
T o r n ó á pasar! ¡cuál habla por los codos ! 
¿Quién calará su atroz galimatías? 
Ni Du Marsais ni Aldrete le entendieran. 
Mira cuál corre, en polisón vestido, 
Por las mañanas, de un burdel á otro, 
Y entre y rufianes bulle. 
No importa, viaja incógnito con palo, 
Sin insignias y en frac: nadie le mira. 
Vuelve, se adoba, sale y huele á almizcle 
Desde una milla. . . ¡Oh, c ó m o el sol chispea 
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En el charol del coche ultramarino! 
¡Cuál brillan los tirantes carmesíes 
Sobre la negra crin de los frisones! 
Visita, come en noble compañía, 
Al Prado, á la luneta, á la tertulia, 
Y al garito después... i 

Esta fué la vida del m a r q u é s de Mora á su vuel -
ta de F r a n c a , c o m o era la de m u c h o s pe t imet res de 
su t i empo , en quienes se nota y a esa ex t r aña mez-
cla de ex t r an j e r i smo y m a j e Z a q u e caracteriza aún 
a no pocos de los e legantes de nues t ros días. En es-
ta época d e s c ú b r e l e t ambién en el m a r q u é s de Mo 
ra c e r t a s aficiones l i terarias, que no le h o n r a n m u -
cho por ciento. En Abril de , 7 6 7 escribió Mora en 
compañ ía del aba te Casa lbón, y p o r ca r ta de éste 
consta un elogio de la l lorada comedian ta M a r i -
qu i ta Ladvenan t , y a d i funta . No es fácil colegir los 
e m p a l m e s que encont ra r ía el i lustre Marqués en t re 
la muer t e de la comedian ta y la expuls ión de los 
jesuí tas de España , acaecida po r aquel m i s m o t i e m -
p o ; m a s es lo c ier to que el elogio de Mariquita e s ^ 
c n t o p o r el Aba te y el Marqués , redúcese tan sólo 
a un te j ido de enormidades y b las femias contra la 
C o m p a ñ í a de j e sús . Este t r o z o l i terario de Mora 
exist ,o hasta hace m u y p o c o ; m a s habiendo ca ído 
en m a n o s de cierta persona tan sensata c o m o i lu s -
t r ada , a r ro jo lo al f u e g o sin saber que era de Mora 
ndignada de tan torpes desvergüenzas . También 

escribió Mora en aquel la época la p r imen , par te de 
un p o e m a , c u y o héroe era el aba te Casalbón. Así lo 
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dice Iriarte al duque de Villahermosa en una carta 
cuya obscenidad nos impide copiarla ín tegra . « A l 
marqués de Mora escribo componga , duran te la 
marcha que va á emprender su regimiento , la s e -
gunda parte de aquel poema que le dedicó ( á C a -
sa lbón) en otra marcha semejante •.» El Aquiles 
héroe del poema, el Homero que lo canta y la oca-
sión en que lo hace ( la de una enfermedad ve rgon-
zosa de aquel desdichado clér igo) , nos autor izan á 
pensar que este par to del delicado ingenio de Mora 
pertenece á aquella l i teratura de la época de que di-
ce un crítico eminen te : «No era la lujuria grosera 
de otros t iempos, la de nuestro Cancionero de burlas, 
por e j emplo , sino lujur ia reflexiva, senil, refinada 
y pasada por todas las alquitarasdel infierno. ¡ Cuán-
to pudiera decirse de esta l i teratura secreta del s i -
glo XVIII y de sus post reras heces en el siglo XIX, 
si el pudor y el buen nombre de nuestras letras no 
lo impidiesen *!» 

Era por aquel entonces centro de la moda en 
Madrid la casa del famoso D. Pablo Olavide , de 
quien tendremos ocasión de hablar más adelante. 

' . Como prueba de ia obscena impiedad que reinaba entonces en 
la vida intima de los personajes oficiales, copiamos la postdata con 
que termina esta carta de Iriarte: « El martes pienso enviar á Roma 
» ganar indulgencias la carta de V. E„ porque nuestro Rdo. Azara 
se complacerá en saber el e s t a d j . . . » ( A q u i una obscenidad que 
impide transcribir la decenc ia . ) 

2 Menéndez y Pelajro, Historia de los heterodoxos, tomo III, pá-
gina 257. • 
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Había Olavíde montado su casa con grande lujo y 
aparato , y puesto en ella un teatr i to, donde la flor 
y nata de la corte representaba tragedias de Voltai-
re, traducidas por el mismo Olavide, y óperas có-
micas como Niñeta en la corte y El pintor enamora-
do de su modelo. Los directores y agentes más cons-
picuos de la solapada p ropaganda volteriana cele-
braban en casa de Olavide sus conventículos, y en-
tre ellos brillaba en pr imera línea el marqués de 
Mora por su natural despejo, su alta posición y el 
enconado odio contra la moral y la Iglesia católica 
que había t raído de Francia. « El marqués de Mora y 
Olav ide ,—escr ibe el abate Casalbón á Vil lahermo-
sa ,— estaban la otra noche m u y acalorados en que 
y o tradujese á Grandisson, imaginándose que con-
duciría mucho para avivar en España el gus to de 
la lectura y dar mejor idea de las buenas c o s t u m -
bres. Dígame V. E., que lo habrá leído, sí juzga lo 
mismo, y si en el caso querría costear la impresión, 
que en tal caso me dedicaría enteramente á este t ra -
bajo para salir de mis t r ampas . Esta noche nos jun-
t a m o s los mismos para hacer el plan de la tragedia 
Guarnan y rectificar el que y o tenía : V. E. sabe el 
calor con que entran en estos asuntos el señor Mar-
qués y Olav ide . . . » «Es toy leyendo á Grandisson, 
de te rminado á t raducir lo y hacer que la escena sea 
en Madrid, lo que hará t ras tornar la obra y repre-
sentarla casi nueva y cier tamente no mejorada . Así 
juzgan que se debe hacer el marqués de Mora, Ola -
vide y Campomanes , á c i y a casa del segundo suelo 
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concurr i r muchas noches . . .» «Ayer me envió el se-
ñor D. Jo rge una carta del marqués de Mora, en que 
m e encarga m u c h o que á la Paulina de Grandisson 
la roben en Jueves Santo, con todas las razones que 
bastan á acreditar su celo y el horror por las moj i -
gangas ' .» 

• Alúdese en estas cartas i la novela de Richardson, El caba-
llero de Grandisscn-, en que el autcr pretende contraponer en el 
héroe Carlos Grandisson, un tipo de todas las virtudes, al tipo de 
todos los vicios elegantes que habia pintado ant is en su famoso 
Lovelace. Mas en este falso t ipo de virtud pone Richardson en 
acción la moral independiente de toda idea religiosa, que enseñó 
Holbach por aquel t iempo en su impio libro del Sistema social ó 
principios de ¡a mor al y la política, y asi se comprende fácilmente el 
empeño de Mora , Olavide y su pandilla en propagar semejante 
obra, que tanto podia ayudar á sus perversos intentos. En cuanto 
al aba te Casalb'ón, que pemaba traducir la novela probablemente 
de la versión francesa hecha ya por el abale Prévost, era de aque-
llos escritorzuelos á que alude D. Leandro Fernández de Moratin 
cuando, refiriendo en la vida de su padre la petición hecha á éste 
por el conde de Aranda de que escribiese contra los jesuítas, dice : 
«En el año siguiente ( 1767 ) salieron expatriados de todos los do-
minios de España los religiosos de la Compañía de Jesús; y mien-
tras se pedia en Roma con el mayor empeño la e i t inc iónde la O r -
den. se imprimian en Madrid una multitud de escritos encaminados 
a desacreditar los principios y la ccnducta moral y política de aque-
lla Corporación. Ganábase dinero y*favor diciendo mal de losjesui-
tas, y una turba de escritores famélicos ( siempre dispuestos á ven-
der su pluma á quien se la quiera comprar) sació con esta clase de 
opúsculos I» curiosidad común, si bien el mismo que los estimulaba 
y protegía se hallaba poco satisfecho de qu¿ la causa del Gobierno 
hubiera de encomendarse i tan ruines autores. Hablaba un día el 
conde de Aranda con Moratin acerca de esto : hízole algunas insi-
nuaciones, de las cuales no se daba por entendido; pero viéndose 

l 6 
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E r a , s i n e m b a r g o , e l r e d u c i d o c í r c u l o d e M a d r i d 

t e a t r o h a r t o p e q u e ñ o p a r a l a p e t u l a n c i a d e M o r a , y 

s i n c e s a r i m p o r t u n a b a a l M i n i s t r o p i d i e n d o l i c e n c i a 

p a r a a b a n d o n a r s u r e g i m i e n t o y m a r c h a r d e n u e v o 

á P a r í s e n b u s c a d e m á s v a s t o c a m p o . E r a e n t o n c e s 

m i n i s t r o d e l a G u e r r a e l v i e j o D . G r e g o r i o M u n i a i n , 

á q u i e n p o r l a m a g n i t u d d e l a s u y a s o l í a n l l a m a r 

Peluca, y n e g ó s e r o t u n d a m e n t e á d a r a l m a r q u é s d e 

M o r a n u e v a s l i c e n c i a s . O f e n d i ó á M o r a e s t a n e g a t i -

v a , s o l t ó l a l e n g u a c o m o t e n í a p o r c o s t u m b r e , c o s a 

h a r t o p e l i g r o s a e n a q u e l l o s t i e m p o s , y f u é p r e c i s a l a 

apurado en demasia, respjndió con aquellos dos versos de la lerusa-
len libertada : 

« Nessuna i me col busto esangue e rnuto 
Riman piü guerra : egll morí qual forte. » 

El Conde, sonríéndose, dijo : «Excelente poeta era el Tasso; y si-
guió hablando de otra materia con los demás que estaban presen-
tes. • No fué tan digna la conducía del abate Casalbón á pesar de 
deber sus estudios y su carrera á los jesuítas, y sin necesidad de que 
le solicitasen como á Moratin, ofreció villanamente su pluma contra 
sus antiguos bienhechores, como puede verse en esta carta escrita 
al duque de Villahermosa en 27 de Diciembre de 1767, en la cual 
haremos notar de paso que el nombre del confesor de Carlos III, 
Fray Joaquín Eleta, figura entre los que cree el abite Casalbón que 
aceptarán y pagarán los infames servicios de libelista que ofrece 
contra la Compañía de Jesús: «El sosiego de que empiezo á disfru-
tar en el retiro de mi casa me ha reproducido vivamente la preci-
sión de buscar medios para hacer más gustoso e-te retiro. Un cié-
rigo á quien la fuerza de unos jesuítas, sus soberanos, Jrzo abrazar 
las sagradas órdenes que no practica, y que no tiene bastante mal 
carácter para hacer bien su oficio imponiendo i los demás, no tiene 

ro,> que el de retirarse á un rincón y hacer que la como-



'RETRATOS DE ANTAÑO 2 4 3 

intervención de su suegro el conde de Aranda , pre-
sidente entonces del Conse jo , para que no tuviese 
el negocio consecuenc iasmuy serias. Mudóse repen-
t inamente por influencia de Aranda el regimiento de 
Galicia á Barcelona, y allí recibió orden de seguirle 
su imprudente coronel c o m o medio de evitarle o t ro 
destierro menos d i s imulado y mucho más lejos Así 
lo escribe el honrado D. Antonio Azlor, en una e s -
quelita reservada, á su sobr ino Vil lahermosa «Ya 
sabrás que el marqués de Mora se halla en su regi-
miento . Suponen que su suegro t o m ó el p re tex to de 
enviarle á él con la ocasión d e m u d a r de dest ino, para 
procurar evitarle suerte igual á la de Idiáquez, po r -
que dicen si hablaba con menos circunspección de 
la que deb ía .» 

La suerte de D. Antonio Idiáquez había sido sen-
cillamente la de ir des terrado al Peñón por haber 
dicho que el conde de Aranda era un fa tuo , Cam-

didad y la abundancia recompensen en algún modo la tr isteza é in 
felicidad de su estado. Quiero decir con todo esto, y no ha sido con 
la mayor brevedad, que si V. E. alguna vez escribiendo á alguno se 
sirviese mezclar algunas alabanzas mias que me pudieran ser útiles, 
que contarla éste entre los muchos beneficios que he recibido del 
Siempre constante y nunca bien merecido afecto c^ V. E El señor 
conde de Aranda, el confesor, Roda, Campomanes, pudieran man-
darme hacer a'gún papel ú obra, en que acaso no les pesara haber-
me dado la comisión. Mi afecto á los jesuítas , que jamás me ocu-
rren, V. E. sabe muy bien adonde llega , y yo no tendria inconve-
niente de que lo supxra cualquiera. Grimaldi pudiera también f,l 
tando Iriarte.. . ; pero yo fatigo á V. E. muy importunamente : éste 
es el achaque de un hombre solo.» 
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pomanes un ton to y Olavide un loco Disimuló 
Mora su berrinche, apa ren tando ir de g rado adonde 
por fuerza le l levaban, y así pudo escribir al duque 
D. Juan Pablo, desde Zaragoza, su amigo D. Joaquín 
Caye tano : « Espero ver á Mora aquí, porque me es-
cribió que pretendía llevar su regimiento á Catalu-
ña, y que pensaba ¡r á dar una vuelta por él. Mu-
cho sentirá dejar á su Dupuesa ' . Me ha dicho Po-
mar que está m u y flaco, y le ha salido un lobanillo 
en un o j o ; lo flaco lo hab rá heredado de su antece-
sor el lobanillo no sé de quién.» 

Mas no por este percance cejó Mora en su e m -
peño de volver á París, y removió de nuevo cielos 
y tierra á fin de conseguir su deseo. Un suceso tris-
tísimo vino al cabo á proporcionarle aquella apete-
cida licencia q u e tan funesta había de serle. El día 
5 de Julio de 1767 murió en Madrid, en casa de su 
abuela materna la condesa de A r a n d a , el hijo del 
marqués de Mora, que no había cumplido aún los 
tres años •». No sabemos si esta desgracia inespera-
da afectó g randemente al marqués de Mora ; mas 
es cierto que se ap iovechó de ella para alcanzar al 

' Carta del ^ a t e Casalbón al duque de Villahermo. a. 
» Indudablemente la duquesa viuda de Huesear, cuycs galan-

teos ccn Mora se rementan á esta f tcha. 
> Quizá el difunto cuque de Huesear. 
4 « Ayer por la mañana murió el hijo del marqués de Mora ape-

ras se le habían declarado las viruelas; noticia sobrado triste para 
que no se anuncie ahí por multitud de cartas. » — (Carta del abate 
Casalbón al duque de Villahermosa, 6 de Julio de 1767.) 
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fin su licencia, puesto q u e e n 31 del mismo mes es-
cribe Iriarte á Villahermosa : « A Mora se le ha con-
cedido y a licencia para que pase á París, bien que 
estrechándole el t i empo . » 

Esta limitación de t i empo exasperó de nuevo el 
orgul lo de Mora, y t u v o vacilaciones y rabietas que 
se t raducen de Heno en las cartas siguientes que es-
cribió entonces á Vil lahermosa, y son las únicas 
inéditas que de él hemos encon t r ado : 

„.Barcelona y A g o s t o 15 de 1767. 

» Querido a m i g o : No tengo más que un instante 
para responder á la tuya 'de l 3 que recibo, celebran-
do tu salud y p romet iéndome el g u s t o de abrazar-
te presto, pues pienso salir á fin de mes. 

»En t re t an to cont inúa en pasa r lomuy b ien ,como 
me parece que lo haces, aunque mil t i empos ha que 
no me dices una palabra . No sé qué damas puedan 
ser ésas que tan to desean mi l l egada ; no creí deber 
esa fineza á n inguna. Ni tú debes creer que puedas 
serme j amás un test igo i m p o r t u n o con ellas. Adiós, 
y manda á quien es todo t uyo . = M. » 

Revélanse c laramente en esta carta el egoísmo 
y ligereza de Mora : la licencia conseguida le colma 
de júbi lo, y sólo piensa en m a r c h a r cuanto antes en 
busca de los placeres que le esperan, sin que t u rbe 
las ilusiones de sus veint icuat ro años el recuerdo de 
aquel pobre niño, su hijo único , muer to tan sólo un 
mes antes. Siete días después el cielo de Mora se 
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encapota , el viaje á París parece írsele de las manos , 
y traslúcese su despecho á través de la amanerada 
sensiblería, tan propia de la época, con que pretende 
disfrazarlo: 

Barcelona y A g o s t o 22 de 1767. 

»Quer ido a m i g o : Ha mil t iempos que no tengo 
carta tuya , y si acaso dos le t ras ; pero no te culpo, 
pues considerando mi viaje inmediato lo reservas 
todo para la vista. Sabrás ya las razones que por 
ahora lo re tardan, y que tal vez me privarán de este 
gus to , el único que iba á conseguir después de tan-
tos t iempos de cont inuos disgustos . Todo se jun ta 
contra mí, y ya no faltaba más que qui ta rme ahora 
el consuelo de abrazar á mis padres , h e r m a n o s , a m i -
gos , en fin, lo que más quiero en el mundo , que me 
serviría de tanta satisfacción y ayuda para desechar 
de mí la tristeza y melancolía, que no me dejan tiem-
po ha. Te aseguro he tenido una temporada cruel, 
como puedes considerar, y en la que estoy bien cier-
to de la fineza y car iño con que me ha acompañado 
tu amistad, j Cuánto te he echado de menos, y de 
qué consuelo no me hubiera servido tu compañía 
en mis pesares! Con satisfacción hubiera de r ramado 
mi sent imiento en tu pecho amigo, que me hubiera 
dado el alivio que podía recibir en mi triste s i tua-
ción. En fin, no tiene remedio, y el a largarnos en 
discursos tan dolorosos sólo sirve de avivar más el 
dolor . Nací desgraciado, y en todo sigo mi suerte. 
¡Quiera el cielo darme á lo menos el consuelo de 
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que tú y todos los míos sean s iempre dichosos, pues 
de vuestra felicidad dependerá la m ía ! Amigo , soy 
joven , pero nadie, aunque más viejo, ha hecho más 
y más duras experiencias del m u n d o que y o : creo 
que lo conozco y lo desprecio. La salud de las p e r -
sonas que quiero y tu amistad, será y a toda mi fe-
licidad y el único objeto de mis deseos. Si las c i r -
cunstancias me obligan á quedarme el invíernoaquí , 
puedes juzgar de mi situación. Si me son favorables , 
tendré , aunque no tan presto c o m o lo esperaba, el 
gus to de abrazar te , que lo deseo en el a lma. De to -
dos modos , á todo estoy dispuesto. Tú procura di-
ver t i r te y estar bueno, queriendo s iempre á tu eter-
n o . = M . » 

No sabemos cuáles pudieran ser ni las razones 
que re ta rdaban el viaje de Mora, ni las hondas penas 
de que tan a m a r g a m e n t e se l a m e n t a ; pues la única 
que debía afectarle con razón, la muer te de su hijo, 
n o parece acordarse de ella. D. Antonio Azlor inter-
pre ta en su hombría de bien esta demora , escribien-
do á Villahermosa con harta candidez á nuest ro ju i -
c i o : « L a detención del marqués de Mora suponen 
ser por ver vest ido de nuevo á su reg imien to .» 
O t r o amigo de Villahermosa que se hallaba con la 
Corte en San Ildefonso, le escribe el 7 de Agos to : aEl 
marqués de Mora no ha quer ido usar de la licencia 
por el m o d o con que se la han concedido, por lo 
que vues t ra merced no tendrá que buscar casa, y se 
m a n t e n d r á en su cuar to segundo has ta que vuelva 
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por acá » Es fácil también que, al romper la muer-
te del hi jo de Mora la unión entre las familias de 
Aranda y de Fuentes, se originasen disgustos entre 
el suegro y el ye rno á causa de la devolución de 
ciertos bienes, consignada para este caso en las ca -
pitulaciones matrimoniales. Es cierto, por lo menos, 
que el pleito transigido cuando el mat r imonio de 
Mora con la duquesa de Almazán, se prosiguió en-
tonces con nuevo ardor entre los condes de A r a n -
da y de Fuentes, durando hasta el i . " de Octubre 
de 1789, que se sentenció en favor de D. Juan P ig-
natelli y Gonzaga, entonces conde de Fuentes. De 
todos modos, la melancolía del marqués de Mora 
parece haberse disipado por comple to el -5 de Sep-
t iembre al poder fijar y a su viaje para el mes si-
guíente . 

" Barcelona y S e p t i e m b r e 5 de 1767. 

»M¡ querido a m i g o : Un siglo ha que me t ienes 
abandonado y que veo llegar los correos sin reci-

• Es curioso el siguiente parrafito que se encuentra en dicha 
carta, y se refiere indud.blemente á la condesa Du Barry: «E l An-
gel hará mal en no seguir las tentaciones del duque de Yorck, por-
que ya empieza á ser algo clueca, y chupándole bien puede asegu-
rar una buena vejez sin necesitar del conde Du Barry. Si vuestra 
merced la ve con frecuencia aconséjeselo , y que se lo pague como 
pueda. > Sabido es que el conde Juan Du Barry tenia en París un 
garito que presidía, con el nombre de Mlle. TAnge, la modista Jua-
nita Becu, que habia más tarde de regir los destinos de Francia 
transformada en condesa Du Barry. 
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bir carta t u y a . Yo, á la ve rdad , t ampoco te he escri-
to con toda la puntual idad acos tumbrada , porque 
á las muchas cartas que t engo que escribir se han 
jun tado o t ros enredos que me han qui tado mucho 
t i empo. Estas historias son m u y largas de con ta r , y 
las reservo para nues t ras conferencias en esa corte, 
que serán largas. Deseo mucho el gus to de abrazar -
te y de vivir contigo una t emporada para desechar 
murr ias y disgustos . Yo pienso que mi viaje será en 
Octubre , y me lisonjea mucho la esperanza de ir á 
vivir con las personas que más quiero en el m u n d o . 
Te supongo ocupado en a lguna intriga ga lan te en 
que serás feliz, pues me descuidas ; que si no lo fue-
ras, y a vendrías á consolarte en el seno de la amis-
tad y con ta rme tus lástimas-, pero más quiero no 
tengas que decirme sino que eres m u y dichoso. De 
mi sistema ga lan te t engo también que decirte, pero 
es largo para escrito hab iendo de vernos tan presto. 
Nada sé de novedades de la corte, pues no ignora-
rás que los jesuí tas de la Habana y Cuba han l lega-
do á Cádiz , donde se espera presto á Cruilles que 
dicen viene hecho un segundo lord Clive ' . 

«Puedes creer cuánto habré celebrado el ascenso 
de nuest ro |o rge . Él no se descuida en divertirse en 

• D. Joaquín Monserrat Cruilles Crespi de Valdaura y Alfonso, 
marqués de Cruilles, que volvía á la sazón de dejar el virreir-ato de 
Méjico. 

• Lord Roberto Clive, barón de Plassey, fué el fundador del po-
der británico en la India. En la fecha de esta carta, lord Clive vol-
vió á Inglaterra del Indostán, dejando asegurados allí sus triunfos. 
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Madr id , y hace m u y bien, p u e s al fin e s to es lo que 
m á s i m p o r t a en el m u n d o . Adiós, que r ido a m i g o ; 
qu ie re s i empre á qu ien es tu fino y e t e r n o = M.>" 

El 3 de N o v i e m b r e hál lase y a Mora en el ans i ado 
P a r í s , i n s t a l a d o en el s e g u n d o piso del hote l S o y e -
c o u r t , en c o m p a ñ í a de D. F e r n a n d o Magal ión y el 
d u q u e de Vi l l ahe rmosa ; y al escr ib i r á este ú l t imo , 
a u s e n t e po r u n o s días en Fonta inebleau para una in -
t r i ga g a l a n t e , y a n o se descub ren a m a r g u r a s de des-
e n g a ñ o s ni s o m b r a s de penas , s ino q u e sólo aparece 
el Mora de s i empre , el Mora al na tu ra l , l igero, p e t u -
l an t e y obsceno . 

" Paris y Noviembre á de 1707. 

»Mi q u e r i d o a m i g o : T e r e s p o n d o l uego que Die-
g o 1 m e avisa que h a y ocas ión de hacer lo . Recibí tu 
ca r t a c u a n d o es taba poco pa ra escribir , pues el mis-
m o día q u e te fuis te , á cosa de una hora después que 
sal is te de casa , e m p e c é á d e s a z o n a r m e b a s t a n t e con 
una especie de vah ídos q u e vinieron á p a r a r en una 
ca l en tu ra m u y f u e r t e , q u e m e d u r ó toda la noche y 
has ta la m a ñ a n a s i g u i e n t e , que p o r fin quedé l im-
pio , p e r o mol ido y r e v e n t a d o del ma l r a to . T e m í 
q u e pud ie ra ser a l g u n a t e rc iana , p e r o al fin creo que 
m á s p r e s t o p roced ió del e s t ó m a g o , p o r q u e había co-

' Este Diego era un mayordomo de la casa de Fuentes, que 
hemos visto ya figurar «r. una carta de D. Jorge Ailor á su her-
mano. 
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mido bas tantes guisantes, que, c o m o sabes, son m u y 
indigestos. Ahora es toy ya en te ramen te b u e n o , y 
aumenta este gus to el de ver te en camino del co lmo 
de tu felicidad, que veo m u y cercana,s i es que ya no 
la has conseguido á estas horas . He leído tu carta 
con mucho gus to por ver tu buena conducta , que 

pruebo en teramente . No dudo que lo habrás conti-
i inuado viendo sus buenos a fec tos , et je réponds du 
succes. No creo tener nada que prevenir te cuando te 
veo agir en maítre. Sólo repito que s iempre has de 
tener presente el no desment i r te en la menor cosa, 
pues se perdería al menor descuido au reste; te veo 
m u y esperanzado de la p róx ima victoria por la 
crist iana y prudente prevención que m e haces de que 
si sucede el caso correrás el velo. Ce comique m'a fait 
eclater...n (Prosiguen tales obscenidades que es im-
posible t ranscr ibir las . ) 

No es fácil colegir si la dolencia á que se refiere 
Mora en esta carta fué rea lmente una prosaica indi-
gestión de guisantes, ó era y a el pr imer a m a g o de la 
terrible enfermedad que, precipitada por los vicios, 
hab í i de l levarle p r e m a t u r a m e n t e al sepulcro. 

Este fué , antes de caer en las redes de Mile, de 
Lespinasse el famoso Mora, á quien Voltaire quiere 
confiar la misión de fo rmar en España un nuevo si-
glo , y l lama D'Alembert a lma pu ra , noble, fuer te y 
du lce , y tiene el aba te Galiani por genio tan s u -
perior que considera á España indigna de poseerle. 
Veamos ahora á este mi smo Mora después que se 
a t ravesó en su camino aquella mujer funes ta . 
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XIV 

Ciertamente que, al leer cuanto l levamos dicho 
del marqués de Mora, podrá con razón preguntarse 
cualquiera : ¿Y cómo pudo entonces un personaje 
de méri to tan discutible ar rancar elogios tan entu-
siastas á hombres como Voltaire, D'Alembert , Con-
dorcet y el abate Galiani, pe rversos sin duda, pero 
tan poco propensos á des lumhrarse? ¿ C ó m o pudo 
avasallar el corazón de una mujer como Mile, de 
Lespinasse, do tada , según dicen, de méri tos tan su-
per iores? 

La respuesta es bien sencilla, á nuestro juicio; 
eran entonces los filósofos lo que son hoy los p e -
riodistas: muñidores de intr igas y de falsas reputa-
ciones, que crean en interés de un part ido ó senci-
l lamente por dinero, si bien aquéllos nunca se reba-
jaron á tan to . La alta posición de Mora; su p a r e n -
tesco con Aranda, que acababa entonces de a r ro ja r 
á los jesuítas de España ; su osadía natural y sus 
deseos de brillar y singularizarse, hacíanle el agente 
más ap to para activar en España entre la grandeza 
la impía p ropaganda que desde t iempos a t rás ve-
níase haciendo sin grandes resultados. Los filósofos 
demos t ra ron g ran conocimiento práctico del m u n -
do al escoger en Francia, c o m o aliada principal de 
sus doctr inas, la moda , y como misioneros de estas 
mismas á los elegantes y á las mujeres . «Si queréis 
que una opinión prevalezca, — dice una de las que 
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más par te t omaron en los impíos mane jos de aquella 
época, Mme. Necker, — recomendádsela á las m u j e -
res, que como son ignorantes todo lo creen, como 
son ligeras todo lo popular izan, y como son t e s t a -
rudas todo lo defienden con vehemencia . » Mas las 
mujeres en España no se hallaban ni se hallan aún 
lo bas tante cor rompidas para conver t i r sus salones 
en cátedras de impiedad, como lo habían hecho y a 
muchas de ellas en Francia , y por eso sin duda es-
cogieron los filósofos lo que más se parece á una 
muje r perversa y más con t r ibuye á convert i r á é s -
tas en t a l e s : un elegante co r rompido y vanidoso 
como lo era Mora. Fal taba, sin e m b a r g o , á este m o -
delo el pedestal sobre que había de exhibirse, y éste 
fué el que le levantaron los filósofos con sus elogios, 
que eran entonces la ejecutoria que daba á cualquie-
ra medianía , con tal que fuese escéptica, los h o n o -
res de g rande hombre . 

En cuan to á lo segundo, también la respuesta 
nos parece obvia . Mlle. de Lespinasse no a m ó á 
Mora con el corazón, sino con los sentidos, y para 
esto ya tenía Mora méri tos bastantes . 

Era el Marqués un buen mozo, elegante, g ran 
señor , s imp; tico con esa simpatía que inspiran á las 
muje res sensuales los hombres calaveras de quienes 
m u c h o se habla , y Mlle. de Lespinasse, por su par -
te, d igan lo que quieran los panegir is tas que han 
tenido la blasfema necedad de ponerla en pa rangón 
con Santa Teresa, era tan sólo la encarnación feme-
nina, y refinadísima por eso, del espíritu francés del 
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Siglo XVIII: ingenio vivo, gracia , cul tura super f i -
cial, impiedad no razonada, sino fermentación del 
Vico y del orgul lo , y sensiblería empalagosa , falsa 
postiza y romancesca, mezclado todo y combinado' 
con c e r t o ar te para encubrir la sucia a lma de todo 
ello, la podrida llaga de aquella época, la fea, as-
querosa y prosaica lu jur ia . 

Mile. de Lespinasse no escribió nunca nove las 
pero /.« biKo;y su vida, falsa y amanerada novela 
en acción, fué tan sólo, como aquellas otras novelas 
escritas de su época, un tejido de apet i tos sensuales 
desbordados y vest idos de pasiones amorosas , con 
las ga las del sent imenta l ismo postizo de la nueva 

H T J , 1 r S
D

a r t Í f , C Í a l e S f r e n e s í e s I " heroínas 
de Retif d é l a Bretanne. Hasta en aquella época, la 
mas desvergonzada y cínica de la historia moderna 
resul taban ciertas cosas tan feas y repugnantes qué 
preciso fué, como hoy hacen muchos , disfrazar el 
apet i to con el nombre de amor , y con el de amables 
extravíos del corazón los cínicos desbordamientos 
de los sentidos. 

Juana Julia Leonor de Lespinasse nació el 18 de 
Noviembre de , 7 3 2 , e n L y o n , y era hija adulterina 
de la condesa D'AIbón. Educóla ésta e smeradamen-
te y túvola consigo en el an t iguo cháteau d 'Avau-
ches, no lejos de Tarare, hasta que , muer ta la madre 
en i 7 4 7 , quedó la Lespinasse huérfana y sin a m p a r o 
a los dieciséis años . Ofrecióla entonces un asilo en 
chateau Chamrond , donde v iv í a , la m a y o r de sus 
he rmanas legít imas, casada con el marqués de Vi -
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chy , h e r m a n o de la célebre marquesa Du Deffand, 
de quien varias veces nos hemos ocupado . No p o -
dían ni debían los Vichy reconocer c o m o h e r m a n a 
á Mlle. de Lespinasse sin deshonrar por c o m p l e t o la 
memoria de su madre , y recibiéronla, por lo t an to , 
c o m o aya de los hijos que ten ían , que eran dos n i -
ños y una niña. Ajaba mucho el a m o r p rop io de la 
Lespinasse esta posición subal terna en casa de la 
que sabía ella m u y bien ser su he rmana ; mas la ne-
cesidad forzóla á permanecer allí cinco años , hasta 
que en el verano de 1752 acer tó á pasar por el chá-
teau de Chamrond la vieja marquesa Du Deffand, 
que venia á visi tar á su he rmano y su cuñada . 

La marquesa Du Deffand, resto podrido de las 
orgías de la Regencia , de quien dice la condesa de 
Genlis, doctora en la mater ia , que se había re fug ia -
do en la impiedad como medio de no tener que son-
rojarse de un pasado escandaloso, con taba y a más 
de cincuenta y cinco años , hallábase á la sazón casi 
ciega y andaba á caza de una señorita de compañía, 
har to difícil de encont rar c ie r tamente si había de 
reunir á la paciencia necesaria para sopor ta r los 
egoístas caprichos de la Du Deffand, dotes bas tan-
tes para no hacer un papel desai rado en el a r i s t o -
crático salón de la Marquesa, cen t ro de los persona-
jes más eminentes y los bels esprits más notables que 
existían entonces en la capital de Francia. Agradó á 
la Du Deffand el aya de sus sobrinos, hizo de ella 
par t icular es tudio , y después de varias negociacio-
nes en que la p ruden te dama p rocuró a ta r bien t o -
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dos los cabos, hízose al fin el convenio, y marchó 
Mlle. de Lespinasse á París á instalarse al lado de 
la marquesa Du Deffand en el conve.i to de San José . 

Hallábase éste s i tuado en la calle de San to D o -
mingo, donde está hoy el ministerio de la G u e r r a ; 
mas go era el convento de San José, como otros mu-
chos de su época, asilo exclusivo de pías religiosas; 
era entonces cos tumbre m u y común dar en ellos 
albergue á señoras de alto rango, que buscaban allí 
un asilo mitad profano, mitad devoto , puesto que 
pudiendo salir y ent rar y recibir á sus amigos con 
entera independencia, podían tomar también par te 
en las prácticas devotas de las religiosas desde t r i -
bunas especiales construidas al efecto. Célebres i n -
quilinas del convento de San José fueron la marque -
sa de Montespan después de su rompimiento con 
Luis XIV; la princesa de Ta lmont , famosa amiga del 
pretendiente Carlos Es tua rdo ; la condesa de Genlis, 
que vivió allí con su madre, y fuélo también la m a r -
quesa Du Deffand desde 1747. En esta fecha in s t a -
lóse en aquella santa casa, c o m o una víbora en un 
nido de palomas, aquella viejecilla ciega, pequeña, 
flaca, pálida en ex t remo, de cabeza y faccíonesabul-
tadas, que desde el fondo de su salón de moiré a m a -
rillo con cordones de color de fuego ejerció por su 
ta lento y su impiedad una verdadera y funesta in-
fluencia en la sociedad más ilustre de su t iempo. 
Mme. Du Deffand aprovechaba todo lo profano y 
nada de lo devoto de su ret iro, y sólo una vez al año 
ponía los pies en su t r ibuna de la iglesia. La noche 
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de Navidad invitaba á sus ín t imos para oir desde 
esta t r ibuna la Misa de media noche , que l laman en 
España Misa del gal lo , y dábales después una opí-
para cena (réveillon)-pues la ilustre Marquesa, que 
era ha r to ga s t rónoma , solía decir que el cenar era 
el quinto de los novís imos ó post r imerías del h o m -
bre, omit ido sin razón a lguna fundada en el Cate-
cismo. 

En este circulo ín t imo de la marquesa DJ De f -
fand fué , pues , donde Mile, de Lespinasse comple-
tó su educación, adquiriendo la exquisita urbanidad 
y elegantes maneras de la gente de g ran tono en 
aquella época, el don de gentes , la cul tura superfi-
cial, la cínica impiedad no razonada, el epicurismo 
de cos tumbres , y sobre todo la maestr ía de la buena 
conversación, tan cul t ivada en los salones de Ver-
salles y París desde los t iempos de Luis XIV, difícil 
a r te que requiere j u n t a m e n t e el don de saber hablar 
y el don de saber escuchar. La misma Lespinasse 
confiesa este aprendizaje y de él se jacta en u n a ^ e 
sus car tas al conde de G u i b e r t : «Ved la educación 
que he recibido: Mme. Du Deffand, que por su t a -
lento debe c i tarse ; el presidente Hénau l t , el abate 
B o n , el arzopispo de To losa , el arzobispo d 'Aix, 
Mons. T u r g o t ; Mr. D'AIembert , el aba te Boismont . 
Estos son los hombres que me han enseñado á h a -
blar y á pensar , y se han d ignado es t imarme en algo.» 

Mas no aprendió c ier tamente de la marquesa Du 
Deffand el sent imenta l i smo, el tono lacr imatorio y 
l o s a m a n e r a d o s y románt icos golpes teatrales de que 

17 
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están mat izados los escritos y la vida de Mlle. de 
Lespinasse. 

La ilustre Marquesa, por el contrar io, acerba, 
cáustica, mal igna, der rochando siempre su talento, 
quizá monstruoso, como alguien ha dicho, en epigra-
mas y observaciones p r o f u n d a s , aparece siempre 
natural y espontánea, y esta espontaneidad elegante 
y cu l ta , que tan to valor literario presta á sus car-
t a s , brillaba de igual modo en su pe r sona , en su 
t ra to y hasta en las b romas que daba á sus amigos 
ínt imos. 

Dejémosla hablar á ella misma, y nos dará mejor 
prueba de cuantas pudiéramos alegar nosotros . « O s 
acordaréis bien,—escribe á Horacio Walpo le ,—que 
la maríscala de Luxembourg 1 y y o acos tumbramos 
siempre por año nuevo á enviarnos nuestros agui-
na ldos ; y t ampoco habréis olvidado la furiosa ma-
nía de la Maríscala por el parfilage ». Por eso se me 

* i Era hija del duque de Villeroy ; casóse en primeras nupcias 
con el duque de Bouffleurs, y en segundas con Cristóbal de Mont-
morency, mariscal y duque de Luxembourg. Fué en su juven tud de 
las mujer* s más escandalosas de la corte, y según Horacio Walpo-
le, hizose devota cuando vió que se acercaba la hora de que se la 
llevara el demonio. Su salón era el más aristocrático de París, y 
ella fué, hasta el fin de su vida, el oráculo del buen tono . Murió á 
los ochenta años, y en la fecha de esta carta de Mme. Ou Deft'aad 
contaba setenta y uno. 

a Llamábase en aquel tiempo parfilage al arte de deshilachar 
una tela de brocado de oro ó plata, separando hilo á hilo el metal 
de la seda. Este ridículo é inútil entretenimiento estuvo tan de 
moda mucho tiempo eo los salones de París, que hasta los persona . 
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ocurrió el ot ro día vestir á P o m p o n , el chiquil lo de 
Wiar t de capuchino, y hacerle todos sus arreos de 
hilo y tela de o r o , solideo, ba rba , disciplina, r o s a -
rio, sandalias y a l for jas bien repletas. Vino aquella 
noche a casa mucha g e n t e : en t ró Wiar t , y me dijo 
que había allí un fraile que deseaba hab la rme. Me 
negué á recibir le; pero la Maríscala , rabiando de cu-
riosidad por saber qué negocios podía tener c o n m i -
go un fraile, se empeñó en que ent rase . Esto espe-
taba y o , y le m a n d é e n t r a r : ent ró entonces Pompon, 
el capuchini to más m o n o que puede imaginarse , y 
cantó varias copli tas á la Maríscala, ofreciéndola su 
traje, donde tenía materia para parfiler todo aquel 
año . AI o t ro día envié al capuchini to á visitar á la 
marquesa de Carame y á las duquesas de la Vallié-
re, G r a m o n t y Choiseul , y en todas partes tuvo una 
ovación verdadera , porque estaba rea lmente moní-
simo. A los dos días de esta b r o m a me t r a jo la Ma-
ríscala sus aguinaldos , que eran los seis ú l t imos to-
mos de Voltaire , con una preciosa cajita de e r o que 
tenía en la tapa el re t ra to de Tonton ». Así me rega-
laba j un to s á Voltaire y á mi perro , y por eso venía 

jes más graves ejercitaban en él su destreza. Los caballeros solian 
llevar los pedazos de galón ó brocado, y las damas se disputaban las 
hilachas que resul taban. 

1 W i a r t era el secretar io de Mme. Du Def fand , que vivía con 
ella. Tenia un hijo pequeñi to, á quien la Marquesa llamaba Pompon, 
y éste es el héroe de esta his tor ia . 

' Tonton era un per r i to de la marquesa Du Deffand, que legó al 
morir á Horacio W a l p o l e . 
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dentro de la caja esta copla del caballero de Bouf-
fleurs : 

t Vous les t rouve? tous deux cha r raan t s , 
Nous les t rouvons tous deux mordan t s ; 

• Voila la ressemblance : 
L 'un ne mord que ses ennemis , 
Et l 'autre mord tous vos amis. 

Voila la difference '.» 

Diez años duró aquel la vida ínt ima entre ambas 
mujeres , sin que nadie sospechase el volcán que la 
amb ic ión , la vanidad y el a m o r propio herido ha-
bían ido formando poco á poco en el pecho de la 
señorita de compañía. Habíale t omado ésta gus to al 
m u n d o que f recuentaba , sentíase capaz de dominar 
en é l , y humillábala cruelmente verse reducida en 
aquel brillante m u n d o al solo papel de comparsa , al 
lado de aquella egoísta vieja, cuya influencia y pres-
tigio envidiaba y t ra taba de usurpar . Quizá también 
inf luyó no poco en la conducta de Mile, de Lespi-
nasse para con su señora aquel su deseo ín t imo y 
secreto que revela Marmonte l en sus Memorias. «Con 
los poderosos medios de que disponía para agradar 
y seducir, — d i c e , —parec ió le imposible no e n c o n -
t ra r entre sus más ilustres amigos a lguno lo b a s -

' Vos encontráis á los dos encantadores, y nosotros encontra-
mos á los dos mordaces; he aqui la semejan l a . El uno no m u e r d e 
m a s q u e á sus enemigos, y el otro muerde á todos vuesUos amigos; 
he aqui la diferencia. 
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tante p rendado de ella para ofrecerla su m a n o . Esta 
ambiciosa esperanza, más de una vez engañada , no 
la abandonó nunca : cambiaba de objeto, mas exis-
tía s iempre cada vez más exal tada , y tan vehemente 
á veces, que cualquiera la hubiese t o m a d o por ver-
daderos delirios de a m o r ' . « T e n e m o s , pues , por tes 
t imonio de Marmonte l que las sucesivas pasiones 
de Mlle. de Lespinasse no ocul taban sólo el ardor de 
su t e m p e r a m e n t o , s ino que encubrían también el 
p royec to , j a m á s desechado , de pescar algún mar ido 
ilustre que la diese el n o m b r e y la posición de que 
su desgraciado nacimiento la pr ivaba. 

Estalló al fin con g rande es t ruendo y escándalo 
aquella mina , de tan to t i e m p o a t r á s cargada , á p r in-
cipios de Mayo de 1764. Dejemos á Marmonte l re-
ferir este ruidoso acontecimiento, advir t iendo de pa-
so que Marmonte l , como amigo y confidente de 
D'Alembert , muéstrase s iempre parcial de la Lespi-
nasse y hostil á la Marquesa , de cuyos acerados epi-
g r amas había s ido alguna vez víctima. « ¡Oh Dios 
mío!—escr ibía aquélla á Horacio Walpole después de 
leer el cuento de Marmonte l Las tres sultanas;—¡qué 
au tor és te! ¡ C ó m o t raba ja y se a to rmen ta por t e -
ner t a l en to ! No es m a s q u e un pordiosero cubierto 
de h a r a p o s . » 

«Había en París una marquesa Du Deffand,—di-
ce Marmon te l , — muje r de t a l e n t o , de chispa y de 
condición m a l i g n a . Galante y bastante bella en su 

• Memoires, t . II, p íg . 301. 



2 Ó 2 ' r e t r a t o s d e a n t a ñ o 270 

juventud , era ya vieja en el t iempo á que me refie-
ro, estaba ciega y devorada por el hastio y los v a -
pores Su escasa for tuna habíala obligado á r e t i -
rarse á un conven to , donde no dejaba de recibir 
á las gen tes del gran m u n d o en que había vivido 
siempre. 

«Conoció esta señora á D'Alembert en casa de *u 
an t iguo a m a n t e el presidente Henault , hombre tími-
do que sufría entonces por miedo la esclavitud que 
el amor le había impues to muchos años antes. El ta-
lento y el agrado de D 'Alember tcaut ivaron por com-
pleto á la Marquesa, y de tal modo supo ella a t raér-
sele que se hicieron inseparables. Vivía D'Alembert 
m u y lejos de ella, mas no dejaba un sólo día de ir á 
vis i tar la . 

«En este t iempo buscaba Mme. Du Deffand para 
llenar el vacío de su soledad una señorita joven , 
bien educada y sin fo r tuna , que quisiera vivir con 
ella en el convento . Encont ró á Mlle. de Lespinasse 
y quedó con razón encantada de ella, y á D'Alem-
bert no le agradó menos encont ra r en casa de su an-
ciana amiga aquella joven tan interesante que c o m -
pletaba el terceto. 

«El infor tunio idéntico de ambos ap rox imó sus 

> Los vapore) fueron la enfermedad de moda entre las damas 
elegantes de aquella ¿poca, y con este r.ombre se designaban hasta 
los achaques é indisposiciones más vulgares. El abate Coyer escri-
bía á una dama inglesa: o¿ Vouspasses vos jours sans migra ne? On 
peut vous le pardonner. ¡ Mais sans vapeur I C'est abuser, en femme 
de la halle, de la permission de se bien por te r .» 
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almas , porque uno y o t ro eran hijos del amor y 
y o vi nacer la amis tad entre ellos cuando m a d a m e 
Du Deffand les llevaba á cenar á casa de mi amiga 
Mme. Harens , y desde entonces data nues t ro cono-
cimiento. Y en verdad que era necesario todo un 
D'Alember t para dulcificar y hacer soportable la 
t r is te y dura posición de Mlle. de Lespinasse. Porque 
sobre es tar sujeta al cuidado perpe tuo que requería 
aquella m u j e r ciega y vaporosa, érale necesario hacer 
c o m o ella día de la noche y de la noche día, y velar 
á su cabecera para adormecerla l eyendo en voz a l ta ; 
t r aba jo que fué mor ta l á la pobre j o v e n , y del cual 
se res int iótoda su vida. A pesar de todo, supo s o p o r -
tar aquella esclavitud hasta que sobrev ino el inci-
dente que rompió su cadena. 

»Mme. Du Deffand acos tumbraba á velar toda la 
noche en su casa ó en casa de la maríscala de Luxem-
bourg , que t rasnochaba como el la ; dormía durante 
todo el día, y no se l evan taba j amás hasta después 
de las seis de la ta rde . Mlle. de Lespinasse solía l e -
van t a r se una hora antes que su señora , y estos pre-
ciosos m o m e n t o s hu r t ados á su esclavitud empleá-
balos en recibir á sus amigos personales D 'Alem-
ber t , Chas te l leaux , T u r g o t y y o a lgunas veces, en 

i D'Ale mber t era hijo natural de la escandalosa cortesana mada-
me de Tencin y de un comisario de Artillería ll?mado Destouches-
Su desnaturalizada madre le abandonó recién nacido en las gradas 
de la capilla de Saint-Jean-le-Rond , cerca de Nuestra Señora , y 
allí le recogió una pobre mujer casaJa con un vidriero, que le crió 
y sirvió de madre durante toda su vida. 
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su habitación part icular, que daba al patio interior 
del conven to . Mas c o m o estos señores fo rmaban 
también la sociedad habi tual de Mme. Du Deffand y 
se distraían á veces en el cuar to de Mlle. de Lespi-
nasse, escat imaban á la señora a lgunos m o m e n t o s ; 
fué preciso, por lo tanto , rodear esta tertulia del más 
profundo misterio para evitar la indignación y los 
celos de la Marquesa. Descubrióla ésta al cabo, y 
volviendo toda su cólera contra la joven , acusóla 
de querer usurpar la t ra idoramente sus amigos y 
despidióla de su casa, declarando que no quería a l i -
mentar aquella serpiente en su seno. » 

El despecho de la vieja Du Deffand al descubrir 
el salón de cont rabando de su protegida no t u v o 
límites, en efecto, y no sólo despidió en el ac to á la 
señorita de compañía , sino que á D'Alembert , su 
amigo mimado y querido, púsole en la a l ternat iva 
de optar entre Mlle. de Lespinasse ó ella. D 'A lem-
bert , ingrato c ier tamente con la filosófica vieja, op tó 
por la filosófica joven, y j a m á s volv ió á pon¿r los 
pies en el convento de San José. La Lespinasse, t e -
merosa quizá de las consecuencias del suceso, apeló 
al patético y á la nota t rágica, que eran su fuerte , 
tomándose unos g r a n o s de opio, según La Harpe 
a s e g u r a ; mas como era na tura l , no se mur ió por tan 
poco, y la Du Deffand, que de las Tragedias verdade-
ras solía hacer parodias, no se conmovió por aquella 
que desde luego lo parecía , y la a justó la cuenta y 
la p lantó en la ca l le , negándose á verla , lo mismo 
que hubiera hecho con la úl t ima de sus doncellas. 
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Esta riña de mujeres entre una vieja bribona1 ( p a -
labras de D 'Alember t ) y una domestica engreída, infiel 
á su señora, de quien querían b.icer un falso bel sprit ' 
(pa labras de Horacio Wa lpo l e ) , a lboro tó el m u n d o 
aristocrático y fi losófico, declarándose unos en pro 
y o t ros en cont ra de la de Lespinasse, y p e r m a n e -
ciendo neutrales los más de ellos. 

Abrió en tonces su repleta bolsa la otra vieja , ma-
dame Geof f r in , providencia de los filósofos y rival 
burguesa desdeñada s iempre por la Du D e f f a n d , y 
par te por amistad á D 'Alember t , par te quizá por in-
quina á la i lustre Marquesa, señaló á la a t r ibu lada 
señorita de compañía una pensión de mil escudos 
é hizo de ella su amiga ín t ima. Con este o p o r t u n o 
auxil io ]de la madre de los filósofos y un mobiliario 
comple to que la regaló la maríscala de L u x e m -
bourg , pudo desahogadamen te Mile, de Lespinasse 
monta r una modes ta c a s a , que fuese casual idad, 
fuese a t revido r e t o , hal lábase si tuada en la misma 
calle de San to D o m i n g o y casi f rente al conven to 
de San José. Estos fueron los principios del famoso 
salón de Mile, de Lesp inasse , que , c o m o el de la 
marquesa Du Deffand y el de Mme. Geoff r in , había 
de pasar á la historia, y en el cual dominaba el ele-
men to filosófico y l i terar io , sin que po r eso faltase 
t a m p o c o el aristocrático. «Bien p r o n t o , — d i c e La 
H a r p e , — Mlle. de Lespinasse reunió en su casa lo 

' Carta de D'Alembert á Voltaire, 5 de Marzo de 1766. 
' Carta de Horacio Walpoje al general Conway. 
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m a s escogido y a g r a d a b l e de todas las clases de la 
soc iedad . Desde las c inco has ta las diez de la noche 
podíase es ta r s e g u r o de e n c o n t r a r allí 1 0 m á s selec-
to de t odos los c í r c u l o s ; p e r s o n a j e s de la cor te 
h o m b r e s de le t ras , e m b a j a d o r e s , e x t r a n j e r o s de dis-
rncon, s eño ra s de a l t o r a n g o . Era, en fin, un t í tu-

lo de cons iderac ión se r r ec ib ido en aquella casa .» 
En la lista d e l « pas iones de Mlle. de Lespinas-

e que G r , m h a c e a s c e n d e r . c j n c o , ^ 

ra D Alember t en p r i m e r t é r m i n o : había le a n t e c e -
dido un joven i r landés l l a m a d o Sir Taaf f q u e se 
vo lv ió á la ve rde Erin m u y ca l landi to , s iendo quizá 

T T * a q U e " a S d e f r a u d a d a s de 
q u e habla M a r m o n t e l en sus Memorias. En la época 
de sui r o m p i m i e n t o con la m a r q u e s a Du Deffand 
h a l l a b a s e la pas ión de Mlle. de Lespinasse po r 
D Alember t en su pe r íodo crec iente , y es to fué cau-
sa de que no p e r m a n e c i e s e m u c h o t i e m p o sola en 

su nueva casa de la cal le de S a n t o D o m i n g o . A l a n o 
d habe r se ins t a l ado en ella fuéle á hacer c o m p a -
r a ^ A l e m b e r t d e j a n d o para s i e m p r e el m o d e s t o 
c u a r t o q u e hab .a h a b i t a d o vein t ic inco a ñ o s en casa 

de su nodriza Allí vi vieron juntos, mano a m a n o y 

" t r í , a n í n t i ™ . q - a l g u n a s de las c a r -
tas de Mlle d e L e s p i n a s s e están escr i tas po r D'AIem-
b e r t y d l c t a d a s p o r ella desde el b a ñ o : el filósofo 
en en onces cua ren ta y un a ñ o s y treinta y dos 
a filosofa. Esta desca rada unión de la filosófica pa-

r r r ^ ' f ' S i n e m b a r g ° ' a t r a j o del sa-
lon de Mlle. de Lespinasse á aquella sociedad tan 
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i lustrada: lejos de eso.—dice Mr. Charles H e n r y , — 
la sociedad acogió aquella asociación con el respeto 
que le merecían los corazones sensibles y las exigencias 
de la amistad. Quizá pencaron a lgunos , c c m o de Ma-
rat dijo Chamet te , que se habían casado un hermo-
so día de sol en el a l tar de la Naturaleza; otros e x -
presaron su sentir en términos menos cultos. « H e 
es tado á vis i tar , escribe David Hume á Guilber 
Elliot, á la manceba de D ' A l e m b e r t , que es una de 
las mujeres más sensibles de París.» 

Considerábase Mlle. de Lespinasse tan dichosa 
en aquella é p o c a , que la asustaba tanta felicidad; 
mas á principios de 1768 apareció en escena el bello 
marqués de Mora, y el astro de D'Alembert comen-
zó á eclipsarse, apareciendo entonces para con éste 
la Lespinasse verdadera , artificiosa, l iviana y falsa. 
Si son ciertos los cálculos de D 'Alember t , y nadie 
pudo t irarlos más e x a c t o s , por este mi smo a ñ o de 
1768 debieron comenzar las relaciones de Mora con 
Mlle. de Lespinasse; mas en este caso poco pudie-
ron por entonces p ro longar el idil io, porque la ta-
sada licencia con tan tas repugnancias concedida á 
Mora te rminó en A g o s t o , y antes de vo lver á Es-
paña quiso presentar sus homena jes al patr iarca 
Voltaire en Ferney , c o m o lo hizo, en efecto, en com-
pañía del duque de Vi l lahermosa, según dij imos ya 
en el cap . III. D 'Alember t m i s m o , inducido proba-
blemente por la Lespinasse, dióle al marqués de 
Mora la s iguiente car ta de introducción para Vol-
taire: «Hay aquí un joven español , de i lustre naci-
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miento y m a y o r mér i to , hijo del emba jado r de Es-
paña en la corte de Francia y ye rno del conde de 
Aranda , que ha echado á los jesuítas de España. Por 
aquí veréis que este señor está bien emparen tado ; 
pero éste es su menor mér i to : he visto pocos extran-
je ros de su edad que tengan un ta lento tan c laro , 
exacto y despreocupado . Estad s e g u r o que por m u y 
joven , m u y gran señor y m u y español que parezca, 
no exagero nada . Muy p r o n t o debe volver á Espa-
ñ a , y pensando c o m o p iensa , desea na tura lmente 
conoceros y t r a t a ros . P royec ta permanecer a lgunos 
d.as en Ginebra , y os visitará á las horas que os in-

V comode menos- Está destinado á ocupar grandes pues-
tos, y puede hacer en ellos mucho bien. » ( 5 de Abril 
de 1768.) 

No echó Voltaire en saco ro to la coletita de esta 
car ta , y ya hemos visto los car iñosos agasa jos con 
que recibió en Ferney á los dos filósofos españoles y 
por las siguientes cartas puede verse la actividad y 
eficacia con que se apresuró á lanzar á los cuatro 
vientos las a labanzas de Mora, medio ¿I más seguro 
de conver t i r le de repen te en g r a n d e h o m b r e . El r • 
de Mayo escribe al marqués de Villevielle, medianí-
s imo poeta y edecán suyo , enca rgado de repetir 
c o m o un eco las impres iones y sentencias del filó-
so fo : «El marqués de Mora, hi jo del conde de Fuen-
tes, emba jador de España en París, y y e r n o del cé-
lebre conde de Aranda , que ha barr ido de España 
i los jesuí tas , y barrerá de ella á o t ras muchas s a -
bandijas, ha venido á pasar conmigo t res días. Vuel-
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ve ahora á España , y pasa rá quizá por Montpel l ier . 
Es un joven de ex t rao rd ina r io m é r i t o ; le veréis p ro -
bablemente á su paso, y quedaréis s o r p r e n d i d o . » Y 
cinco días después escribe al conde d 'Argen ta l , con-
sejero del Pa r l amen to y h o m b r e m u y met ido en las 
intr igas de la política y los mane jos de los filóso-
fos : « H e tenido aquí tres dias al marqués de Mora , 
á quien sé que conocéis . Os suplico que urdáis cual-
quiera intr iga pa ra que én t re en el minister io de 
España . Respondo de que a y u d a r á poderosamente 
á su suegro el conde de Aranda á fo rmar un nuevo 
s ig lo .» 

Detúvose Mora, en efecto, á su vue l t ade Ferney 
en Ginebra , y á mediados de Oc tubre encont rábase 
y a en Madrid ' , rodeado de una cor te de parási tos , 
c o m o el aba te Casa lbón, en los cuales ensayaba sus 
t raba jos de p r o p a g a n d a , o c u p a d o al m i s m o t i empo 
en sus ga lanteos con la duquesa viuda de Huéscar , 
que volvieron á reanudarse , y en reñir t r emendas 
bata l las con el inexorable Peluca, el viejo D. Grego-
rio Munia in , que no tenía aún t razas de morirse , ni 
de de jar el Ministerio, ni de concederle t a m p o c o 
ot ra licencia para correr al ans iado Paris, que le 
a t ra ía entonces con m a y o r fuerza que nunca , g r a -
cias al n u e v o cebo de Mlle. de Lespinasse. El casa-

I <.Porel señor marqués de Mora, que veo todas las noches, ten-
go f recuen temente noticias de V. E. , y dé lo bien que prueba Par i sá 
los que tienen la grande ocupación de divert i rse .» (El abate Casal-
bón al duque de Villahermosa, 10 de Noviembre de 1 7 6 8 . ) 
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miento de su hermana Doña María Manuela propor-
al fin esta fortuna en Juniode >760 y á L 

pee o deMuniam agencióle el conde d Í ^ n d a la" 
licencia paraacompañar á Parísá la desposada, como 
dijimos ya en el capítulo pr imero de esta hi l toTa 

có e n Z a S ' 0 n ^ ^ L e S p Í n a S S e P ° r M o r a 

co entonces un rapidísimo crescendo, hasta el punto 
de escribirle éste veintidós cartas en diez dia de 

r C H a , n y . r U C ¡ r S e C ° n r e S P e C t o a l E n c a d o 
test l ° r e m b e r t e n f r Í a l d a d " y d e s P r e c ¡ o s que 
testifican G n m en su correspondencia y Marmontel 
ensus Memonas. «Mlle. deLespinasse, - d i c e é s t e -
no era ya la misma con D'Alembert, y no sólo' le 
ha ,a sufrir sus frialdades, sino que menudo h a -

m Í n t V ' Z t a m b ¡ é n d C á S p e r ° S >' — g o s trat -
mientos. fcl desgraciado devoraba sus penas, y sólo 

mar I ? M e n C l a * ^ 6 " 3 m u> e r< W « « « d o el 
na s c o r e r : ^ ^ ' b a ^ - ñ a -n a, correo a buscar sus cartas para que pudiera 
Mlle. de Lespinasse recibirlas en el momento de 
de Penarse .» «Nada puede c o m p a r a r s e , - a ñ a d e 
O n m , - al poderoso ascendiente que Mlle. de Les-
pinasse había adquirido sobre todos sus pensamientos 
yacoones (deD 'A ,mber t ) , yno P o r h a P b e r s e r b e ! 

do alguna vez contra tan dura tiranía dejó de sopor-
^ s i e m p r e con una abnegación a toda p b 

y haga las c ^ " ^ 0 ^ , a* « " e r 
las mañ n a T n e S ^ 3 5 * u e h a c í a 

mananas en obsequio de Mlle. de Lespinasse el 
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primer geómet ra de Europa , jefe de los enc ic lope-
distas y d ic t adorde la Academia . Y c o m o si no fue-
ra esto bastante, t odav ía se a t revió á hacerle el con-
fidente de la pasión que le había inspirado el joven 
español marqués de Mora , encargándole todos los 
manejos que podían favorecer esta i n t r i ga ; y . uan-
do este feliz r iva l salió de Francia, obligaba ella á 
D'Alembert á esperar en la casa de posta la l legada 
del correo para procurar la el placer de recibir las 
ca r t a s de Mora un cuarto de hora a n t e s . » 

Quieren a lgunos vindicar á D 'Alember t de papel 
tan bajo y vergonzoso, negando que estuviese al ca-
bo de la clase de relaciones que unian á Mora con 
Mlle. de Lespinasse. En este caso no sabemos q u é 
admirar más, si la ceguera del filósofo ó la doblez y 
perfidia de su ant igua amiga . En aquel t i empo tenía 
Mora veintiséis años , Mlle. de Lespinasse contaba y a 
treinta y ocho, y no era entonces , ni había sido nun-
ca, hermosa. El conde de Guiber t hace de ella este 
re t ra to : «Elisa ' , — d i c e , — n o tenía nada de he rmosa , 
y tenía además el rostro desf igurado por la viruela; 
mas su fealdad no era r epugnan te á pr imera vis ta ; 
acos tumbrábase uno á ella p ron to , y en cuan to ha-
blaba olvidábase por comple to . Era alta y bien for -
mada ; cuando y o la conocí tenía ya treinta y ocho 
años, y su presencia era aún noble y elegante. Pero 
lo que la dist inguía sobre todo era ese p r imer e n -

1 Con este nombre de Elisa escribió Guibert un elogio de roa. 
damoisel lede Lespinasse. 
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prende r ü d i c e T T " * * a S ° n í á c i l e s ^ com-
i n o s de esta pa 'siól H T * q M C a u s a r i » d e -
g - i s m o b ¡ R R 1 3 E N A Q U E , I ° S D ° S -

y T u r g o t vi n ¿ s e r
 C ° ' r e s P o n d * n c ¡ a de Condorce t 

a m a n t e s . A M , d
 d e * S a , u d d * a m b o s 

c a t a r r o s e span tosos t o T " 5 6 " ' f ' e b r e s > 
j a q u e c a s v u n , ' c o n v " ' * v a s , d e s m a y o s J s u e c a s y una neu ros s terrihl,. • i IU ' 
ronle en tonces la tos 1 , ' " M ° r a c o m e n z á -

p e i ¡ 7 , , t 0 s y l o s « P u t o s de s a n g r e • „ 

- a r o n : f 8 " ^ ' " - ¡ " - t a r " l a -
g r a n e n o j o s u y o v ^ m 3 ^ u é s d e " o r a , con 
& " o j o s u y o y n o m e n o s a l a rma Ho u i 

que , s egún M a r m o n t e l a f i r m a ' t e ñ í 1 . 
de a t r a p a r pa ra m a r i d n a i r m a ' . t e n i a e l Proyecto 
«La impres ión q ^ M Í e ¿ F * . ' fi,ÓS°fo-

^ a r d i e n t e ^ ^ Z S T ^ ^ 
rác te r tan ser io v a l a r m , l d n * d e ' - l o m o un ca -
q u é s se apresuró la a le jar le P ' Y " 6 ^ a m " , a del M a r -
condes de Fuen tes T f t ^ 0 ,os 
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t a n d a s para que allí contrajese nuevo ma t r imon io , 
á que oponía Mora tenaz resistencia. Por aquel t iem-
po, el abate Gal iani ,á que Mme. D'Epinav, sin duda 
tema al t an to de todas las in t r igas de los salones de 
París, escribe á Villahermosa desde Ñapóles, h a d e n -
do alarde de su perspicacia: «Nadie me ha escrito lo 
que es de Mora; me figuro que habrá dejado el ser-
vicio, porque es sin duda el d isparate mayor que 
puede hacer. Pero de seguro que no ha sido la filo-
sofía, n. bien ni mal en tendida , la que le hab ráhecho 
tomar esta resolución. S u p o n g o que será el conde de 
Aranda, por aquel lo de que dos soles en un cielo dema-
siado estrecho, etc. ' . No temáis , sin embargo , por la 
for tuna de Mora: la t i rará treinta veces por la ven -
t a n a , y ot ras treinta la volverá á a t rapar . Pero el mal 
está en que cuando se ha nacido en una g ran fortu-
na, sólo queda ya una fortuna m u y chica que hacer, 
y aun sería difícil decidir si conviene ó no desdeñar 
este residuo. Algo más serio para su familia es su 
repugnancia al ma t r imonio ; y o creo que haciéndole 
viajar podría quizá encontrar en a lguna par te quien 
le venciera esta repugnancia .» 

Vióse, pues, obl igado Mora á dejar á París de 
nuevo á pr incipios de 1770, abr igando ya el proyec-
to de abandona r el servicio del Rey , y reunióse con 
su reg imiento en Zaragoza, donde á la sazón se h a -

' Alude, sin duda alguna, i la incompatibilidad del servicio mi-
litar con los amores de la Lespinasse, que le obligaban á permane-
cer en París. 
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Haba éste. Y c o m o si quisieran congraciarle a lgo con 
aquella carrera militar de que tan to se iba d i sgus-
tando, nombráronle entonces, en 3 de Abril del mis-
mo año, brigadier de los ejércitos reales. «Me ha s i -
do de la m a y o r sa t i s f acc ión , - e sc r ibe el marqués de 
C a s t r o m o n t e á Vi l l ahermosa ,—elgrado de brigadier 

concedido por S. M. á mi amigo el marqués d°e Mo-
ra, y ahora deseo conozcan que su talento y circuns-
tanc.as no son del montón . » ( 9 de Abril de 1770. ) 

Abrese en este t iempo en la vida de Mora un corto 
y misterioso paréntesis que, si pudiera desentrañarse 
con datos ciertos y no con meras conje turas expli 
caria de una vez si fué Mora realmente un verdadero 
impío como sus amigos de París, ó e r a tansólo , como 
su cunado Villahermosa y otros tan tos de aquella 
época, un escéptico por moda ó por cálculo, verda-
dero hipócrita de la impiedad, que blasfemaba e n p ú -
bl.co de su fe y la conservaba y aun la rendía culto 
en secreto. El 30 de Sept iembre de , 7 7 o escribe á 
Vil lahermosa desde Bira jas el marqués de Castro-
monte : « T u v e en Aragón el gus to de pasar por Pe-
drola, buscando á tu he rmano Mora , á quien hallé 
escondido y bien ocupado en el retiro y soledad de 
Veruela, y con quien en poco t iempo hablé m u c h í -
s i m o ; y a parece que su regimiento está dest inado á 
la corte, y tendrá que mudar de ocupaciones • no sé 
si vendrá contento1 , pero y o lo estoy de saber que 
le tendre allí y que su talento es m u y superior á las 
que pudieran darle.» 

;Ql ié iba á buscar el marqués de Mora en el re-
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tiro y soledad de un monaster io cisterciense? ¿ C ó m o 
podía estar bien ocupado en aque l la santa casa en que 
r.o se conocían o t ras ocupaciones que las del s e r v i -
cio de Dios y el cuidado de las a lmas? Y no puede 
decirse que Cas t romonte entendiera otra cosa por 
bien ocupado refiriéndose al monas te r io de Veruela; 
po rqueCas t romon te , que fué uno de los Grandes que 
más honraron entonces á su c lase , era h o m b r e de 
fe, de piedad y de vi r tudes cr is t ianas, c o m o lo p r u e -
ba el principio de esta mi sma c a r t a : «Mi quer ido 
amigo : Ya me tienes en la qu ie tud de esta aldea 
después de haber caminado mes y medio por Valen-
cia y Aragón , adonde me l levó r epen t inamen te una 
promesa hecha á Dios por la salud de mi hijo ( d e s e o 
que los tengas para que no te bur les ) y el recelo de 
verme empleado cua t ro meses entre mon tes y fieras, 
después de haber estado seis en t re caba l losy flores 
Me ha informado mi muje r de la fineza con que has 
cont inuado la tarea de mis negoc ios , y te repetiría 
expresivas gracias si no las considerase inferiores á 
tu favor y ociosas en nues t ra ami s t ad .» 

Había en el monas ter io de Veruela un cur ioso m a -
nuscri to que l lamaban Lumen Domus, especie de dia-
rio donde consignaban los mon je s los sucesos nota-
bles acaecidos en el monaster io , y allí debía cons ta r 
precisamente la visita de Mora, el t i empo de su d u -
ración y el objeto de ella. Cuantos esfuerzos son 
imaginables hemos hecho para encont ra r este m a -

' Alude á las dos jo rnadas de la Corte á El Escorial y Aranji 
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nuscri to , que se hallaba hace años, no sabemos cómo, 
en Zaragoza, en poder de un tal D. Baldomero Vil-
ches, cuyo paradero ha sido imposible aver iguar . 

A falta, pues, de datos ciertos, puédese conje tu-
rar sobre ello lo que más verosímil parece. Unía á los 
monjes de Veruela con los duques de Villahermosa 
una amistad estrecha y ant iquísima, que se remon-
taba al año 1510, cuando á ruegos del abad de Ve-
ruela t omó la defensa de este monaster io D. Alonso 
de Gurrea y A r a g ó n , conde de Ribagorza , contra 
los desafueros de D. Miguel Jiménez de Urrea, conde 

d e A r a n d a . y s u h e r m a n o D . Pedro,señor de Crasmoz, 
que habían muer to con grandes vejaciones á tres ó 
cua t ro vasallos de la Abadía en lugares propios de 
ésta, y ta lado después sus huer tas . Envió Ribagorza 
ai conde de Aranda un mensaje diciéndole que t o -
maba aquellos desmanes como á sí mismo hechos; 
mas Aranda contestó tan sólo enviando gentes de á 
pie á dar grita á Ribagorza á las puertas de Ped ro -
la, donde le cortaron a lgunos pinos y dispararon ti-
ros de pólvora en son de mofa. Levantó entonces el 
conde D. Alonso bandera por el monaster io de Ve-
ruela , y con 580 caballos y 5.720 infantes entróse 
por las tierras del de Aranda y quemó á Luceni, y 
ent ró por a rmas en Lumpiague y llegó hasta ¡as 
puer tas de Epila, donde estaba Aranda y era lugar 
m u r a d o , puesto en defensa de lanza y escudo. En-
t ra ron con esto en razón los dos he rmanos Aranda, 
y agradecidos los mónjes de Veruela , colgaron en 
la bóveda de su iglesia la bandera de Ribagorza, que 
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tenía por un lado á la Virgen Nuestra Señora , y por 
el o t r o á San Juan Bautista con las a rmas reales de 
Aragón , que eran las propias del conde D. Alonso, 
y donaron á éste para sí y los suyos un grandioso 
sepulcro de mármol blanco en uno de los arcos co-
laterales déla capilla mayor de la iglesia de V e r u e l a ' . 

Esta alianza ínt ima entre los abades de Veruela 
y los duques de Villahermosa fué siempre cons tan te , 
como en tan buenas razones fundada , y existía aún 
en los t iempos de D. Juan Pablo y Doña María M a -
nuela, no de jando nunca éstos de visi tar el monas-
terio cuando venían á Pedrola, y habiendo hecho la 
Duquesa enter rar á dos de sus hijos en aquella igle-
sia, y escogídola también ella para su propia sepul-
tura . No es, pues, ex t raño , que hallándose Mora en 
Zaragoza con su regimiento , e n f e r m o , solo y abu-
rr ido, pasase á Pedrola , y desde allí*híciese una vi-
sita á Veruela , lugar para sus hermanos de tan tos 
recuerdos y cariño. Mas no explica c ier tamente una 
visita de curiosidad ó cortesía el que Mora buscase 
en Veruela un lugar de soledad y de retiro, y que estu-
viese alli bien empleado, que es lo que Cas t romon te 
af irma en su carta . Es , p u e s , probable que la v e r -

• Zurita, al referir estas sangrientas desavenencias, á que sólo 
puso término la prudencia del rey D. Fernando el Católico, equ i -
voca los términos, diciendo que el Abad salió á la defensa del Con-
de, y no al contrario, como suce i ió en efecto. La? noticias que 
aqui damos están tomadas del Memorial que dió al Rey Católico el 
mismo conde de Ribagorza, cuyo original se halla en el archivo de 
Veruela, y del cual existe copia en el de Vil lahermosa. 
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dadera razón de la visita de Mora fuese la siguiente 
Había entonces en Veruela un monje de gran 

saber y vir tudes, cuyo n o m b r e , popular entonces 
como el del maes t ro Fei jóo , es hoy casi desconoci-
do . c o m o los de tan tos o t ros vigorosos impugnado-
re, de las perversas doct r inas del siglo XVIII Era 
este varón famoso el P. Maestro D. Antonio José Ro-
driguez, que brilló al lado de Feijóo y el P Ceba -

' y l l a m a r o n e n s u t i empo el Maestro sin maestro 
como está g rabado en su s e p u l t u r a , Magister sine 
mag:stro porque nunca tuvo otros sino su aplicación 
al estudio y su ext raordinar io talento Sus m u -
chas obras, así de controvers ia c o m o morales y cien-
tificas, atrevidas todas y vigorosas como de hombre 
que se adelantó á su siglo, diéronle gran renombre, 
y de todas partes y hasta de Madrid mismo acudían 
en su busca gen tes de todas clases en demanda de 
consejos para el alma ó remedios para el cuerpo-
po rque era también el P. Rodríguez médico perití-
t imo, y aun hace pocos años, en 1879, c i tábansecon 
grande elogio sus Disertaciones físico matemático-mé-
dicas sobre h respiración y el modo de introducir los me-
dicamentos por las venas. 

Cuéntase q u e , viniendo una tarde de paseo el 
i • Rodríguez, encontróse en el camino un coche en 

del r " r u e " ' « l t S Í a d c V " u t l * . frote á la capilla 
del Crucifijo, y l é , « en su losa sepulcral un epitafio !at no com-
puesto p o r el l imo. Sr . D. José Laplana y C a s t i L , obispo de T " 
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que iba para Veruela un ma t r imon io ca ta lán , p e r -
sonas de mucho respeto. Pararon éstos el coche, y 
p regunta ron al Padre si estaba en el monas te r io el 
P. Rodr íguez . « N o e s t á , — r e s p o n d i ó é l ; — p e r o n o t a r -
dará . Vayan al Abad.» Fueron los viajeros al Abad, 
y en t re túvoles éste hasta que llegó el Padre, y cono-
cieron entonces que era el mismo que se habían en-
cont rado en el camino. Dijéronle que venían en bus-
ca de remedio, porque tenía la señora una llaga de 
mala especie, que más bien era espantosa pos t ema , 
Encargóse, sin e m b a r g o , el P. Rodríguez d i su cu-
ración, y al cabo de algún t i empo pudo volverse la 
enferma perfectamente curada 

Es, pues, lo más probable que Mora fuese á Ve-
ruela en busca del P. Rodr íguez , y que en aquel r e -
t i ro y soledad le encontrase Cas t romonte bienemplea-
do en la curación de las l lagas de su alma ó de su 
c u e r p o ; es más creíble, sin embargo , que Mora diese 
la preferencia á estas ú l t i m a s ; m a s también escierto 
que el P. Rodríguez no dejaría de ofrecerle por lo 
menos el remedio de las o t ras . S a de esto lo que 
fuere , Mora volvió á Madrid con el regimiento de 
Galicia á m u y poco de su mister ioso ret i ro de V e -
ruela, y apresuróse entonces á dejar el servicio mili-
t a r , siéndole concedida la licencia absoluta antes del 

1 Debemos estas noticias a lRdo . P . J u a n Antonio Viñas, úl t imo 

monje de Veruela, que cuenta al r r e s e n t e cchenta y nueve -ños , y 

las recibió él mismo de otros mor.jcs contemporáneos del P . Rodri-

gue». 
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• 5 de Enero de , 7 7 , . Libre ya de esa t raba que t a n -

la v u e l Í á T ° a n t c s ' apresuróse á disponer 
la vuelta a Pans , que era todo su anhe lo ; mas que-
d b a l e aun aquella otra traba d é l a enfe medad en 

ro^ a s a l t ó l e ' ^ b a b l a n a P r i s l o r i a d o , y el 25 de Ene-
ro asaltóle de repente en medio de sus ilusiones v 
proyectos ungran vómito de sangre, seguido de a"n 

r g o y profundo d e s m a y o q u e casi llegaron ya dar 

n a a l " ' 0 í * * " ™ ^ ^ médicos que 
ten a ambos pu lmones her idos , y á fines de M a L 
enviáronle a respirar los puros a'iíes d e l a p , ™ 

Llegó M o r , ¿ V . l e n c i . ¿ p r ¡ n c i p ¡ o . d e Abril, har-

de s y
d T " C ° m P a ñ í a * SU m é J Í C 0 N a - r r o 

otro l Í a l Í 7 , T S ° S P a r ¿ S ¡ t 0 S ' U n , a l Ochoa y 
otro l lamado Esteban, sien Jo por esta vez excluido 

- , a P a r t l d a e l a ^ e Casalbón á causa de u n a l a „ 
- q u e con el Marqués tuvo pocos ^ Z T Z 

de ser de S i o ^ V l T ' * * ^ 

«Madrid, 25 de Febrero de n n u 
«dor Por fo tuna roe l.son" T . Í Z Z T " " ' m ' 
que dos días antis de <u insu ¿o d " ¡ , ' C ° m ° 5 ' e m p r C ' l o 

«o no con cia ias vanas d e c l a m a r e s de u n T a m í I . a d ' w T 
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Las pe r fumadas auras de aquella huer ta deliciosa 
obraron tan eficazmente en la destruida naturaleza 
de Mora, que el 25 de Mayo escribe D. Jorge Azlor 

m o f o de pensar. Esto que entonces casi en estos mismos términos 
decía, me anima ahora á contar á V. E. lo que para e terna ense-
ñanza mía me ha pasado, y en lo que no debiera esperar que V. E. 
m : diera la razón á no tenerla yo c ie r tamente , y á no ser V. E. 
capaz de negarla á quien la t iene. Dasde que aquel sujeto que se-
gún V. E. dice (el marqués de Mora) se queja de haberle yo abando-
nado por la de Medinasidonia y por las viruelas, de que nunca se ha 
hablado, vino á Madrid, no he pasado dia alguno en el que, cuando 
menos cuatro ó cinco horas, no le haya yo hecho compañia, sin con-
tar los que, entrando en su casa á las nueve de la mañana, no salía 
de ella casi hasta la media noche. El día mismo que vino la Medi-
nasidonia del Sitio, por la noche el Marqués se fué de su casa, y 
me dijo que no volveria; viéndome ocioso y deseando cumplir con 
esta señora, con quien y cuya casa s a b : V. E. mis obligaciones, fu i 
á verla; allí me hizo jugar S. E . , y nos pidió á los t res que le ha-
blamos hecho la partida que fuésemos á hacérsela al día siguiente 
sin fal ta , porque no esperaba tener otras gentes. Los t r e s ó cuatro 
primeros días en que el Marqués salió puntualmente por las noches 
de su casa, no se dió por sent ido; pero luego que se volvió á q u e -
dar en ella empezó á clamar abandono de amistad el que yo, aun-
que estaba en su casa todo el dia, me fuese cerca de las ocho de la 
noche á continuar una par t ida de la que, sin faltar á todas las leyes 
de atención, no me podía excusar. Trátase de que en todo este tiem-
po, fuera de alguna tal cual noche, nadie ha habido, á excepción de 
Navarro y los que le haciamos la par t ida. Sin embargo, deseoso yo 
de dar gusto cumplido á un hombre que de todo mi corazón amaba, 
le supliqué varias veces, part icularmente á Navarro, y siempre en 
vano, que jugase por m i ; no bastando es to , otra noche le dije a la 
de Medinasidonia : < Ya casi esta noche estuve por faltarle á V. E. 
á la part ida, porque el Marqués quedaba casi solo. » Esperaba yo 
tomar de su respuesta motivo para que me dispensase volver; p i ro 
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á su hermano Villahermosa : « Por cumplir con tu 
encargo te digo que el marqués de Mora está más 
gordo y de mejor color que cuando estaba en esa 

no m t respondió ni una pa'abra. En fin, cerrados t o d o , lo* caminos , 

me resolví á no ir á tal partida por la razón que pre texté de que per ' 

d u demasiado, y que y o sup' iqué á Navarro que ins inuase á s j exce -

lencia ó que me buscase otra excusa . En e f e c t o : dejé de ir aquella 

noche , que pasé d e s p u é s de todo el dia con el Mirqués ; pero Nava-

rro nada dijo á la Duquesa , y h a b i e n i o ido á comer al dia s iguiente 

a su c a s i , m : reconvino d ; que y o la habia faltado el dia Antece-

d e n t e , y que por fortuna habia ¡do aquel a noche la de B , ñ s para 

poder tener par,¡da. Vea V. E t o d , s los e n o r m e s de l i tos d e amis-

tad que han exci tado la cólera del señor Marqués , hasta el punto de 

romper anteayer dic iendo que renunciaba enteramente á mi trato, 

que habia l legado á conocer q re era el m i s falso amigo , el más hi-

pócrita y el m i s malvado de los hombres . Con términos más inju-

n o s c s nadie se ha apartado j a m á s del trato de un - s e , ¡ n o , pero su 

exce lenc ia t iene el g u s t o t rág ico , y no puede sufrir sino coloridos 

f u e r t e s ; y o , antes d e responderle , le supl iqué que no se enfadase, 

que bien ve ¡a que , quien c o m o y o le amaba tanto , nada podria ser.tir 

más que darle mot ivo ó ser ocas ión de que se le aumentase la acri-

m o n i a d e la s a r g r e , que n u e t r a amistad no valia la pena de -u sa-

lud, que se s i rv iese de o i r m e . Cada pal-bra mia aumentaba su en-

fado, m i s d isculpas eran sólo efecto? de un Ánimo fingido, las prue-

bas y d e m o s t r a c i o n e s que y o daba eran e tras t i n t a s chazas que y o , 

con incre íb le art i f ic io , habia puesto de a n t e m . n o para excusarme en 

la ocas ión ; en fin, t e m i e r d o que el fruto de esta contes tac ión , si y o 

pasaba adelante , fuese la pérdida de su s a l u d , t o m é el partido de 

i rme, e c h a d o v e r g o n z o s a m e n t e por un hembre de cuya am stad ha-

bia pensado y o hacer m i s del ic ias , y de la que n> me podré acor-

dar j a m á s sin admirar los vanos ju ic ios de los morta les y las fan-

tás t i cas ideas que se formar, de la felicidad. N o emít i é que además 

del a n t e c e d e n t e me hizo el gran capítulo de q u e Santander no me 

quis iese dar l icencia para que y o le acompañase á Valencia, habien-
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villa; pero como aún no se ha desvanecido del todo 
el dolorcillo del pecho, soy de parecer que debes 
persuadir á su padre que no le dé prisa para que sal-

do y o para e s t o d i s p u e s t o el tener una cues t ión pesada con el n o r r i o 

Santander , t o d o o r i g i n a d o , s e g ú n m e dijo con m u y buen corazon 

su exce lenc ia , d e est . ,r er amorado y o de unas mujeres que t e n g o en 

casa y de la p a v ó n del juego que , c o m o otras m u c h a s , me arrastra. 

Esta ar.i-dc.ta le podrá d e s c u b n r á V . E . el e s t .do de m. filosofía. 

En orden á e t e cargo , juro prr su a m i s t a d , q u e es lo que y o m a s 

h e apreciado, que nada deseaba más q u e acompañarle y serv.r as. 

á un amigo en el t i e m p o en que le podía ser de a lguna uti l idad. 

Fuera de es te interé», que no era c i e r t a m e n t e p e q u e ñ o , tema el de 

mi salud, tenia el de mi d ivers ión , y tenia o tros m u c h o s que aho-

ra es bien fuera de propós i to contar. 

» P e r o t o d o es en vano; en esta parte ha m u c h o s dias q u e y o c o -

nocía que le ahorraban á S . E. del trabajo d e buscar razones . El 

hecho e s que , d e s d e el m o m e n t o que le mandare n pensar en mudar 

de aires, supuse que y o seria de la partida, y aun añadí que esperaba 

que mi bibl iotecario m a y o r m e d iese , aun cuando n o f u e s e s ino por 

un m e s , la l icencia, que después le podría ir trampeando; q u e cuan-

d o e s t o no bas tase se pedria acudir a! Minis tro . D e s d e e n t o n c e s v. 

que c u a n d o se e m p e z ó á hablar de! v iaje , la primera di l igencia fué 

enviar á D. R a m ó n a Orel l i para que p d.ese la l icencia de C U . o a , 

y á la de M e d i n a s i d o n i a por la de Navarro, no o lv idando t a m p o c o 

encargar -A m a - q u é s de Mirabel que la p id iese al Patriarca por E s -

teban Nada hasta aquí se h . b ' a b a de mi : s ó l o mi l icencia no se 

tomaba en boca. Con t o d o , y o h . b l é d e mi l icencia á Sar t a n d e r , 

que no me c o n t e s t ó ; vi después q u e m e era imposible sacarse! , ; lo 

conté al Marqués , pero fué hablar á sordos , porque nada me res -

p o n d i ó , paree er d o natural que , cerrado é s t e , tratase c c n m go de 

otro camino para facilitar mi l icencia. Ni e s t o me d e s e n g a ñ ó ; previ-

ne m i s cosas para estar d i spues to al viaje, busqué dinero, hice ro-

pa blanca para estar prevenido , despedi al criado que tenia por pa-

recerme inútil fuera de Madrid, y t o m é o tro á p r o p ó s i t o ; d i spuse 
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ga de aquí, donde hay ejemplares de a lgunos que por 
haber sal,do m u y pron to , aunque al parecer bue-
nos, les ha repetido el accidente .» Algún t i empo 

con D. Miguel Otamendi todo lo que yo debí . ' esperar de un ami -
go durante mi ausencia; en fin. hasta el momento del rompimien-

yo ere,do que un camino ú otro se abriría, á nada más dispues-
to estaba que a marchar . Hs verdad que día , habia que yo no mos-
traba grande , deseos ; pero nadie acaso habrá tenido más motivos 
de no mostrarlos. Notaba á no poder ekidar una increíble novedad 
en el t ra to , la que, en fin, ha llegado á tal sequedad que me obli-
go, como ya he d icho anteayer, á suplicarle en amistad me dijese 
1 « causas que tenia, y éste fu é el principio de 1, cuestión. De ahi 

ci'rle 1 E I T ? ? U M V " q U C " h a b , a b a d t a h i d " « r t e a D. Ramon ( y t e n , , mil razones para decírselo á él antes que 

" O t r o ) que s, yo no era preciso, c o m , parecía que no lo era t ra -

mo e M M ' q U é C n h a b ; a " i d < ahi también vm e, d e c l r l e m i , v e c t s . N a y a r r o q u e ¡ r i i c o j i 

parte , pero que era absolutamente preciso que me píd,esen Ucen-
c.» esto m.smo d i je en otra ocasión á Cavarcos. y esto mismo 
tengo esen to estos últimos correos al S r . D. jorge , con quien ya no 
habra pod,do ocultar los jus tos resent imiento, que la frialdad de un 
pretend,do amigo me causaba. Sin embargo, una vez que en este 
m,smo caso se me preguntó sin rebozo, sin el m,smo respondí que 
por m, estaba pronto; pero permítame V. E. que yo le asegure que 
no se ha pensado de buena fe en que yo fuese, y como quiera, se-
gún le decía , 0 anteayer al señor Marqués, que s, tan atado que-
r.a suponerme, que me hiciese el favor de facilitarme la licencia y 
v e r , , el gus to con que iba en su compañía. Pero yo me canso en 
vano: me d,ce que soy fingido, porque después de ver el desvio por 
su par te , y por ia mía la imposibilidad de la licencia, he dado á em-
tender que no tenia los mayores deseos de ir, y e- to no sé cómo 
vuecenca ent .ende que s e , fingir. Dice que soy falso amigo, y lo 

. . . p ruebas , en t re tan to me deja para admirar , „ conducta, 
muy nueva en punto de amistad, pues me ha o t a d o mort,ficandó 
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después, el 13 de Junio, vuelve á escrib.r D. Jorge : 
« Y o cont inúo la misma vida que te he escrito h a -
cía, y de cuyo mé todo me separaré poco en todas 

dieciséis días s in hacerme confianza de su i m a g i n a d a queja, de la 

que acaso no hubiera , o salido j a m á s si , r o m p i e n d o por todo repa-

ro , n o le hub,era y o hablado anteayer aun delante de D. R a m ó n , 

pues en t o d o e s t e t i e m p o y o notaba bien la precaución de no que-

darse j a m i s so lo c o n m i g o . S i en tonces m e hubiera q u e n d o 0,r que 

facil le hubiera s ido desengañarse y cuán lejos hub.era es tado de ,r 

á buscar los m o t i v o » de mi caute la en mi pasión desordenada al j u e -

e o y en la adhes ión vil q u e y o t e n g o en mi casa al v ic io cosa que 

sólo la penetrac ión de S . E. ha pod ido descubrir , y q u e adm.ra m u -

c h o que le haya podido ocurrir S . E. por pre texto Le aseguro a 

vuecenc ia que no p u e d o pensar e n t o d o e s t o sin perder cas , el ju i -

c io y q u e j a m á s he t e n i d o m o m e n t o s e n que la v.da m e sea mas 

aborrec ible; las n o c h e s las paso l lorando, y el d,a que les s u c e d e 

no alivia mi p e s a d u m b r e . Esto prueba b i e n que n, aun amar se 

p u e d e ni se d e b e con « c e s o , porque se trata con h o m b r e s q u e pue-

den dejar de corresponder . En es ta o c a s i ó n me ha 0 ™ 

acertado no hablar con persona v iv .ente ; so lo a Navarro s d y e 

la m i s m a n o c h e , y c o m o ayer le decia ,1 m . s m o , a no haber es tado 

e n t o n c e s casi fuera de m i , no le hubiera h e c h o es ta conf ianza. Me 

a v e r g ü e n z o q u e haya habido h o m b r e que , aunque s .n m o f v o se 

haya i m a g i n a d o que yo era capaz de faltar á la a m . s t a d . Con tod 

m e consue lo con habérse lo c o n t a d o á V . E. por m e n o r ; es ta « ta 

podrá servir de his toria de c u a n t o ha pasado, V . E . se podra in-

formar de Cabañero , de quien quiera y del m i s m o Marqués; que a 

m i , con tal que V . E . no se m e enfade, m e importa t o d o ^ p o c o ; y 

aunque y o ponia sobre mi cabeza su . m stad pero m e sabré pasa 

s i n ella, cuando no se puede cont inuar s ,n . m a g . n a r s e c f e m l a 

bajezas m á s ind.gnas . P e r d ó n e m e V . E. es ta v e z por s .da el q u e 

hay a s i d o tan largo; era prec i so d e t e . m m a r m e a hablar a V . E 

p o r q u e e s el ú n i c o ' q u e me importa que mire e s to en s u v e r d a d e r o 

Vunto de v i s t a ; por lo que toca á los demás , p e c o va en q u e c a d a 



286 'RETRATOS DE ANTAÑO 286 

par tes donde esté: t raba jamos Monta y y o en a r re -
glar nuestra conducta presente y venidera según 
los principios del System» >, puestos en acción en la 
historia de Grandisson. Tú te reirás ahora de esto, 
pero no cuando nos veamos, que conocerás los pro-
gresos que he hecho; y siguiendo tu encargo, te ase-
g u r o que el Marqués está cada día m e j o r ; tanto , que 
ya piensa en sangrarse otra v e z , pues la robustez, 
especialmente mientras le dura el dolorcillo del p e -
cho, puede serle per judicia l , y y o cuidaré de que no 
lo dif iera; y s iempre insisto en que le conviene estar 
aquí hasta que las cicatrices de los pulmones estén 
perfectamente cerradas.» 

No c reyó , sin embargo , el impaciente Mora ne-
cesarias tantas precauciones; d i ó s e y a por curado 
y libre del todo, y sin f reno a lguno su voluntad des-
ordenada, marchóse al fin á París , donde se hallaba 
y a el A de Agos to de 1771. Con esta fecha escribe 
al duque de Villahermosa su cuñada , Sor María 
Pignatel l i : « S u p o n g o tendrás ya el gus to de tener 
en tu compañía á nuestro querido Pepe, c u y o arr ibo 
contamos sería á úl t imos del pasado ; espero que ahí 
se recobre del todo y m u y en b reve .» 

uno piense lo que se le an to je ; basta que y o ahora respete la me-
mona de qu.en me honró algún t iempo con su amistad, y calle , 

' A ude al Sishma social ó principios de la moral y de la Müi-
ca. pubhcados entonces por el barón de Holb .ch . En esta obra, que 
un decreto de. Parlamento de París condenó á ser q « n u d a por m L 
del verdugo, „ definen los pr inepios y se establecen las reglas de 
una moral y una pol.tica independiente de toda ¡dea re i e íosa 
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XV 

Desde entonces fué la vida de Mora.en París una 
cont inuada orgía mater ia l y m o r a l , en que su carne 
gus tó todos los vicios y su entendimiento abrazo 
todos los delirios, á toda pr isa , sin p u n t o de reposo , 
en conjunto casi, c o m o si temiese que la muer t e , 
que tan de cerca le acechaba , pudiera pr ivar le de 
algún goce ó apar tar le de algún er ror . Encuéntrase-
le en aquella época comensal m i m a d o y festejado de 
todas aquel las cenas famosas que justificarían la re-
volución, si pudiera ser un cr imen j u s t o cas t igo de 
una blasfemia. Mme. D'Epinay escribe á G r . m en 
Octubre de 1771: «Os diré c o m o úl t ima noticia que 
Mr. de Sart ine ha cenado anoche en mi casa con 
el marqués de Mora, Mr. de Magallón y el m a r q u é s 
de Cro i smare .» Y lo que es ve rdade ramen te raro, 
la vieja Du Deffand escribe á Horacio Walpo le en 
Diciembre del mis ino a ñ o : « H a c e t res días que ten-
go mesa abier ta , es decir doce ó trece personas cada 
noche. La de ayer fué la más br i l lante : es tuvieron 
los Beauvau , la Cambis , Stianville, Toulouse y tres 
ex t r an je ros , Caracciol i , Mora y Creutz .» Lo cual 
prueba que la pasión de Mora por Mlle. de Lespinas-
se no l legaba has ta el pun to de sacrificar á ésta las 
divert idas y solicitadas cenas de su ar is tocrat ica ri-
val y an t igua señora . 

La Lespinasse, por su par te , ap re taba m a s y mas 
los gril los en que tenía apris ionado á Mora, que lo 
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mismo podían ser los del amor que los de la van i -
dad especie har to común de a m o r con que corres-
ponden los hombres fatuos á las preferencias de 
mujeres de algún renombre. Habíale l igado en este 
t iempo con un hombre peligroso, de su amistad ín-
t ima, Condorcet , que a r ras t ró á Mora del odio al 
Al ar al odio al Trono , paso que no habían dado aún 
todos los filósofos ni llegaron á dar en Francia sino 
m u y corto número de Grandes, ni acaso ha dado 
todavía en España uno solo de entre ellos 

Condorcet , más perverso que Voltaire, si cabe 
ateo republicano y suicida, que se atrevió á conde-
nar a Luis XVI i la pena mayor que no/uesela de muer-

e \ 7 ' ' 3 C 3 d e n a P e r P e t « a , prefiriendo dar á la 
Majestad Real la bofetada que deshonra más bien 
que la puñalada que glorifica, fué de los que efec-
tuaron más tarde la fusión que ya se preparaba en-
tonces entre los filósofos y los francmasones, siendo 
n o m b r a d o , c o n el abate Siéyes, director del tenebro-
so Club de la p ropaganda , dest inado, w sólo á 
solidarla revalue,ón en Francia, ¿ deslruir w 

b'en todos los Gobiernos existentes entonces. ¿Arras t ró 
am ,en a desgraciado Mora por aquel « m i n o 

traición y de ignominia ? En la lista de los f rancma-
sones de aquel t iempo que publica Deschamps no 
c o n s , t su nombre , si bien es verdad q u e estas ista 
on po t e r l 0 r e s a su muer te . Mas el sospechoso t í -

tulo de hermana que Grim, Voltaire y Condorcet 
dan en sus cartas á la misma Lespinasse indica que 
también ella pertenecía á los que l lamaban 
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secretos, y las dos al t isonantes car tas de Mora á Con-
dorcet que á continuación t ranscr ibimos revelarán 
c la ramente las opiniones de aquel á todo el que 
conozca lo que en la jerga fi losófico-francmasónica 
de aquel t i empo significan las palabras libertad, tira-
no, e tc . , y p robarán al mismo t iempo que Condor-
cet le había iniciado por lo menos en a lgunos planes 
de los adeptos, que era forzoso ocultar á los penetran-
tes ojos de los enemigos de la verdad. 

«Recibo, señor, con extraordinar io gus to la ex-
celente obra que tenéis la bondad de enviarme, y 
por la cual os quedo inf ini tamente agradecido. Lo 
que me decís de la suerte de la humanidad es, por 
d e s g r a c i a b a n c ie r to , que nunca serán es t imados 
bas tan te el au to r y el libro que defienden sus dere-
chos oprirtiídos; pero es forzoso ocultarlo á los p e -
net rantes ojos de los enemigos de la ve rdad , y po-
d é i s c o n t a r c o n m i p r o f u n d o s e c r e t o . Si t o d o e l m u n d o 
odiase c o m o y o á los t iranos y á los perseguidores, 
no sería necesario guardarse de ellos, y gozar íamos 
todos del inest imable bien de la . l ibertad; pero los 
hombres no están hechos para tan ta d icha; sus ne-
cedades y locuras les a tan á la cadena de la escla-
v i tud . Iré c ie r tamente esta noche ácasa de Mr. Tur -
g o t , donde tendré el honor de rei teraros las gracias , 
que os suplico recibáis de vues t ro más sincero y 
adicto servidor . =De Mora.» 

*París, 1.° de J u l i o de 1772. 

» Me ha sido imposible, señor , contestar ayer á 

>9 
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vuestra car ta , que recibí con el mayor gus to . Esta 
prueba de amistad es tan gra ta á mi corazón y tan 
bien sabe éste apreciar la , que sólo deseo merecer 
los sentimientos que os dignáis concederme y de 
que no cesáis de darme pruebas. Creed, señor , que 
la tierna y viva grat i tud que os debo, sin ser el lazo 
más fuerte de los que me unen á vos, viene á a ñ a -
dir a mis sentimientos el placer de llenar, entre-
gándome á ellos, los deberes que vuestra bondad 
me ha impuesto . Ni el t iempo ni la distancia podrán 
nunca hacerme olvidar al amigo á quien he p rome-
tido la más sincera adhesión. Por vuestra parte ha-
béis ya hecho demasiado para no conservarme el 
beneficio de vuestra amistad. Mí salud se ha resta-
blecido por completo , y me hallo al presente como 
antes de mi úl t imo ataque. Creo también que mi r é -
g imen actual vale más que el observado antes, y es-
pero un efecto más seguro. Mucho os gustará saber 
que han levantado la exclusión á MM. Suard y Delis-
le. Helos ya declarados or todoxos solemnemente ». 

• Suard y Delisle fueron presentados á la Academia Francesa 
cuando, gracias á las in t r igasde D'Alembert , su secretario perpetuo, 
y de Voltaire, se hallaba ya est* ilustre Corporación convertida en 
verdadero areópago de impios é incrédulos. El Rey negóse á con-
firmar la elección de estos dos candidatos, fundándose en la públi-
ca fama de impiedad que ambos tenían; mas ellos, siguiendo la h i -
pócrita táctica de los filósofos conjurados, hicieron falsa profesión 
de ortodoxia, y consiguieron que el débil Luis XV les levantase la 
exclusión. A esto alude sin rebozo alguno, y hablando entre bas t i -
dores, la frese de Mora á Condorcet . 
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»Es chistoso quesea necesario dar pruebas de ne-
cedad para e n t r a r en compañía de los sabios. Así 
está, sin embargo , construida esta famosa máquina 
de que c ier tamente no quería Vaucanson haber sido 
el inventor . Habréisvis to probablemente Los sistemas, 
de Voltaire : en verdad que este hombre es un v e r -
dadero fénix ; y a lo tenemos otra vez poeta , como 
si tuviese veinte años . La palabra Pirineos, que leo 
en vuestra carta, me hace temblar , v iéndome ya tan 
cerca de ese cruel mes de Sept iembre . No podré pon-
derar bastante el dolor que me causa esta marcha . . . 
Nunca podría decidirme á ella si no estuviese s e -
g u r o de mi vuelta, que cumpl i rá mis p romesasy lle-
nará todas mis esperanzas. Podéis estar tan seguro 
de ello, c o m o de la sinceridad de los sent imientos 
que os profesa y os conservará e te rnamente . = De 
Mora.» 

Aquel funesto mes de Sept iembre que hacía t e m -
blar á Mora, llegó para él demas iado p ron to . A poco 
de escrita la anter ior carta á Condorcet , un nuevo 
a taque de su enfermedad hubiera podido recordar le 
que se acercaba la muer te , si el o rgu l lo del impío no 
le hiciera creerse s iempre fuera del alcance del azote 
de Dios. Marchó entonces por consejo de los m é d i -
cos á Bagnéres, cuyas aguas , conocidas ya en t iem-
pos de los romanos , había pues to de moda el duque 
de Lauzun en 1762. Despidióse, pues, Mora de ma-
damoiselle de Lespinasse el 7 de Agosto de 177 3, y sa-
lió aquel mismo día paraBagnéres , decidido á en t ra r 
luego en España, arreglar ciertos asuntos secretos y 
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•volver al punto á París , para cumplir, como escribe 
á Condorcet , sus promesas y lograr todas sus esperan-
zas. Nadie ha puesto en claro cuáles fueron aquel las 
promesas que tenía que cumplir , ni estas e spe ran -
zas que pensaba logra r . Mlle. de Lespinasse asegura 
terminantemente qu£, fuera apa r t e de la razón de su 
salud, tenía el v ia je de Mora á España otra razón tal 
y tan absoluta que , si aquél llegaba á vencerla, la 
vida entera de ella no bastar ía para pagarle s e m e -
jan te deuda; frase misteriosa que, unida á otros in-
dicios, nos induce á creer que Mora pensaba enton-
ces allanar en España los obstáculos que se oponían 
á su mat r imonio con la Lespinasse, y volver luego 
á París á efectuar lo , cumpl iendo así las promesas 
hechas á la filósofa y logrando las esperanzas que 
ella misma le había infundido. 

Qjiiso Dios, sin embargo , disponer las cosas de 
manera m u y dist inta , y á poco de su llegada á Ba-
gnéres , asaltó á Mora un violento vómito de sangre 
y fué preciso llevarle á toda prisa á Bayona , después 
de sangrar le nueve veces, según la inconcebible cos-
t u m b r e de los médicos de entonces. «Mr. de Mora, 
—escribe Mlle. de Lespinasse á Condorcet , —ha salido 
de Bagnéres para Bayona en un estado que me ha-
ce temer por su vida. Le acompaña su médico, que 
podrá socorrerle , pero no evitarle una recaída, que 
no sopor ta rá en el estado de postración en que se en-
cuentra. Le han sangrado nueve veces, y quedó tan 
aniquilado que no pudo ni aun darse cuenta del pe-
ligro á que se exponía poniéndose en camino .» La 
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recaída que Mlle. de Lespinasse esperaba sobrevino 
á Mora en Zaragoza , donde l legó á encontrarse en 
verdadero pel igro de muer t e : l leváronle , pasado el 
r iesgo, á Madrid, donde se encon t r abanya los condes 
de Fuentes y adonde l legaron á poco los duques de 
Vil lahermosa de vuel ta de su viaje á Inglaterra , y 
entonces comenzó aquella lucha entre Mlle. de Les-
pinasse y la condesa de Fuentes , quer iendo aquélla 
a r rancar á Mora del lado de su m a d r e para t raer le 
á Paris, luchando ésta por romper las redes en que 
la as tu ta francesa envolvía á su hijo. La de Fuentes, 
mor ibunda casi, pero ayudada por su hija la duquesa 
de Vil lahermosa, intentó aislar áMora de la camaril la 
de la Lespinasse, in te rceptando las car tas que aquél 
escribía y las que de París le l legaban, y t ra tando de 
resucitar los an t iguos amores de Mora con la duque-
sa viuda de Huáscar , según di j imos an te r io rmen te . 
Mas a larmada la Lespinasse con el silencio de Mora, 
echó por delante á su amigo D'Alembert y á un m é -
dico l lamado Lor ry , que se compromet ía á curar á 
Mora s iempre que trocase el clima de Madrid por el 
de París, único que , á juicio de aquel doctor , podía 
serle henifico Sospechoso compromiso éste, si se tiene 
en cuenta que pocos meses antes la condesa de Fuen-
tes, enferma del mismo mal que su hijo, habia m a r -
chado de París á Madrid por consejo de los médicos 
paris ienses, y poco t i empo después, los más afama-
dos médicos de París enviaban á toda prisa á Espa-
ña , para quitarle de la mala influencia de la capital 
de Francia, al marqués del Viso, D. Francisco de Sil-> 
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va, enfe rmo también del pecho, como lo estaba Mo-
ra. Es de notar también que Mr. Lor ry , aunque ami-
g o int imo de D'Alember t , no había merecido hasta 
entonces como médico, por su asistencia especial 
ni la confianza del filósofo ni la de Mlle. de Lespi-
nasse. El médico ordinar io de ambos era el célebre 
Bouvard, y el extraordinar io , consul tado en circuns-
tancias especiales, era el no menos famoso Bordeu 
profesor de la Facultad de Medicina de París. La úni-
ca vez que Mlle. de Lespinasse cita en sus cartas á 
Lor ry hacelo de este m o d o , bien poco satisfactorio 
por cierto: 

«Mr. deSaint-Chamans,—escribe ¿Condorcet — 
esta un poco m e j o r ; pero tan poco, que no se pue -
den concebir esperanzas. No quiere ver más que ¿ 
L o r r y , y m , confianza en los médicos es tan escasa 
que no he t r aba j ado mucho po r combat i r la repug-
n a n e a que tiene á verlos. T e m o , sin embargo , que 
L o r r y se equivoque. Es una g ran desgracia tener 
necesidad de socorros de ciegos.» 

Dados estos antecedentes, no es concebible la re-
pent ina é infundada confianza de D'Alembert y m a -
damoiselle de Lespinasse en la opinión de Lorry al 
t ra ta rse del viaje de Mora , s in que sea del todo cierto 
lo que Marmonte l asegura te rminantemente en sus 
Memorias. «En fin,-dice,-habiendo caído enfermo 
en su patria el joven español (Mora), y no esperan-
do su familia sino su convalecenciapara casarle con-
venientemente , imaginó Mlle. de Lespinasse hacer 
certificar á un médico de París que el clima de Es-
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paña le sería mor t a l , y que si se quería salvarle la 
vida era necesario enviar le á respi rare l aire de Fran-
cia. Esta consul ta , dictada por Mlle. de Lespinasse, 
la o b t u v o D'Alember t de Lor ry , su ín t imo amigo y 
uno de los más célebres médicos de Par ís . La au to -
ridad de Lor ry , a p o y a d a por el enfe rmo, p rodu jo en 
España todo su afecto. Dejaron marcha r al j o v e n , y 
mur ió en el c a m i n o . » 

«El hecho es t an g r a v e , — d i c e á este p ropós i to 
Mr. Eugenio Asse ,—que no nos decidimos á admi -
tirlo ba jo el sólo tes t imonio de un au to r que no siem-
pre acierta al hab l a r de Mlle. de Lespinasse.» T a n 
g rave es el hecho, en efecto, que este cr iminal enga-
ño fué causa de la desastrosa muer t e del marqués de 
Mora mas las s iguientes ca r tas de D 'Alember t al 
duque de Vi l lahermosa, inéditas aún y desconocidas 
hasta el presente , p rueban de m o d o irrecusable la 
veracidad de M a r m o n t e l , los vergonzosos oficios de 
D'Alember t para con su amiga y la complicidad de 
a m b o s y del médico L o r r y en este verdadero a ten-
tado . En la pr imera de es tas car tas , inspi radas todas 
sin duda y aun dictadas quizá por la misma Lespi-
nasse, l imítase D 'Alember t á explorar el t e r reno p i -
diendo á Vi l lahermosa noticias de Mora , y ex t rañán-
dose y l amentándose del silencio de éste. Tiene la 
fecha del lunes 7 de Diciembre, y dice a s í : 

«Aunque Mr. D 'Alember t no tenga el honor de 
ser m u y conocido del señor duque de Vi l lahermosa , 
se a t reve á esperar , sin e m b a r g o , le perdonará la li-
ber tad que se t o m a dirigiéndose á él para suplicarle 
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le de noticias detalladas del señor marqués de Mora 
de quien el y sus amigos no han tenido hasta ahora 
sino noticias generales por el caballero de Magallón 
Aunque los amigos d e l s e ñ o r m a r q u é s d e M o r a a p r u e -
ban por completo su silencio, están, sin embargo , 
a larmados pues t e m e n h a y a e n este silencio más b L 
imposibilidad de romper lo que régimen que le obli-
gue a guardar lo . Suplícase, pues, al señor Duque 
tenga la bondad de hacer saber á los amigos del se-
ñor marques de Mora si le ha quedado last imado el 
pecho por la violenta sacudida que sufr ió en Bagne-
res ; si no le ha dejado ninguna molestia el peligro 
corrido en Zaragoza; si tiene todavía desvanecimien-
os y cuales son los al imentos de que hace uso. El 

señorDuquedispensará todas es taspreguntas e n g r a -
cia al sentimiento de amistad que las dicta: es e f se -
nor D u q u e d i a d 0 d ; g n o d e t e n e r s 

no comprender la necesidad que tienen los del señor 
marques de Mora de que se les tranquilice, ó se les 
de a lo menos noticia exacta de su estado. Por lo 
- I Mr. D'Alembert y todos los que se interesan 
por el señor marques de Mora se atreven á suplicar 
al señor Duque les diga la verdad más exacta . a u n -
que deba ^afligirlos y a la rmar los . Mr. D'Alembert 
pide al señor duque de Villahermosa mil y mil per-
dones por su impor tunidad , y l e suplica reciba con 
benevolencia la seguridad de su p ro fundo r e spe to . , 

El entusiasmo de Villahermosa por los filósofos 
de moda hizole t r aga r el anzue lo , y cogido por el 
flaco de esta vanidad, con que debió contar D'Alem-
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"oert seguramente , apresuróse á contestar la siguiente 
car ta , cuyo borrador f rancés , escrito de letra del Du-
que , se encuentra en una hoja en blanco de la misma 
car ia del filósofo: 

«Nadie menos que vos , s e ñ o r , puede temer ser 
desconocido, y vues t ras car tas honrarán siempre á 
los que hagáis el honor de dirigirlas. El t ierno inte-
rés que os tomáis por el es tado del marqués de Mora, 
nuestro amigo c o m ú n , las hace aún más preciosas, 
y si mi respuesta puede serlo para vos , será única-
mente por las buenas noticias que puedo daros de 
la salud de mi cuñado . Podéis, pues, asegurar á sus 
amigos que su pecho no se ha resentido por la vio-
lenta sacudida que sufrió en Bagnéres, que no le ha 
quedado el menor ras t ro del peligro en que es tuvo 
en Zaragoza , y que t a m p o c o ha sufr ido desde en-
tonces el más leve desvanecimiento. E s t á , sin e m -
b a r g o , demasiado débil todavía para a l imentarse 
sólo de legumbres , y come un poco de nues t ro pu-
chero ú olla e spaño la , pollo y ternera . Hasta ayer , 
que comió en mi casa , ha comido s iempre so lo , y 
esta ha sido la pr imera vez que ha salido de su cuar-
to á hora semejante , lo cual hace m u y poco y con 
toda clase de precauciones para preservarse del aire 
frío de este país. En una palabra , puedo tener el h o -
nor de deciros, señor , que se restablece, pero m u y 
len tamente , aunque me lisonjeo de que irá cada vez 
mejor en cuan to pase esta ruda estación. Me ha en-
cargado aseguraros á vos y á sus amigos su a m i s -
tad y agradec imiento , y deciros que ha escrito la 
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S e m a n a y t r « a r r e o s antes á Mlle. de Lespi-
nasse: es tas car tas h a b r á n c a l m a d o mejor que l amía 
vues t r a inqu ie tud . Por lo demás , no le p e r m i t e n leer 
N. ESCNB, M U C H O S - P Q R ^ ^ P « « 1«E 

^ n t e a lgún re t roceso , cuidaré de av i sá ros lo y o mis-
m o y m e conso la ré con vos . Después de l lenar mi 
deber sa t . s fac .endo vues t ro s deseos, p e r m i t i d m e m e 
orne a l iber tad de enca rga ros ofrece ' mis r e T p e t " 

a M m e G e o f f n n : las bondades de que m e ha co lma-
de . e s t a r an s i empre g r a b a d a s en mi co razón . No m e 
a t r e v o a d a r o s el m i s m o e n c a r g o para Mlle. de Les ! 
P-nasse, p o r q u e d e b o serle m u y p o c o c o n o c i d o ; pe ro 
podéis es ta r s e g u r o de que , así á ella c o m o á s u s ami -
g o s les h a g o la just icia que merecen ; a d m i r o sus t a -
len tos y m e en te rnece su sensibi l idad. En c u a n t o á 
vos s e ñ o r , n o sab ré exp re sa ros c u á n t o me ha laga 
v u e s t r o recuerdo , y m e h a l a g a r á más todavía si m 
h o n r á t s con vues t r a s ó rdenes . Esperándo las , t engo 
el h o n o r de a segura ros , e tc . , etc » 

Esta car ta de Vi l lahermosa debió reve la r á la ca-
m a n l l a de la Lespinasse q u e su cor respondencia con 
M o r a S e t a b a e R ^ ^ y ^ ^ ^ 

D Alember t da un paso ade lan te en su segunda ca r t a 

c o l ' I T 1 7 7 3 ' e S C O g Í e n d ° á Vi l lahermosa 
c o m o estafeta segura pa ra hacer l legar á m a n e s de 
Mora las ca r t a s de la Lespinasse . 

« S e ñ o r D u q u e : T a n p e n e t r a d o d e reconoc imien to 
m e dejan vues t r a s bondades , q u e no sé diferir el ase-
g u r a r o s l o . Las noticias de. señor m a r q u é s de Mo a 
que habéis ten ido la bondad de d a r m e son las m 2 
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detalladas y consoladoras que hasta ahora he rec i -
bido. Veo con el mayor placer que comienza á po • 
der salir, puesto que ha estado á comer en vuestra 
casa. Creo f i rmemente que no cometerá ninguna im-
prudencia, y que se guardará de todo lo que pueda 
ocasionarle algún const ipado. Mucho me sorprende, 
sin embargo , lo que me decís del frío r iguroso que 
hace en Madr id , porque hasta ahora el invierno ha 
sido m u y benigno en París, á excepción de d o s ó t r e s 
d íasdehie lo bastante fuerte . Pero me sorprende mu-
cho más todavía , señor Duque, lo que me decís de 
que el señor marqués de Mora ha escrito varias c a r -
tasáMUe. deLespinasse . Ninguna de ellas ha recibido 
ésta, y seguramen te no está la culpa en el correo de 
aquí , donde de ningún m o d o se pierden. Mlle. de 
Lespinasse, lo mismo que o t ros amigos del señor 
marqués de Mora, tienen mot ivos para creer que la 
misma suerte han sufr ido las cartas que ellos le han 
escrito; por lo t an to , señor Duque, permit idme su-
plicaros que entreguéis la ad junta carta al señor 
marqués de Mora. Veis que meaprovecho y aun qui-
zá abuso de la amabi l idad con que me honráis; 
m u y feliz seré y o si puedo encontrar ocasión de se-
ros útil en París y me dais vues t ras órdenes. Ma-
dame Geoffrin ha agradecido mucho vuest ro recuer-
do, la mismo que Mlle. de Lespinasse, la cual siente 
m u y de veras no haber gozado más á menudo de 
vuest ro t r a to durante vuestra permanencia en París . 

»Siestuvieraisaquí, s e ñ o r Duque, tendríais el pla-
cer de oir y juzgar á una nueva actriz trágica, que 
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ha recibido el público con grandes aplausos. Pero 
o que me interesa más todavía es la extinción de 

o r t e T T - C q ü C 6 S P e r 0 5 6 ° C U p e S e r ¡ a m e n t e 
corte de España. Han recurrido al rey de Prusia pa ra 

r ? , b a J ° S " p r o t e c c i ó n ' y « t e Príncipe les ha 
contestado burlándose de ellos El señor marqués 
de Mora habra podido enseñaros un diálogo entre 
el Papa los jesuí tas y los Príncipes de Europa, en 
que todas las palabras están tomadas de la pasión 
y lasaphcac iones son bastante jus tas y graciosas 
Concluyo, señor Duque, suplicándole de nuevo ex-
cuse mi impor tunidad , etc , etc > 

sin Ta r r í d a d C M 0 r a > q U C V ' a h e r m o s a cuidó 
sin duda de anunciar á la camarilla filosófica, v i n o 

a infundir en esta nuevas alarmas. D 'Alember t , ó 
mejor d.cho, a Lespinasse, puesto que harto claro 
aparece que el complaciente filósofo no es en todo 
esto sino pantalla de su amiga, echó entonces por 
delante a Lor ry , poniéndole en comunicación con 
Mora, e insinuando él mismo á Villahermosa, por 

r = v e : , I a ¡ d e a d e s a c a r d e M a d r i d a , d e s ^ r 

' íf. 7 d e E " t r ° d e ' 773 «c r ibe desde R o m , Az.ra i Roda • 

* ha respondido q u e el Papa era dueño de prtJc c b j u , u s 

arragenunts, que creerá convenientes ; y que cuando Luis XV re 

ceaer por aquel cuerpo, etc., e tc .» 
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"París, 9 de Febrero de 1773. 

« S e ñ o r D u q u e : Por af l ic t ivas que sean las no t i -
cias q u e m e da is sobre la sa lud del s eño r m a r q u é s 

j i e Mora , q u e d o p e n e t r a d o de r econoc imien to p o r 
vues t r a amab i l i dad al d á r m e l a s . Veo con do lor que 

"no bien c o m e n z á b a m o s á conf ia r en su conva lecen-
cia han ven ido á t u r b a r l a n u e v o s acc identes . Mon-
sieur L o r r y debe haber le escr i to hace y a t i e m p o , 
según se lo sup l iqué y o m i s m o . Por eso m e ha p a -
rec ido lo m á s u r g e n t e en te ra r l e de es tos n u e v o s 
acc identes de q u e m e dais c u e n t a , y espero que el 
señor m a r q u é s de Mora recibirá por es te co r reo los 
n u e v o s conse jos q u e desea de Mr . L o r r y p a r a su 
a l iv io y consue lo . Debo con fe sa ro s , señor D u q u e , 
q u e Mr. L o r r y es en a b s o l u t o de parecer q u e el se-
ño r m a r q u é s de Mora se aleje de Madrid, c u y o cli-
m a es c o m p l e t a m e n t e c o n t r a r i o á su e s t ado . N o d u d o 
de q u e Mr. L o r r y insis t i rá en su car ta sob re este 
p u n t o esencial , y a ñ a d o q u e es te es el deseo u n á n i -
m e de t odos los a m i g o s q u e el señor m a r q u e s de 
Mora h a d e j a d o en F ranc ia , y el m í o en pa r t i cu l a r , 
p o r el in terés que m e insp i ran su felicidad y su con-
se rvac ión . Sin e m b a r g o , c o m o quizá esté d e m a s i a d o 
débil en es tos m o m e n t o s pa ra m o v e r l o , sería qu iza 
c o n v e n i e n t e q u e el s e ñ o r m a r q u é s de Mora no pre-
c ipi tase su m a r c h a ; p e r o es ind i spensab le , a mi j u i -
cio, q u e la l leve á c a b o en c u a n t o sus fuerzas se lo 
p e r m i t a n . S i en to , señor Duque , q u e pueda seros tris-
te esta s e p a r a c i ó n ; pe ro vos a m á i s al señor m a r q u e s 
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de Mora por sí mismo, y no os privaréis de él algún 
t i empo sino para poder conservarlo. Os quedaré 
agradecido, señor Duque, de la manera más viva y 
sensible, si tenéis á bien seguir ins t ruyéndome del 
estado (Je un enfermo que á todos nos es tan queri-
do. Mlle. de Lespinasse se une á mí para suplicáros-
lo, y me encarga expresaros su agradecimiento por 
lo lisonjero de vuestra car ta . [Lást ima grande que 
no pueda yo , tan lejos de vos, a test iguaros de o t ro 
modo que con estériles gracias lo p rofundo de mi 
grat i tud y lo feliz que me consideraría si os d i g n a -
seis ofrecerme ocasión de mostrárosla ! 

»El señor marqués de Mora ha debido recibir 
hace pocos días un discurso de Voltaire, que os ha -
brá gus tado s egu ramen te ,po rque ridiculizacon mu-
cha gracia el fanat ismo absurdo de nuestra Univer-
sidad de París, que no va en zaga á vuestras Un¡-
versidadesde Salamanca y Alcalá. También ha debido 
recibir al mismo t i empo otra obra másser ia , y tanto 
más molesta para los que ataca cuanto que los ab-
surdos y atrocidades de éstos quedan al alcance de 
los talentos más vulgares. Esta obra es la más po-
pal.i/ que se ha publ icado hasta el presente sobre 
semejantes materias. Recibid, señor Duque, reitera-
da < s p u r i d a d e s de mi más v ivo reconocimiento, 
e t é te ia , e tc .» 

Es le notar que en n inguna de estas cartas, e s -
cr tas ti.-das durante la larga agonía de la condesa 
de Fuentes , tenga D'Alembert para esta señora la 
n e n o r f iase de interés, ni aun siquiera de cumpli-
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miento, sufr iendo ella la misma enfermedad que su 
hijo, y siéndola, por lo t an to , convenientes los mis-
mos remedios y soluciones que con tan to calor pro-
ponía el filósolo para Mora. 

En cambio dedica en todas sus car tas , á con ta r 
desde la siguiente, expres ivas frases á la duquesa de 
Villahermosa, á quien no conocía, y cuyas enferme-
dades de entonces eran tan sólo achaques pasajeros 
que no la impedían dedicarse por comple to al cui-
dado de su madre y de su h e r m a n o . La enfermedad 
concedió á Mora una corta t r egua , y la camari l la de 
la Lespinasse aparece mient ras t an to t r a n q u i l a , es-
perando sin duda la próxima muer te de la condesa 
de Fuentes como coyun tura más favorable para 
ar rancar de Madrid al enfermo. Mas las ca r t a s de 
éste y las que á él escribían to rnaron á secuestrarse, 
y de nuevo aparece D 'Alember t en escena conv i r -
t iendo á Villahermosa en estafeta de sus mane jos . 

Paris, 26 de Abr i l de 1773. 

aSeñor D u q u e : Esperaba en t r a r de nuevo en 
t iempo profano , después de pasadas estas san tas se-
manas , para responder á la car ta que me habéis he-
cho el honor de escr ibi rme, y reiterarle mis humi l -
des gracias por las noticias que tenéis la bondad de 
da rme sobre el señor m a r q u é s de Mora. Por las que 
he tenido después de vues t ra carta veo que la m e -
joría se sost iene, y deseo v ivamen te lo m i s m o que 
vos, que las causas morales no turben las operacio-
nes físicas que la naturaleza obra para restablecerle. 
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Sé por él mismo, señor Duque, que recibe con poca 
exactitud las cartas que se le escriben, perdiéndose 
muchas de ellas, lo mismo que las dirigidas aquí por 
él. Lo cual me obliga á incluir en ésta la adjunta 
carta, que os suplico le entreguéis. Quedo encanta-
do de lo que me hacéis el honor de decirme sobre la 
mejoría de la señora duquesa de Villahermosa, y es-
pero que la buena estación de que sin duda gozáis 
ya en ésa acabará de restablecerla. Espero también 
no acabar mi vida sin tener el honor de presentarla 
mis respetos, y me lisonjeo de que no tardará este 
momento , si es cierto lo que se dice por Versalles 
de que el conde de Fuentes volverá á Francia, según 
el deseo unánime de toda la corte, y sobre todo del 
Rey. 

» Hemos sabido los temblores de tierra en Ma-
drid, y esperamos detalles, temiendo las consecuen-
cias. En cuanto á Portugal, no conozco el nuevo 
plan de estudios de que me habláis, ni comprendo 
por qué.me hacen el honor de citarme á este p ropó -
sito; y dudo mucho, como vos, señor Duque, que 
un plan de estudios en tres gruesos volúmenes sea 
obra de una cabeza m u y filosófica. 

» Mr. d« Voltaire está mucho mejor y aun bas-
cante bien para hacer esperar á sus amigos y á los 
amantes de las letras conservarle algún tiempo. En 
cuanto á nuestros Welches «, que no valen más que 

i Nombre primitivo de los ce l t . s que poblaron la Galia. 
D'Alembert usa aqui la palabra Welches en el sentido de bárbaros, 
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vues t ros iberos , siguen s iempre lo mismo, g r a v e -
mente ocupados en nada y t r a t ando con frivolidad 
las cosas impor tan tes . La Semana Santa ha dado 
t r egua á tea t ros y t r ibunales , pero ha producido en 
cambio muchos robos y asesinatos. Después de la 
aper tura de los teatros ha vuel to á ser ob je to de las 
conversaciones la actriz nueva que t ras tornó t o -
das las cabezas el úl t imo inv ie rno , sin hacer m e -
lla en la mía . Se habla unas veces de guerra y o t ras 
de paz , sin interés y sin f ru to , c o m o se habla de t o -
do en París. Los filósofos esperan impacientes la n o -
ticia de la extinción de los jesuí tas , á la cual dicen 
ahora que se opone la piadosa María Teresa. Es de 
esperar felizmente que esta noticia no tenga f u n d a -
men to : si fuese cierta, sería necesario confesar que 
estos culebrones tienen la vida dura . 

»Si veis al señor duque de A l b a , me atreveré á 
supl icaros , señor Duque, le digáis que he recibido la 
caja de l ibros que t u v o la bondad de e n v i a r m e ; que 
t endré el honor de darle en b reve mis gracias y las 
de la Academia Francesa, y que re ta rdo a lgunos días 
la respuesta que le debo para incluir en ella la carta 
que tendré el honor de escribir al infante D. G a -
briel por su traducción castellana de Saluslio, que he 
leído con el mayor placer . T e n g o el h o n o r , señor 
Duque, con el más p rofundo respeto, etc., etc. 

»Postdata. Mlle. de Lespinasse me encarga le 

p a r a designar sin duda irónicamente alguna corporación ó p a r t i d o 

r e a c c i o n a r i o enemigo de sus ideas. 

23 
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diga cuánto ha agradecido la honra de sus recuer-
dos y cuán to desea vuestra vue l t a , en la esperanza 
de hacer conocimiento con vos y ser más feliz que 
lo ha sido durante vuestra anter ior permanencia 
aqu í . » 

El 23 de Julio sabíase ya en París la muerte de 
D. Jorge Azlor, y apresúrase D'Alembert á dar á Vi-
l lahermosa su pésame, sin que t ampoco mencione 
en su carta á la condesa de Fuentes, tan próxima y a 
á las puertas de la muerte . 

» Parts, 23 de Ju l io de 1773. 

»Señor Duque: Acabo de saber con gran pesar la 
pérdida que habéis sufrido de vuestro señor h e r m a -
no, ar rebatado casi repent inamente . El dolor que os 
aflige honra vuestros sentimientos y su memoria , y 
es t an to más jus to cuanto debíais esperar conservar-
le l a rgo t iempo, además de que sus cualidades, se-
gún tes t imonio de cuantos le han conocido, justifi-
caban la ternura que le profesabais. Habéis adquiri-
do , s eño r Duque, tantos derechos á mi agradecimien-
to y sensibilidad, que siempre par t i ré de todo cora-
zón cuanto pueda interesaros. Supongo que segui-
réis la cor te á San Ildefonso ' : también debe acom-
pañaros el señor marqués de Mora, y espero que su 
estancia allí le será menos peligrosa que la de Ma-
drid, porque dicen que en San Ildefonso no se hace 

i Este viaje ro llegó á efectuarse por haberseempeorado la 
desa de Fuentes á principios de Agosto. 
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sentir el calor. Mas si, por desgracia, le sobreviniese 
algún nuevo accidente, espero, señor Duque, que me 
lo avisaréis con la bondad con que hasta ahora me 
habéis honrado , y cuyo valor sé apreciar . 

»Mlle. de Lespinasse y Mme. Geoffr in toman 
parte muy sensible en la pérdida que os aflige, y me 
encargan asegurároslo. 

»Permit idme pediros noticiasde la señora duque-
sa de Vil lahermosa. ¿Con t inúa gozando de buena 
salud ? Permi t idme también asegurar la mi p ro fundo 
respeto. Conocéis, señor Duque , los invariables sen-
t imientos, etc. , etc.» 

Murió al cabo la condesa de Fuentes el 12 de Oc-
tubre de 1773 , y no bien llegó la noticia á París , 
apresuróse la Lespinasse á echar de nuevo por de-
lante á sus aliados D'Alembert y L o r r y , y aun al 
conde de Egmon t , e n g a ñ a d o sin duda por éste, vol-
viendo siempre sobre el m i s m o tema y p r o c u r a n d o 
conquis ta ra l conde de Fuentes y á los Vi l lahermosa , 
únicos que podían y a oponerse en España á sus pla-
nes. En la siguiente car ta enternécese el sensible co-
razón de D'Alembert ante la desgracia de la condesa 
deFuen tes : al considerarla segura ba jo t ierra es cuan-
do se le ocurre asegurar que el puro aire de París la 
hubiera también salvado, como había de sa lva r , s e -
gún Lor ry , al marqués de Mora. 

Paris, 12 de N o v i e m b r e de 1773. 

«Señor Duque : He recibido con t an to g u s t o c o m o 
agradecimiento las p r u e b a s de vuest ro r ecue rdo y 



3 O 8 RETRATOS DE ANTAÑO 

vues t ra b o n d a d . Pero v e o con m u c h a pena lo d o l o -
r o s a m e n t e que es tá a fec tada vues t ra a l m a , j a m á s se 
ha e x p r e s a d o el s e n t i m i e n t o de m a n e r a m á s c o n m o -
v e d o r a y m á s p rop ia p a r a hacer sent i r á los d e m á s 
t o d o lo q u e vos suf r í s . Había pedido m u c h a s veces 
not ic ias v u e s t r a s al s e ñ o r Caba l le ro de Maga l lón , y 
s u p e por él y p o r el señor m a r q u é s d e Mora que os 
había i s a b a n d o n a d o p o r c o m p l e t o al do lor y m a r -
c h a d o á vues t r a s t ie r ras O t r o acon tec imien to des -
g rac i ado y á p ropós i to pa ra a u m e n t a r vues t r a t r i s -
teza os ha hecho v o l v e r sin d u d a P e r m i t i d m e re-
pe t i ros q u e t o m a r é t o d a mi vida m u y sincera p a r t e 
en cuan to pueda i n t e r e s a r á vues t r a fe l ic idad. S é q u e 
la s eño ra duquesa de Vi l l ahe rmosa se halla al pre-
sente m e n o s a c o n g o j a d a qué en los p r i m e r o s m o -
m e n t o s de la pé rd ida q u e ha su f r ido . No es e x t r a ñ o 
q u e este t r i s te suceso h a y a hecho renacer sus m o l e s -
t ias . Mas no puede m e n o s de o c u r r í r s e m e q u e á v e -
ces a y u d a n las c i r cuns tanc ia s á los acon tec imien tos 
desg rac iados . Si la s e ñ o r a condesa de Fuen tes h u -
biese m u e r t o c u a t r o meses an t e s , qu izá esta m u e r t e 
hub ie ra f i j ado al s e ñ o r Conde en Par ís , r e su l t ando 
así el bien de las dos nac iones y la ven ta j a par t icu-
lar de t o d o s vues t ro s a m i g o s , s eño r , y de los del se-
ñ o r m a r q u é s de M o r a , c u y a desdichada sa lud les t iene 
en con t inuas a l a r m a s . S u p i m o s su ú l t ima recaída , y 

i Este viaje no llegó á efectuarse i causa de la gravedad de la 
condesa de Fuentes. 

a La muerte de la condesa de Fuentes. 
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los médicos están convencidos de que le repetirán 
esos accidentes si no cambia de cl ima. Yo creo que 
si la misma señora condesa de Fuentes hubiese p e r -
manecido en este país se hubiese podidosalvar la . Por 
lo común cuesta t raba jo convencerse de que el aire 
natal sea contrar io á la s a lud , pero hay mil e j e m -
plos, y al menos, conviene evitarlo una t emporada . 
Mucho desearía, señor Duque, que para vues t ro con-
suelo y distracción os decidieseis á pasar por aquí al-
gún t iempo en compañía de tan tos amigos que os 
serán seguramente queridos. Por mi par te , me con-
sideraría m u y feliz si encont ra ra ocasión de cult ivar 
vuest ro t ra to y la benevolencia con que me honráis . 

«Tenemos aquí al Nuncio , de que me hacéis el 
honor de hab l a rme ; es, enefec to , un verdadero niño; 
pero dicen que él no está encargado sino de la mí-
mica del of icio, y que tiene un Auditor que se en-
carga del resto. Por aquí andan m u y diver t idos con 
las fiestas del casamiento del conde de Artois . Me 
ocupo tan poco de esto , que nada puedo deciros de 
el lo , y os c reo , por otra pa r t e , en disposición bien 
contrar ia á este género de pasa t iempos . Mme. G e o f -
frin y Mlle. de Lespinasse quedan m u y agradecidas 
al honor de vues t ro recuerdo. Esta úl t ima se halla en 
un estado de debilidad y suf r imiento que no puede 
ser más á propósi to para sentir y compar t i r vuestro 
do lor : así es que la lectura de vuestra car ta la ha im-
presionado v ivamente . En el caso de que por d e s -
gracia repitiesen al señor marqués de Mora los acci-
dentes, me a t r evo , señor Duque , á reclamar vues -
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tras ant iguas bondades. Sois tan sensible que no t e . 
m o mos t ra ros lo que es necesidad de mi corazón y 
del de los amigos de Mr. de Mora. Acabo, como me 
lo habéis ordenado, renovándoos la seguridad e t -
cetera , etc. •. 

«Postdata. Recibo en este momento , señor Du-
que, una carta que Mr. Lorry me envía para hacerla 
llegar al señor marqués de Mora, y que le dirijo por 
este mi smo correo. Veréis por ella cómo Mr Lorrv 
insiste en la necesidad de dejar el clima de Madrid 
c o m o ya tuve el honor de indicaros. Me dice también 
que ha escrito al señor conde de Fuentes, por medio 
del señor conde de E g m o n t , para darle su dictamen 
sobre el estado de su señor hijo. El de la señora 
duquesa de Villahermosa inquieta á las personas de 
quien es apreciada. Aunque no tengo el honor de co-
nocerla pe r sona lmen te , no ignoro cuánto interés 
merece. Mlle. de Lespinasse se une á mí para sup l i -
caros, señor Duque, tengáis á bien darnos noticias 
suyas . Las e spe ramos .» 

Era demasiado absurdo obligar duran te el in-
v ie rnoa ponerse en camino para tan la rgo viaje á un 
enfermo como Mora , y p o r e s 0 sin duda cesan las 
cartas duran te los meses de Diciembre, Enero y Fe-
brero; mas no bien apunta la p r i m a v e r a , de nuevo 
escribe D'Alembert más apremiante que nunca t o -
cando en las siguientes car tas todos los registros de 

. Sin duda le encargó el Duque que no firmase las cartas pues 
desde ésta en a d e l a n t e m n g u n a viene firmada. P 
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su r id icula y r e p u g n a n t e sens ib ler ía , y c o n f i r m a n d o 
él m i s m o de su p u ñ o y le t ra los v e r g o n z o s o s t e x t o s , 
q u e a n t e s c i t a m o s , de G r i m en su c o r r e s p o n d e n c i a 
y M a r m o n t e l en sus Memor ia s 

'Paris, i de Marzo de 177*. 

« S e ñ o r D u q u e : Q u e d o a b r u m a d o de r e c o n o c i -
m i e n t o p o r v u e s t r a b o n d a d , y os sup l i co recibáis 
m i s h u m i l d e s al m i s m o t i e m p o q u e t r i s tes g r ac i a s . 
Las not ic ias q u e m e habéis h e c h o el f a v o r de d a r m e 
m e a l a r m a n en e x t r e m o , p u e s a d e m á s de q u e c reo 
el ú l t i m o acc iden te del s eño r m a r q u é s de Mora m á s 
cons ide rab le y p r o l o n g a d o q u e los an te r io re s , h a y 
t a m b i é n esa t o s , que parece m u y a l a r m a n t e po r el 
e fec to q u e p u e d e hace r en el p e c h o , y p o r q u e t e m o 
sea consecuenc ia de la qu ina y el h i e r ro q u e , c o n t r a 
el pa rece r de Mr. L o r r y , ha t o m a d o . N o t e m o m e n o s , 
l o m i s m o q u e Mr . L o r r y , al inf lujo q u e el a i re seco 
y a r d o r o s o de Madrid p u e d a t ene r en ese p e c h o , y a 
tan débi l po r el ú l t i m o acc iden te , y v e r o s í m i l m e n t e 
i r r i t ado y ca ldeado po r el r e m e d i o de q u e el señor 
m a r q u é s de Mora ha hecho uso. N o os o c u l t a r é , se-
ñ o r , q u e Mr. L o r r y t e m e m u c h o la inf luencia del 
p r ó x i m o v e r a n o ; t e m e q u e el exceso de ca lor r a r i -
f ique d e m a s i a d o la s a n g r e de Mr. de Mora y se h a -
g a n los accesos a u n m á s f recuentes . Su es tado será 
e n t o n c e s v e r d a d e r a m e n t e e s p a n t o s o , p o r q u e a p e n a s 
t e n d r á t i e m p o de resp i ra r en tan c o r t o s i n t e r v a l o s . 

1 Véase el cap. XIV. 
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El señor Caballero de Magallón me ha enseñado la 
carta que le escribió sobre la salud de Mr. de Mora 
y esta carta me prueba , señor Duque, que no habéú 
olvidado nuestra lengua como me asegurabais , p o r -
que la traducción que de ella me ha hechoMr .de Ma-
gallon no añade claridad ninguna al texto de la que 
me hicisteis el honor de escribirme. Decís á Mr de 
Magallon que la señora duquesa de Villahermosa ha 
empeorado , impresionada por el estado de Mr de 

' E r , r 0 q u e e S , e m a l S e r á p a s a J ' e r o - p ó c e m e 
d ' c h 0 d « d e algún t iempo acá su salud 

era muy b u e n a . T e n g 0 f a , c o n f i a n z a ^ ^ ^ ^ 
dad, señor Duque, que espero con la mayor impa-
ciencia la llegada del correo de mañana sábado- Dios 
qmera que calme la inquietud en que es toy. Mada-
me Geoffrin y Mlle. de Lespinasse quedan siempre 
m u y agradecidas al honor de vues t ro recuerdo el 
estado habitual de esta última es el de fiebre conti-
nua y cont inuos sufrimientos. En cuan to á madame 
Geoffrm, parece rejuvenecer . Ya sabréis el gran n e -
gocio que ocupa á la corte de España y á ésta • el 
proyecto de restablecer los jesuítas bajo otra forma 
ó bajo otros auspicios. Excusado era matar los si h a -
bían de resucitarlos después. Por lo demás, no nos 
ocupamos aquí ordinar iamente más que de teatros 
musicayfr ivol idades que interesan muy poco á tres-
cientas leguas de distancia. Me guardaré, pues, de 
fastidiaros con estos cuentos en que no tomo ningu-
na parte , y m e l imitaré á renovaros, etc etc » 
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"Sin fecha. 

«Señor D u q u e : Las ú l t imas not ic ias q u e habé is 
t en ido la b o n d a d de d a r m e son, en efec to , d e s o l a d o -
ras , y t odas vues t r a s a l a r m a s han p a s a d o á mi a l -
m a . Mr . L o r r y escr ibe una s e g u n d a car ta al s eño r 
m a r q u é s de Mora , pe ro t o d o s sus s o c o r r o s l l egan 
t a rde . Los r e m e d i o s q u e ha t o m a d o Mr. de Mora le 
han e n v e n e n a d o , y t e m o m u c h o los efec tos de esa 
qu ina y ese h ie r ro . Está d e m o s t r a d o q u e la fuerza y 
durac ión de es ta h e m o r r a g i a v ienen de esa causa : 
Mr. L o r r y n o lo d u d a . Será prec iso m u c h o t i e m p o , 
m u c h o s cu idados y , s o b r e t o d o , o t r a s luces d is t in tas 
de las q u e g u í a n la curac ión de Mr. de Mora pa ra r e -
p a r a r el m a l q u e le h a n hecho . Mr. L o r r y desear ía 
v i v a m e n t e e s t a r en c i rcuns tanc ias de asist i r á Mr. de 
Mora ; pe ro á t an t a dis tancia los conse jos n o s i rven 
s ino para t u r b a r é inqu ie t a r . M u c h o e spe ro de vues-
t ra b o n d a d , s e ñ o r D u q u e , y a g u a r d o el m a r t e s p r ó -
x i m o en un e s t ado de ag i t ac ión y d o l o r , q u e no p o -
d rá ca lmar se has t a q u e sepa q u e v o s lo estáis p o r 
c o m p l e t o . J a m á s ha c a u s a d o nad ie a l a r m a s tan v ivas 
y c rue les c o m o las q u e causa el s e ñ o r m a r q u é s de 
Mora á sus a m i g o s . H a y en t r e ellos quien n o m e ex-
t r a ñ a r á sea v íc t ima de su a fec to hacia él . Es v e r d a d , 
sin e m b a r g o , que nad ie h a y t a m p o c o q u e merezca 
c o m o él exci tar in terés tan v i v o . Su fami l i a , su m é -
dico, sus a m i g o s , só lo t ienen un r e p r o c h e q u e h a c e r -
le: el de obs t ina r se en r e sp i r a r un a i re q u e hace m u -
c h o t i e m p o cree m o r t a l su méd ico , y de ja rse c o n -
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P ° r l a s l u c e s d e hombres que han desconocido 
seguramen te el origen de su mal , siendo esto causa 
de que no prescriban un remedio que no aumente el 
peligro de Mr. de Mora. Unios, señor Duque á L o -
rry y al interés de la vida de vues t ro amigo para 
salvarle del peligro en que están sus dbs. Aún es 
t iempo: los accidentes anteriores han sido tan fuer-
tes como éste, y , por lo tanto, no serán sus conse -
cuencias más peligrosas. Por mucho que hayáis su-
frido al verle en tan lamentable estado, envidio vues-
tra suerte. Es espantoso estar á trescientas leguas y 
esperar cua t ro días noticias tan interesantes. Nunca 
sabré expresaros, señor Duque, el sensible reconocí-
m.ento de que estoy poseído, ni seré bastante feliz 
para p robá ros lo s sentimientos, etc., etc.» 

"Paris, 11 d e M a r z o d e 1774. 

«Señor Duque: Aumentáis todos los días la gra-
titud que os debo. Tenía la más apremiante necesi-
dad de las noticias que me dais: en mi vida he sen-
tido a la rmas semejantes, y no tengo expresiones pa-
ra daros las gracias. He estado aguardando en la ca-
sa de Correos la llegada de la mala, y aunque espe-
ro manana noticias todavía mejores que las del 24 
iré de la misma manera á esperarlas al correo á fin 
de recibirlas una hora an tes .Laspa labras que venían 
escritas en vuestra carta por el reverso del sobre 
esta bun, me han vuelto la vida, y he quedado agra-
decido en part icular á este rasgo de bondad inaudito 
por vuestra par te: es propio de un alma bien sensi-
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ble, y que debe haber sufr ido cruelmente , para saber 
ponerse tan bien en el caso de los que sufren. Sin 
t o m a r alientos he ido á l levar estas noticias á m a -
damoiselle de Lespinasse, que las esperaba con un 
terror y un espanto que me tienen m u y a la rmado. 
En ninguna par te del mundo puede ser tan amado el 
señor marqués de Mora c o m o lo es en este rincón-
cito que habi tamos . Di parte al pun to de estas c o n -
soladoras noticias á Mr. L o r r y , y le he anunciado la 
consulta que m e prometéis . La voz de todos es aquí 
unánime contra el clima de España, y todos tienen 
el m a y o r deseo del m u n d o de que Mr. de Mora ven-
ga j u n t o á Lor ry , para que se haga ca rgo éste de su 
salud, que se p romete restablecer. Ya habéis visto, 
señor Duque, que el descuido de los médicos de Es-
paña ha estado á pique de cos tar la vida al señor 
marqués de Mora. ¿ Quién os responde de que en el 
porvenir vean más claro y a-.ierten mejor? Para dis-
minuir , señor Duque, el pesar que causará al señor 
marqués de Mora dejar la España , sería una acción 
ve rdaderamente digna de vuestra amistad que le 
acompañaseis vos con la señora duquesa de Villa-
he rmosa : así os encontraríais , tanto vos como él, en 
compañ ía de los seres más queridos que tenéis en el 
mundo , y podríais decir que le habíais, no sólo ase-
gurado la salud, sino sa lvado también la vida. Yo 
no sé si este p royec to os parecerá ext raordinar io : á 
mí me parece m u y fácil, cuando pienso en vues t ros 
sentimientos por el señor marqués de Mora y en la 
necesidadde sacarlo p ron t amen te de ese clima funes-
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Permit . " ^ h h a n v e n e n a d o . 
Permit idme, señor Duque, esperar con e! más vivo 
deseo vuestra vuelta á Francia, á no ser que la Z t 
d e n a a aqu, os sea ya insoportable : mucho me p r o -
meto frecuentar vues t ro t r a to , más que el pasado 
Os doy u I I 4 n d e g r a c . a s p o r h a b e r m e P • 

ta s de la señora duquesa de Villahermosa. Había 
sab.dc por el señor Cabal .ero de Maga.lón que 
es ado, de su señor h e r m a n o la afectó vivamente, y 
me h a b , , a t r a n q u ¡ ] ¡ d a d h a d ¿ n d ¿ 

que sus dolencias se han calmado. Su sensibilidad 
aumenta el interés que su persona inspira. Estaba 
desesperado porque las noticias del señor príncipe de 

nidad ' ¡ T ^ " ^ 0 o p o r t u -
nidad . cuando estabais inquieto, se hallaba él per-
fectamente, y nunca ha estado en verdadero peligro 
n tenido un solo accidente a la rmante . A mi juicio^ 
e s t ame jo r que antes de su enfermedad, y y a desearía 
y o que las sangrías hubiesen debilitado á Mr. de Mo-
ra tan poco como á él. Mme. Geoffrin y Mlle. de 
Lespinasse han compar t ido todos vuestros sen t i -
mientos de dolor y de alegría, y os dan J g ^ 
por vuestros recuerdos. Recibid, señor Duque la ex 
presión más sincera, e tc . , etc.» 

tan S l f , d P r e S - T , e ' " m í t a S e D ' A I e m b e r t á indicar 
n solo la necesidad del cambio de clima, pero sin 

atreverse a soltar aún el absurdo de q u e era París él 

. D. L«i . Pignatelli y Gonzag , , h e r n u n o d e u 

Mor, , enfermo también en Pa r í , por aquel t iempo. ? 
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p u n t o d e aires sanos para un tísico que su sabio d o c -
tor recomendaba. Algo insinúa y a sobre este pun to 
capital al al lanar en la car ta anterior todas las d i f i -
cul tades á su gus to , p ropon iendo acompañen al e n -
fe rmo los duquesdeVi l l ahe rmosa ; mas en la siguien-
te expresa ya del t odo su pensamien to , y temiendo 
sin duda lo absurdo de la propues ta , apresúrase á 
paliarla con la asistencia inmediata de Lor ry , que 
había de exceder á todas las venta jas . La hoja suelta 
de que habla esta car ta debió .ser, sin duda , la que, 
según Marmonte l , dictó la misma Lespinasse. 

u Paris, 14 de M a r z o de 1774. 

«Señor Duque : Mr. Lor ry ha respondido á la 
consu l ta , y en cuan to á lo conveniente al cl ima, ha 
dicho su opinión en hoja apa r t e . Pero nada añade 
esto á las dos cartas que ha escrito ya á Mr. de Mo-
ra, y que deben decidirle á part i r al m o m e n t o sin 
esperar esta respuesta, que , como veréis, no es más 
decisiva ni más absoluta que su pr imera opinión. 

»Y es necesario confesar que desde el m o m e n t o 
en que Mr. de Mora salió de Bayona , Mr. Lorry no 
ha mudado su opinión de que le era necesario volver 
á respirar el aire de París. Ha escrito cinco ó seis 
Veces á Mr. de Mora, y es inconcebible que no le 
haya hecho hasta ahora más impresión. Pero sobre 
lo que Mr. Lor ry no insiste t o d o lo bastante por 
modest ia y desconfianza de sí mismo, es sobre la 
importancia de su asistencia á Mr. de Mora, porque 
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aun suponiendo que haya a lgún clima ó aire que sea 
igualmente bueno al de París , lo cual no cree m o n -
sieur Lor ry , es necesario contar con cosa tan i m -
por tan te c o m o tener á un hombre tan i lustrado y 
amigo por médico. Esto es sin duda lo que el señor 
marqués de Mora no encontrará sino en París. No 
os ocultaré, señor Duque, que Mr . Lor ry teme v e r -
daderamente por el pecho de Mr. de Mora, si no se 
decide p ron to á huir de ese aire pernicioso. Sería, 
pues, necesario que Mr. de Mora partiese sin perder 
un momento , á fin de evi tar los calores en su viaje. 
Vos, señor Duque, que tan bien sabéis a m a r y cono-
céis todo el valor de vues t ro amigo , animadle , y á 
menos de imposibi l idad, haced el sacrificio de acom-
pañarle . Sabréis seguramente que el señor príncipe 
Pignatelli piensa part i r dentro de un mes, lo más 
tarde , para reunirse con su señor padre , que por 
consecuencia será cuidado como merece. Mr. de Ma-
gallón se ha encargado de una carta que Mr. Lor ry 
os escribe, de una consul ta latina para Mr. Pereira 
y de una hoja volante sobre el clima. Si la cuestión 
no envolviese interés tan g rande c o m o es el de la 
salud y la vida del señor marqués de Mora, vues t ro 
amigo tendría un millón de perdones que pediros 
por la extensión, machaconería é impor tunidad de 
mis cartas. Recibid, señor Duque, las seguridades 
e tcétera , etc. 

» Postdata. Permit idme incluya en mi carta la 
ad jun ta esquela para Mr. de Mora .» 

En la siguiente car ta aparece y a decidido el via-



3 ' 9 

je de Mora ba jo la responsabil idad de L o r r y , que 
asegura está el en fe rmo en disposición de marcha r 
en aquellos m o m e n t o s . 

"París, 20 de M a r z o de 1774« 

»Señor D u q u e : No t e n g o expresiones para de-
mos t ra ros mi reconocimiento . C o m p r e n d o que debo 
este exceso de bondad á vues t ra amis tad por el se-
ñor marqués de Mora, y á él le toca , pues , d e s q u i -
t a rme con vos . He comun icado á Mr. L o r r y las no-
ticias que tenéis la bondad de da rme . El exceso de 
debilidad de Mr. de Mora me inquie ta . Sin e m b a r -
g o , lo más terrible que había era el pecho , y me 
tranquilizáis d ic iéndome que ya no tose. Mr. Lo r ry 
no duda que Mr. de Mora está en disposición de 
marchar en este m o m e n t o . Debe haber recibido la 
respuesta á su consul ta y una car ta del t o d o deci-
siva. Bien quisiera que esta car ta n o le encont rara 
en Madrid y le fuese enviada . Hemos sabido con 
dolor que el señor conde de Fuentes ha estado o t ra 
vez enfe rmo con dos sangr í a s : en n inguna par te del 
m u n d o se sangra t an to c o m o en Madrid. Si el señor 
marqués de Mora debe pa r t i r , obl igadle , señor Du-
que, á n o perder un m o m e n t o , á causa de la esta-
ción en pr imer lugar , y en s egundo porque m o n -
sieur Lor ry desea que esté aquí antes de cumpl i r los 
tres meses de su accidente, pa ra hacerle apl icar las 
sangui juelas . Por o t ra par te , debe temer lo que el 
t i empo traiga cons igo , porque hace dos años que 
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esta oprimido por toda clase de desgracias. C o m -
prendo, señor Duque, vuest ro sent imiento por ia 
muerte del Infante niño «, y t omo en él toda la parte 
posible. Mlle. de Lespinasse y Mme. Geoffrin quedan 
muy,agradecidas por vuestros recuerdos, y estarían 
encantadas si pudieran veros por aquí pronto . R e -
cibid, sencr Duque, la seguridad del más vivo y res-
petuoso, etc., etc. 

«Postdata. Nada me decís de la salud de la señora 
duquesa de Villahermosa, y espero sea esto señal de 
que es buena , como mucho lo deseo. Si viniera á 
este país os suplicaría solicitaseis de ella me pe r -
mitiese ofrecerla mis respetos.» 

Esta fué la últ ima carta de D'Alembert en aque-
Ha funesta y vergonzosa in t r iga : después de ella ya 
no se encuentra o t ro ras t ro auténtico del desdichado 
Mora, que la siguiente part ida de difunto fechada en 
Burdeos. 

«El 27 de Mayo de 1774 ha muer to en esta pa-
r roquia , después de recibir los Sacramentos , el m u y 
alto y poderoso Sr. José de Pignatelli y Gonzaga 
marques de Mora , gent i lhombre de Cámara de su 
Majestad catól ica, con ejercicio, de edad de unos 
treinta a n o s , hijo legít imo y pr imogéni to de su ex-
celencia el conde de Fuentes y la señora María Lui-
sa de Gonzaga . viudo de la m u y alta y poderosa se-
ñora Mana lgnacia Abarca de Bolea; y al día s i -
guiente fué en te r rado su cuerpo solemnemente en la 

' El ínflate 0 . Cirio,, nieto primogénito de C.rlos III. 
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iglesia, es tando presentes los Sres. Ducastaing y 
Duriala, sacerdotes coadjutores , en fe de lo cual 

Balette, vicario de Puy-Pau l in , 
Sandré, cura de Puy-Paul in , 

aprobando las raspaduras y adiciones hechas en di-
cha par t ida, hoy 19 de Julio de 1774.» 

Ninguna not ic ia , n inguna relación de este f u -
nesto viaje en busca de la mue r t e , ni de su desastro-
so té rmino , ha quedado por ninguna parte , si se ex-
ceptúa este lúgubre documento . La familia de Mora 
parece guardar un estudiado silencio sobre todo 
cuanto se refiere al desdichado Marqués , como si 
temiese que sus ideas revolucionarias, que tan opor -
tunamente ahogó la muer te , trascendiesen fuera de 
la sepul tura . Mlle. de Lespinasse, por su parte, t rue-
ca y t ras torna los escasos hechos que llegaron á su 
noticia, ora ocul tando, ora inventando, para amol -
dar lo todo á la especie de reclamo que de la pasión 
de Mora h izo , á fin de ablandar el corazón, ha r to 
duro ,de l sust i tuto q u e , a u n antes de mor i r aquél , ya 
le había puesto. Sábese, sin embargo , p o s i t i v a m e n -
te que Mora salió de Madrid el 3 de Mayo de 1774, 
a compañado por el médico Navarro y dos criados, 
que llegó á Burdeos el 23 del mismo mes y mur ió 
el 27 de resultas de una espantosa hemorrag ia que 
la fat iga del viaje y el criminal engaño de Lor ry , 
D'Alembert y la Lespinasse le produjeron . Sábese 
también que en aquel t remendo desamparo de la 
muer te , que venía á sorprenderle en el mísero cua r -
to de una p o s a d a , el desdichado Mora volvió los 

2 1 
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ojos á Dios, recibió los auxilios de la Religión y mu-
rió en el seno de la santa Iglesia católica, apostól i-
ca, romana , en que había nacido, renegando sin d u -
da de las perversas ideas y los falsos amigos que ha -
bían extraviado su alma y precipitado su muer te . 
Quizá aquel misterioso ret iro de Veruela logró m a n -
tener viva en el fondo de su alma una centellita de 
fe, que no consiguieron ahoga r ni las cenizas de la 
impiedad ni el cieno de los vicios; quizá también las 
oraciones de sus dos san tas he rmanas María Luisa 
y María Manuela le a lcanzaron en su hora postrera 
la úl t ima y decisiva g rac ia . 

En cuanto á Mlle. de Lespinasse, mur ió dos años 
después (23 de Mayo de 1776), víctima del ardor de 
su t emperamen to y de la nueva pas ión , á veces 
desdeñada y á veces exp lo tada , que un año antes 
de morir Mora le había inspirado el Conde de Gui-
bert, uno de los pequeños grandes hombres que los 
entus iasmos libidinosos de las mujeres famosas de 
aquella época fabricaban á cada paso sobre la pe-
tulante presunción de cualquier fatuo buen mozo. Y 
mient ras D 'Alember t , inst igado por su doblemente 
falsa amiga , a r rancaba con criminal engaño al des-
dichado Mora de casa de sus padres para llevarle á 
morir en el rincón de una posada, la sensible filóso-
fa escribía á Guibert esa serie de ponderadas cartas 
que han resucitado su fama en nuestra época, y en 
las que todo, hasta el entus iasmo de sus admirado-
res, resulta postizo. 

Mlle. de Lespinasse murió impeni ten te , rodea-
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da tan sólo de los impíos que habían f o r m a d o sus 
delicias, sin Dios, sin fe y sin esperanza. En el m o -
men to de expi ra r , el pequeño grande hombre Guibert 
dijo so lemnemente esta blasfema necedad , que des-
de tres ó cua t ro días antes tendría p reparada , sin d u -
da : « E l Señor ha herido al pas tor , y el rebaño se 
ha desbandado .» Aquella misma noche el sensible 
Guibert se conso laba en el tea t ro . 

En su t e s t a m e n t o , hace Mlle. de Lespinasse el 
ex t r año encargo de que un c i ru jano de la Caridad ó 
de cualquier o t r o hospital le abra el c ráneo seis ho -
ras después de m u e r t a ; y en una car ta dir igida á 
D 'Alember t , c o m o c o m p l e m e n t o de su t e s t a m e n t o , 
encarga á éste las s iguientes disposiciones: « Supl ico 
á Mr. D 'Alember t tenga la bondad , en el ins tante de 
mi muer te , de buscar en mis bolsillos ó en mis ca jo -
nes dos re t ra tos del d i fun to Sr . Marqués de Mora : 
me hará qui tar una sort i ja de cabellos que he l leva-
do siempre en el d e d o : qui ta rá t ambién de mí reloj 
dos corazoncitos que penden de la c a d e n a , uno de 
cabellos y o t ro de oro: pon i r á todo esto en una caj i . 
ta y lo remit irá á la Sra . Duquesa de Vi l lahermosa , 
con una car ta en que conste que y o soy quien he 
dispuesto al mor i r se le remita cu idadosamente esa 
caja. Convendr ía encargar del envío al Sr. Conde de 
Aranda «.» 

En el t r i s t e inven ta r iode las a lha jas , r o p a s y e f e c -
tos de Mlle. de Lespinasse, vendidos en pública su-

1 Era entonces Embajador en París . 
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basta despues de su muer te , consta esta p a r t i d a : 
«Dos retratos del difunto Mr. de Mora, una sortija 
dos corazoncitos, de oro uno, apreciado e! lote en' 
quince l ibras .» 

D'Alember t mismo debió adquirir este lote en la 
subasta, para cumplir , sin duda , como en efecto 
hizo, la ultima voluntad de su amiga , remitiéndolo 
odo a la Duquesa de Villahermosa. Los retratos y 

los simbólicos corazones han desaparecido: la so r -
tija encuéntrase al presente sobre nuestra mesa en 
compama de o t ro anillo dado por la Lespinasse á 
Mora y arrancado también al cadáver de éste, para 
la Duquesa de Villahermosa. La primera de estas 
sort i jas consiste en un aro de oro, ceñido por una 
trenza de pelo rubio obscuro, unida en sus extremos 
con una chapa de oro , en que se lee: Memoire de 
Forma la segunda un a ro de o r o , con un calenda-
n o mensual perpetuo esculpido, y una chapa en que 
hay un lema, que no puede leerse sin cierto teme-
roso disgusto . á t ravés de un siglo y sobre el r e -
cuerdo de un m u e r t o : Que tout passe bors Vamour 
Sentencia m u y propia de Mlle. de Lespinasse que 
sustituía en su corazón pasiones á pasiones, y a u n 

las s imultaneaba sin escrúpulos, y que proponemos 
se grabe en el pedestal de la estatua que levantarán 
al cabo a esta ideal heroína del amor los admira-
dores de las pasiones del siglo XVIII. Por si el caso 
llega, les recomendamos como modelo para la esta-
tua el de aquella gran meretr iz de Babilonia, que 
descr íbe la Escri tura, vestida de pú rpura , sentada 
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sobre una bestia roja, e levando sobre su cabeza una 
copa de oro llena de humanas inmundicias 

XVI 

La desastrosa muer te del Marqués de Mora y 
las tristes circunstancias que la rodearon, en que no 
pudo menos la Duquesa de Vil lahermosa de cons i -
derar hasta cierto punto c o m o cómplice á su p r o -
pio mar ido , sumieron á esta señora en una especie 
de doloroso e s t u p o r , i n t e r rumpido tan sólo por 
fuertes a taques nerviosos y lágr imas amarguís imas . 
El 25 de Jun io escribía el Duque de Vil lahermosa 
contestando á la carta de pésame de su cuñada la 
Princesa Pignatel l i : «Como podréis suponer , Mada-
me de Vil lahermosa está ex t raord inar iamente afli-
gida • , y ha tenido seis ó siete días de vapores y 
angust ias cont inuas que no la dejaban sosegar ; ha 
rehusado todo a l imento y todo remedio , y sólo con 
gran t r aba jo he conseguido hacerla t o m a r a lgo. 
Ahora empieza á volver en sí ; mas ha t o m a d o tal 
aversión á las ca r t a s , que no creo quiera leer ni aun 
la vuestra , y no podrá , por lo t a n t o , contestar la : 
por eso os supl ico, señora , recibáis las excusas que 
os presento en su n o m b r e , pues su estado es m á s 
digno de compasión que de censura. » 

Prolongóse por mucho t iempo este estado de 

1 ... plenum .. inmundiliafornuatianis cita (Apoc., XVII, 4 . ) 
2 El original de esta carta es tá escri to en f rancés . 
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Dona María Manuela , y ni la ex t raña boda del 
Conde de Fuentes con la Duquesa viuda de Hués-
car celebrada á los seis meses de muer to su hijo 
n. la venida de D. Ramón Pignatel l i , que atraído 
po r las nuevas polít icas y l lamado por Villahermosa 
" e g o ap re su radamen te á la co r t e , ni los a lborotos 
con t inuos que estallaban en las calles de Madrid al 
l legar las noticias de la derrota de Argel , consiguie-
ron sacar á la Duquesa de su postración y retrai-
miento . Las ¡ras de g randes y pequeños estallaban 
unán imes ante t a m a ñ o desastre contra O'Reilly y 
Gr imald í , y mientras los más cultos acribillaban 
con sat íras y libelos al General y al Ministro la 
gen te baja llevaba su encono contra O'Reil ly hasta 
insul tar á su mujer y ¿ s u hija al entrar éstas en la 
iglesia de la Soledad, y pretendía incendiar la casa 
de Gr imald i , apl icando mater ias embreadas á los 
quicios de las puer tas . El par t ido a ragonés creyó 
llegada para él la hora del t r iunfo , y el Canónigo 
Pignatell i y Vil lahermosa , avanzando quizá dema-
s iado , le salieron al encuen t ro ; mas Carlos III man-
tuvo por entonces á Grimaldi de Ministro de Esta-
d o , «con t ra los tiros, — d i c e Ferrer del Río — que 
mas sañudo que nunca le asestaba el partido'arago-
nés , bas tante debilitado desde la ausencia del Conde 
de A r a n d a , y rehecho ahora á ímpetus de la agita-
ción que agriaba los ánimos y enardecía las volun-
tades. Su voz llevaba D. Ramón Pignatel l i , Canó-
n igo de Zaragoza y h e r m a n o del Conde de Fuentes 
y merced al g ran val imiento de que gozaba un' 
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sobr ino s u y o (Villahermosa) 1 te rca del Príncipe de 
As tu r i a s , pretendía suceder á Grimaldi en el Minis-
t e r io .Como en las mona rqu í a s abso lu tas suele acon-
tecer que los descon ten tos se ag rupan en to rno del 
inmedia to sucesor á la c o r o n a , y que los pa t roc ina 
y defiende de éste con más ó menos d i s i m u l o , con 
m a y o r ó menor e m p u j e , el Pr íncipe de Asturias , 
que vivía ya ba jo el predominio de su esposa, inci-
tado por ella habló bas tante a l to cont ra los que en 
el desca labro de Argel fueron p a r t e , y al son de las 
pretensiones de Pignate l l i .» 

Hállabase, sin e m b a r g o , Carlos III h a r t o envuel to 
entre las redes que apr is ionaban á la m a y o r par te 
de los soberanos de Europa en m a n o s de los impíos 
fi lósofos, con jura con t ra la Iglesia católica, para 
apar ta rse e spon táneamen te del camino por donde 
aquéllos le l levaban. Sos tuvo , pues, con el tesón 
con que mantenía sus ye r ros , á Grimaldi , hasta 
publicarse la célebre p ragmát ica sobre ma t r imon ios 

i Este sobrino de que habla Fernán Núñez en su historia ma-
nuscri ta de Carlos 111 , y á que alude también Ferrer del Rio en 
este pasaje, no era otro siró el Dtque de Villaheimosa, tebrmopo-
litico, como decimos en Esf aña, del Q n ó n i g o , por e ; tar cafado con 
su sobrina carnal Ceña María Mínuela Pignatelli. La circunstancia 
de no nombrar n nguno de estes autores al sobriro en cuest;ón, 
indi jo quizá á Mr. Mcrel Fatio á suponer en sus eruditos Estudios 
sobre España que fuese D. Juan pignatelli y Conzega, hijo tercero 
del Conde de Fuentes. Mas D. Juan Pignatelli contaba en esta época 
dieciocho años , pues nació el 28 de Erero de 1758, y no estaba, 
por lo tanto , ni en edad ni en posición de mezclarse en intrigas 
pol í t icas , ni de merecer ni explotar favores de Príncipes. 
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desiguales , y l lamó después al Ministerio á D. José 
Mon.no, otro golilla, filósofo también de los c o n -
jurados de España , que acababa de cubrirse de g lo-
ria en Roma ar rancando al anciano é inerme Cle-
mente XIV el Breve de extinción contra los jesuítas 
Hazaña era ésta, indicada como primer paso de la 
c o n j u r a , cuyo p rog rama trazó Federico de Prusia 
en carta memorable del 24 de Marzo de 1767 He 
aquí esta pérfida norma, discurrida por el Salomón 
M Norte, gloria de la masonería de su t iempo, de 
la cual no se ha apa r t ado una sola l ínea, desde en-
tonces hasta el d ía , la política de los enemigos de 
la Iglesia, que no han cesado de repetir contra ella 
con más ó menos fo r tuna , el gr i to de Voltaire • 
¡Ecrasse¡ 1'infame!.. ,¡ 

« N o son seguramente las armas, —escr ibe F e -
derico á Voltaire, - l a s que han de destruir a la infa-
me Morirá á m a n o s de la verdad y d é l a seducción 
del ínteres. Si queréis que desenvuelva esta idea 
ved lo que se me ocurre. He notado, y muchos han' 
hecho la misma observación, que en los sitios en 
que hay más conventos de frailes es donde el pue-
blo se entrega más ciegamente á la superstición. No 
es pues, dudoso que si se llegaran á destruir estos 
asilos del fanat ismo, se tornara el pueblo indiferente 
y tibio hacia lo mismo que es al presente objeto de 
su veneración. Se deber ía , por lo tan to , comenzar 
a destrmr los claustros ó á disminuir por lo menos su 
numero . La ocasión ha llegado, porque, así el Go-
bierno francés como el austríaco, están e n t r a m p a -
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dos y han ago tado en vano todas sus industr ias 
para pagar sus deudas. El cebo de las abadías ricas 
y de los conventos de mucha renta es tentador . 
Representando á estos Gobiernos lo que perjudica 
el celibato de los frailes al a u m e n t o de población 
en sus Estados, el abuso del inmenso número de 
cogullas que invaden sus provincias y , sobre todo i 
la facilidad de pagar par te de sus deudas aprop ián-
dose los tesoros de estas Comunidades que no t ie-
nen sucesores, creo que se determinarán dichos Go-
biernos á comenzar estas r e f o r m a s ; y es de p r e s u -
mir que después de haber gus tado la secularización 
de a lgunos beneficios, la codicia les hará engullir el 
resto. 

»Todo Gobierno que se determine á esta opera-
ción será amigo de los filósofos, y pro tec tor por ende 
de cuantos libros a taquen á las supersticiones popu-
lares y al falso celo de los hipócritas que se opongan 
á ellas. He aquí un sencillo proyecto que someto á 
la aprobación del Patriarca de Ferney, y á él, como 
padre de los fieles, le toca rectificarlo y e jecutar lo . 
Qjiizá me objetará el Pat r iarca lo que deberá ha-
cerse entonces con los Obispos, y y o le respondo 
que no es todavía t i empo de tocar á ellos, y que es 
necesario comenzar por destruir á los que mant ie-
nen v ivas las l lamas del fanat ismo en el corazón 
del pueblo. Cuando éste se halle entibiado, los Obis-
pos vendrán á ser unos pobres diablos, de quienes los 
Soberanos dispondrán á su arbitrio en lo sucesivo. El 
poder de los eclesiásticos no es más que una aprecia-
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«ón que se funda en la credulidad de los p , . b l o < . 
Ilustrad a estos, y el encanto cesa. » 

£1 5 de Abril contesta el Sumo Pontífice de 
Ferney al rey K i d o s c h : 

«Vuestra Majestad tiene mucha razón al decir 
que no son las a rmas las l lamadas á destruir 

f Z a r m , a S P U C d e n d « t r o n a r á un Papa ó des-

nar la a p o s t u r a . No concibo cómo no habéis 
echado mano de algún buen Obispado para paga 
los gas tos de la últ ima g u e r r a ; pero sé m u / E 
que no d e s t a r é i s la superstición cris,ico,a sino con 
as armas de la razón. Vuestra idea de atacarla 2 

H VA \CS P r 0 p Í a d e U n capitán Un £ z 
a ohdos los frailes, queda e x p u e s t o ' , error de 
precio un.versal . Mucho se escribe en Francia sobre 
esta ma te r i a ; todo el mundo habla de ella; pe o no 
consideran aún lo bastante maduro este g r " " 
c o y nadie se a t reve á empezar, porque lo d e v o 

tos tienen todavía aquí crédito , 

Cuando Voltaire escribía esto, habían comenza-
do ya sin embargo, por los jesuítas, que con arr • 
g o a i n , c a i o n e s a n ( e r i o r e s d e i J m o

c ™ * 

debían abrir la marcha, por ser, según su frase los 

P Z m " , S ' e S Í a ' 105 * l 
Papa. Atrevióse pr imero P o m b a l en Portugal si 
guieronle Choiseul en Francia. A r a n d a " ! pan ' 

Carlos III y Mon.no la gloria de alcanzar su des -
trucción definitiva, dejando ya este últ imo indicada 
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en Roma, como amenaza , la de ot ras Ordenes re l i -
giosas, según puede verse en su despacho á Grimal-
di del 3 de Sep t iembre de 1772. Véase ahora la 
perfecta ana log ía que guarda con todo este d i a b ó -
lico plan la siguiente impor tan te carta del Conde 
de Aranda al P. Isidro López que existe inédita 
hasta hoy en el archivo de Loyola . 

' El P . Isidro López t ra tó familiarmente con el Conde de 
Aranda, por la mucha amistad que con la piadosa Condena trnia, y 
aun p?só más de una temporada huésp d en su casa, siendo Procu-
rador General de la provincia de C a s ó l a . Apreciábale Aranda en 
todo su valer, y temía por lo mismo que su sagacidad y valimiento 
en la corte descubriesen y aun desbaratasen la cautelosa t rama que 
u r j i a contra los jesu í tas , sus hermanos. Ccmplicósele por esta 
razón en el famoso motin de Esquilache, improvisando un test igo 
falso, que aseguró haberle visto disfrazado en t re los grupos de 
amotinados, y desterrónele con gran premura de Madrid, enviándole 
al colegio de Monforte . Y fué cosa rara, que mientras caía el rigor 
de los jueces sobre el Abate Hermoso, D. Miguel de la Gándara y 
el Marqués de Valdeflores, principales víctimas de aquel inicuo y 
ridículo proceso, imputándoseles como principal cargo una imagi . 
naria complicidad con el P . López, se déjase libre al mismo Padre 
López en Monforte, sin tomarle siquiera declaración alguna. Prueba 
manifiesta de que el buen afecto personal que Aranda le tenía quiso 
librarle ¿e todo riesgo, limitándose tan sólo á tenerle lejos de la 
c o r t e , donde no le estorbase sus manejos. EI P . Isidro López fué 
hombre de mucha prudencia y vir tud, y dió buena prueba de su 
amor á la vocación y su tranquil idad de conciencia cuando llegó 
al s iguiente año el decre to de expatriación de los jesu ' t as al colegio 
de Monfo r t e . Ha'.lábase el P . López por casualidad ausente, é ins-
tándole varios amigos para que se ccultase y huyese, no lo permi-
t ió en manera a lguna, sino que espontáneamente se presentó en el 
colegio y reunióse á sus hermanos, para marchar con ellos al des -
t ie r ro . Murió santamente en Bolonia el 7 de Oc tubre de 1797. 
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"París, 3 de Julio de 1775 

ced d e ^ r r m í ° : H e r e c i b i d 0 l a d e me r -
"esde l Vñ f J U n , ° * q U e S ¡ n d u d a ^ han dirigido 
de dea s o b r ° S P O r t a d p 0 r e S ' á ^ - m u d a n ' a n 
antes H , V e n l r 3 P a n S - Y S Í " S C r P r o ^ e t a y años 

Í / i ° ' ' I , a m a b a ^ « vuestra merced tabbe Isidore. Q„lén hubiera d¡cho 

. 7 £ r N Í n 0 r q U e y ° h a b í a d e 9 u e hiciese 
la fiesta Nuestro proverbio español dice que «en 
dando en que el per ro ha de rabiar rabia» Í I 
mundo dió en que el cuerpo Hrá/iWo i no convenía 
Yo as, lo creo, y cada día más vivo persuadido de 

dad y al bien de los Estados políticos el hacer o t ro 
U n t o e ,gual supresión de muchos otros c u e r p o f d e 
uno y de dos colores 4. El de Granaderos y a ca vó 
mas f ac í sena pegar con los demás, y no feltaln 
just ísimas razones para ello. Entiendo q u e Í e g 
un día, bien que no en los nues t ros , y vuestra mer 
ced apuesto que concibe lo m i s m o : ' c o n d e s e con" 
haber abierto el camino y servir de e jemplar 

«Considero que un socorrillo podrá aliviar á un 

lite m 7 n ° 5 6 ° P O n e " q U C C O m ° P r Ó J ' m o - ><= hte mayormen te cuando ya no es « Ms. P o r eso 
recibira^vuestra merced cuando ésta cuatrocientas 

' Esto es, el de la Compañía en 177, . 
' La supresión. 
> Jesuitico, teatino. 

4 De diversas órdenes religiosas, que vestían de un solo color 
o de dos, como los Dominicos. 0 r 
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libras de esta moneda, á fin que se a r rope y e m p e -
l u q u e ; y no me retraigo de al iviarlo en sus t r a b a -
jos, como exper imentará vues t ra merced siempre 
que tenga la confianza de avisármelos. He cuidado 
del quondam Fray José y lo cont inuaré hasta el fin 
de sus días con el m a y o r gusto . Un difunto me le 
había hecho pasar a lguna estrechez; pero se r eme-
dió y no volverá á sucederle. 

»S¡ el Santís imo Padre acabase de desengañar al 
m u n d o de que los muer tos no pueden resucitar •, 
creo que les haría un gran bien, y sin este medio 
no puede prometerse que sus huesos se t rasladen á 
ser enter rados en su t i empo bajo el sol que nacie-
ron. Lo demás será un fana t i smo que revolverá los 
Príncipes hijos de la Iglesia; se tendrán firmes sobre 
lo hecho, y la corte romana no está y a en t iempos 
que se ande » á burlas . Mejor sería que piense en los 

i Este Fray José de que habla, es el P . José Pignatelli, y el 
d i funto á que alude era su hermano el P . Nicolás, á quien llama 
difunto, por ser también de los jesuí tas ext inguidos: el cual Padre 
Nicolás causó en el dest ierro grandes sinsabores al P. José con sus 
genial idades, y la loca prodigalidad con que malgastaba los escasos 
recursos con que contaban ambos hermanos. Aranda sabia todo 
esto, porque A u r a , que era chismoso, se encargó de propagarlo, 
y debe consignarse en honor de aquél, que socorrió con largueza 
repet idas veces á muchos de los Padres desterrados que se veian 
en la miseria ; caridad que es argumento en contra suya, porque 
reconocía táci tamente la inocencia de sus víctimas, y compadecía 
los trabajos que él mismo les habia proporcionado. 

2 Que la Compañía no puede ser restablecida. 
3 Parece decir que se atreva. 
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r e p e t i d o s v i a j e s q u e h a c e á I t a l a la f a m i l i a a p o s t ó -

l a , y q u e u n d í a ú o t r o p u e d e v o l v e r á O b i s p o d e 

R o m a , y á la v i s t a d e l S o b e r a n o á q u i e n i r á á h a c e r 

s u c o r t e c o m o c u a l q u i e r a h i j o d e v e c i n o , p u e s le h a -

b r a p e d i d o s u c o n f i r m a c i ó n c u a n d o l o h u b i e s e n e l e -

g i d o , v o l v i e n d o á l a s m o d a s a n t i g u a s , q u e c o m o 

m a s i n m e d i a t a s á S a n P e d r o , t i e n e n g r a n d e r e c o -

m e n d a c i o n . 

« V u e s t r a m e r c e d t r a n q u i l i c e s u á n i m o , c o n f ó r -

m e s e c o n l a v o l u n t a d d e D i o s , y c r e a q u e le e s t i m a 

y d e s e a s e r v i r l e , = A R A N D A 

»Monsieur l'Able Isidore » 

H e a q u í a d ó n d e i b a á p a r a r e l c a b i t o q u e s o l t ó 

d e l a m a r a ñ a t e j i d a e n l a s l o g i a s d e l s i g l o X V I I I e l 

• Puesto que del Conde de Aranda hablamos, p,récenos opor-
tuno consignar un dato muy poco conocido, que, de ser a u t é n t L 
. r roja nueva luz sobre este personaje. Hace doce años celebr o ' 
lo, masones españoles el centenario de la fundación del Gran! 
Oriente nacional de España, acuñando una moneda de bronce c o Í 
estas inscMpcones: por el anverso: Centenario del Grande Oriente 
•anona, de Espala, celebrado en ,S8o, dí¡ 6 . Gran ¿ -

Z n Z Í l T r ^ T : °nenU nac'onal * 
s t ? r A r a n J a - P r i m t r G r a n M « " * < - L.medalla 

es autentica y existe en poder de un elevado personaje, que nos ha 
proporcionado exacto facsimile meta,ico. En cuanto a verdad de 
hecho asegurado en ella, toca probarla á los masones, que asi d e ' 
mostraran a mismo tiempo la estulticia ó hipocresía (nosotros nos 
atenemos a la estulticia) de Carlos II!, que publicando p e r n a l 

o í r r r r - p o n i a s u c o n , u n i a - «> 
todos ellos, y la deslealtad del Conde de Aranda que tan i n i c u t 
mente engañaba al obtuso Monarca. 
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real masón prusiano; cabi to que se encargaron de 
hilar en su t i empo los pr incipales personajes de la 
época, y han seguido y siguen hi lando con más ó 
menos fortuna polít icos y masones de gran renom-
bre. Mas ni aun en el día de hoy , en que g r a n parte 
de las profecías de Aranda se han cumpl ido y el 
Padre Santo está y a á la vista del soberano sacrí-
lego que usurpó sus dominios , h a y m u c h o s pe rso-
najes oficiales, c o m o entonces lo era A r a n d a , que 
se a t revan á soltar prendas tan a t revidas . Ya Roda , 
Ministro de Gracia y Justicia, había dicho antes en 
carta á Choiseul descubriendo has ta el fondo la h ipó-
crita negrura de a lma de aquellos h o m b r e s , viles 
ministros de la impiedad f r ancesa : «La operac ión 
nada ha dejado que desea r : hemos m u e r t o al hijo 
( la Compañía de Jesús) ; y a no nos queda más que 
hacer o t ro t an to con la madre , nuestra Santa Iglesia 
Romana .» 

Y, sin e m b a r g o , éstos eran los h o m b r e s que se 
m o v í a n , y éstas las intr igas que se f raguaban ba jo 
el ampl io m a n t o de necia hombr ía de bien y pie-
dad mujeri l con que rebosaba su insipiencia el g r a n 
Rey Carlos III. Tal es la opinión de un crítico emi -
nente , cuya ilustración no conoce rival en Espa -
ñ a , á nues t ro juicio. «De Carlos I I I ,—dice ,—convie . 
nen todos en que fué s imple testa férrea de los actos 
buenos y malos de sus consejeros. Era h o m b r e de 
cort ís imo entendimiento , más dado á la caza que á 
los negoc ios , y aunque terco y duro , bueno en el 
fondo y m u y piadoso, pero con devoción poco ilus-
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trada, que le hacía solicitar de Roma con necia y 
pueril insistencia la canonización de un leguito l la-
mado el he rmano Sebas t ián , de quien era fanático 
devoto, al mismo t iempo que consentía y autori-
zaba toda clase de atropellos contra cosas y perso-
nas eclesiásticas, y de tentativas para descatolizar á 
su pueblo. Cuando tales beatos ¡nocentes llegan á 
sentarse en un t rono, tengo para mí que son cien 
veces mas perniciosos que ju l i ano el Apóstata ó Fe-
derico II de Prusia. Pues qué, t basta decir, como 
Carlos I I decía a m e n u d o : «No sé cómo hay quien 
tenga valor para cometer deliberadamente un peca-
do aun venial?» ¿Tan leve pecado es en un R e y 

tolerar y consentir que el mal se haga?¿Nada p e -
saba en la conciencia de Carlos III la inicua viola-
ción de todo derecho cometida con los jesuítas? ;Qué 
impor ta que tuviera virtudes de hombre pr ivado y 
de padre de familia, y q u e fuera casto y sobrio y 
sencil lo, s, como Rey fué más funesto que cuanto 
hubiera podido serlo por sus vicios particulares? 
Mejor que el fué Felipe III, y más glorioso su rei-
nado en a gunos conceptos, y , sin embargo, no le 
absuelve a historia, aun confesando que hubiera 
sido excelente Obispo ó ejemplar Prelado de una 
Religion, as. como de Carlos III10 mejor que puede 
d e e r s e es que tenía condiciones para ser un espe-
ciero modelo , un honrado alcalde de barrio, uno de 
esos burgueses ( c o m o ahora bárbaramente dicen) 

muy conservadores y circunspectos, graves y eco-
nómicos, religiosos en su casa, mientras dejan que 
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la impiedad corra desbocada y t r iunfante por las 
calles » 

Y como prueba de que no es desahogo de par te 
agraviada lo que mueve nuestra p luma , ni fueron 
nunca los jesuítas los más severos al juzgar á Car-
los III, he aquí el juicio que de él ha dejado el Pa-
dre Manuel Luengo, de la Compañía de Jesús, c o n -
temppráneo y víct ima inmediata suya , en su diario 
inédito que se conserva en el a rchivo de Loyola »: 

« Por una par te era un Príncipe sin vicio a lguno 
Personal. Viudo desde la edad de más de cuarenta 
años , no ha dado mot ivo de que se diga de él en 
mater ia de castidad ni la mas leve ligereza. Su 
por te en todo regular y crist iano, asistiendo diaria-
mente á Misa, f recuentando los Sacramentos y ha -
ciendo todos los días y en ciertos t iempos otras 
muchas acciones cristianas. La caza le llevaba m u -
cho sus atenciones y mucha parte del día, pero no 
gastaba ni un cuar to de hora de la noche en los 
teatros. Era además de esto liberal y generoso, 
recto, j u s to , benigno, aman te de sus vasallos, m u y 
inclinado á hacer bien á todos , compas ivo y mise-
ricordioso aun con los reos y culpables de graves 
delitos, de lo que se pudieran traer varios e jempla-

1 Menéndez y f . Heterodoxos Españoles, t. III, páginas 
1307131. 

a Los claros que dejamos en los siguientes párrafos correspon-
den a palabra , indescifrables en el original, por hallarse éste su-
mamente deteriorado, pero cuyo sentido puede suplir el lector clara 
y fácilmente. 

22 
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res. Y no se pod rá c ree r sin temer idad que un m o -
narca de este corazón 

s imos males á c inco mil re l igiosos ve rdade ramen te 

Z T ^ r r h a b C r S Í d ° s o r P r e n d i d o y e n g a -
n a d o de ta , m o d o q u e los c r eyó reos de g r av í s imos 
deli tos. Yo m i s m o he o ído más de una vez en el 
des t ie r ro al P. Isidro López , que conoce el co razón 
y ca rác t e r de Car los III tan bien c o m o cualquiera 
de los q u e h a n es t ado cerca de su persona , que 

confesor le hubiese d cho un dia p o r la 
m a ñ a n a : Señor, los jesuítas son inocentes y es malo y 
ofensa de Dios lo que ba becbo con ellos, je 

l o r n , , f • . i " r e V 0 C a d a l a P r a 8 m á t i c a sanc ión , 
p o r q u e f u . m o s des te r rados de t o d o s los dom in io s . 
Po r o t ra pa r t e , era po r g e n i o cándido , sencil lo é 
inocen te n o es taba d o t a d o de ingenio pe r sp icaz ; 
nada ins t ru ido y ve r sado , c o m o r e g u l a r m e n t e suce-
de a los hi jos de g r a n d e s pr ínc ipes , en 
m u n d o , en ard ides y as tucias de los polí t icos, im-
buido en m a x i m a s venenos ís imas á los q u e le rodea 
ban . por el cu idado y diligencia del ind igno T a n u c -
c , expues to á persuadi rse en t o d o s 

sus Ministros e ran buenos , fieles, celosos é incapa-
ces de hacer la m e n o r in jus t i c i a ; d is t ra ído del g o -
b ie rno p o r la ma l ign idad de los m i s m o s p r ivados 
s u y o s en fomen ta r l e t a n t o la inclinación á la caza 
que esta v ino á ser su pr inc ipa l ocupac ión 
t i empo , lo m i s m o con los f r íos y nieves y r igores 
del i nv i e rno , que con los ard ientes ca lores del ve ra -
no. Este ha sido en real idad Car los III; e n s u f o n d o 
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justo, benigno, buen cristiano, poco apl icado al 
gobierno, en t regado á la caza, y m u y sat isfecho de 
estar bien se rv ido de los Ministros. Y así, todas las 
cosas contrar ias á esto, que c ier tamente serán m u -
chísimas, se deben mirar sin la menor duda c o m o 
mentiras , ó por lo menos c o m o hipérboles y exa -
geraciones. » 

Una vez ent rado en el Ministerio Moñino, a p r e -
suróse á sosegar los án imos de los aragoneses, comen-
zando por el Príncipe y la Princesa de Astur ias , que 
los pro tegían y e n v a l e n t o n a b a n . Cruzáronse c o r t e -
ses, aunque no m u y sinceras felicitaciones entre 
Aranda y Moñino, y apresuróse éste á p r o m e t e r al 
Canónigo Pignatell i su decidido a p o y o para la obra 
del canal imperial de Aragón , c o m o lo cumpl ió en 
efecto, satisfaciendo así los ve rdaderos deseos y 
aspiraciones de aquel noble y desinteresado pa t r i -
cio. Más difícil, sin e m b a r g o , j uzgó Flor idablanca 
contentar á Vil lahermosa, y c o m o se hubiese éste 
significado demasiado en aquel las revue l tas , y el 
gran favor de que gozaba con los Príncipes de A s t u -
rias le hiciera ha r to temible , pensóse entonces en 
alejarle honrosamente de la corte confiándole a lgu-
na Embajada . Mas d i sgus tado Vil lahermosa por su 
parte de los negocios políticos, dedicóse de l leno, 
dando de m a n o á éstos, á sus aficiones l i terarias, 
emprendiendo el t r aba jo de reducir á un cue rpo de 
historia y cronología las fábulas gr iegas , y o rde -
nando , con a y u d a del Abate Casalbón, su m a g n i f i -
ca biblioteca, a tes tada entonces de cuantas obras 
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perversas habían vomitado los enciclopedistas y 
filósofos franceses: estos libros, prohibidos en su 
m a y o r parte por la Inquisición, habían entrado clan-
dest inamente en España, en paquetes dirigidos por 
encargo de Villahermosa á D. Domingo Iriarte y á 
D. Manuel Roda, Ministro de Gracia y Just ic ia; que 
tal era la lealtad con que servían á su Rey aquellos 
hombres de su confianza. El i.® de Julio de 1777 fué 
n o m b r a d o Villahermosa, por aclamación, miembro 
de la Academia Española, y el 8 del mismo mes 
t omó asiento en ella, leyendo el discurso de c o s t u m . 
bre con g rande agrado de todos, según consta en 
las actas. Encontró en esto Villahermosa ancho cam-
po para saciar su act ividad, sin mezclarse en las 
intrigas políticas, y en el cor to plazo de un año 
encuéntrase consignada su asistencia d sesenta y 
ocho ¡untas de la Academia, siendo en diez de ellas 
ponente , y t o m a n d o par te m u y activa en la adjudi-
cación de premios en que fué laureado el poema á 
las Naves de Cortés, de D. José Vaca de Guzmán, 
en la edición de poesías de Sánchez, y en la tercera 
edición del Diccionario de la Academia. 

Mas á pesar de esta retirada voluntar ia de Villa-
hermosa , no le perdía Floridablanca de vista, hacía-
sele sospechosa su cont inua asistencia al cuarto del 
Príncipe de Asturias , y acabó al fin por poner en 
práctica su intento de alejarle, nombrándole e m b a -
jador en la corte de Tur in , á fines de Junio de 1778. 
Esta desconfianza de Flor idablanca , abultada por 
los suspicaces y aun malévolos ojos de la d i p l o m a -
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cía, dió lugar á que el Conde de Montmor in , emba-
jador de Francia en España, enviase la siguiente 
nota al Conde de Vergennes, Ministro de Negocios 
Ext ran je ros : 

« Pronto llegará á París el Sr. Duque de Vil la-
hermosa , que va dest inado á la embajada de Tur in , 
Es ye rno del Conde de Fuentes, con quien ha v iv i -
do en París mucho t i empo cuando aquél e ra emba-
j a d o r ; pero no por eso nos quiere más bien. Es 
hombre m u y distinto de Mr. de Almodóvar Mon-
sieur de Floridablanca le considera como el jefe de 
las intrigas que se t r aman en el cuar to del Príncipe 
de Asturias, y esto es lo que ha de te rminado á ale-
ja r le . . . Vil lahermosa ha aceptado con disgusto el 
puesto que va á ocupar , y t eme que su ausencia le 
per judique. Si no se hubiese temido irritar á la Prin-
cesa, se le hubiera alejado de manera menos hon ro -
sa. El Rey católico está m u y prevenido contra él. 
Hay, en efecto, en la conducta de Mr. de Vi l laher-
mosa un hecho que le favorece m u y poco, si es 
cier to, como me han asegurado. A pesar de deber 
grandes favores al Sr. Marqués de Grimaldi, ha 
estado á la cabeza de todas las intr igas que forzaron 

I D. Pedro de Góngora y Lujan, Marqués y luego Duque de 
Almodóvar, era entonces embajador en Londres. Fué de lo» enemi-
gos que tuvo el catolicismo en España por aquella época: tradujo 
la Historia filosófica de los establecimientos de los europeos en Ultra-
mar, de Raynal, con el seudónimo de D. Eduardo Malo de Luque, 
anagrama de su titulo, y fué denunciado al Santo Oficio como 
impío é incrédulo. 
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a este Minis t ro á re t i ra rse . Mr. Gr imald i es n a t u r a l -
m e n t e pus i l án ime y tenía g r a n m i e d o al pueb lo de 
Madrid . En consecuencia de es to , u n o de los med ios 
de q u e se val ieron para ob l igar le á re t i rarse fué el 
de env ia r l e c a r t a s a n ó n i m a s de t odas pa r t e s a m e -
nazándo l e con la m u e r t e ; y c o m o estas c a r t a s n o 
p r o d u j e r o n todo el e fec to , le p r end ie ron f u e g o á su 
casa . Pues bien: sí se ha de creer lo q u e a s e g u r a n 
es te u l t i m o med io fué invenc ión de Mr . de Vil laher-
m o s a , y él fué qu ien lo hizo e j e c u t a r . » 

N ingún r a s t ro h e m o s e n c o n t r a d o de es tas p r e -
tens iones pe rsona les de Vi l lahermosa al Minis ter io 
ni de las m a l a s a r t e s con Gr ima ld i de q u e M o n t m o -
n n le a c u s a : cons t an t an sólo la a m i s t a d é inf luen-
cia q u e con el Pr íncipe de As tu r i a s tenía , y el apo-
y o q u e p r e s tó á los deseos y causa del C a n ó n i g o 
P igna te l l i . Su cua l idad de e x t r a n j e r o , y de e x t r a n -
j e r o en el poder , h izo s i empre á Gr imald i o d i o -
so al p u e b l o de Madr id , y c u a n d o el célebre m o -
tín de Esqu i l ache , después q u e los a m o t i n a d o s in-
v a d i e r o n y d e s t r o z a r o n la casa de és te , que era 
la m u y conoc ida de las siete chimeneas, cor r ie ron á la 
de su p a i s a n o Gr imald i pa ra hacer lo m i s m o sin 
necesidad de que les g u i a s e Vi l l ahe rmosa . j ú z g u e s e 
si las iras q u e p r o d u j o en las t u r b a s la noticia del 
d e s a s t r e de Arge l , de q u e r e a l m e n t e eran r e sponsa -
bles Gr ima ld i y O ' R e i l l y , n o pud i e ron ser causa 
e spon t anea de aque l los n u e v o s excesos c o n t r a el ant i -
pa t , co min i s t ro i t a l i ano . E s . pues , m á s q u e p r o b a -
ble q u e a l g ú n golilla c h i s m o s o , e n e m i g o de Villa-
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hermosa, inspiró su nota al Conde de Montmorin , si _ 
no es que se la inspiraron á él mi smo los malos o jos 
con que debió mirar el a p o y o prestado por el Duque 
á un hombre c o m o el Canónigo Pignatelli , de carác-
ter é ideas tan contrarias á la revolución. Porque ha 
de tenerse en cuenta que Montmorin era sujeto de 
perversas ideas y malas intenciones, considerado en 
su patria c o m o traidor, así por los aristócratas, que 
eran los s u y o s , c o m o por los revolucionarios á quie-
nes se a l legó después, por simpatías ó fatal cálculo, 
pertenecía, aun siendo Ministro de Negoc ios Extran-
jeros , al Club francmasón de la Propaganda , que 
tenía por objeto, c o m o dij imos antes, no sólo conso-
lidar la revolución en Francia, sino hacerla estallar en 
los demás pueblos de Europa y derribar todos los Gobier-
nos existentes. Presidía este Club et abate S i éyes , y 
formaban parte de él Petion y Robespierre '. Mont-
morin pagó sus yerros muriendo asesinado en la 
Abadía, en la horrible matanza del 2 de Sept iembre. 

Dos sucesos de grande importancia para la 
Duquesa de Vil lahermosa vinieron durante este 
período de t i e m p o á sacarla al fin del retraimiento 
en que v iv ía desde la muerte de Mora , proporcio-
nándole uno nueva y amarga pena, dándole el otro 
á gus tar , por vez primera, las más puras delicias 
que conoc ió en la vida. Fué el primero la muerte del 
Conde de Fuente s , acaecida á las tres de la madru-

i Deschampa, Les Socieles sientes y la Societe, t. II, capi-
tulo VI, pág. 159. 
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• gada del , 4 de Mayo de , 7 7 6 . Este triste suceso hizo 
a Duquesa ,n t .mar a lgo con su madras t ra Doña 
Manana de S.Iva, la cual, tan poco fiel á la m e m o ! 
n a de su segundo mar ido como lo había sido éste 
a la de su pr imera esposa, volvió á casarse por t e r -
cera vez, en . 7 7 8 . con el esplendido Duque J e Arcos, 
D. Anton ,o Poncede León, logrando también e n t e ! 
r a d o e l , 3 de Diciembre de , 7 8 o . Debe consigna . 

se s,n embargo , en honor de la ilustre académica 
v.uda de tres mar idos , que así durante sbs t e r c e r ^ 
n u p c . a s c o m o d u r a n t e s u t e r c e r a v i u d e z , m i r ó y f a v o 

n X T 0 C a r , J O S P r O P Í O S á , 0 S ^ ^ Juan y D. Car los , que en edad bien temprana dejó 

éste t T e de Fuentes. A poco de mue r to 
este, y cuando y a tenía Vi l lahermosa, después de 
- t e anos de mat r imonio , perdida casi'.a esperanza 
de dejar un heredero á su ilustre casa , dió a luz a 
Duquesa una niña, que se l lamó Javiera por exigen 

" r S é d s t a S r S I d p y C ° n m U t a C Í Ó n d e l 

por e ta a San Franc,seo Javier años antes y c u y o 

pechosa esta d e v o c o n á un santo jesuíta. Pombal fue mas p recav ido , mandando borrar á ti m p o de ^ r , o . S a n P r a n c i s c o j a v i e r y , ^ ^ 

Salió la Duquesa á Misa de parida con g rande 
Pompa y acompañamien to , según era entonces cos 
umbre , y f u é después aquel mismo día al M o n a 

nacid Í ' " " — n t a r l a r e ^ " 
nacida h e r m a n a Sor María Luisa P , g n a t e 
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acompañában la en la m i s m a car roza la Duquesa de 
Béjar y Doña Francisca de Sales Por tocar re ro , Con-
desa del Monti jo, educandas las dos de las Salesas 
Reales. Desde su más tierna infancia era la Villa-
hermosa grande amiga de esta ext raña Condesa del 
Mont i jo , que no fué otra sino la procesada por la 
Inquisición en 1798, madre del célebre Tio Pedro 
del 17 de Marzo en A r a n j u e z , jefe más t a rde de la 
f rancmasoner ía española . En la época á que nos refe-
r imos contaba la Condesa del Monti jo veint icuatro 
años, y era señora piadosa y de tan e jemplares cos-
tumbres c o m o su ín t ima amis tad con la Villaher-
mosa y la de Béjar prueba con evidencia. Cómo 
esta señora de tan crist ianos principios y piadosa 
educación pudo extraviarse has ta el p u n t o de ser 
en su edad m a d u r a la fautora en Madrid del janse-
nismo, que nunca fué o t ra cosa en España sino des-
ca rado vol ter ianismo, es cosa que a sombra y estre-
mece y hace considerar los de r rumbade ros por don-
de la adulación y las ma las compañ ías precipitan la 
vanidad de la m u j e r . Algunos da tos cur iosos que 
sobre la infancia de esta señora hemos encont rado 
en el a rchivo de las Salesas Reales podrán quizá 
explicar en par te el enconado odio de que dió mues -
tras la Condesa del Montijo en sus ú l t imos años con-
tra todos los Inst i tutos religiosos, y m u y especial-
mente cont ra los frailes Capuchinos . 

Fué esta señora hija de D. Cristóbal Por tocar re ro 
Guzmán y Luna , Marqués de Valderrábano, p r imo-
gén i to de la casa de Monti jo, y de Doña María {osefa 
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Chaves Chacón, hija de los Condes de Miranda. Mu-
ñ o el Marqués de Valderrábano en vida de su na-
d re . a los veintinueve años de edad, en 2 de Noviem-
bre de 1757. La pena de su viudez a b r u m ó á Doña 

J ° s e f a - ^ " c e r r ó s e dos años en su casa, con 
gran retiro del mundo y austeridad de vida, hasta 
que mal aconsejada por un fraile Capuchino que es-
p i n t a m e n t e la dirigía, ent ró en el convento de 
Religiosas Carmelitas, l lamado de las Baronesa , 
abandonando á su hija, de seis años entonces, á los' 
cuidados del viejo Conde del Mont i jo , su abuelo 
enfermo ya y pos t rado por el mal de perlesía que 
e causó la muer te . Puso el abuelo á la tierna huer-

de educandaen las Salesas Reales, sin que vol-
viese a tener ella otras noticias de su madre que las 
que de vez en cuando le traía su t ío-abuelo el Car-

C n n H / Z 0 T b , : P ° d e T ° l e d ° D L u i s P o r t o c a r r e r o , 

Conde de Teba, que con largos intervalos la visi-
taba . Por el supo la niña al cabo que su madre 
novicia aun en las Carmelitas, había de profesar en 
la fiesta del Patrocinio de Nuestra Señora, , 4 

Noviembre de ,762 . Al día siguiente á éste, u ra 
r ehg iosa , maestra de las educandas en las Salesas 
escnbia a cierta persona de toda su confianza: «He-
mos sabido hoy que el Conde de! Montijo continúa 
su mejoría y q u e mañana se vestirá su Excelencia 
Ayer profeso con gran solemnidad la señora Mar-
quesa ( v i u d a de Valderrábano) , pero sin part icipar, 
noslo siquiera por un recado; la niña lloró toda la 
m a n a n a , acordándose que Su Eminencia la dijo un 
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mes ha que su madre profesaba el día del P a t r o c i -
nio de Nuestra Señora, explicando su sen t imiento 
en términos no correspondientes á su edad; lo que á 
mí, que soy un poco agorera me hace temer que fué 
present imiento de la falta que la ha rá , pues desde 
que su abuelo está enfermo, ni Su Eminencia ni su 
abuelo Miranda, ni n inguna de sus gentes, han he-
cho memoria de ella, mas que si no fuese en el 
mundo . » 

A la muer te del Conde del Montijo en el s iguiente 
año de 1763, recayó en Doña Francisca de Sales 
toda su i lustre casa, quedando al mismo t i empo ella 
en el a b a n d o n o más absoluto por parte de su fami-
lia, pues ya no tuvo desde entonces ni más a p o y o 
ni más car iño que el de las buenas Religiosas Sate-
sas. Conserváronla éstas á su lado hasta los dieci-
séis años , en que con t ra jo ma t r imon io con D. F e -
lipe Palafox Centurión, hijo del Marqués de Ariza, 
h o m b r e hon rado y cariñoso, que supo hacerla olvi-
dar , du ran te t o d o el t iempo de su ma t r imon io , las 
a m a r g u r a s de su infancia. Era la Montijo de ingenio 
m u y despierto, y educada cuidadosamente por las 
Salesas alcanzó cierta ilustración no común en ton -
ces, l legando á poseer bien varios idiomas. Vino á 
sus manos , años después de su casamiento , un libro 
francés de Nicolás de Torneux , t i tulado Ilustraciones 
cristianas sobre el sacramento del Matrimonio, y ocu -
rriósele ocupar en la t raducción de esta obra sus 
ocios de gran señora . Somet ió , sin embargo , su t ra -
bajo, como hija sumisa de la Iglesia, á la a p r o b a -
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ción de un Prelado, y fué éste el Obispo de Barce-
lona, D. José Climent, hombre docto y austero con 
ciertos ribetes jansenistas, en el verdadero seiUido 
de la p a I b , u a ) ) t a n p r e n d a d o e d . 

rentó quedar de! libro, que lo encabezó con un pró-
ogo de su pluma y lo hizo imprimir en su diócesis 

en .774. Y de este hecho tan sencillo y tan lauda-
ble vino a arrancar la ruina de la Condesa, porque 
los entusiastas elogios de parásitos y aduladores 
que convierten en prodigio cualquiera simpleza dé 
un grande adjudicaron unánimes á la Condesa el 
bonete de doctora en Teología, y quiso ella en su 
vanidad mantener con ap.auso la 'honra de es a 
borla. No 1 legaron las cosas á mayores mientras 
carino inteligente del Conde pudo moderar la vani-
dad y corregir los errores de su esposa; mas una vez 
v.uda esta, en 24 de Octubre de .790, rodeóse al 
punto de cuantos la adulaban y aplaudían, y poco 
a poco convirtióse su tertulia, si no en tur/au ^ s -

Í ; la, m o d a d e en madriguera clandes-
tina de 10 m a s perdido y disoluto que existía por 
aquel t iempo entre el Mamado clero jansenista de 
España ¿Reverdeció entonces en e. corazón perver-
s o de la mujer ya madura , y a l c a l o r de la pon-
zona volteriana, la antigua antipatía al estado reli-
gioso, que inspiró á la Cándida niña aquella falsa 
vocación que la privó de madre y aquel impru-
dente director que la aprobaba? . . . Es lo cierto que 
a Condesa de M o n f j o se hizo entonces célebre por 

su odio a los Institutos religiosos y p o r los epigra-
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mas burlescos cont ra los frailes, de que se la supone 
au to r a , y que corr ieron en boca de todos los que se 
educaron en los cinco p r imeros lustros de este siglo. 
«Estos obscenos é impíos ep ig ramas , — dice D. V i -
cente Lafuen te ,—eran reci tados de sobremesa en los 
convi tes y francachelas, á que convidaba Godoy 
también á la au to ra , aunque se dice eran más bien 
de o t ro poeta af rancesado. En aquel los ep igramas 
bice siempre el gasto un Capuchino , a lgún confesor 
de monjas , ó por lo menos a lguna bea ta . Lo ma lo 
que se publica ahora , apenas alcanza el c in ismo de 
aquel lo. » 

Hubo al fin públicas denuncias del convent ículo 
jansen is ta ; t o m ó el Nuncio car tas en el asunto , y 

, vióse obligada la Inquisición, tan abat ida ya y aun 
c o r r o m p i d a , á entablar una sombra de proceso que 
hizo huir á la Condesa del Monti jo de la corte . Reti-
róse á L o g r o ñ o , donde siguió en correspondencia 
con el renegado Obispo de Blois, Gregoire , y o t ros 
c lér igosrevolucionar ios f r a n c e s e s , m u r i e n d o al cabo 
en 1808, con la t r i s te gloria de ser el p r imero y 
ú l t imo e j e m p l a r de señora , encausada por mater ias 
de fe, ent re las d a m a s de la grandeza española ' . 

I En la galería de cuadros del Excmo. S r . Duque de Alba 
existe un magnifico re t ra to , original de Goya, de la condesa del 
Montijo Di ña Francisca de Sales Portocarero. Hállase representada 
ésta en actitud de bordar en un bastidor, y rodeanla sus cuatro hijas 
Doña Ramona, Doña María Tomasa , Doña Maria Gabriela y Doña 
María Benita de los Dolores, que fueron respectivamente Condesa de 
la Containa, Duquesa de Medinasidonia, Marquesa de Laién y Mar» 
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XVII 

hermoM^la°M"g U ^5 ( , tg^^ r e C ' ' 3 . ' ° ' a ^ u ( l u e s a ^ t Villa-

« • « o ; r 1 : 1 a m í a : N a d i e te t a n t° 
causan s e m ^ ' a n L s p é r d i d a s ^ L ^ " ' " ' 3 ^ 

q u e te debe mitigar l a o ' 7 ' C o n s o l a c ¡ ó n 
felicidad e terna ' " ^ g ° Z a d e u n a 

procura r l a n o püede t e n e ^ n r ^ 
disfruta, y tienes L K T ' 6 " C O n l a 

conceda o^rÓ h L ^ P a r a ^ Dios te 
Puedes dud t e c L T ' S U 

P e n a , y que d Í ? d e C O r a z ó " - tu 

res ignación q u e se necesi ta ^ n T ™ " ' 
n o h a v o t ro remedan ° C a S ¡ 0 n e s P e ' o 

res ienta de este t r a b a j o ; b q u e de " * 
- a s es tu fina a m i g a d e ' c o , Í ^ T ^ 

qu«a de Belgidi. Esta, señoras, educada, 
'us tiempos de virtud v recalé T i " , m'S"U n"dre « 
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dos años próximos de nacida y sumir á sus padres 
en el mayor desconsuelo. El diario del Duque , inte-
r rumpido en este t iempo, no vuelve á reanudarse 
hasta el i .° de Enero de 1779, y en esta época apa -
recen y a ambos esposos en París, haciendo allí esca-
la, como era cos tumbre de los embajadores , para 
continuar luego el viaje á Turin y t o m a r posesión 
de su Embajada . La amarga melancolía que t raen 
siempre consigo los recuerdos felices evocados en 
t iempos de desgracia, posesionóse del corazón de la 
Duquesa al encontrarse en Par ís , donde todo le re-
cordaba á cada paso la memor ia de su madre , de 
su padre, de Mora, su desdichado h e r m a n o ; y sin 
que la menor queja saliese de sus labios, ni denun-
ciara t ampoco su pena ninguna de esas confiden-
cias, á veces imprudentes , que suben del corazón á 
los labios en momentos de angust ia , unióse á la tris-
teza de sus recuerdos la amargura que el a b a n d o n o 
é indiferencia del Duque la causaban ; porque las 
gentes y la vida de París reverdecieron de repente 
en éste sus gustos de o t ros t iempos, y prescindien-
do por comple to de su esposa, entregóse de lleno 
duran te aquellos meses á los placeres de sociedad, 
las relaciones diplomáticas y las aficiones científicas 
de que por aquel entonces hacia pública gala. 

« Así c o m o e n e l o t r o l ibro,—dice el Duque en su 
diario, — pusela relación circunstanciada de la vida 
de un mes que llevé en Madrid, voy á poner en éste 
la que llevo en París, para que se haga la compara -
ción. Salí á las once de la mañana en coche, y fui 
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s S u J P i d o ' donde oímos Misa en 
: S , r a S e ñ ° r a d e l a Concepción, q u e 

se acababa de hacer. De allí fuimos á Val-de-Grace 

R R R , ; ; R T ,A FACHADA' 
des u- g : S d e M ? N" * 

• . • N e c k " . contador general 
donde v, a la señora en casa de Saint-Severin v 
n la puerta del Duque de Choiseul y del de Praslin 

Jugue en casa del Duque de „ Valhére, de ^ j 

dond h a K C a l a d e , a ° U q U e s a d e l — nombre 
donde había banca, tiribis y otras partidas y una 

las d i " " : 5 ; n ° m C ^ ¿ ^ ™ las doce me fu. a casa de Mme. de Villemoríen 
donde me mantuve hasta cerca dé la s dos » 

Coincidía con esta vida cotidiana de! Duque la 
usencia de D. Luís Pignatelli, Conde ya de F u e n ! 

" eDue
q
 a e s T n C ^ SU aislamiento 

de la Duquesa hubiera sido completo si toda la co 
o n , a e s | a y m u y e n ^ * ' 

A 1 1 " d £ B e W Í C k - >' e I m i s m o Conde de 
c Z Í o ' d ? J a d 0 r - e n t 0 n C e S P a r í S ' hubieran 
cuidado de acompañarla y agasajarla. No prescin-
d . embargo, el Duque de su esposa en aque-

^ a s i o n e s en que hubiera sido desdoro para d la 

- - — a p . 
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no acompañar le , y á poco de su llegada á París 
fueron a m b o s á Versalles para hacer su corte á los 
Reyes y visi tar á los Polignac, en el colmo entonces 
de su privanza con la Reina, y con los cuales man-
tenía el Duque de t iempos atrás , relaciones m u y 
es t rechas . Contaba entonces Luis XVI veinticuatro 
años , y era en aquella época, como lo había sido 
antes y lo fué s iempre, más estimable por sus v i r -
tudes y dotes morales que por las prendas exterio-
res de re lumbrón que adornaban á los elegantes 
a turdidos que poblaban su corte. María Antoníeta , 
por el contrar io , hallábase en todo el apogeo de su 
belleza y de su gloria , y se diferenciaba y a mucho 
de aquella angelical Delfina que había conocido la 
Duquesa en 1770. Hay en Versalles, dice un au tor , 
tres re t ra tos de María Antonie ta , c u y o estudio es 
curioso, no sólo desde el pun to de vista art íst ico, 
sino también fisiológicamente considerados. El pri-
m e r o corresponde á la época de su advenimiento al 
t r o n o : la Reina viste un t ra je de raso blanco y sus 
facciones son dulces y encantadoras , con un ligero 
t inte de coqueter ía ; es la época en que se ve a m a -
da . El segundo, a lgo posterior á la aventura del 
collar , representa á la Reina con un traje de tercio-
pelo encarnado forrado de a r m i ñ o ; sus hijos la 
rodean, apoyándose en ella Mme. Royale; la e x p r e -
sión de su cara es altiva, desdeñosa y casi amena-
z a d o r a ; es la época en que se la critica. El tercero 
es de 1785 : en él viste un t ra je azul, está sola, tiene 
un libro en la mano, pero no lee, med i ta ; su mira-

2 3 
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da es sombr í a , fija, llena de t e r r o r ; es la época en 
q u e se la odia . 

En el t i e m p o á que nos re fe r imos comenzaba 
y a á e n t r a r Maria Anton ie ta en aquel s e g u n d a per ío-
do en que la crí t ica, envid iosa y ma lévo l a , a u m e n -
t a n d o sus l igerezas has ta c o n v e r t i r l a s en fa l tas , 
había de dar l uga r á q u e la ca lumnia , á su vez , t r a n s -
f o r m a s e m á s ta rde estas m i s m a s l igerezas en c r í m e -
nes y m o n s t r u o s i d a d e s , q u e t r o c a r a n en inmerec ido 
od io el a n t i g u o e n t u s i a s m o del pueb lo . G u s t a b a 
en tonces á María Anton ie ta d iver t i r se con el c a n d o r , 
la sencil lez y t amb ién la imprudenc i a de una Reina' 
de ve in te a ñ o s , á quien ciegan los o jos las nubes de 
incienso y t a p a n los oídos las pa l ab ras de a d u l a -
ción, y t iene al l ado qu ien la d iga que , aun p r e s a n -
d iendo de la pe rvers idad y los odios ca lcu lados , es tá 
un t r o n o d e m a s i a d o a l t o pa ra q u e se d i s t ingan desde 
a b a j o los móvi les inocen tes y las Cándidas i g n o r a n -
cias q u e pueden y deben en just icia d i scu lpar c i e r -
tos ac tos i ncons ide rados . El Rey , po r su pa r t e , t an 
s eve ro en sus c o s t u m b r e s y tan sob r io en sus g u s -
t o s , h a l l á b a s e , con razón , s e g u r o de la v i r tud y el 
c a r i ñ o de su esposa , y n o e n c o n t r a n d o nada que 
o p o n e r á los cap r i chos de la Re ina , vivía en med io 
de la e legante y a legre j u v e n t u d de su cor te c o m o 
un p a d r e i ndu lgen t e q u e to le ra c o m o na tu ra l e s y 
lógicos los es t rep i tosos placeres de los hi jos en la 
in fanc ia . De a q u í aque l l a s c o n t i n u a s y c a l u m n i a d a s 
fiestas en Versal les , en Mar ly , en T r i a n o n , en Sa in t -
Cloud y en t odas pa r t e s , q u e o r g a n i z a b a á cada 
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paso a Reina, impulsada por su doble afán de diver-
tirse ella misma y de diver t i r á la a tu rd ida y ele-
gan te camaril la d e q u e se hallaba rodeada . Este fué 
en aquella época el g ran error de María Anton ie ta , 
porque la maldad y la calumnia a r ro ja ron también 
sobre ella las jus tas censuras que muchos de sus 
amigos y protegidos merecían pe rsona lmente , y la 
vergüenza de éstos manchó ante el público y ante 
la historia misma su l impia fama de Reina. La ver -
dad abrióse paso al cabo entre i nmundos libelos y 
odiosas preocupaciones, manten idas pér f idamente 
por cálculos políticos, y pruébase h o y con docu -
mentos auténticos que nada g r a v e hay que r e p r o -
char á María Antonieta . Mas pruébase t ambién de 
igual manera que fué en aquel t iempo h a r t o indul-
gente para ciertas mujeres de su camaril la , h a r t o 
amiga de escuchar las historias galantes , las f r ivolas 
hablillas y las anécdotas escandalosas , que son y 
han sido s iempre a l imento e terno de la ch i smogra -
fía de salones; que se interesaba demas iado en°las 
calaveradas de los elegantes de la época, los t r i u n -
fos de las bellezas en boga , los escándalos de las 
actrices célebres y las veleidades de ciertas g r andes 
señoras que, como dice La Bruyére , eran tan cono-
cidas por los nombres de sus amantes como por los 
de sus maridos. Cierto que á la depravación cínica 
y desvergonzada de los Richelieu habían sucedido 
entonces pretendidas pasiones cor tadas por el p a -
trón de la Nueva Eloísa, q u e no eran o t ra cosa sino 
la misma depravación disf razada con cierto t in te 
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sentimental , cierto mat iz poético de mala ley; y 
María Antonie ta , que daba p e n a l m e n t e buenos 
ejemplos y no olvidó nunca ni los preceptos de la 
Religión ni los deberes conyugales , no fué, quizá, lo 
necesariamente severa con aquellos seductores y 
aquellas seducidas, porque, t ierna y soñadora, como 
buena a lemana , excusaba como irresistibles pasio-
nes del corazón lo que no eran sino meros actos de 
l ibertinaje. Aun hoy mismo encuéntranse á cada 
paso, en los al tos c í rculos sobre todo , mujeres hon-
radas, y aun severas , que contr ibuyen sin saberlo á 
la d e s m o r a l i z a c i ó n genera l , porque imbuidas en 
aquel las falsas ideas, mant ienen esa perniciosa indul-
gencia con el vicio, que es, sin duda a lguna, la 
más peligrosa y genera l de las conspiraciones c o n -
tra la vir tud. 

El Abate Vermond , que con el t í tulo de lector 
de la Reina fué muchos años su consejero, l lamó 
ser iamente la atención de María Antcnieta sobre 
pun to tan de l icado , según refiere él mismo en una 
nota dir igida al Conde de Mercy-Aegenteau, emba-
j a d o r en París de María Teresa. He aquí cómo refie-
re el Abate su conversación con la Reina: a Señora 
la dije, sois d emasíado indulgente con ciertas cos-
t u m b r e s y reputaciones. Pedia probaros que esta 
i n d u l g e n c i a , con las mujeres sobre todo , hace m u y 
mal e f e c t o á vues t ra edad ; pero, en fin, concedo, 
aunque no es lo más propio de la mora l de un sacer-
dote, que no hagáis caso de las cos tumbres y repu-
tación de una muje r , á quien os place admit i r á 
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vuestro t r a to tan sólo porque es entretenida ó ag ra -
dable; pero que el descrédito de cualquier género, 
las malas cos tumbres y las reputaciones perdidas 
sean un ti tulo para que dispenséis vues t ra gracia , 
cosa que os perjudica de m o d o ext raord inar io , y 
desde hace algún t i empo no habéis tenido ni aun 
'a prudencia de conservar relaciones con a lgunas 
muje res que tengan bien sentada su faina de juicio-
sas y de buena conducta . La Reina escuchó t o d o 
este sermón sonr iendo á manera de aprobac ión , y 
c o m o si ella pensase del m i s m o m o d o ; y o le hab la -
ba con dulzura y mos t r ándome compadecido y ape-
nado. La Reina no ha p ro tes t ado sino contra el 
ú l t imo de mis ca rgos , c i tándome como buena repu-
tación entre sus a m i g a s la de Mme. de Lamba l l e . » 

Los consejos del Abate Vermond no podían ser» 
en efecto, m á s opo r tunos ni más p ruden t e s ; pero si 
es c ier to que los dió con tan enérgica f ranqueza, lo 
cual dudamos m u c h o , necesario es convenir en que 
la mora l de los s e r m o n e s del Abate no era la que 
practicaba él m i s m o , po rque era Vermond , según 
atest igua Barruel , un ^orro peligroso, hechura de los 
impíos filósofos c o n j u r a d o s cont ra la Iglesia. Por 
recomendación del in fame apósta ta y suicida Brien-
ne, habíale enviado Choiseul á Viena en 1769 para 
enseñar el francés á la Archiduquesa María A n t o -
nieta, prometida y a de Luis XVI, y allí captóse el 
Abate con sus h 'pócr i t a s ar tes la confianza de Ma-
ría Teresa. Mas cuando vo lv ió á Versalles con la 
Delfina y quisieron los que con pérfidas intenciones 
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le sos tenían al l ado de esta Pr incesa hacer le su c o n -
fesor , e n c o n t r á r o n s e con la i n q u e b r a n t a b l e resis ten-
cia del s a n t o y ené rg ico Arzob i spo de París , Cr i s tó -
bal de B e a u m o n t , que n e g ó r o t u n d a m e n t e al Aba te 
las licencias pa ra confesa r en su diócesis. Llevóse á 
R o m a el l i t ig io , y allí, c o m o era na tu ra l y j u s t o , 
d .óse la razón al A r z o b i s p o . «E l Arzob i spo de París' 

escr ibe Azara á Roda desde R o m a en 19 de Ju l io 
de 1 7 7 0 , — h a g a n a d o el plei to con t r a el Aba te Ver -
m o n d , confesor de la Delf ina. No ha q u e r i d o dar le de 
n i n g ú n m o d o las l icencias de c o n f e s a r , y h a o b l i g a d o 
al R e y á q u e n o m b r e o t r o confesor á su nuera que 
es el A b a t e M e n d o u x . Es to se l l ama t r i u n f o ; y con 
el n o s p o d e m o s figurar q u é vue lo t o m a r á el a m i g o 
B e a u m o n t , c u a n d o y a sin ello se c o m p a r a b a á San 
Atanas io .» 

Vióse, pues , o b l i g a d o el A b a t e V e r m o n d á con-
t e n t a r s e con la plaza de lector de la Re ina , y pa ra -
p e t a d o t r a s ella y e n g a ñ a n d o in i cuamen te á la Pr in-
cesa, e spe ró p a c i e n t e m e n t e al acecho la ocasión de 
hacer le da r á ella y al m i s m o Rey un paso fatal en 

d e , a i m P í a con ju ra de los filósofos, q u e po r 
p r o v i d e n c i a d iv ina p u d o r emed ia r se á t i e m p o . 

«Después de lo que he d icho del Minis t ro Brien-
ne , c o n f i d e n t e í n t i m o de D ' A l e m b e r t , - e s c r i b e Ba-
r rue l en sus M e m o r i a s , — y después de lo que t odo el 
m u n d o sabe h o y de la pe rvers idad de aque l h o m -
bre , n a d a añad i r í a y o si n o tuv iese q u e descubr i r 
u n a i n t r i g a , de q u e só lo en los ana les de los sofis tas 
m o d e r n o s puede e n c o n t r a r s e e j emplo . Con el n o m -
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bre de economistas formaban los filósofos conjurados 
una sociedad secreta que esperaba con impacien-
cia la muer te de Mons. de Beaumont , Arzobispo de 
París, para darle un sucesor capaz de favorecer sus 
planes. Según éstcs , debía el nuevo Arzobispo mos-
t rarse , ba jo la capa de humanidad , bondad y to le -
rancia , tan paciente y sufrido ccn el filosofismo, 
jansenismo y las demás sectas, como enérgico y 
valiente se habia most rado Mons. de Beaumont en 
defensa de la Iglesia católica. El nuevo Arzobispo 
debía, sobre tedo, most rarse en ex t remo indulgente 
con los párrocos y coadju tores , á fin de que rela-
jándose la disciplina poco á poco, acabase de des-
aparecer en cor tos años . No debía ser más severo 
en las cuestiones de d o g m a , y había, por lo tanto , 
de repr imir el celo de todos aquellos que levantasen 
la voz, poniéndoles en entredicho y privándoles de 
sus destinos c o m o hombres demasiado calientes y 
verdaderos per turbadores , para lo cual debía prestar 
oídos á toda acusación de esta especie, y dar las 
plazas vacantes , y sobre todo las pr imeras dignida-

I El presidente honorario de esta sociedad secreta era Voltaire. 
Reuníanse los ascciados en el hotel del Barón de Holbach, y contá-
base en su número D'Alembert, Tu rgo t , Ccndorcet, Diderot, La 
Harpe, Helvetius, Damilaville, el Conde de Argenta!, el guarda-
sellos Lamoigncn, Grim, Thír ict y un tal Le-Roy, de la Academia 
de Ciencias, que era (1 secretario de la Asociación. Entre la corres-
pondencia del Duque de Villahermosa hemos encontrado varias 
cartas de este Le-Roy, que no tienen otra importancia que las de 
provenir de tan funesto personaje 
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des, á hombres á propósi to que se le r e c o m e n d a -
rían. De este modo, las parroquias de París, servi-
das hasta entonces por los sacerdotes más edif ican-
tes, quedarían bien pronto en manos de curas escan-
dalosos; los catecismos, las homilías y los sermones 
escasearían ó recaerían tan sólo sobre mora l filosó-
fica, multiplicaríanse sin oposición los libros impíos 
y el pueblo, no viendo más que sacerdotes desp re -
ciables por sus costumbres y sospechosos en su 
doctrina, se alejaría poco á poco hasta abandonar 
por completo la Iglesia y la Religión. La apostasía 
de la capital traería detrás la de toda la diócesis y 
extenderíase en breve t iempo más lejos, y sin vio-
lencia ni ruido quedaría aplastada la Religión (¿era-
se Tinfame) á lo menos en París , por la sola conni-
vencia del nuevo Arzobispo.» 

Necesaria era toda la ambición de Brienne, toda 
la perversidad y todo el juda ismo de su alma para 
aceptar el arzobispado de París á este precio. Acep-
tólo, sin embargo , como hubiera aceptado la tiara 
con tal de hacer traición á Jesucristo y á su Iglesia' 
Los filósofos pusieron entonces en juego todas sus 
influencias en la cor te , y Vermond , el Abate Ver-
m o n d , que tan excelentes consejitos daba á María 
Antonieta, fué quien propuso y recomendó á la con-
t a d a Rema el nombramiento : aceptólo ésta con la 
mejor buena fe y la intención más pura , y el Rey 
mismo creyó obrar muy acer tadamente n o m b r a n d o 
Arzobispo de París á un hombre cuya prudencia 
moderación y talento hacían llegar á sus oídos l o ¡ 
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pérfidos conjurados . Brienne f u é , p u e s , n o m b r a d o 
Arzobispo de Pa r í s ; m a s fuélo un solo d ía , porque 
cons ternados los buenos católicos, acudieron al Rey , 
y cediendo éste á las súplicas de Mesdames de Fran-
cia y de la Princesa de Marcán, re tractó el nombra -
miento . 

Mas todavía pudo conseguir Ve rmond , á la som-
bra de la Reina, que nombrasen á Brienne Ministro; 
y t an conocido era del pueblo el c o m p a d r a z g o de 
estos dos malos sacerdotes , que cuando Brienne 
cayó en 1788, y el pueblo le a r r a s t r o en efigie por 
las calles, sucedió este caso chis toso. Un oficial joye-
ro , l lamado Carie, hizo un man iqu í , v e s t i d o con el 
t ra je episcopal , mitad de raso y mi tad de papel , 
que representaba al Arzobispo Brienne. Lleváronle 
á la plaza del Delf ín , al son de cazos y ca lderas , y 
allí le juzgaron , condenándole á ser q u e m a d o . Cuan-
do acababan de leer la sentencia, pasó un clérigo. 

Es preciso que un Arzobispo no muera incon-

feso , — gr i ta ron muchas voces . 
Detuvieron al clérigo, y para que nada faltase á 

la propiedad de la fiesta, bautizáronle con el n o m -
bre de Abate Vermond, y quisiéronle hacer confesar 
al man iqu í . El clérigo debía ser h o m b r e listo. 

— Si le confieso, — d i j o , — t e n d r á tan tos pecados 
de que acusarse, que no podréis q u e m a r l o esta 
tarde. 

La razón pareció opo r tuna ; todos g r i t a ron . ¡Vi-
va el señor C u r a ! , y poco faltó para que le nombra -
ran Arzobispo , en reemplazo del que iban á que -



3'O 

RETRATOS DB ANTANO 

mar . Libróse con gran t raba jo del t r i un fo , y que -
maron a Brienne sin confesarle 

r a d o Í m V e r m 0 n d ' " n t i n e , a 
« d o del filosofismo, puesto al lado de María Anto-

c T n 3 ' m a S , a T a r d C S U r U n e s U i n f l u e n c i a ' s ¡empre 
conservo la Rema su fe intacta y m a n t u l o cons-
tan temente hasta en esta época , la mas frivola y 
disipada de su v ida , las santas prácticas religiosas 
que h b d e s u p j a P o c a m a d r e = 

m u v bien 1 e s l i m a t e n í a d e e l , a s ' " b í a 
de s ^ ' n ' . 3 0 5 6 t r a f a b a d e ^ s e r v a r l a s , alejar 
d e s , todo lo que pudiera turbar la tranquil idad y el 
recog,miento de su espíritu. El Conde de Mercy 

» 2 n T í d e n T a d ° P ° r 1 3 E m p e r a t r ¡ Z ^ 
razón de todos los actos de su h i ja , la escribe el ,5 
de J u m o de i 7 7 6 : «Sacra Majestad : Desde el , 6 de 
me pasado hasta el presente ha reinado tal t r an -
qu h d a d e n Versalles, en cuanto se refiere á la Reina, 
que n o tengo hoy que re fe r i rá V. M. ningún suceso 
es a s q U L e n

c
t r a n ° ; d i n a r i a m e n t e e " m humildes 

resenas . La causa de esta falta de noticias es que 
S. M t omó la resolución desde el mes pasado de 
cumpl i r todas las práct icas piadosas prescritas para 
gana r el jubi leo. S. M. ha visitado diariamente 
cinco estaciones de regla en las principales i g s 
d Versalles y en todo este intervalo de t iempo ha 

a u T a t o d
e T t Í r á . l 0 S t e a t r o s y paseos de París, y 

cabaMo° , V e r S ' Ó n P Ú b l Í C a ' C O m ° l a s carreras de 
caballos y las cacer.as en el bosque de Boulogne.» 

De 'gual modo brillaba la bondad natural de Ma-
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ría Antonie ta , y su respeto á la mora l cristiana en 
los cuidados que la merecían cuantos jóvenes de 
ambos sexos fo rmaban parte de su servidumbre . El 
Conde de Til ly, que entró á su servicio á los cator-
ce años en calidad de p a j e , dice en sus Recuerdos: 
«María Antonieta t rataba con part icular bondad á 
toda su se rv idumbre , y por eso era adorada de ésta. 
Cuando yo entré en la corte t r a tóme como á todos 
sus pajes , con una benevolencia llena de d ignidad , 
que podía m u y bien l lamarse materna l , y unía á 
ella unas formas tan afec tuosamente corteses, que 
inspiraban a m o r y respeto al mismo t i e m p o . » Y 
más adelante añade estas palabras que le dirigió la 
Reina el pr imer día que estuvo de servicio: «Si 
queréis seguir mi consejo, no hagáis muchas excur-
siones á París , que y o cuidaré que aquí encontréis 
cuanto pueda haceros falta. Por taos como debéis y 
encontraréis mi apoyo . Pero vestios más sencilla-
mente : en pocos días os he visto ya dos vestidos 
bordados; vues t ra for tuna, aunque decente, no os 
bastará si la exceden vues t ros gastos. ¿A qué vie-
nen ese peinado y esos broches? ¿Vais á represen-
tar a lguna comedia? La sencillez no hará que se 
fijen en vos , pero hará que os es t imen.» Esta soli-
citud m a t e r n a l iba con respecto á las jóvenes mu-
cho más adelante . «Tenía la Reina entre sus cama-
r is tas ,—dice Mme. de Campan en sus Memorias ,— 
varias jóvenes del Colegio de Saint-Cyr, todas de 
buenas casas. La Reina las prohibía ir al tea t ro 
cuando las comedias no le parecían de moral idad 
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conveniente. Algunas veces, cuando representaban 
obras ant iguas de que la Reina no guardaba m e -
moria, tomábase ella misma el t rabajo de leerlas 
por la manana para decidir antes de la noche si las 
camaris tas habían de ir ó no al teatro, porque se 
creía, con razón, obligada á velar por la inocencia y 
el bien moral de aquellas j óvenes .» 

Y tanto est imaba sus vir tudes, que la misma Ma-
na Antonieta refirió con gran edificación á la D u -
quesa de Villahermosa esta últ ima vez que la vió en 
Versalles, y así lo consigna la Duquesa en una de 
sus cartas, el piadoso rasgo de una de estas señori -
tas, que acompañando á la Reina, por e s t a rde ser-
vicio muchas noches á la ópe ra , j amás levantaba 
la vista de un líbrito que llevaba. Creyó la Reina 
que sena este el libreto de la ópera , y tomándoselo 
una noche de las manos quedó sorprendida y edifi-
cada al ver que era un libro de devoción, del cual 
no alzaba los ojos una sola vez para fijarlos en el 
escenario. 

No vió ni o y ó la Duquesa ejemplos semejantes de 
edificación en casa de los Polignac, donde tan sólo 
una noche, y por pura ceremonia, acompañó al Du-
que Reuníase allí toda la intr igante y aturdida ca-
marilla que explotaba el crédito de la favorita más 
que ella misma, y cuando, nombrado Polignac p r i -
mer caballerizo, fué á instalarse con su esposa en el 
mismo palacio de Versalles, María Antonieta, el 
Conde de Artois y el mismo Luis XVI subían con 
gran frecuencia á sus habitaciones á pasar la velada 
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en aquella heterogénea compañía . La Reina entraba 
allí como una señora part icular cualquiera, p rohi -
biendo toda clase de ceremonias á su l legada, y esta 
derogación de la pomposa etiqueta de entonces fué 
grande par te para que la calumnia la acusase de fa-
miliaridades indecorosas que no pueden concebirse 
en una Princesa cuya dignidad nat iva j amás t u v o 
rival en n inguna otra Reina. «Tenía s iempre,—dice 
el Conde de T i l l y , — l a presencia de una Reina de 
Francia, aun en los momentos en que procuraba 
parecer tan sólo una muje r amable ; y así c o m o á 
ot ras mujeres se les ofrece una silla, á ella parecía 
necesario ofrecerla siempre su t rono .» Luis XVI, 
por el contrario, no prescindía de cierto ceremonial 
en aquellas veladas, y su presencia ponía, por lo 
t an to , t rabas á la locuacidad y desenvoltura de aque-
llos aturdidos. « Por eso,—dice el Conde de T i l ly ,— 
sucedió varias veces que algún atrevido adelantara 
las agu jas del reloj hasta hacerlas marcar antes de 
t i empo las diez, hora en que el puntual y m o r i g e -
rado Monarca se retiraba s iempre.» Entonces aque-
lla imprudente j uven tud , en que se introducían t am-
bién no pocos viejos gastados y cortesanos curt i-
dos , entregábase a legremente á conversaciones, 
b r o m a s y burlas que, sin ofender ni last imar el de-
coro de la Reina, fueron, sin embargo , para ella m ? . 
nantial terrible de calumnias y rencores. Una no-
che, el Conde de Artois y el Duque de Chartres , tan 
loco entonces como después ma lvado , idearon cla-
sificar á todas las damas de la corte, según los gra-
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dos de su hermosura . Hízose una lista dividida en 
siete co lumnas con esta clasificación: Bellas, bonitas 
fiasab es feas, horrorosas, infames, abominables. Tan 
solo la Reina alcanzó los votos necesarios para ser 
inscrita en la lista de las bellas: ]a Princesa Lam-

y 13 P o I l ' g n a c ' 0 g r a r o n los suficientes p a r a 

contarse en la de las boni tas , y resultaron las listas 
mas numerosas la de las infames y abominables . 
C o m o la clasificación por toda la corte, y esta bro-
ma fnvo la y ridicula de aquellas dos altezas sin fun-
damento despertó contra la Reina y su camaril la 
aristocráticos odios femeniles, que con malévolas 
insinuaciones y diestras calumnias echaron la pr i -
mera simiente de aquel rencor con que las sangui-
n a n a s fur ias de la Revolución pedían en las j o m a -
das del 2 0 de Junio y el , o de Agos to la cabeza de 
la desventurada austríaca. 

La Condesa de Polignac, pues hasta , 7 8 0 no fué 
creada Duquesa, tenía en esta época veint inueve 
anos y p a S 3 b a c o n ^ p o r ^ ^ ^ 

mas bel as de Franc ia : era bondadosa sin ambición 

r Z H n ,
t

C f C t e r í n t r , g a n t C ; m a S l a ambiciosa 
y desacreditada camaril la que la rodeaba , m a n e j á n -
dola a su gus to , impulsábala á mezclarse en todo 
y convert ía la en una mujer política á lafuerza, cuya 
. n n u e n c a en las cosas de. gobierno no resul ta , á 
pes r de todo, p robada en n inguna parte . Mas sean 
cuales fueran sus culpas y sus errores, es cierto que a m o ta„ t l e r n a m e n t e á , a ^ ^ ^ q 

vivir a la espantosa catástrofe de és ta , y mur ió de 
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pena y de tristeza á los cincuenta y cua t ro días de 
muerta su real amiga y bienhechora . 

Polignac, por su par te , era de esos hombres que 
no dejan o t ro ras t ro á la posteridad sino el de haber 
sido mar ido de sus mujeres , y resulta p robado que 
j amás t u v o la impor tancia que a lgunos libelistas, 
ca lumniadores de su e sposay de María Antonie ta , le 
concedieron más tarde. A la vista t enemos una car-
ta suya escrita al Duque de Vil lahermosa, que no 
da otra luz sobre su persona sino la de que le gus -
taban los buenos v i n o s : en ella insta al Duque para 
que vaya á comer en casa de la Condesa de Bussy, 
(¡preciable amiga que tiene siempre buma mesa y exce-
lente Cbampigne, y para que le a c o m p a ñ e q u i n c e días 
á Sillery, donde el Conde de Genlis lesdará, sin duda, 
los mejores vinos de su bodega. Este Conde de Genlis, 
con quien aparece Vil lahermosa m u y l igado en 
aquella época, no era o t ro sino el f a m o s o Marqués 
de Sil lery, confidente ya entonces del fu tu ro Felipe 
Igua ldad , á quien siguió hasta el regicidio en su 
odiosa carrera política, mur iendo al fin gui l lo t inado 
en Octubre de 1793. El Marqués de Sillery r e p r e -
sentaba g ran papel en París por esta época á que 
nos re fe r imos , y habíase casado con Mlle. de Saint-
Aubin, que fué aya de Luis Felipe, y a lcanzó g r a n 
celebridad con el nombre de Condesa de Genl is . 
Sillery poseía entonces en la calle de los Almendros 
una de aquellas petites miisons que tan j u s t a m e n t e 
l lamaron más tarde Folies ( locura) , así por su insen-
sa to lu jo como por las escenas que en ellas se r ep re -
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sentaban. La Folie Genlis fué una de las que han 
pasado a la historia, con las no menos célebres Folie 
Mencourt Folie Saint-James, Folie Cbartres, Folie Ri-
cbeluu Folie Beaujon y Folie Artois, que se l lamó 
también Bagatelle. Rodeaba á la Folie Genlis un pin-
toresco jardín inglés, y había en éste una famosa 
gru ta adornada con estatuas coloreadas, que seme-
jaban personas vivientes. Celebrábanse allí cenas y 
francachelas continuas, á que asistía el fu turo Felipe 
Igualdad Duque de Char t res todavía , y en las c u a ! 
es tomaba también par te Villahermosa con harta 

frecuencia, según consta en su diario 

Es m u y de notar que en todo este t iempo de su 
estancia en París tan sólo una vez fuese Vil laher-
rnosa a v.s.tar á D'Alembert , y no conste en el dia-
nc del Duque que fuera á verle n inguna el sensible 
filósofo que le ju raba en sus car tas amistad y g ra t i -
tud eterna, y se p rome t í a , c o m o risueña esperanza, 
no terminar su vida sin probarle en París á él y á la 
Duquesa lo sensible de su amistad y lo p rofundo de 
su agradec imiento . En esta época parece Villaher-
mosa haber ro to sus an t iguas relaciones con los filó-
sofos, y solo frecuenta la sociedad de los d ip lomá-
Ucos y grandes señores , s iendosuscí rculos más in t i -
mos los de Choiseul, Guiñes, Polignac, La Valliére, 
E g m o n t y C a s t r . e s : el único nombre plebeyo que 
aparece c o n s d o e n e , d ¡ a r ¡ o d d > J 

estos t í tulos . lustres, es el de Necker, Ministro en-

cZZÍ rr03' e n C U y a C a s a C O m í a ó « n a b a 

con bastante frecuencia. En cuanto á su ant igua 
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amiga la vieja Geoffr in , había muer to más de un 
ano antes, con ex t rañas circunstancias que merecen 
consignarse. Por el verano de 1776 acomet ió de 
repente á Mme. Geoffrin una parálisis en casa de su 
hija única, la Marquesa de la Fer té-Imbaul t , señora 
excelente y piadosa de quien decía su propia madre : 
« C u a n d o considero que es hija mía , me admiro y 
a sombro como la gallina que empolla un huevo de 
pa to » 

Aprovechó la Marquesa la enfermedad de su 
madre para aislar á ésta de los filósofos que la per-
dían y explo taban , y cerró la puer ta á la impía 
camari l la sin el menor mi ramien to . Los filósofos 
pusieron el gr i to en el cielo, con la suavidad y me-
sura que les caracterizaba en sus quejas. Turgo t 
escribía á Condorce t : a Compadezco á la pobre 
Mme. Geoffrin por esa esclavitud en que la tiene la 
br ibona de su hi ja , que quiere envenenar sus últi-
mos m e m e n t o s . » 

Y la pobre v ie ja , satisfecha en el fondo de la 
conducta de su h i j a , decía son r i endo : «Mi hija es 
c o m o Godofredo de Bouil lon, que quiere defender 
mi sepulcro contra los infieles. » 

Y asi f u é , en efecto, porque gracias á las p r e -
cauciones de esta buena hija murió la famosa ma-
dre de los filósofos tranquila y cr is t ianamente en bra-
zos de aqué l l a , y lejos de é s t e s , el 6 de Octubre 
de 1777. 

Mme. D 'Epinay escribió al Abate Galiani , que 
Mme. Geoffrin había m u e r t o de un empacho de 

24 
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devocion: y el Abate napol i tano contestó á su céle-
bre amiga estas g randes verdades, que tan to dicen 
salidas de la p luma de un escéptico: «He meditado 
sobre esta extraña metamorfos i s , y la encuent ro la 
cosa mas natural del mundo . La incredulidad es el 
m a y o r esfuerzo que puede hacer el espíritu h u m a n o 
contra su propio instinto é inclinación. Se trata de 
renunciar p^ra s iempre á todos los placeres de la 
imaginación y á todo el gus to de lo marav i l loso ; se 
t ra ta de vaciar todo el saco del saber ( y el hombre 
quisiera saberlo todo) ; de negar ó duda r s iempre de 
todo , y quedar desprovisto de todas las ideas los 
conocimientos y las ciencias sublimes. ¡ Qyé espan-
toso vacío 1 iQjié nada 1 l Q l i é esfuerzo! Es tá , pues 
demost rado que la mayor par te de los hombres ( y 
sobre todo de las mu je re s , cuya imaginación es 
dob le ) no sabrían ser incrédulos ; y en cuanto á los 
que pudieran ser lo , no sabrían sostener este esfuer-
zo sino en la época de la fuerza y j uven tud del 
a lma. Si esta envejece , renace a! pun to a lguna 
creencia .» 8 

A los tres meses de su estancia en París c o m e n -
zo la Duquesa á sentir sí . , tomas de nuevo emba ra -
zo , y como vinieran acompañados de grand s con-
gojas y sufr imientos , f o r m ó el Duque el e -o í s t a 
proyec to de marchar solo á Turin á establecer la 
emba jada , dejando mientras t an to en París á la Du-
quesa : «Recibo carta del Conde de Flor idablanca, 
—escr ibe el Duque en su diario el 3 de Enero — d i -
o e n d o m e que el Rey había ap robado mi pensamien-
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to de ir luego á establecer la embajada de Turin y 
volver aquí á asistir al pa r to de la Duquesa , y que 
por el pr imer extraordinar io me enviaría las ca r tas 
é instrucciones.» 

Mas la D j q u e s a , que había sufr ido hasta e n t o n -
ces en silencio todos los abandonos y a le jamientos 
del D j q u e , rebelóse enérgicamente contra esta d e -
terminación, y declaró á su esposo que per nada del 
m u n d o dejaría de seguir le á I ta l ia , c o m o no fuese 
que los médicos vieran en este viaje pel igro cierto de 
muerte para el hijo que llevaba en su seno. Vióse, 
pues , el Duque forzado á someter su p royec to aí 
arbitraje de dos doc tores , que fueron el famoso 
Tronch in , médico del Duque de Or leans , y el no 
menos célebre Pet i t , que había y a curado á la D u -
quesa en 1770 una peligrosa q u e m a d u r a en el b ra -
zo. Opinaron ambos que el v ia je era pos ib le , sin 
r ie jgo de ninguna especie, y quedó éste fijado para 
el 15 de Febre ro ; mas el delicado estado de la Du-
quesa no moderó en nada el a le jamiento del Duque , 
y el mismo día en que la sangraban po r p resc r ip -
ción facultat iva , escribía aquel en su d ia r io : « 2 i de 
Enero. Se sangró la Duquesa; á las once me fui al 
curso de Historia n a t u r a l ; á las seis á casa de la 
Duquesa de Saint-Severin á ver á los E g m o n t ; des-
pués á la O p e r a ; de allí á casa del Conde de Genlis, 
calle des AmenJiers, que es la que aqui l laman petite 
maison , adornada con el m a y o r g u s t o y delicadeza, 
y allí me m a n t u v e hasta la una de la noche. En ésta 
hizo tal niebla que los cocheros no veían las calles, 
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n- se veían las l internas ni las hachas á diez pasos 
de suerte que fué menester apearse del coche para 
buscar el c a m i n o , y no llegué á mi casa hasta las 
dos y cua r to .» 

Mientras t an to acercábase el , 5 de Febrero, sen-
Lase la Duquesa débil y postrada . y el Duque tor -
naba a insistir otra vez en su pr imit ivo proyecto. 
Mas ía Duquesa , por un esfuerzo de su enérgica 
voluntad y p a r a o c u l t a r a | D u q ( j e s u

 g 

levantóse el día 5 y acompañó á su marido el 8 á 

c o n T c i " 0 ? y ' S " ' l t a G e n 0 V C V a ^ 
Zrl T V 3 V I S 1 , a d C g r a d a S P ° r 61 f e l ¡ Z 

b ra mi en to de la Reina, q u e habia dado á luz á 
Mme. Royale el 2 0 de Diciembre. El pueblo de París 
amaba aun á sus Reyes , y las calles todas rebosa-
ban animación , 1U J 0 y r e g o c i j . : l o s gremios habían 
do a Versalles en procesión á dar la enhorabuena á 

Rema , l levando al frente los símbolos de sus res-
pectivos oficios. Los deshollinadores llevaban una 
ch menea dorada , de la cual salía el más pequeñito 
del g r e m i o ; los portadores de literas una silla de 
manos toda d o r a d a , en que iba una nodriza con su 
rr incesi ta en brazos ; los carniceros un buey gordo-
Ios zapateros un par de botitas para la recién nac i -
d a , y hasta los enterradores fueron con sus m s i g -
nias. A las doce en punto ent ró la comitiva de los 
R r I " n a n S g n v e ' n t ' n u e v e car rozas , tiradas por 
ocho caballos con magníficos jaeces. Cien mat r imo-
n.os dotados todos por la Reina, habíanse celebrado 
aquel día en Nuestra Señora , y cuando María Anto-
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nieta pisó el umbral de la ant igua basílica , entre los 
entusiastas vítores del pueb lo , los recién casados 
todos se formaron á uno y o t ro l a d o , aclamándola 
y bendiciéndola. 

A los pocos días sucedió á la Reina un extra-
ño caso : entregáronla una cajita en que venía su 
anillo nupcial, perdido hacía mucho t i empo , con 
una carta del cura de la Magdalena escrita en estos 
té rminos : «He recibido ba jo sigilo de confesión el 
anillo que remito á V. M., advir t iéndola que le fué 
robado en 1771, con intención de servirse de él para 
maleficios que impidieran á V. M. tener hijos.» 

El día 14 de Febrero, víspera del viaje, dió el 
Conde de Aranda una gran comida de despedida á 
los Duques en su suntuoso palacio de la calle de 
Pet i t -Champs. Asistieron varios embajadores ex -
tranjeros , los Duques de Choiseul y Guiñes, el Mi-
nistro de Negocios Ext ranjeros , Conde de Vergen-
nes, y g ran par te de la colonia española , menos la 
Duquesa de Berwick, que estaba de lu to por su her-
m a n o el Duque de Medínasidonia, y la Duquesa del 
Infantado, que lo estaba t ambién por su ye rno el 
Marqués del Viso. 

AI día siguiente salieron de París los nuevos 
embajadores á las once de la mañana . El Duque no 
debía volver n u n c a : la Duquesa volvió o t ra vez en 
las azarosas y terribles c i rcunstancias que veremos 
más adelante. 
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XVIII 

En 1 7 7 9 f o r m a b a n los Es t ados de Cerdeña los 
O j e a d o s d e S a b o y a , del P i a m o n t e y de M c n f e r r a t o 
a g u n a s p o r a o n e s del de Milán, las p rov inc ias d e 
S.CCO, M a n o y B o b b i o y la isla de Ce rdeña , y r e I . 
n a b a pac i f i camente en t o d o s ellos la casa d e S a b o -
y a sin s o s p e c h a r Siquiera q u e a n d a n d o el t iempo 
vend ,a uno de su estirpe á conqu i s t a r sacr i legos 
laure les p . r a t e a n d o p o r toda la I tal ia . Desde , 7 7 

o c u p a b a el t r o n o de C e r d e ñ a Víc to r A m a d e o III y 
en la co r t e de este Monarca era d o n d e venía el Du 

Vi l l ahe rmosa á r ep re sen ta r la persona de . 
Key Cato l ico de E s p a ñ a . 

P a s a r o n los D u q u e s los Alpes , en l i tera , po r el 
M o n t - C e n i s , l l e v a n d o cons igo m á s de se tenta h o m -
bres y c incuen ta acémi las q u e conduc ían los equi-
pa jes , la s e r v i d u m b r e y los coches d e s m o n t a d o s . 
Mas a n t e s de c o m e n z a r este t r a y e c t o , el más p i n t o -
resco y m a s pe l ig roso de t odo el c a m i n o , de túvose 
la Duquesa en A n n e c y , y p a s ó un día en te ro en el 
c o n v e n t o d e la Vis i tac ión , d o n d e se vene ran en m a g . 
mf icas u rnas de p la ta los c u e r p o s de San Francisco 
de Sales y S a n t a j u a n a de C h a n t a l , el W 0 P a d r e 

y la Santa Madre, c o m o sol ía l l amar l e s la Duquesa 
desde sus t i e m p o s de educanda en las S„ lesas Re 
c ib ieronla las m o n j a s con g r a n d e s a g a s a j o s y ' a c u -
d ie ron t a m b i é n á c u m p l i m e n t a r l a el Marqués de Sa-
les . C laud io de Sales de Bun, r e p r e s e n t a r e en t o n -



RETRATOS DE ANTAÑO 375 

ees de la casa del santo Obispo de Ginebra, y su 
esposa Filiberta de Fesigny, acompañados de todos 
sus hijos: entre ellos venía un niño pequeñi to de 
t res s ñ e s , que habia de ser más tarde el valiente 
Paúl de Sales, ayudante de Well ington en Water loo , 
que ganó sobre el a m p o de batalla la medalla in-
glesa de Wate r loo y el cordón de San Luis que le 
dió el Rey de Francia. Pasó la Duquesa un día e n -
tero en el conven to de las Salesas, den t ro de la 
c lausura ; y con la señoril y delicada munificencia de 
g ran señora, que tan en alto grado poseyó s iempre , 
cor respondió á estos obsequios de las monjas pa-
gando con gran sigilo tedas las deudas que á la sa-
zón tenía el convento , que ascendían á 5 .000 libras. 

Prosiguieron los Duques al día siguiente su v i a -
je y subieron el Mont-Cenis con excelente t i empo 
y sin n inguna desgracia, en t rando al cabo en el 
P iamonte por el desfiladero de Suza, que l lamaban 
en tonces y era en efecto la llave de Italia, defendi-
da p o r la Bruneta , ciudadela rodeada de ocho b a s -
t iones , y una de las más fuertes de aquella época 
por su situación y el gran número de minas y obras 
labradas en peña viva que la defendían. En Rivoli 
esperaba á los Duques el Secretario de la Emba jada , 
D. José Ocáriz, y t i 16 de Marzo de 1779 l legaron 
á Turin á las cinco de la tarde, después de veint i -
nueve dias de viaje. 

La insaciable actividad del Duque no le pe rmi -
tió descansar m u c h o t iempo, y aquel mi smo día de 
su llegada avisó de ésta al Conde de Perrón, Secre» 
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" o d e E s ^ d o , y al caba l l e ro de Vi i lenouete ¡ „ -
roduc to r de E m b a j a d o r e s , y dos días después Z 

el l ? de Marzo, o b t u v o audiencia en P a S í o v 
p resen to a . R e y sus credenciales . Era Víctor A m a 
deo h o m b r e y a de c incuenta y c u a t r o a ñ o s ferio" 
P r u d e j e, bondadoso con el p u e b l o . e t i ^ e T n 

n o Car los III, con taba en tonces c incuenta a ñ o s v 
f P 0 S C e r « " W cua l idad br i l lante , era J n « 
ba -go , respetada en t re la nobleza , a m a d a d c I P u T " 
b o y venerada p o r toda la f a m „ i a real , q u e m ' a a 

e Ha con razón un m o d e l o de espos s \ d T m a 

casado desde 1775 con la santa Go^i lde de F r a n c i a ' 
h e r m a n a de Luis XVI. El Duque de Ao ta e n T 
en tonces y desahuc iado po r l i c o p t o u " ™ 

R E R N
 RGO;CON D NOMBRE DE 

« g u , a n a este t res Pr incipes , n iños en tonces , q u e 

C r d e e d e D Z L d a e M O n t f e r r a t ' * * ' 

e . D ; q u d C h a b l a i 5 ) B e n i t o 

m a n o del Rey ; seguían a ésta las dos Princesa M a 
r a Jose fa y M a r ú Teresa , casadas a m b a s F r " ! 

. c í a , la p r imera con el C o n d e de P r o v e n z a , q u e fué 
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luego Luis XVIII, y la segunda con el entonces 
guapo y a turdido Conde de Artois, que fué Car-

1 os X más tarde. La m á s joven de las Princesas de 
Saboya era María Carolina, que casó dos años des-
pués con el Príncipe Antonio de Sajorna, y se edu -
caba entonces al lado de su madre con tan excesivo 
recato , que cuando los Embajadores ex t ran jeros 
iban á participar á la familia real el nacimiento de 
algún hijo de sus Príncipes, ó s u y o propio, según 
era cos tumbre , no se les permitía dar la noticia á la 
Princesa Carolina. Cuando el Duque de Vil lahermo-
sa participó á la familia real Sarda el nacimiento de 
su segundo hijo, detúvole á la puer ta de la cámara 
de la Princesa Carolina la camarera m a y o r de ésta, 
diciéndole que tenía orden del Rey para que las 
Princesas que estaban en educación no recibiesen par-
ticipaciones de nacimientos. Completaban esta f a -
milia modelo las dos viejas Princesas Leonor y Fe-
licitas, hermanas mayores del Rey y del Príncipe 
de Car ignan, Víctor de Saboya , p r imo carnal del 
Rey y hermano pr imogéni to de la famosa Princesa 
de Lamballe, que tan to ruido hacía entonces en la 
corte de Francia. Los Reyes y sus hijos ocupaban 
el Palacio real , edificio suntuoso en su interior , 
pero sin ningún mér i to artístico externo, que for-
maba la fachada septentrional de la gran P i a ^ a 
Castello. En medio de esta plaza hallábase el an t iguo 
palacio de los Duques de Saboya , l l amado Castello 
reale, en que vivían entonces los Duques de Cha-
blais y las dos Princesas Leonor y Felicitas, c o m u -
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meándose con el Palacio real por una gran galería 
que cortaba la hermosa plaza en dos partes a j á n -
dola ext raordinar iamente . El Pnncipe de C . r ignan 
era sólo miembro de la familia real, que vivía a i s -
lado, ocupando con su mujer el palacio C a i g a n 
sun tuoso edificio pero de mal g u s t o , situado en la' 
plaza que lleva su nombre . 

Amel l a severa y poco ostentosa corte, que t an -
tos puntos de contacto tenía con la de Carlos III 
desencantó por comple to al Duque y prometióse 
p l u e S ° u n a v ¡ J a de grande aburr imiento . Los 
Reyes recibían tan sólo los domingos á los Embaja-
dores extranjeros , si algún asunto imprevisto no les 
obligaba en otros días á verlos, y dos veces por se-
mana había en el cuar to de la Reina lo que l l ama-
ban c,nulos, á que acudían toda la familia real las 
damas de Palacio y los grandes de la corte; es ecie 
d tertulia presidida por la Reina, donde se hablaba 

El L " T T T b a m e n ° S y n ° 5 6 J ' U g a b a nunca. 
El j uego de la banca había alcanzado años antes 
tanta y tan alta boga en las tertulias de Turin, que 

1 U O a S 0 l a n o c h e P " d i ó Lord Marlborough más 
de cuarenta mil pesos, en , 76o ; decidiendo por esto 
el Rey ext i rpar en su corte tan viciosos entreteni-
mientos con el e jemplo propio y de toda su familia. 
Las grandes fiestas y recepciones eran en la corte 
rar ís imas; pero abundaban , p o r e | contrario, lo que 
l lamaban pequeños b.ües, en las habitaciones de la 
R na ó los Principes del Piamonte , donde desde las 

d C 1 3 t a r d e a l a s d¡ez de la noche bailaba lo 
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más granado de la nobleza serios y acompasados 
minuctos. A principios de Mayo marchaba invar ia -
blemente la corte á la Vertería, bellísimo palacio 
situado á t r i s millas de Tur in ; t ras ladábase el i d e 
|ul io á Moncal ie r i , sitio real r o menos delicioso, 
s i tuado en una colina á orillas del Pó, y allí pe rma-
necía hasta fines de Noviembre . Esta cos tumbre de 
la corte había pues to de moda entre la nobleza, y 
aun entre la clase media, las ccs'nas, preciosas quin-
tas en las l lanuras de Tur in , y las viñas, casas de 
recreo deliciosas en la m o n t a ñ a , y todo el m u n d o 
tenía sus casinos en la l lanura y sus viñas en la m o n -
taña, para pasar respect ivamente en ellas la p r ima-
vera y el o toño . Durante el invierno asistía la corte 
á la Opera, en el g ran tea t ro de Tur in , que era e n -
tonces de los mejores de Europa : el palco regio , que 
l l amaban la Corona, ocupaba el espacio de seis pa l -
cos ordinar ios , y hallábase cerrado en el fondo por 
magníficos espejos, con tal a r te dispuestos , que aun 
es tando de espaldas al escenario podíase per fec ta -
mente seguir la representación, reflejada en los es-
pejos. 

Era cos tumbre de los Embajadores en Turin 
pasar aviso de su l legada, a J e m í s de al Cuerpo d i -
plomát ico, á toda la nobleza de la capi ta l , y s e ñ a -
lar tres días consecut ivos para recibir á todos en su 
casa, debiendo la Emba jadora hacer o t ro t an to por 
su pa r t e , en días diferentes, ccn las damas de la no-
bleza. Preparó el Duque para esta ceremonia su cas? t 

que era el palacio del Marqués Breset, con g r a n d e 
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lujo y apara to , mon tando también la servidumbre 
que se componía de cuarenta y nueve criados, d ie -
cinueve de los cuales eran de librea y o t ros diez de 
honor de los que l lamaban entonces con tecnicismo 
verdaderamente palaciego gent i les-hombres, c a b a -
llerizos y volantes ; gas tos todos q u e , con ser tan 
considerables, podía suplir m u y bien la casa de Vi-
l lahermosa, cuya renta anual ascendía entonces á 
m u y cerca de dos millones de reales. Señaló al fin 
el Duque para sus recepciones los días 8, o y I 0 de 
Abril, avisando antes, según la categoría de cada 
P rsona con gent i les -hombres , caballerizos ó s im-
ples volantes; complicadísima etiqueta de entonces 
que p r o d u c á á cada paso conflictos de vanidades 
heridas y choques de amores propios humillados. 

Mientras t an to la Duquesa, más disgustada del 
mundo mientras más le conocía, aislábase por c o m -
pleto en medio de aquel fausto, y dedicada exclusi-
vamente a las cosas divinas, resistíase á recibir visí-

l a T / e n T ^ ' 7 ' b a C e r h s ^ n d o por pretexto 
las penalidades de su estado y aplazando todo cum-
plimiento y toda ceremonia , inclusa su presenta-
c o n en la corte, hasta después de su parto. No p u d o 
sin embargo, excusarse de recibir las visitas de al-
gunas ilustres damas, parientas de los Pignatelli 
entre ellas la Marquesa de Voghera y su hija la' 
Princesa d é l a Cisterna, que ponfan el tono en T u -
rin y la Condesa Prisca, señora de mucha virtud y 

. entendimiento, que la t omó afecto de madre, pues 
po r la edad podía m u , bien serlo, y lo fué, en efec-
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to, por sus obras , en las circunstancias que se ofre-
cieron más adelante. El mismo Príncipe de Cari-
gnan solicitó del Duque el honor de ser presentado 
á la Duquesa, y es tuvo, en efecto, dos veces á v i -
sitarla, sin esperar á que ella lo fuese en la co r t e . 
Angust iaban á la Duquesa estas pruebas de ber.e o-
lencia y de respeto, á que no podía dejar de corres-
ponder sin disgustar y aun perjudicar g ravemente á 
su marido, y haciéndose la ilusión de que éste ce-
dería á sus deseos, tr..zaba allá en su imaginación, 
para cuando viniese al mundo el hijo que esperaba, 
un plan de vida retirada y devota en a lguna de las 
próximas casinas de la l lanura, lejos de la corte, y 
sin o t ras tareas que sus práct icas religiosas y el cui-
dado de su hijo. 

Un hombre de Dios vino entonces á a t ravesarse 
de modo inesperado en su camino y á indicarle la 
senda contrar ia á estos designios por donde la di -
vina Providencia quería l levarla . Un día recibió la 
Duquesa una carta de Bolonia , que vino á sumirla 
en perplejidades embarazosas ; la ca r t a , sin e m b a r -
go , no podía ser más sencil la; limitábase tan sólo 
á notificar á la Duquesa una p róx ima visita. Mas 
era esta visita la de su tío carnal D. José P i g n a -
telli , ex jesuíta secularizado por el Breve de Cle-
mente XIV, Domtnus ac Redemptor. El pr imer movi-
miento de la Duquesa fué de gozo vivísimo, por la 
ocasión que se la presentaba de t ra ta r las cosas de 
su espíritu con maes t ro tan exper imentado c o m o , 
según sus noticias, era el P. Pignatel l i . ¿Mas cómo 
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den l D ^ U e v i s ¡ t a del f a m o s o j e su í t a q u e 
d e n u n c a b a A z a r a desde R o m a á la cor te de España 
c o m o u n o de aque l los m á s faná t icos y p l r o T 
de quienes era necesar io desconf ia r a u n Sesp ' S d e 
m u e r t o s y e n t e r r a d o s ? ¿ O s a r í a el E m b a j a d o r d e 
Car los Hi, q u e debía a p a r e n t a r , á lo m e n o s polí t i 
a m e te t o d o s ,os e n c o n o s y p r e v e n c i o n e s ' su 

U D u o u e s C n S U C 3 S a 3 1 P e " « r 0 S ° « P - f í - d o ? 
D u e ? a . n , r r e S 0 ' U t a n ¡ C ü b a r d e i y u n c i ó , 
p u e s al D u q u e sin p é r d i d a de t i e m p o la p r ó x i m a 
legada a T u r i n del P. P l g n a t e l I ¡ , y ¿ P ™ 

c h a r , s, prec iso fuese , man i f e s tó l e con s u a v e fir-
meza q u e deseaba h o s p e d a r l e en su p r o p i a casa 

au to r i zad * U n 
a u t o r i z a d a y par ien te tan ce r cano merecía de d e r e -
c h o Y fue cosa marav i l l o sa q u e el D u q u e q u e en 
aque l los m i s m o s días a n o t a b a en su d ia r io I n terno 
res y recelos d e la d ip lomac ia d e q u e la C o m p a r a 
de J e sús se c o n s e r v a s e en Rusia y se p r o p a g a r e 
n u e v o p o r t odo el m u n d o , a cog i e r e l a ' d e m a ' n d 
su esposa sin e x t r a ñ e z a ni r e p u g n a n c i a y escribiese 
el m i s m o al P . PignateU, a g r a d e c a d l e Í J Í T 
in s t ándo le á ella y of rec iéndole su casa asi ¡ 
c o m o a su o t r o h e r m a n o el P. N co las P i g n a t e l h 
q u e po r aquel e n t o ^ s se ha l laba t a m b i é n e'n B o , o -
m a . Qn za el a s t u t o d i p l o m á t i c o a p r o v e c h ó la oca 
- o n para e s t a r á la mi ra de a m b o s h e r m a n o s v 

t r a b e n T r « " » e c c i ó n de los j e s u í t a s , q u e 
t r a u en c o n t i n u a s a l a r m a s á la co r t e de E s p a ñ a ; 
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quizá la independencia natura l de su carácter le 
impulsó á obrar sin respetos h u m a n o s en aquel 
asunto verdaderamente de famil ia , aun á t rueque 
de incurrir en el desagrado de su despót ico y obce-
cado Monarca. Ignórase también la verdadera causa 
de este pr imer viaje á Tur in del P. P igna te l l i , si 
fué meramen te el deseo de visitar á sus sobr inos , ó 
si, como rr.ái probable aparece , l levaba también 
alguna idea relacionada con el bien de sus he rma-
nos dispersos, que era entonces la única y verdadera 
preocupación de su vida. De todos modos , resul ta 
cierto que Dios mov ió las vo luntades del t ío y los 
sobrinos para poner en comunicación dos a l m a s 
san ta s , de c u y a amis tad y t ra to habían de resul tar 
muchas obras de su mayor gloria . 

Villahermosa no veía al P. Pignatelli desde los y a 
lejanos días de su infancia , y la Duquesa no había 
tenido nunca ocasión de conocerle. Siete meses 
antes del nacimiento de ésta , el 8 de Mayo de 1753, 
había ent rado José Pignatelli en el noviciado de la 
Compañía de Jesús en T a r r a g o n a ; pasó de allí á 
Manresa, luego á Ca la tayud , después á Za ragoza , 
y allí le sorprendió el 3 de Abril la p ragmát ica de 
Carles III de 1767, desterrando á los jesuí tas de 
todos sus dominios. Por in f l j j o de su h e r m a n o y 
amistad del Conde de Aranda, habíanse d ispues to 
las cosas de manera que el P. Pignatelli pudiera 
quedarse en E s p a ñ a ; mas el santo religioso rechazó 
indignado aquella propues ta , y enfermo, a r ro j ando 
sangre por la b o c a , y tan débil que fué necesario 
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l evar , e n h b g , n a v í o > ^ ^ ^ 

a res leguas de Tar ragona , para seguir á sus h e ^ 
m a n o s por todo aquel do.oroso calvario que la 
necedad de un Rey y l a maldad d e s u s M j J ^ 
en , a ^ . ^ ^ 

cartas una d P P i « n a t e l l í dos 
de E m h 2 ' C ° n P e r m Í S ° d e l y P ° r medio 
del E m b a j a d o r en R o m a , le escribía el Conde de 

r ; ; ' y H ° t r a q u e - d a " d « ' - ™ n t e y desafiando 
R a l H J ' " 8 0 5 ' 16 e n V Í a b a s u he rmano don 

« r i c t ; T e : " r d e , o s i m p u , s o s j e » « ^ 
carácter . El Conde de Fuentes, dirigiéndose á los 
dos b e d a n o s , José y Nicolás, les d e d a : «Mis q " 
n d o s h e r m a n o s : por seguir vuestra vocación en-

aste,s en una O r d e n religiosa que no es del ag rado 
d nuest ro Soberano, y resulta perjudicial á L le-
y e s del remo y al Gobierno del Estado. Soy vues-
t r o he rmano m a y o r , y t engo por lo tanto el deber 
de aconsejaros que dejéis esa vocación, c o m p r o m e -
t - e n d o m e p o r m , par te á obtener de. Padre Santo 
pe rmi so para que paséis á cualquiera otra Orden 
el,glosa, y á obtener también de, Rey vuestra vue, 
a a España , de donde estáis desterrados, por m u y 
nocentes que seáis. Espero, en vir tud de e s ^ , que 

j c c e ^ endo a m o z o n e s volvereis á nuestra ¡ I , 

L T ¿I R C e S 3 r 3 S Í L a f l Í C C Í Ó n d e toda la 
famd.a. E l R e y nuestro señor ha juzgado conve-
n e d justos motivos, expulsar de'sus Estados 

virtud d e ^ t V ' ° m p a ñ í a ' * á I a ¡ d e a d e i - e en 
d e e s t a o r d e n tendréis que sufrir todas las 



RETRATOS DE ANTAÑO 3 8 5 

penalidades de un destierro, me desconsuela. Os 
suplico, pues, con toda mi a lma que accedáis á mis 
deseos. No estoy autor izado para mantener corres-
pondencia con vosotros , por más que seáis mis her-
manos , y por eso envío esta carta al Marqués de 
Grimaldi , Ministro de S. M., para que después de 
enseñarla al Rey la envíe á D. T o m á s Azpuru , 
nuestro Ministro en Roma, el cual encontrará medio 
de remitírosla á Bastia. Esperando vuestra reso lu-
ción, os abraza vues t ro he rmano , =Joaquin.» 

La carta de D. Ramón Pignatelli era digna por 
todos conceptos de un a l t ivo caballero a ragonés y 
de un ejemplar sacerdote crist iano. Limitábase á 
decir lacónicamente á los dos he rmanos jesuítas, 
que no se acordasen j amás de que tenían un he rma-
no R a m ó n en el mundo , si cometían la vileza de 
abandonar en sus t iempos de desgracia á la Orden 
religiosa que en t iempos de prosperidad le había 
ab ier to sus brazos. El P. José contestó al Conde de 
Fuen tes : 

«Mi querido h e r m a n o : Hace ca torce años que 
entré en la Compañía de Jesús au tor izado por el Rey 
Fernando VI, que era entonces nuest ro Soberano . 
Pedí ir á las Misiones de Indias, y sin duda por con-
sideración á nuestra famil ia , no me lo concedieron 
los Superiores. Desde entonces acá, no he encontra-
do j amás razón alguna para faltar á mi vocación, y 
estoy más resuelto que nunca á vivir y mor i r en 
ella. En el m o m e n t o en que recibo tu car ta , llega 
una orden del Rey para que nos lleven al hospital 
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de Calvi: espero que allí se abrevie nuestra carrera, 
y y o por mi parte iré más pronto á gozar en el seno 
de Dios el f ru to de tantos trabajos sufridos con reli-
giosa paciencia: no tenemos ningún consuelo en la 
tierra, pero los sufrimientos se quedan en la sepul-
tura. Si muero pronto, te prometo acordarme de ti 
delante de Dios, y pedirle que te lleve también á la 
gloria al fin de tu carrera. Te suplico que si me 
vuelves á escribir no me hables jamás de abandonar 
m. vocación, ni des tampoco ningún paso para ob-
tener en Roma la autorización de pasar á otra Or-
den, porque nunca lo haré, aunque fuese necesario 
perder mil veces la vida. Pide á Dios te conserve en 
su santa guarda tu he rmano ,=JosÉ PIGNATELLI, de 
la Compañía de Jesús.—Bastía 8 de Julio de ,767. „ 

El Breve de Clemente XIV suprimiendo la Com-
pañía de Jesús sorprendió al P. Pignatelli en Ferra-
ra, y retiróse entonces á Bolonia, donde vivió varios 
años como sacerdote secular, estimado de grandes 
y pequeños por su santidad y su prudencia, y sien-
do el amparo de los desgraciados, y m u y en par t i -
cular de sus ant iguos hermanos en religión, que 
siempre encontraban en él apoyo y dirección y con-
suelo. 

Este era el huésped que esperaba la Duquesa y 
qae llegó, en efecto, el i t de Julio acompañado de 
su hermano Nicolás, que aceptaba también la inv i -
tación hecha por el Duque. Este da cuenta de la lle-
gada , en su diario, de la siguiente lacónica mane ra : 
«A cosa de las ocho de la noche llegaron los seño-
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res D. José y D. Nicolas Pignatelli , he rmanos del 
difunto Conde de Fuentes. » 

El P. Pignatelli contaba entonces tan sólo cua-
renta y dos años; pero las enfermedades, la aus t e -
ridad de su vida y los grandes t r aba jos físicos y 
morales que había sufr ido, dábanle ya el a spec 'o de 
un anciano. Era un h o m b r e al to, m u y flaco, de ros-
t ro largo y facciones regulares , afeado por una gran 
nariz que le colgaba sobre la boca, sumida por falta 
de dientes. Su por te era distinguidísimo, y recono-
cíase en él, bajo el humilde t r a je eclesiástico, al caba-
llero de r aza , na tura lmente cortés y a fab le , i n fo r -
mado, por decirlo así, hasta en sus menores accio-
nes, por la austera g ravedad del santo mort i f icado. 
Vestía como los clérigos italianos de entonces , ca l -
zón corto, chupa y casacón largo que le mediaba la 
pantorr i l la , y peluca sin polvos , que dejaba ver la 
tonsura en la par te superior de la cabeza. 

Recibió el Duque á los dos he rmanos Pignatelli 
con grandes mues t ras de consideración y de respeto, 
y á los pocos días de su llegada llevóles él mismo á 
visitar al Arzobispo de Tur in , á quien pidieron licen-
cias para decir Misa, que t i Prelado les o torgó en el 
acto. Era el P. Pignatel l i , además de santo y pruden-
te, hombre m u y sabio y versado no sólo en ciencias 
eclesiásticas , sino también en ciencias naturales , 
letras h u m a n a s y bellas a r t e s , siendo reputado en 
pintura c o m o uno de los mejores críticos de su 
t iempo. Dominaba con tan rara perfección el g r i e go , 
que lo hablaba como cualquiera o t ra de las varias 
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lenguas vivas que poseía, y este r a m o de su saber , 
unido á su afición é inteligencia en materia de a n t i -
güedades , sirviéronle entonces para conquistarse 
po r comple to la benevolencia y afecto del Duque. 
Ayudóle en aquellos días con grande constancia 
y m a y o r paciencia en los t raba jos sobre las f á b u -
las griegas que el Duque tenía entre manos , y s u -
minis t rándole preciosos da to s , refundióle casi por 
completo una disertación que para enviarla á Espa-
ña escribía el Duque sobre la famosa tabla Isiaca 
existente en la Universidad de T u r i n , considerada 
entonces como uno de los más ant iguos m o n u m e n -
tos egipcios, y mi rada h o y por los sabios modernos 
como un m o n u m e n t o seudo-egipcio de la época 
de Adriano. 

De esta manera fué el humilde religioso i m p o -
niendo poco á poco la superioridad de su ta lento al 
g ran señor escéptico y despreocupado , y cuando la 
Duquesa, que con Ínteres vivísimo seguía todavía la 
man iobra , c reyó que el tío Pignatelli pasaría á i m -
poner igualmente á su sobrino la superioridad de su 
v i r tud y de su fe religiosa para traerle á la vida 
práctica c r i s t i ana , que de tantos años a t rás había 
abandonado , vió con sorpresa y aun disgusto que 
el P. Pignatelli se detenía a l l í , y no daba ningún 
nuevo paso adelante . Instóle entonces en su devota 
impaciencia para que prosiguiese la obra de con-
vert i r á su marido; mas el santo religioso, que tenía 
luces har to claras del c ielo, contestó tan sólo á sus 
instancias con aquel las pa labras de Isaías : Vendrá 
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un niño pequeño y lo pastoreará ' . Frase a lusiva al h i jo 
que esperaba la D u q u e s a , y que ésta t u v o s iempre 
c o m o ve rdade ra profecía de su s a n t o par iente , pues 
la vió á poco cumpl i r se en t o d a s sus par tes . 

No neces i tó el P . Pignate l l i de d ip lomát icos rodeos 
para cap ta r se el a fec to y conf ianza de su s o b r i n a , 
p o r q u e desde el p r imer m o m e n t o establecióse en t re 
el los esa cor r ien te de v e r d a d e r a s impa t ía que une 
s iempre á las a lmas s a n t a s , c u y o único ob je t ivo es 
Cr i s to . El tío Pignatell i , m a e s t r o versad í s imo en la 
dirección de las a l m a s , h o m b r e de con templac ión 
a l t í s ima y de exquis i ta p r u d e n c i a , i luminada por 
todas las luces y dones de la g r a c i a , reconoció al 
p u n t o en su sobr ina u n a a l m a pr iv i legiada q u e h a b í a 
c o n s e r v a d o Dios pu ra y sin manci l la en med io de 
los lodazales del m u n d o y héchole da r g r a n d e s p a s o s 
en el c a m i n o de la perfección , sin o t r o guía ni o t r o 
a p o y o que la m o c i ó n i n t e r n a d e l E s p í r i t u S a n t o ; p a r e -
cióle desde luego un h e r m o s o t rozo de i n m a c u l a d o 
a l abas t ro , que le ponía Dios de lan te para q u e m o d e -
lase en él el magní f i co b u s t o de una san ta . Ella, por 
su pa r t e , abr ió le de pa r en pa r su c o r a z ó n , has ta el 
ú l t imo repl iegue , sin e x a g e r a r nada bueno, s inpa l i a r 
nada ma lo , pon iéndole á l a v i s t a c o n s e n c i l l e z h u m i l -
dís ima sus v i r t udes y sus defec tos , sus s impa t í a s y 
sus r e p u g n a n c i a s , lo que e spe raba y lo que t e m í a , 

• El texto completo de Isaías á que se refería el P. Pignatelli 
dice asi : Hobitabit lupus cum agno, el pordus cum baedo occubaht; 
vitulus et leo et ovis simul morabuntur, et puer parvulus minabU eos. 
(Cap. XI, vers. 6 . ) 
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lo que había hecho en los veintiséis años que llevaba 
de: vida y lo que deseaba hacer en la soledad y en el 
retiro en que se proponía pasar los restantes que 
Dios le concediera de existencia. 

Conoció c la ramente el exper imentado maes t ro 
que esta soledad y este ret iro eran la inclinación y 
gus to na tura l de la Duquesa , y apresuróse á des -
echarle el plan te rminantemente , sen tando por pr in-
cipio de toda vir tud el vencimiento p rop io , y por 
fundamen to de la perfección cristiana el mismo que 
ya le había asentado en París aquel desconocido 
Alberto Magno, que dirigió sus pr imeros revuelos 
el perfecto cumpl imiento de los deberes de su es ta -
do. Ella era esposa, iba á ser madre, era Grande de 
bspana , y s . quería ser santa , preciso era que lo 
fuese siendo perfecta esposa, perfecta madre y p e r -
fecta Grande de España , y n o era c ier tamente en la 
soledad ni en el ret iro donde podía cumpli r con san 
ta y escrupulosa perfección los deberes de cada uno 
de estos es tados. Porque lo que es bueno y santo y 
heroico en la mu je r libre é independiente , suele ser 
defectuoso y aun punible en la casada, que no es 
dueña de sí misma, y c o m o esposa se debía ella á 
su m a n d o c o m o madre á su hijo y c o m o Grande 
de España deb.ase á Dios, que la había colocado en 
aquella al tura para que brillase en lo a l to á la vista 
de todo el m u n d o y esparciese por todas par tes los 
santos y benef.cos resplandores del buen ejemplo-
No estaba y a la Duquesa en el caso de la tímida 
doncella que no tiene en la sociedad iniciativa pro-
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pía ni puede combat i r mejor las seducciones del 
m u n d o que huyéndolas por c o m p l e t o , sino en el 
de la muje r y a formada , conocedora del m u n d o , 
colocada por Dios en esas a l turas donde gana la 
virtud autor idad y prestigio y puede guiar la opi -
nión é imponer las leyes y cos tumbres del bien con 
el celo, la habilidad y la independiente firmeza con 
que las f r ivolas reinas de la moda autor izan é i m p o -
nen la frivolidad, el vicio y aun el escándalo m i s m o . 
La brecha era pel igrosa , pero no era ella quien allí 
se había puesto, sino Dios quien la había colocado; 
y so pena de desertar de aquel puesto de honor que 
la confiaba, preciso era pelear allí y levantar siem-
pre y en todas ocasiones la bandera del bien con la 
audacia de la virtud, de la misma manera que l e v a n -
tan ot ros la del mal con el cinismo del vicio. 

Estaba entonces en Italia m u y en boga una moda 
indecentísima, la de las coti l las, especie de a rmazón 
de hierro que, c iñendo la c in tu ra , hacía subir el pe -
cho de m o d o tan escandaloso, que l legaba hasta el 
ex t remo lo obsceno del escote: a lgunas damas apre-
tábanse la espalda de tal m o d o con la cotilla á fin 
de ensanchar el pecho, que no les era posible abro-
charse los guantes por delante, y hacíanlo á la es-
palda, l legando á tener l lagas en la c intura y debajo 
de los brazos. Y el P. Pignatell i , t o m a n d o m a n o de 
esta m o d a indecorosa, p reguntó á la Duquesa si 
creía que servía mejor á Dios la muje r pusi lánime 
que por no t ransigir con las cotillas ni a t reverse 
t ampoco á a f ron ta r las burlas de los despreocupados 
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elegantes se ocultaba en el fondo de su casa, ó la 
mujer animosa que prescindía del ignominioso y 
ridiculo a rmatos te y se presentaba sin él donde era 
su obligación presentarse, dando ocasión á las tími-
das e irresolutas de imitar el sano ejemplo de su 
pudor v su independencia. 

Era la Duquesa m u y rezadora, y ocupaba gran 
parte del día en oraciones vocales; mas también 
fuele en esto a la mano el inexorable maestro, r edu-
ciéndola sus rezos á términos razonables, y ab r i en -
do en cambio , ante ella el campo vastísimo de la 
meditación, en que el alma conoce á Dios y se c o -
noce i s. misma, y enseñándola para ello el modo 
de meditar , según el método de San Ignacio. Ins-
t e n o de7 " d C X a m e n P a r t Í C U k r ' - g - i o s o 

invento del mismo gran Santo para adquirir en bre-
ve t iempo una vir tud determinada ó ext i rpar un 
vicio Ordenóla al m i s m o t iempo sus . e c t u ^ s espi 

1 n , . U a l e S ; s e n a ' á n d o l a c o m o libros que debía leer y 
releer hasta convert i r los en substancia propia, la 

d e S a n F r a n d S C O d e Sales; el Ejercicio 
de perfección y virtudes cristianas, del P. Alonso Ro-
dnguez , y la Cuaresmitla (Petite carcmej, de Massi-
non predicada e impresa más tarde expresamente 
p - a los grandes. E n lo único que no in t rodujo el 
buen Padre reforma alguna, fué en las copiosas l i -
mosnas que h.cia la Duquesa y | a habían granjeado 

' cat ibo de U T V " P n r P a r t C d C S U m a r Í d 0 e l 
c a h v o de prodiga . « D é j a l o , - d i j o el P. P i g n a t e l l i a l 

c r i a , - p r o d i g a l i d a d e s de ese género son vicios que 
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sientan m u y bien á los g randes .» Porque dar es el 
a t r ibuto con que más se asemeja el rico á la P rov i -
dencia divina, y si es propio del p rudente dar con 
acierto y mesura , es condición del generoso dar por 
hacer el bien, sin mirar á quién lo hace, á la manera 
de Dios, que dispone salga el sol para los buenos y 
los malos, y deja caer la lluvia para los jus tos lo 
mismo que para los pecadores. La caridad nunca 
yerra para sí, y si alguna vez yer ra para los otros , 
no faltará quien la corrija el y e r r o ; que cuando 
toca al pobre ser víctima, s iempre hay algún inco-
rruptible fariseo que r ec l amey haga cumplir los fue-
ros de la justicia. Respondió un día el Obispo de 
Segovia , D. Pedro de Castro, á cierto Corregidor 
que le suplicaba minorase las l imosnas, porque a n -
daba la ciudad con su mucha largueza llena de g e n -
te holgazana: « Señor Corregidor , á vuestra merced 
toca la par te de la justicia, y á mí la de la miseri-
cord ia .» Y Antonio Pérez cuenta que solía decir el 
Duque de Sessa : «Cuando tengo que dar , d o y ; 
cuando no , doy á los que deseo d a r , el dolor de no 
poderles dar , y los t engo por tan míos á éstos como 
á los o t ros , y ellos á mí no por menos que enton-
ces. » Premio y f ru to de la liberalidad, que, acaba-
das sus fuerzas , aún obra . 

Llegó, por fin, la hora del a lumbramien to de la 
Duquesa , y vió ésta entonces cumplida en su pri-
mera parte la profecía del P. Pignatelli, dando á luz 
un niño. Asistióla en tan críticos momen tos con soli-
citud de madre la Condesa Prisca, y no se separó 
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frecuentes mudanzas de fajitas y pañales , y e n s e ñ a -
ba á las nodrizas los modos y pos tu ra s de t o m a r y 
l levar el n iño en los brazos. Siguió la Duquesa á 
su hijo á la casina Meana en cuanto le fué posible 
t rasladarse á ella, y allí se m a n t u v o con los Padres 
Pignatelli hasta el día i . ° de Sept iembre , que fué sola 
á Moncalieri, para presentarse oficialmente en la 
corte como embajadora de España . Recibióla al pie 
de la escalera el in t roduc tor de emba jadores , y con-
dújola á las habitaciones de la Reina, donde la reci-
bió esta de pie, y donde acudió luego el Rey sin 
permitir se molestase la Duquesa en pasar á sus 
habitaciones para sa ludar le : fué después al cuar to 
de la Princesa del Piamonte , y allí acudió también 
el Príncipe con la misma cortesía, y después al de 
la Duquesa de Chablais , viniendo de igual m o d o á 
saludarla allí el Príncipe su esposo, y recorr ió por 
úl t imo los cuar tos d e las Princesas Carol ina, Leonor 
y Felicitas, empleando en todas aquel las visi tas y 
ceremonias dos horas bien cumplidas . Fijó el Rey 
aquel día para el solemne bautizo el p r ó x i m o 8 de 
Septiembre, fiesta de la Natividad de la Virgen, y 
verificóse en efecto la ceremonia en la forma siguien-
te, que relata por menudo el Duque en su d ia r io : 
Salió la comitiva de la casina Meana á las cua t ro de 
la tarde en dos carrozas con tiros de á seis cabal los , 
tres postillones, o t ros tan tos volantes y un batidor 
cada una. Iban en la pr imera carroza la Duquesa, el 
ama con el niño y el aya de é s t e , y ocupaba la se-
gunda el Duque, un caballerizo, pues hacían estos 
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en la corte de Tur in oficio de gentiles h o m b r e s , y el 
secretario de la Embajada , D. José Ocáriz. Llegó la 
comit iva á Moncalieri á las cua t ro y tres cuar tos y 
recibiéronla, al apearse de las carrozas , el introduc-
tor de Embajadores y un cabal ler izo; este dió el 
brazo a la Duquesa, aquel dió la derecha al Duque, 
y acompañáronles á un salón de la planta baja p re -
parado al efecto, donde había dispuesta también 
una cam,ta para el niño. Avisaron á m u y poco que 
los Reyes y toda la Real familia llegaban ya á la 
capilla, y allí se encaminaron todos en este orden-
el aya con el n iño, y á su lado el ama , la Duquesa 
con el caballerizo y el Duque con el in t roductor de 
embajadores . Entraron en la capilla por la sacristía, 
que estaba detrás del al tar m a y o r , y la Duquesa se 
colocó á la derecha del Rey, y el Duque á la izquier-
da de la Reina. También apareció por allí el coma-
drón, y cogiendo mal al niño sin duda, á pesar de 
su saber y de su oficio, hizole llorar durante toda 
la ceremonia, lo cual anota el Duque en su diario 
con c e r t a especie de despecho. Hizo la ceremonia 
el Arzobispo de Tur in , y pusieron al niño por non, 
bres Victorio Amadeo , María, Antonio, Fernando, 
Sales, Enrique, Camilo , Buenaventura , José, Joa-
quín, [uan, Pedro, Pablo, Luis, Ignacio, Javier , 
Luis, Miguel y Agust ín, á cuya enumeración, aña-
de el Duque en su diario, como más largamente cons-
tara por los registros parroquiales. Concluida la cere-
monia en la capil la, retiróse la cor te al cuarto de la 
Rema, y allí subieron los Duques á dar las gracias 
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á los Reyes, volviéndose después en el orden en que 
habían venido á la casina Meana, donde l legaron á 
las seis y cuarenta y ocho minu tos de la tarde. 

Media hora después vino á la casina el in t ro-
ductor de Embajadores para entregar á la Duquesa j 

de parte de los Reyes , dos magníficas pulseras de 
brillantes que tenían en el centro los retratos del 
Rey Víctor Amadeo y la Reina María Antonia. 
Dióle la Duquesa las gracias , y añadióle el Duque 
que en casa de los banqueros Donandi , tesoreros del 
Rey , encontraría una señal de su reconocimiento, 
que no era otra cosa sino mil y quinientas libras 
p iamontesas ; ex t raña cos tumbre ésta , la de dar una 
propina á un al to funcionario de la corte, lo mismo 
que sí fuese un lacayo. Llegó detrás el in t roductor , 
su secretario, y en t regó al de la Embajada , de par te 
también de los Reyes, mil doscientas libras para el 
aya , ama y demás servidumbre del n iño , y t a m -
bién hubo para éste propina, enviándole el Duque á 
casa de Donandi en busca de otra señal de su agra-
decimiento , que consistía esta vez en treinta ze-
quíes, 

Hízose el repar to del dinero de los Reyes,—dice 
el Duque en su d iar io ,—en esta fo rma: «Cuatrocien-
tas libras al a m a ' p r i m e r a ; doscientas al aya , y dos-
cientas al ama segunda; á la criada del niño, ciento; 
y á los criados de librea, que ahora son diecinueve, 
quince cada uno.» De donde se deduce que el coma-
drón quedóse sin nada en el r e p a r t o ; castigo sin 
duda de haber provocado con su torpeza los lian-
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tos del t ierno Victorio Amadeo en los solemnes 
momen tos de la ceremonia. 

Celebróse al o t ro día el bautizo de Victorio 
Amadeo con un gran convite en la casina Meana, á 
que asistieron el in t roductor de Embajadores y los 
dos Padres Pignatelli , y á la mañana siguiente, que 
fué la del i i de Septiembre, salieron éstos para Bo-
lonia, promet iendo antes el P. José á la Duquesa 
volver el verano próximo para darla los ejercicios 
de San Ignacio. El Duque escribe con aquella fecha 
en su diario: «Se fueron los tíos D. José y D. Nico-
lás Pignatelli á Bolonia, con án imo de volver el año 
que viene.» 

XIX 

Ningún t i rano doméstico ha ejercido nunca i n -
fluencia tan absoluta y decisiva como ejerció el 
diminuto Victorio Amadeo en su casa desde el ins-
tante mismo de su nacimiento. Parecíale á su padre 
que una arteria invisible le ligaba con aquel mon-
toncito de carnes sonrosadas y t iernos huesecillos, 
y sentía en su corazón, con todos los aumentos y 
exageraciones del eco , cuantos estremecimientos 
pasaban por aquel fu tu ro Duque de Villahermosa, 
en estado todavía de canuto . Un es tornudo de Vic-
torio Amadeo le hacía variar sus planes ; un golpe 
de tos le obligaba á pasar las noches en vela, y un 
empacho sencillísimo producíale preocupaciones tan 
g raves y temores tan alarmantes , como causaba 
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en aquel m o m e n t o al mundo diplomático la guerra 
entre españoles é ingleses, y encuéntranse anotadas 
en su diario, jun to á las notas de Floridablanca y 
del Conde Perrón, Ministro de Estado en Cerdeña, 
las medicinas que tomaba Victorio A m a d e o , las 
ayudas que le pusieron y hasta los efectos causados 
por éstas. «Debía y estaba dispuesto para ir al baile 
de la corte,—escribe en su diario el 15 de Enero;— 
pero habiendo tenido el chico novedad , me quedé en 
casa ; se le dieron dos lavat ivas y dos t omas de 
polvos de Florencia, y pasó bien la noche con dos 
evacuac iones .»—28 de Oc tubre . «Estaba destinado 
para ir á Bastán, feudo del Conde de Verrue , y ver 
á Mme. Chá teau-Dauphín ; pero habiendo tenido el 
chico dolores que me dieron a lgún cuidado, diferí 
esta pa r t ida .» — Día 29. « La noche de ayer á hoy la 
pasé en vela por el mot ivo de haber cont inuado los 
dolores al chico hasta cerca de las seis de la mañana , 
y aun cuando debía ir con los Ministros de Génova , 
Portugal y Roma á la caza del R e y , por ser hoy el 
día famoso con el mo t ivo de la feria de Moncalieri, 
no me fué posible en estas circunstancias ,»—Día 30. 
«Me despertaron á la una de la noche porque habían 
vuelto al chico los do lores ; le hice dar de mamar , 
con lo que parece se aquie tó; avisé á mi mujer , me 
estuve un rato en el cuar to de aqué l , me levanté 
dos ó t res veces de la c a m a , dormí desde las cinco 
á las s ie te , y después , habiendo visto al médico, 
hasta las diez y med ia .» « C o m o era día de fiesta 
no fui á Tur in , donde nada tenía que hacer ; no f u i 
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al S i t io , porque solamente los domingos se puede 
hacer la cor te , y así no diré otra cosa sino que con 
el mot ivo de haber ido mi mujer á la capital , y o me 
estuve en casa para cuidar del n iño ; que luego que 
vino me fui á pasear y ver estos deliciosos alrede-
dores , pero la fuerza del sol me hizo volver luego. 
Por la tarde hice un paseo largo con la Duquesa, 
con quien había comido m a n o á m a n o , y no vino en 
todo el día nadie á visi tarnos. Sencillez de vida digna 
del siglo de oro .» El 24 de Enero dice: «He cumpli-
do hoy cincuenta años con bastante buena salud, 
que me podría hacer vivir o t ros tantos , si no me 
matase mi excesiva sensibilidad paterna».» 

Para la Duquesa era su hijo mucho más que todo 
eso: los ojos de su fe veían en aquella débil cr iatura 
un san tuar io v ivo de la inocencia, un templo in-
maculado del Espíritu Santo , y comprendía perfec-
tamente lo que refieren las historias eclesiásticas del 
padre de Orígenes, que se arrodil laba ante la cuna 
de su hi jo , y descubría suavemente su pechi to para 
besarlo con a m o r o s o respeto , como templo vivo 
del Espíritu Santo . Para ella era aquel niño una ima-
gen de Dios, colocada especialmente bajo su guarda 
de ella, pobre mujer que hasta entonces apenas ha-
bía podido dirigirse á sí m i s m a ; una alma inmortal 
que la confiaba Dios para que la guiase á lo eterno, 
donde está su fin y había de estar también su p r e -
mio. A veces tomaba al niño en sus brazos y en -
cerrábase en el ora tor io , donde medi taba ante la 
imagen de Cristo estas augus tas verdades , estos so-



RETRATOS DE ANTAÑO 4 0 1 

lemnes misterios, estas esperanzas inefables, estas 
responsabil idades e ternas ; y pensando que también 
cabían ellas en par te á su esposo extraviado y des-
creído, levantaba por toda oración el niño hacia la 
imagen de Cristo, como si pidiese misericordia y luz 
para el padre por medio de la inocencia del hijo. 
Una mañana ent ró el Duque en el cuar to de éste, 
para verle, como tenía de cos tumbre , repetidas ve-
ces en el día, y no hallándole, encaminóse al ora to-
rio, donde le dijeron que estaba con la Duquesa; 
encontró á és tasentada ante el a l tar , con el niño dor -
mido en su regazo, y espectáculo tan t ierno y s e n -
cillo pareció conmover le . Besó al n iño en la frente, 
besó también á la Duquesa, y arrodillóse á espaldas 
de ésta, permaneciendo así la rgo rato. Acordóse al 
pun to la Duquesa de la profecía del P. Pignatelli: 
vendrá un niño pequeño y lo pastoreará, y su esperan-
za creció de punto cuando vió que de allí en a d e -
lante levantábase el Duque más t emprano que de 
ordinar io , haciendo gran esfuerzo, pues era perezo-
so, y asistía diar iamente á la Misa que hacía ella 
decir en el o ra to r io ; cuando volvieron á Tur in , la 
Duquesa, sin decir pa labra , comenzó á usar del p r i -
vilegio que tenía de hacer celebrar dos Misas en 
casa ; decíase una á las ocho, según la ant igua cos-
tumbre , y otra á las once, á que asistía también la 
Duquesa ; el Duque no pareció parar mientes en la 
innovación, pero ni un solo día dejó de asistir á la 
últ ima Misa. 

La vuelta á Turin á fines de Octubre obligó al 

24 
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cabo á la Duquesa á comenzar su papel de embaja-
dora , y entró en él con grandes bríos, dispuesta á 
luchar á brazo part ido con el mundo , según las in-
dicaciones del P. Pignatelli, después de preparar su 
a lma con largas horas de oración y meditación en 
el retiro del campo, á la manera que los antiguos 
gladiadores ejercitaban su cuerpo y lo frotaban con 
aceite antes de entrar en la arena. Su plan de vida 
era el s iguiente: levantábase en todo t iempo á las 
seis de la mañana , entraba al punto en el orator io, 
donde hacía una hora de meditación antes de la 
Misa; terminada ésta, iba al cuarto de su hijo á dar-
le los buenos d ías ,y solía llevarle ella misma á besar 
la mano .á su padre, que aún no se había levantado; 
salía después ordinariamente en litera á visitar al 
Santísimo Sacramento en alguna iglesia vecina, es-
tando siempre de vuelta en casa para la Misa de las 
once, á que el Duque no faltaba nunca. Cuando te-
nía gentes á comer, que era lo más ordinario, ó le 
tocaba presentarse en la c o r t e , ó había de asistir ó 
recibir en su casa las tertulias nocturnas que l l ama-
ban en Turin Asambleas, retirábase una hora antes al 
ora tor io y permanecía allí este espacio de t iempo 
por lo menos, pidiendo á Dios su auxilio y sus l u -
ces y ordenando en su presencia l o q u e había de 
decir y hacer, para que sus palabras y acciones fue-
sen todas medidas por la prudencia, pesadas por la 
caridad y encaminadas al bien del prój imo y al p ro-
pio provecho. Y así como o t ras damas pasan siem-
pre del tocador al salón, ella pasaba á éste del ora-
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tor io , y terminada la fiesta ó visita volvía allí de 
nuevo, y en largo y prolijo examen pedíase es t re-
cha cuenta de las palabras que había dicho, las con-
versaciones que habia oído y las veces que había 
faltado al examen particular, que, según el método 
de San Ignacio, llevaba entonces y llevó por m u -
chos años, de la presencia de Dios. Y llegó á ser 
ésta con el t ranscurso del t iempo tan íntima y conti-
nua en ella, que, á ejemplo de Santa Catalina de 
Sena, parecía haberse fabricado en su corazón una 
celda donde, en medio del bullicio del m u n d o , se en-
cerraba sin esfuerzo ni violencia, para gus tar allí las 
dulzuras de Dios, sin que por eso resultase su gesto 
adusto ni endiosado, sino natural y sencillo, ni su 
conversación desmañada ó distraída, sino animada, 
afable y en ex t remo atenta y obsequiosa cuando 
era ella á quien tocaba entablarla y animarla , como 
de ordinario sucede á toda señora que recibe en su 
casa. Y era tanta su prudencia y tal su imperio so-
bre si misma, que nunca la impidió esta concentra-
da vida espiritual estar pronta á la menor indica-
ción de su marido, ni vigi lant* á las necesidades de 
su hijo, ni atenta á los mil deberes de cortesía que 
la complicada etiqueta de entonces y su alta pos i -
ción oficial la imponían á cada paso; y aun en me-
dio de tantas y tan opues tas atenciones, todavía 
hallaba t i empo para examinar por sí misma y reci-
bir, socorrer y visitar á veces á los muchos pobres 
que la recomendaban, y para rezar el Rosario y 
tener a lguna lectura espiri tual , según su ant igua 
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cos tumbre , con todos aquel los de sus criados á quien 
no se lo impedía el servicio domést ico . 

La pr imera visita de la Duquesa al volver á 
Turin fué, como era na tura l , á la Reina, y recibió-
la ésta en su cuar to con toda la familia real, tenien. 
d o la atención inusi tada , que c o m o tal hace constar 
el Duque en su d ia r io , de darla asiento á su lado 
mientras el Rey y los demás Príncipes permanecían 
en pie en torno . Mayores atenciones debió aún á la 
Princesa del P i amon te , María Clotilde de Francia 
he rmana de Luis XVI , á quien Pío VII declaró 
so lemnemente Venerable por bula del 1 0 de Abril 
de 1808. seis años tan sólo después de su muer te 
Había conocido la Duquesa á María Clotilde en la 
cor te de Versalles, cuando tenía la Princesa once 
anos , y se educaba con su hermana Mme. Isabel 
ba jo la dirección de la excelente Princesa de Marsán ' 
que supo hacer de la pr imera una Reina san ta , y de 
la segunda una Princesa már t i r . L lamaban entonces 
en Versalles á Mme. Clotilde gros madame, por ser 
para su edad demas iado met ida en carnes, y era 
tanta suvi r tud y tal su recogimiento en medio de la 
disipada cor te de su abuelo Luis XV, que quiso con 
g ran empeño imi tar el e jemplo de su tía madame 
Luisa, en t rando con ella en el conven to de Carmeli-
tas Descalzas de San Dionisio. Opúsose su he rmano 
Luis XVI a estos santos propósi tos por razón de 
Hs tado , y t ra tóse su casamiento en 1775 con el 
Principe del Piamonte , heredero de la Corona de 
Cerdeña, que había de ser más adelante Carlos Ma-
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nuel IV. C u a n d o María Clotilde hizo en Turin su 
entrada solemne, l lamó la atención del pueblo su 
g o r d u r a , y o y ó más de una vez entre las a c l a m a -
ciones los gri tos de: ¡Com' égrcssa! ¡Com é grossa! •. 
Afligió esta acogida á la buena y humilde Princesa, 
y quejóse á la Reina su suegra , no de lo que en 
esto pudiera haber para ella de mor t i f icante , sino 
del temor de no alcanzar el a m o r de aquel pueblo, 
que tan mal había impres ionado. Mas la Reina 
María Antonia contestóle con su viveza española : 

— Eso no es nada, hija mía. Cuando y o entré en 
Turin, oía g r i t a r por todas pa r t e s : ;0 com' ébrutta! 
¡O com e brutta! »; lo cua l , con ser mucha v e r -
dad, no ha impedido que el pueblo me ame y me 
respete. 

Caló bien p ron to la Princesa del Piamonte las 
vir tudes de la e m b a j a d o r a de España , y fueron tan-
tas las mues t ras de afecto y aun respeto que c o m e n -
zó á dar la , que la p ruden te Duquesa procuraba eva-
dirlas con frecuencia, comprend iendo cuán pel igro-
so es para una ex t ran je ra susci tar celos palaciegos 
en to rno de los Príncipes. Reteníala á su lado horas 
enteras cuando la tocaba hacerla la corte, según la 
e t iqueta , y mantenía con ella largas y provechosas 
pláticas espiri tuales, de que salían a m b a s llenas de 
fervor y m u t u o aprecio, creyendo ver cada cual en 
cada una , por la analogía de sus posiciones, el m o -

1 ¡Q."é gord» es! ¡Qué gorda es! 
• ¡ Q i é fea esl ¡Qué fea es! 
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délo acabado de todas las virtudes que Dios les 
poma delante. Hizo entrar la Princesa del P iamonte 
a h embajadora de España en varias Asociaciones de 
señoras , fundadas por aquélla en Turin para alivio 
de pobres y enfermos, y recomendóla m u y especial-
mente una de és tas , que tenía por objeto fomentar 
entre las damas la modestia y decencia en los trajes 
de que daba María Clotilde en la corte par t i cu la r , ' ^ 
m o e jemplo . Llamábase esta Cofradía de Las bumi-
Uadas, pertenecían á ella muchas señoras de la alta 
nobleza y observaban la s ingular práctica de asistir 
todas a la procesión del Corpus vestidas con trajes 

groseros y l levando devo tamen te cirios encendidos 
en las manos . 

Fijó la Duquesa para las tres recepciones conse-
cut ,vas que marcaba la etiqueta á las embajadoras , 
o s d , a s M . 15 y 16 de Noviembre , y recibió en 

ellos a la m a y o r par te de la alta nobleza de Turin 
de tres a cinco de la tarde, acompañada por las Con-
desas de Ossa y Sancei. Desde entonces quedó la 
Embajada española convertida en centro de la socie-
dad mas escogida de Turin , con gran contentamien-
to del Duque , que sentía con esto halagada su v a n i -
dad y satisfecha al mismo t iempo la necesidad de 
r e l acones extensas y escogidas , indispensable á 
todo diplomático que sabe y quiere desempeñar 
b.en su cargo. El espléndido boato que desplegaba 
el Duque en sus comidas y recepciones, el tono de -
l icadamente culto que sabía imprimirles la Duquesa, 
y hasta la misma afable y aristocrática severidad de 
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t an e n c u m b r a d a d a m a , f ue ron g r a n d e p a r t e pa ra q u e , 
un ido t odo ello á la escasez de cen t ro s de este géne-
ro que hab ía en la co r t e de Cerdeña , se cons ide ra se 
h o n r a ins igne el t ene r e n t r a d a en la E m b a j a d a espa-
ño la , y c u a n t o s e x t r a n j e r o s de cal idad pasaban p o r 
Tur in sol ici tasen ser p r e s e n t a d o s en el la . Los d o -
m i n g o s hab ía s i empre c o m i d a , á q u e asistía p o r t u r -
n o el C u e r p o d i p l o m á t i c o ; los miércoles Asamblea, 
que du raba de seis á diez de la noche , y en de te rmi-
nadas fiestas ó so lemnidades , ó en obsequ io de a l tos 
pe r sona je s , g r a n d e s conv i t e s q u e n o b a j a b a n de se-
senta cub ie r tos ; Asambleas e x t r a o r d i n a r i a s á q u e asis-
t ían á veces los Pr ínc ipes rea les , y en d o s ocas iones , 
e s tando en T u r i n la D u q u e s a , h u b o t a m b i é n d o s ba i -
les de g a l a , de los cua les d u r ó u n o has t a la u n a de 
la m a d r u g a d a c o m o cosa m u y e x t r a o r d i n a r i a . En 
c a m b i o , d u r a n t e el i nv ie rno q u e pasó en Madr id la 
D u q u e s a , dió el D u q u e o t ro s dos g randes bailes, u n o 
para ce lebrar la p a z en t r e e spaño le s é ingleses , q u e 
d u r ó desde las o c h o de la noche has ta las ocho y m e -
dia de la m a ñ a n a s i g u i e n t e , y o t r o en obsequ io del 
Duque de C h a r t r e s , Fel ipe Igua ldad m á s t a r d e , q u e 
volvía de recor re r la I ta l ia , y d u r ó desde aque l la 
m i s m a h o r a has ta las siete de la m a ñ a n a : h a r t u r a 
inconceb ib le de b a i l e , q n e d i f íc i lmente e n c o n t r a r á 
igua l en los fas tos de los sa lones . Fuera de es tos de-
beres mundanos q u e cumpl ía la Duqueea en su casa , 
asist ía t a m b i é n d o s ó t r e s veces al mes al c í rcu lo de 
la Reina , á los petits bals, c o m o los l l a m a b a n . de la 
Pr incesa del P i a m o n t e , c u a n d o ésta la av i saba p a r -
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PZZZTC á , 3 S ^ m b U j S « b a r i a s d e , P n n c p e de C a n g n a n , q u e no fal taba nunca á las de 

l a s t e d d e / S P a ñ a ' y - -
ía « a i : : : : t e n í a e n s u m a g n i f - ^ 

V ° g h e r a ' S u P r ó x ¡ ™ Parienta En 
cambio de estas fiestas, q u e sólo eran para eMa p e 

«osos deberes, negábase en absoluto cualauíe T " 
diversión que sólo tuviera por ob,eto s u p'ro 3 

c r y entretenimiento, y así fué que durante o J 

- o s de s u es tancia en Tur in J a m á s e L ó \ 
t ro , á pesar de q u e la co r t e asistía s i empre a d , a 

Opera y ten ían en él los e m b a j a d o r e s pa lco ó an 1 

monarca. Y en tiempo de Ca rnava l ¡ J n , í , 

- " - - r i f c . ^ d . u ^ ' i . T f j S 
" ' « " " " • ras d e 4 0 0 c a r r o z a s y t r a „ „ ' j , 
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Cuando llegó la Cuaresma cerró la Duquesa su 
puer ta , s.n que encontrase por parte del Duque opo-
s-c.on a lguna; suspendiéronse las comidas , cesaron 
las Asambleas, y prescindiendo de etiquetas y consi-
deraciones durante aquel santo t iempo, encerróse la 
emba jadora en su casa , sin salir más que á la igle-
sia, dando así un grande ejemplo que hacía en Tu 
" n por aquella época harta fa l t a ; y como algunas 
J a m a s de sus más ínt imas persistieran en venir á 
acompañar la por las noches, hizo la Duquesa, con 
m u y buena gracia , que durante estas veladas se le -
yesen en su estrado los sermones de Massillón, que 
el Pignatelli le había recomendado, diciendo ella 
como San Francisco de Borja cuando hablaba á las 
visitas pesadas é impor tunas de la m u e r t e , el juicio 
y el infierno. «Si se abur ren , no volverán; y si vuel-
ven , sacarán provecho.» Durante esta Cuaresma 
vio también la Duquesa cumplirse la segunda parte 
Je la profecía del P. Pignatel l i , t rocándose el cora-
zón del Duque para volverse á Dios por influjo de 
su hijo; mas hízose este maravi l loso t rueque sin e s -
fuerzo ni violencia, ni ninguna de esas crisis ó sacu-
dimientos que preceden por lo común á las conver-
siones de grandes pecadores ; hízose, por el contra-
n o , suavemen te ; por su propio peso, con la na tu-
ralidad con que la f ruta madura cae del árbol á im-
pulsos de una savia oculta que le ha prestado favor 
y f ragancia , con el descanso con que el navegante 
dormido llega á la playa y allí se encuentra , sin no-
tar que debe su arr ibo al t rabajo y la fatiga de los 
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brazos que remaban . El proceso de este por tento , 
que como tantos otros de la gracia divina tan sólo 
l legaron á comprender los que con sus oraciones le 
habían alcanzado, la Duquesa y el P. Pignatelli, está 
consignado por el mismo Duque en su diario, sin 
ponderaciones ni adornos retóricos, con frase lacó-
nica y sencilla, escrito á veces en cifra, cuya clave 
no poseemos, y deja, por lo tan to , secretos, a lgunos 
de estos movimientos de la divina gracia. 

A principios de aquella Cuaresma comenzó el 
Duque á asistir á los sermones de la corte en la c a -
pilla real, l lamada de la Santísima Sindone, por ve-
nerarse en ella entonces el sudario en que fué e n -
vuelto nuestro sacratísimo Redentor Jesús, colocado 
en magnífica urna de plata cincelada, guarnecida de 
o ro y brillantes. Nodebió, sin embargo, ser m u y de-
voto el espíritu que l levaba al Duque á estos prime-
ros sermones, pues de todos éstos hace en su diario 
críticas bien poco benévo las ; mas llególe el t u r n o á 
un Padre Barnabita, teó logo del Duque de Parma , 
que l lamaban Felipe Grana , y tanto debió agradar 
al Duque su elocuencia, que no perdió desde enton-
ces n inguno de los sermones que predicaba. Coinci-
dió con esto la llegada á la corte de Cerdeña del 
célebre doctor Petit, que había sido en París médico 
de la Duquesa, y suplicóle el Duque reconociese á 
Victorio Amadeo, cuya débil consti tución le traía 
s iempre en continuas a larmas. Opinó Petit, con gran 
espantodel Duque, que el niño estaba raquít ico; mas 
compromet ióse á t razarle un plan que le curaría en 
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seis meses, comenzando á contar desde aquel mismo 
momento . Aceptó lleno de esperanza el afligido pa-
dre, y aquel mismo día escribióen su diario, aludien-
do, no á la curación del niño, sino al examen de su 
conciencia : «Empegóse la mejor obra; quiera Dios que 
la acabe en su santo temor y gracia. » Siguiéronse lue-
go cuatro días de gran retiro y recogimiento, en 
que sin duda cont inuó el Duque esta mejor obra, 
ano tando en su diario varias observaciones en cifra 
que no pueden adivinarse. Al qu in to día, que fué el 
17 de Marzo, tuvo á comer al Conde Condronchi y 
al P. Felipe Grana, á quien sin duda quiso conocer 
de cerca, y dos días después, el 20 de Marzo, escribe 
en su diario : « Concluyóse la mejor obra con el Padre 
Grana, Barnabita. » Al día siguiente viole la Duque-
sa, con tanta sorpresa como gozo de su a lma, c o -
mulgar en la iglesia, y sin que la prudente señora 
osase pedirle explicación alguna de tan edificante 
hecho, díjole el Duque, sin añadir más razones, que 
había hecho voto aquel día á la Virgen Santísima 
de reedificar y agrandar su iglesia de Pedrola si le 
concedía la gracia de que su hijo Victorio Amadeo 
viviese siquiera hasta los cinco años. Y desde esta 
fecha hasta quince días antes de la muerte del Du-
que, que es cuando termina su diario, hállase con-
signada en éste, p r imero cada mes, después cada 
quince dias, y ú l t imamente cada ocho, esta lacónica 
frase, que garant iza lo sincero de su conversión y 
lo fiel de su perseverancia : oComulgué en la iglesia.» 
El de Octubre de 1788, hallándose el Duque en 
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Pedrola, añade á la sencilla frase de cos tumbre esta 
hermosísima pág ina : «Como en o t ro t iempo y cuan-
do seguía una vida solamente mundana , he puesto 
lo que hacía todos los días durante un m e s ; ahora 
que por la misericordia del Señor pienso de o t ro 
modo , y por si acaso hay a lguno que tenga la pa -
ciencia de leer este tan voluminoso diar io, que ya 
con este tiene tres tomos en folio, me ha parecido 
conveniente qui tar el mal ejemplo que aquella vida 
disipada haya podido dar , y es mi án imo escribir 
aquí todo lo que haga en cada uno de los días de 
este mes, para que se vean en par te las misericor-
dias que el Señor ha obrado en mí, sin e m b a r g o de 
la imperfección de las buenas obras que haya podido 
ejecutar , que es g rande y mucho m a y o r mi ingra-
ti tud hacia el Padre celestial, á cuya m a y o r honra 
y gloria debía emplear todos los momentos de mi 
vida. Esto es lo que hice el día pr imero: 

»Me levanté á las seis poco m á s ; hasta cosa de 
las siete, lo empleé en ejercicios de devoc ión ; tomé 
chocolate y me ves t í ; antes de las ocho fui á la t r i -
buna donde me estuve hasta poco más de las nue-
ve ; volví á mi cuar to , donde escribí adelantando 
car tas para el correo, y después de a lguna lectura 
espiritual f u í á ver el granero , y con D. Miguel Ga-
y u b a r á ver una mural la que se hace en la cerca del 
palacio, para impedir qne el ganado que he compra-
d o se coma los planteles de los árboles, y estuve con 

L» que daba á la iglesia y te menciona en el cap. VI. 
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el mismo hasta más de las doce. Recé después un 
poco y cont inué en escribir hasta poco más de la 
u n a ; c o m í , y con un poco de descanso después, salí 
a las tres á cazar ; un accidente sucedido en el coche 
retardó un poco mi salida y llegué á la huerta de 

• d o n d e ma tamos diez codornices, y me volví 
a Pedrola á las seis y media poco más ó menos. 
Hice un poco de lectura espir i tual ; rezamos el R o -
sario en comunidad con la familia; se bebió; un 
ra to después me puse á jugar con la Duquesa al 
revesino; á las nueve y media cenamos , y poco 
después, es dec i r , á las once, me acosté , hecho el 
ejercicio de la noche. » 

C a y ó , p u e s , con la conversión del Duque , la 
barrera que antes separaba á éste de la Duquesa, y 
unidos desde entonces por la misma fe y las mis-
mas prácticas religiosas, fué su vida la de aquellos 
esposos cuyo a m o r inquebrantable está basado en 
Dios , todo entre ellos es m u t u o , parten entre sí 
penas y a legr ías , y no les separa ni lo que es del 
t iempo ni lo que es e te rno , porque para la e terni -
dad es para lo que se aman y hacía donde caminan. 
Esta fué la época verdaderamente feliz de la Duque-
sa ; y para que nada faltase á su d icha , envióle Dios 
al santo P. Pignatel l i , que llegó á Turin el 7 de 
Abri l , y seis meses más tarde concedióle por segun-
da vez la dicha de ser m a d r e , dándole una hija que 
nació el 10 de Sept iembre y fué bautizada con el 
nombre de Mar ía , siendo su padr ino el venerable 
P- José Pignatelli . 
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Esta larga estancia del P. Pignatelli en Turin, 
pues fué esta vez huésped de sus sobrinos desde 
el 7 de Abril hasta el 26 de Sep t iembre , p r o p o r -
cionó al santo ex jesuíta la ocasión de apreciar des-
pacio y por menudo los grandes progresos que en 
el camino de la perfección había hecho la Duquesa 
en un solo a ñ o , sin que hallase en él otra quiebra 
que la de haberse acentuado bastante en su ánimo 
la tendencia á los escrúpulos , á que tuvo siempre 
propensión m u y m a r c a d a , c ruz , más bien que de-
fecto , que acongoja con frecuencia á m u y santas 
almas. Deseaba la Duquesa retirarse á principios de 
Mayo á la casina Meana , que con sus bellísimos jar-
dines tenía ar rendada el D u q u e , para hacer allí los 
ejercicios de San Ignacio bajo la dirección del Padre 
Pignatel l i , según se lo tenía p romet ido éste desde el 
a ñ o antes. Mas bastó que el Duque insinuara tan 
sólo el deseo de que demorase su piadoso propósito, 
para que la humilde y obediente Duquesa accediese 
en el ac to : debía llegar de un m ome n to á o t ro á 
T u r i n , como llegó en efecto el 3 de Mayo, el Mar-
qués de Santa Cruz, que, acompañado de numerosa 
comi t iva , proyectaba recorrer la Italia y la Alemania, 
y pensó con razón el Duque que á él y su esposa, 
por su cargo oficial y relaciones ín t imas de familia, 
correspondía acompañar le y agasajarle . Era el Mar-
qués de Santa Cruz , D. José Joaquín de Si lva , her-
m a n o m a y o r de la ilustre académica Doña Mariana, 
entonces Duquesa de Arcos, madras t ra de la Villa-
h e i m o s a , y había perdido el año anterior á su hijo 
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único D. Francisco, Marqués del Viso, como ya diji-
mos anteriormente. Qyedaba , pues, por esta muerte 
p rematura sin sucesión masculina y directa la casa 
de Santa Cruz , y resolvió por eso el Marqués pasar 
á segundas nupcias , emprendiendo para ello un ver-
dadero viaje en busca de nov ia , que encontró al 
cabo en Viena, muy de su g u s t o , en la Condesa 
Maria Ana de Walds te in , señora de mucha virtud 
y prendas m u y notables. Acompañaba á Santa Cruz 
en este viaje su he rmano menor D. Pedro de Silva, 
que después de pelear como bueno en el desastre de 
Argel al frente del regimiento de África, acababa 
de dar en la corte de España el magnífico ejemplo 
de trocar su brillante uniforme de Brigadier de los 
Ejércitos reales por la humilde sotana de sacerdote, 
ordenándose de presbítero en 1778. Acompañó , 
pues , el Duque á los ilustres hermanos á visitar 
cuantas curiosidades eran en Turin dignas de verse, 
presentóles en la corte á los Reyes y Príncipes, dió 
en honra del Marqués una muy lucida Asamblea que 
terminó con ba i le , y como fuese Santa Cruz muy 
aficionado á la física, hízole presenciar varios expe-
r imentos m u y notables de electricidad, hechos por 
el famoso abate Becaria , de las Escuelas Pías, uno 
de los sabios más eminentes que existían por aquel 
t iempo en Europa. 

Prosiguió al fin su viaje el Marqués de Santa 
C r u z , saliendo de Turin el 22 de Mayo , y al día 
siguiente trasladóse la Duquesa á la casina Meana, 
donde hizo por primera vez los ejercicios de San 



Io8 

RETRATOS ÜFI ANTAÑO 

Ignacio bajo la dirección de su t í o , con tal piedad 
recogimiento y luces tan altas del cielo, que en-
tonces puede creerse echó los cimientos y afianzó 
para siempre aquel vencimiento propio por amor 
de Dios y aquella conformidad absoluta con su vo-
luntad divina, que al estancar en el a lma las t res 
fuentes de inquietud que la envenenan , de^eo de 
adqu i r i r , t emor de perder y sentimiento de haber 
pe rd ido , engendran en ella la paz i nmutab l e , el 
gozo eterno, la justicia santa que hace á los jus tos 
en c e r t a manera , acá en la t ierra, semejantes á los 
bienaventurados del cielo; porque, como ha dicho el 
Apóstol, no es el reino de Dios comida ni bebida, sino 
tusticta, pa¡yg0<0 en el Espíritu Santo. 

A los cua t ro días de terminar la Duquesa sus 
ejercicios, dispuso el Duque un gran banquete en la 
casma Meana, para celebrar el fausto suceso de ves-
tirse Victorio A m a d e o de corto. Púsose la mesa en 
el jardín, á la sombra de los árboles, y el beneficia-
do, vistiendo por pr imera vez lo que pudiera l la-
marse su toga pretexta, presidió la mesa en brazos de 
su a y a , á la derecha de su padre . Mas fuese que no 
se aviniera bien Victorio Amadeo con sus nuevos 
atavíos, ó que por pertenecer á una generación más 
moderna encontrase har to enojosa la etiqueta de 
aquellos señores, es lo cierto que rompió por ella á 
las pr imeras ent radas , g r i t ando tan al to y con tal 
fur ia , que fué preciso retirarle de su honorífico pues 
to, con gran sent imiento de su padre . 

Durante aquel verano y el siguiente o toño , fue-
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ron varias las visitas de importancia que tu rbaron el 
devoto ret iro de que gozaba la Duquesa, con más 
facilidad que en Tur in , en la casina Meana. Llegó el 
pr imero D. Fernando Magallón, el más complaciente 
y corrompido de ¡os mentores del desdichado Mora, 
como le l lamaba el aba te Galiani, que iba de minis-
t ro del Rey católico á la corte del gran Duque de 
Pa rma . Hospedóle Villahermosa varios días en su 
propia casina, y de allí marchó á su destino, donde 
murió á poco repent inamente de un gran vómi to de 
s ang re ; esta muer te desastrosa de su an t i guo com-
pañero de desórdenes causó gran espanto en el Du-
que, afianzó poderosamente sus nuevos propósi tos 
y túvole po r muchos días cabizbajo y poseído de 
una especie de terror retrospectivo, semejante al que 
causa en el cr iminal libre y absuel to el cast igo del 
cómplice que no logró la misma suerte . Llegaron 
poco después á Turin los Duques de Valentínois, 
herederos del pr incipado de Monaco, y t ras ladáron-
se los Vil lahermosa á la ciudad para acompañar les 
y agasajar les varios días por expresa r e c o m e n d a -
ción del Conde de Aranda, c o m o Emba jado r en la 
corte de Francia. Igual encargo vino al Duque de la 
corte de España para atender y obsequiar á o t ra 
persona que fué para la Duquesa en ex t r emo repug-
nante . Era ésta la famosa Princesa Dashkoff , Ca ta -
lina Rornanowua , que tan principal parte t u v o en 
la conjura m i l i t a r y palaciega que derribó del t rono 
de Rusia á Pedro III, para colocar en él á Catal i -
na II. Aquella mujer enérgica y a s t u t a , que sólo 

27 
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contaba entonces dieciocho años , hizo ella sola en 
favor de Catalina, entre la aristocracia y los digna-
tarios del Estado, lo que los dos he rmanos Orloffs 
hicieron en el e jérci to: viósela el día del a lzamiento, 
á caba l lo , vestida de h o m b r e , capi taneando un 
cuerpo de ejército, y designábala entonces la opi-
nión como cómplice de los Orloffs en el horrible 
asesinato del Czar depuesto , envenenado y e s t r a n -
gu lado en la prisión de Rapscha , á los pocos días 
de su des t ronamiento . Pretendíase entonces explo-
ta r el g rande val imiento que semejante muje r te-
nía con la Emperatr iz Catal ina, para que retirase 
ésta su protección á los jesuítas existentes en Rusia , 
y de aquí que la corte de España pretendiera la 
agasajara y atendiera en Turin su Emba jador , como 
ya lo había hecho en París el Conde de Aranda. 
Dióse, pues, en la Embajada un gran banquete en 
obsequio de la temible conspiradora , y aunque la 
Duquesa , ignoran te de estas intrigas, pensó desde 
luego excusar su asistencia, entróla luego el escrú-
pulo de si sería más bien falta de caridad que justa 
repugnanc ia lo que la movía á obrar de este modo, 
en cont ra del deseo de su mar ido y de sus deberes 
de Embajadora . Decidióse al fin por lo que más tra-
bajo la costaba, que era s iempre su regla práct ica , y 
acudió á hacer á la Princesa los honores de la Em-
ba jada , mandando decir antes, aquella misma m a -
ñana , siete Misas en honra de los dolores de María 
Sant ís ima, á fin de alcanzar la convers ión de aque-
lla desdichada hereje que, inspirándola mucha com" 
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pasión, no dejaba también de causarla cierta espe-
cie de miedo. Lo cual , sabido por el Duque, dijo 
entre g rave y r i sueño: «Si lo sé y o á t i empo, hago 
decir o t ras siete para echar los siete demonios de los 
siete pecados capi ta les , que la tal Princesa debe te-
ner den t ro .» 

La Princesa parecía tener, en efecto, en el cuer-
po, no y a siete demonios , sino una legión entera 
dispuesta á resistir, con ayuda de la dama misma, 
á todas las Misas de la Duquesa. Era ya muje r de 
más de cuarenta años , y su alta e s t a t u r a , sus m o -
dales h o m b r u n o s y su t r a je masculino, en todo 
menos en las fa ldas , revelaban á primera vista á la 
ex t r avagan t e amazona que pidió á la Emperatr iz , 
como recompensa de sus servicios, el m a n d o de 
uno de los regimientos de su guard ia . Cuando á 
poco de su visita á Turin volvió la Princesa Dash-
koff á San Petersburgo, hízola la Empera t r iz , de-
seosa, sin d u d a , de hacerla t rocar la espada por la 
p luma, Presidenta de la Academia de Ciencias, y 
dióla también la presidencia de la nueva Academia 
Rusa, que sobre los moldes de la francesa fundó 
por aquel t iempo. Ignoramos si correspondió la 
Princesa á los obsequios de la corte de España 
hablando á Catalina II contra los jesuí tas ; si asi lo 
hizo, estrellóse por esta vez su influencia contra la 
enérgica act i tud de su digna amiga la Semíramis 
del Norte . Á fines de Diciembre, es tando ya la Du-
quesa de vuel ta en Tur in , l legó á esta capital el 
Duque de Cri l lón, y vióse obl igado Vil lahermosa, 
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bien á pesar suyo , á recibirle y festejarle. Sabía 
éste, por razón de su cargo, que el Conde de Flori-
dablanca andaba en t ra tos secretos con el Duque 
de Crillón para colocarle al f rente del ejército que 
había de ar rancar la isla de Menorca de manos de 
los ingleses, y repugnábale , á fuer de aragonés, esta 
política de los golillas, que fomentaba la impopu-
lar tendencia del Rey á confiar al tos puestos á ex-
t ranjeros advenedizos. Pocos meses antes había 
mandado recoger el mismo Carlos III la llave de 
gent i lhombre al Príncipe de Salm-Salm, por no 
querer éste llevarla en París, y con mot ivo de un 
fuerte a l tercado (desafío dijeron o t r o s ) habido en-
tre Salm-Salm y el Conde de Fuentes , D. Luis 
Pignatelli , por ciertas pa labras de aquél injuriosas 
para España, escribe Vil lahermosa en su diario: 
« Despaché mí correo y escribí al Duque de Arcos 
(que me contaba l igeramente el caso de mi cuñado 
Luis y de S a l m ) que este suceso y el decreto de 
Priego daban á entender que era preciso abr i r los 
o jos sobre los servicios de los extranjeros, y que 
de esporti l lero arriba no permitiría y o que n inguno 
se estableciese en España. Quisiera que este ahorre-
cimiento que tengo á los ext ranjeros en España 
(pues fuera de ella hago mucho caso de los de mé-
r i to , que nunca son los que se expa t r ían) pasase á 
mi pos ter idad.» 

Recrudeciéronse estos sentimientos del Duque 
con la venida de Cri l lón, y tocóle el tu rno á la Du-
quesa de aplacarle y abogar por las fiestas y com-



RETRATOS DE ANTAÑO 4 2 1 

placencias diplomáticas, á fin de no despertar la 
suspicacia de Floridablanca con algún desaire h e -
cho á Crillón, buen General por su parte, á quien 
venía de casta el valor y la pericia en cosas de 
guerra , como descendiente que era de aquel b r a v o 
Crillón á que escribió Enrique IV: « ¡Ahórcate, C r i -
llón!, que hemos vencido en Arques, y tú no estabas 
allí .» 

Cumplióse mientras tanto el plazo señalado por 
el doctor Petit para la curación de Victorio Ama-
deo, y aunque el niño mejoraba visiblemente y ro-
bustecíase en gran manera , todavía pareció débil á 
su impaciente padre, y resolvió pedir tres meses de 
licencia á Carlos III para llevarle á España y d e -
jarle allí con su madre , si aquel clima le sentaba 
mejor que el de Italia. Vino concedida la licencia á 
fines de Julio de 1781, y fijóse la partida para el 
o toño , ret irándose mientras tanto la familia á la 
viña Reviglasco, distante tres millas de Turin. 
Llegó á ella el P. Pignatelli el 7 de Agosto con i n -
tento de pasar con sus sobrinos el verano, como 
había pasado y a los dos antecedentes; mas una 
desgrac ia imprevista t ras tornó estos sencillos pla-
nes, sumiendo á los Duques en el mayor descon-
suelo. El 9 de Agosto atacó á la niña María una 
fuer te ca lentura , y temiendo el médico se declarasen 
las viruelas, determinaron separarla de su hermani-
to . Lleváronla á Turin la Duquesa y el P. Pignate-
lli, y quedóse el Duque en Reviglasco al cuidado de 
Victorio. Al amanecer del o t ro día murió la niña en 
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brazos de su santo padr ino el P. Pignatelli y el 
Duque, incrédulo y orgul loso, que un año antes 
hubiera desafiado á Dios mismo, al sólo p e n s a -
miento de perder uno de sus hijos bajaba humilde-
mente la cabeza , y escribía sumiso y resignado en 
su diario esta hermosa f r a se : «¡Gracias sean dadas 
al Todopoderoso , que me ha dado conformidad 
para llevar este g o l p e ! Poco después d é l a s siete 
de la mañana recibí la fatal noticia. La Duquesa 
vino a las doce y media con sospechas de nuevo 
embarazo . ¿Querrá Dios que le ofrezca o t ro sa-
cr if ic io?» 

Aquella desgracia precipi tó la marcha de los 
Duques y salieron de Tur in el 9 de Sept iembre 
de .781 . El P. Pignatelli les a compañó hasta Lanne-
b o u r g , al pie mi smo del Mont Cen i s , y allí se se-
pa ra ron . Los Duques pros iguieron tr is temente su 
viaje, s int iendo no poder llevar consigo á España 
al san to desterrado. Éste volvióse de allí á Bolonia 
sabiendo m u y bien que Ja tierra entera es el des-
t ierro, y que la patria sólo está en el cielo 

XX 

Entraron los Duques en España po r Perpiñán, y 
l legaron á Pedrola el , 7 de Octubre , deteniéndose 
antes en Barcelona ocho días, en una casa de c a m-
po del Conde del Asal to , que era entonces Capitán 
general del Principado. Confesaron y comulgaron 
a m b o s esposos el día s iguiente á su l legada en S a -
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r r iá , y allí encont ra ron á la Condesa de Peralada, 
Doña Teresa Pa l a fox , c u y o mar ido se hallaba e n -
tonces preso en el castillo de Pamplona por los 
cargos que resultaron contra él en el ex t raño p r o -
ceso de La Bella Unión, Sociedad secreta denunciada 
en 1777, y compues ta de mujeres perdidas y h o m -
bres sospechosos que tenían mucho de libertinos y 
no poco de impíos sectarios. 

En Pedrola recibió la Duquesa con singular con-
ten to la visita de su excelente amiga la de Béjar, 
que llegó allí el 30 de Octubre , de paso para Z a r a -
goza. Durante la ausencia de la Vil lahermosa h a -
bía enviudado Doña Escolástica, y negádose t a m -
bién á cont raer segundas nupcias con el j oven y 
apues to Príncipe Manuel de S a l m - S a l m cuya irre-
ligión y escepticismo repugnaban á la noble v iuda , 
modelo de vi r tudes crist ianas en este es tado, como 
lo había sido en el del ma t r imon io . T r e s días pasa-
ron juntas en Pedrola las dos buenas Duquesas , y 
al cuar to , , que fué el 2 de Noviembre , salieron los 
Vil lahermosa para Madrid, y siguió la de Béjar para 
Zaragoza , donde tan breves debieron ser los n e g o -
cios que la l levaban, que cua t ro días después r e -
uníase de nuevo con sus amigos en Agreda , donde 
se de tuvo Vil lahermosa para saludar á su t ío carnal 
D. Manuel Azlor, Virrey y Capitán general que era 

1 Era hermano de la Duquesa del Infantado, y el mismo que 
tuvo meses antes la cuestión ó desafio, que ya mencionamos, con 
«1 Conde de Fuentes, D. Luis Pignatelli. 
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de remo de Navarra . Esperábale éste en la posada 
del lugar , que había adornado con a l fombras y ta -
pices, y acompañábale su esposa Doña Petronila de 
V.llav,cencio, y dos de sus hijos, un niño y una 
n ina : esta últ ima, que contaba entonces seis a ñ o , 
l lamabase Doña María de Consolac ión , y había de 
ser mas tarde, con el nombre de Condesa de Bureta 
una de las figuras más nobles y simpáticas que re -
gistra en sus anales la historia contemporánea de 
bspana . 

Esperaban á los viajeros en la Puerta de Alcalá 
a Condesa del Montijo y D. Carlitos Pignatell i , que' 

ten,a entonces dieciséis años , y sin qui tarse aquéllos 
el polvo del camino , fueron todos j un to s al Monas-
terio de las Salesas para saludar á Sor María Pigna-
telli y presentarle al nuevo sobr ino Victorío Ama-
deo, que pasaron á las mon ja s por el torno, y a n -
d u v o de mano en m a n o por toda la Comunidad 
sm dar muest ras de susto ó extrañeza. Esta nueva 
e s t a n c a de la Duquesa en Madrid, lejos de hacer su 
vida más disipada, hízola, p o r el contrar io , más reco-
g.da y devota , no sólo porque á ello la impulsaban 
sus deseos de perfección y na tura l tendencia, sino 
por la falta de ocasiones que para vida contraria 
hab , a entonces en la c o r t e ; pues sin desaparecer del 
todo el espíritu afrancesado en modas , ideas y cos-
tumbres , que inspiró años antes al P. Isla su célebre 
aleluya 

Yo conocí en Madrid una Marquesa 
Que aprendió á es tornudar á la francesa, 
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habíanse alejado y a de la escena varios de los perso-
najes que mantenían y p ropagaban en centros aris-
tocráticos estas innovaciones , por ma lvados cálculos 
de propaganda vo l te r iana : los pet imetres y lechu-
guinos acentuaban por su par te la nota manolesca 
que había de alcanzar su m a y o r boga en el reinado 
de Carlos IV, frecuentaban más los gar i tos que los 
salones, lucían con más g a r b o la redecilla que la 
peluca, y oian con más gus to que en años anter io-
res á la Marcucí y á la Lancas te r , al tío Paquete, el 
popular ciego de las gradas de San Felipe el Real 
que re t ra tó Goya ' , verdadera celebridad de en ton-
ces, que a r rancaba aplausos de las más ar is tocrát i -
cas manos , can tando , no ya en calles y plazas, sino 
en m u y dorados es t rados : 

«Vale más un cachete 
De cualquier maja , 

Que todos los halagos 
De las madamas; 
Porque se arguye 

Que todo esto es car iño 
Y el otro embuste .» 

De donde resultaba que las damas más cultas y 
severas que nunca quisieron seguir los ha r to c a -
lumniados derroteros de la Duquesa de Alba, más 
ligera que cor rompida , ni los de la misma María 

I Posee en ta actualidad el original de este retrato nuestro res-
petable amigo el Hxcmo. Sr. Marqués de Heredia. 
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Luisa, verdaderamente liviana, limitasen su socie-
dad á reducidas tertulias de familia, y sólo se deja-
ran ver en las grandes solemnidades de la corte y 
en las fiestas de las Embajadas No se creyó, sin em-
bargo , la Duquesa obligada en Madrid como en Tu-
rin á presentarse con frecuencia ni en unas ni en 
otras , y en todo aquel año que pasó en Madrid con 
el Duque, sólo tres veces es tuvo en Palacio para 
hacer su corte á la Princesa de Asturias y á la vieja 
Infanta Doña María Josefa, y tan sólo se c reyó obli-
gada á asistir en todo este t iempo á una comida 
dada por el Nuncio, Mons. Colonna, su próximo 
pariente, y á la fiesta celebrada por el Embajador 
de Francia con mot ivo del nacimiento de aquel des-
grac iado niño que había de designar más tarde la 
historia de las grandes desventuras con el nombre 
de Luis XVII. La Duquesa cumplía , sin embargo , 
ceremoniosamente con todas sus relaciones de ami-
gos y parientes, de modo que nadie pudiera creerse 
desatendido ó desairado: mas de ordinario emplea-
ba el día entero en sus ocupaciones domésticas, sus 
prácticas de devoción ó caridad, y sólo frecuentaba 
el t r a to ín t imo de la Duquesa de Béjar, las Conde-
sas del Montijo y de Aranda y de su tía la Marquesa 
viuda de Villafranca, Doña María Antonia de Gon-
zaga , hermana menor de la difunta Condesa de 
Fuentes. Por las noches venía diar iamente la Du-
quesa de Béjar á hacerla compañía mient ras cena-
ba, aunque se hubiesen visto y a aquel mi smo día, 
y ret i rábase á la campanada de las diez, en silla de 
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manos , á su casa de la calle de Alcalá, esquina del 
Prado. En una ocasión, sin embargo , mos t ró la Du-
quesa decidido empeño en ir al Real Sit io de A r a n -
juez, donde se hallaba la corte , y fué, en efecto, y 
allí es tuvo tres días consecut ivos con su tía la Mar-
quesa de Villafranca y dos hijas de ésta. Mas no te-
nía por objeto aquel viaje de la Duquesa hacer la 
corte á n ingún Príncipe, ni visitar á n ingún Grande, 
ni disfrutar t ampoco de alguna de las fiestas reales 
que en obsequio de altos personajes solían celebrar-
se todavía en Aranjuez de vez en cuando : el pe r so -
naje á quien iba la Duquesa á ver y á oir, era más 
que todo eso: era Fray Diego de Cádiz, el capuchino 
extraordinar io , verdadero apóstol de Dios, que r e -
corrió por aquel t i empo la España entera , haciendo 
prodigios que no se veían y prodigios que saltaban 
á la vista, ora a t r ayendo la lluvia sobre los campos 
con su palabra, como en diversos pueblos de An-
dalucía , ora deteniéndola sobre su auditorio, como 
en Córdoba en 1778, siempre t rocando las almas 
más empedernidas al eco sobrenatural de su avasa -
lladora palabra , c o m o dejó consignado en hermosos 
versos un tes t igo de m a y o r cuantía , por ser de los 
vol ter ianos más endurecidosé impenitentes de aquel 
t i empo que alcanzaron todavía los nuestros . 

«Yo vi aquel fervoroso capuchino, 
T i m b r e de Cádiz, que con voz sonora, 
Al blasfemo, al ladrón, al asesino, 
F u l m i n a b a sentencia aterradora. 
Vi en sus miradas resplandor divino 



4 2 8 

Con que angustiaba el alma pecadora, 
Y diez mil compungidos penitentes 
Estallaron en lágrimas ardientes. 

«Le vi clamar perdón al t rono augusto 
Gritando humilde: «No lo merecemos . , ' 
, ' e m b i a b a n cual leve flor de arbusto, 
padrones , asesinos y blasfemos: 
Y no reinaba más que horror y susto 
Oe la anchurosa plaza en los extremos, 
Y en la escena que fué de impuro gozo, 

s e 0 1 3 un t rémulo sollozo •. . 

Cuéntase que predicando un día Fray Diego de 
Cadiz en Sevilla á más de treinta mil almas, fué tan 
maravil losa su elocuencia, fueron sus r e s u l t ó o s tan 
grandes , que el humilde capuchino sintió deslizarse 
en su corazón un pensamiento de vanagloria . Mas 
aquella noche cuando, ret irado en su cefda, hacía á 
los pies del Crucifi jo, que no abandonaba nunca 
examen de conciencia, vió que la sagrada imagen 
en reabría los labios y dejaba escapar en tono de 
dulce reproche estas palabras, que hicieron p r o -
r rumpi r al santo capuchino en amarguís imo llanto-

— D i e g o . . . ¡Qué bien be predicado h o y i 
Este era el verdadero secreto de su elocuencia-

y cuando se leen hoy sus sermones escritos ó i m -
presos, no puede comprenderse su efecto, sin figu-
rarse la voz de t rueno, el sobrenatural resplandor 
de ojos, la barba blanca, el hábi to tosco, el cuerpo 

I Poe í iu de D. Jos¿ Joaquín de Mora. 
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amojamado y seco, y , sobre todo, el fuego de amor 
de Dios y del pró j imo que an imaban esas letras 
muer tas en boca de aquel verdadero apóstol , y ha-
cían de su lengua la aguda espada de dos filos de 
que habla San Pablo. 

La popular idad de Fray Diego de Cádiz era e n -
tonces tan grande , que las ciudades enteras se des-
poblaban para oirle, recibíanle en muchas ba jo pa-
lio y con la t ropa tendida por donde pasaba , y aun 
dent ro del t emplo rodeábanle soldados para impe-
dir que la indiscreta devoción de muchos cortase 
pedazos á su hábi to ' . Por aquel año de 1781 vino 
el santo Misionero á p red icaren Aranjuez la novena 
de San Antonio , en la capilla de este Santo, que te-
nian entonces en el Real Sitio los Religiosos fran-
ciscanos de la Esperanza, y entonces fué cuando la 
Duquesa de Villahermosa hizo este viaje para oirle, 
con su tía la Marquesa de Villafranca. Era ésta m u y 
devota y amiga del santo capuchino, y proporcionó 
á la Duquesa una entrevista con él, y también otras 
varias al Duque, que se confesó con Fray Diego muy 

I Este venerable varán llamábase José Caamaño y Garci-Pérez 
Redondo de Burgos, si bien tomó al profesar, según costumbre de 
su Orden, el nombre de Fray Diego de Cádiz. Nació en esta ciudad 
el 3 0 de Marzo de 1747. Su padre era de Tuy , su madre de Ubri-
que, aunque de familia oriunda de Jerez de la Frontera. Tuvo una 
hermana que se llamó Doña Leonarda, y á dos hijas de ésta. Doña 
Francisca y Doña Ramón», dió su santo tío el hábito en el conven-
to de Dominicas del Espíritu Santo, de Jerez de la Frontera, donde 
vivieron y murieron como ejemplares religiosas. 
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detenidamente, con gran provecho de su alma si 
ha de juzgarse por los resultados. Poco después 'de 
esta confesión y estas pláticas con Fray Diego de Cá-
diz, escribía Villahermosa en su diario estas pala-
bras, que revelan no haberse descuidado el capuchi-
no en apretar los torni l losal noble Duque: «Estuve á 
comer en casa del Ministro de Rusia. ¡Qué profusión! 
(Que banquetes, donde j amás se piensa ni se habla 
de Dios! ¡Cuánto lo que allí pasa dista de las leyes 
del Evangeliol No digo que sea m a l o : nuestro R e -
dentor asistió al convite de las bodas de Canaán . 

Alcanzo el Duque prór roga de su licencia para 
esperar el par to de la Duquesa, que tuvo lugar el 7 
de Abril, dando á luz una niña, que bautizó D. Pe-
dro de Silva en la parroquia de San Martín, con los 
nombres de María, Magdalena, Cleofé, Salomé Ca-
silda, Juana , Francisca, Josefa, Bibiana, Antonia, 
btnforosa. Por aquel t iempo hizo el Duque en Ma-
drid una compra de importancia que tuvo más tar-
de no poca trascendencia. Había entonces en la Ca-
rrera de San Jerónimo, en el solar que ocupa hoy 
el palacio de Villahermosa, un gran caserón ant iguo 
con vasto jardín que se extendía por el sitio en que 
esta hoy la calle del Sordo, hasta la iglesia de San 
Fermín de los Navarros. Era propietario y único 
inquilino de esta especie de palacio encantado un 
viejo ext ravagante , m u y protegido de Grimaldi, 
que vivía allí escondido y olvidado, después de ha -
ber dado mucho j u e g o , años an tes , en todos los 
t ratos y manejos de golillas é i ta l ianos: era este 
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personaje úl t imo vás tago de la ilustre familia de los 
Pico de la Mirandola, y conocíale todo el mundo en 
Madrid con el nombre de el Abale Pico. Ocurriósele, 
pues, á este Abate Pico vender su casa á Vil laher-
m o s a , y aceptó éste la propuesta con intento de 
levantar sobre aquélla un palacio suntuoso para sí y 
su descendencia. Cerróse el t ra to , pagóse el precio, 
y el Aba te , que sobre ser avaro y as tu to era t a m -
bién t r a m p o s o , excusóse de evacuar la casa en el 
momento , por razón de grave enfermedad que le 
postraba en el lecho. Comenzó entonces á urgir 
Floridablanca la vuelta á Turin de Vi l lahermosa , y 
como conociese éste que el niño Victorio se f o r t a -
lecía más en Madrid que en la corte de Cerdeña , 
determinó hacer el penoso sacrificio de marchar 
solo á Italia, de jando al niño en Madrid con la Du-
quesa, que también había de quedar mientras t an to 
por adminis t radora y gobernadora de todos los es-
tados de Villahermosa. Aceptó la Duquesa m u y á 
pesar suyo , y por puro espíritu de obediencia á su 
mar ido , tan pesada carga; mas no t u v o valor el 
Duque para desprenderse antes de t iempo de a q u e -
llas prendas de su a lma, y parecióle menos doloroso 
marchar con toda la familia á Pedrola y continuar 
él solo desde allí su viaje á Italia, lo cual efectuaron 
á mediados de Junio con intento de detenerse en Pe-
drola hasta principios del o toño; m a s á l o s p o c o s d í a s 
de su llegada enfermó gravemente la niña María, y 
mur ió al cabo á los cuatro meses de nacida, el día 
30 de Jul io. La pérdida de este tercer ángel que la 



4 3 2 r e t r a t o s d e a n t a ñ o 

muerte les arrancaba de los brazos , puso á prueba 
la res.gnac.on cristiana de ambos esposos c u ™ 
— o s , c o n s t a n amargos , f Z Z l ^ Z 

t X a " e n 0 5 " C n f r e n a d 0 S P ° r I a s a n t a fe 
catól ica, que pudieron compendiarse en aquellas 
hermosas palabras que brotaron en caso semejante 
la te0rm-d°dn í ^ ^ ^ <<L° ™ diste para 
a eternidad, lo poseo todavía , aunque ya no lo veo 

La muerte entró de tu parte en mi casa, 1, na de 
unas y sacó de ellas á m i s tres h i j o , Mas P r e -

sencia de la muer te , y o he negado á la muerte P o r -

tal e n c e n d e antorchas , s ímbolo de la vida, y canta 
con voz segura tus victorias sobre la mué te Lo 
que no están ya conmigo, Señor, están c o n L S 

r^V'^T^^ ba l ido 

yo muer to a r ° " í " ^ ¿ C Ó m ° h C d e C r e e r 

ÁDena " " W v ° e n m i co razón? . . , , 
l l e « n P e d T ! a d e C S , e g 0 l p e 13 a f l Í g Í d a - d r e , " e g o a Pedrola la noticia de que la Duquesa dé 

íz7o-: a b a r M a d r í d g r a v e m e n t e 

de Fern-n M S , , C a ^ ' a C O r t e " P « « el C o n -
a la azón e , K n e Z : S U Ú n Í C ° ^ ™ " 0 ' hallábase 
Esta triste V ' E m b a j a d ° r d d R < * " t ó l i c o . 
E ta triste nueva afectó tan hondamente á la D u -
quesa , que t ras tornando todos sus planes y los del 
Duque m i s m o , voló al pun to a. L d o J a q ° e , , 
amiga_ q u e , d a , verdadera hermana de corazón', que 

mar ido ^ . T d p n ' m e r ^ s p u é s de 'su 
m a n d o y de ' sus hyos. Acompañóla je l Duque m u y 
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gustoso, quizá por encontrar ocasión de retardar 
algo su viaje, y l legaron á Madrid el 21 de Sept iem-
bre , encont rando á la Duquesa de Béjar desahucia-
da de los médicos. Catorce días seguidos pasó la 
Villahermosa sin separarse un m o m e n t o de la c a b e -
cera de su fiel a m i g a , y recibió al cabo de éstos su 
último suspiro, el día 5 de O tubre, á las diez menos 
cuar to de la noche. Contaba Doña Escolástica tan 
sólo treinta y cinco a ñ o s , y con e'la perdió la D u -
quesa la prudente consejera y la cristiana amiga que 
desde su niñez le había aconsejado y animado á la 
virtud con la práctica de sus santos e jemplos . E n -
terraron su cuerpo, por privi legio especialísimo con 
que quiso Carlos III honra r las vir tudes de aquella 
ilustre d a m a , modelo de grandes señoras, en el Real 
Monasterio de las Salesas, donde se había educado. 
En su tes tamento nombraba por albacea al Duque 
de Vil lahermosa, y este piadoso cargo dió mot ivo al 
agraciado para detenerse en Madrid más t iempo del 
que pensaba. Mas no tardó en disponer sigi losamen-
te su par t ida, y sin revelar el día ni la hora de ésta 
más que á su g r a n d e amigo D. Pedro de Silva, salió 
de Madrid el 12 de O c t u b r e , fiesta de la Virgen del 
Pilar, sin a t reverse á dar el úl t imo adiós ni á su e s -
posa ni á su hijo. En la siguiente carta, primera que 
le escribió ésta después de su pa r t ida , están p i n t a -
dos con ingenua sencillez los sent imientos de la 
Duquesa al separarse por pr imera vez de su esposo 
después de doce años de matr imonio. 
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"Madrid 14 de Oc tubre de 1782. 

vDuque mío de mi alma y de mi v ida : ¡ Puedes 
considerar con qué corazón te escribo esta primera 
ca r t a ! Sólo Dios lo sabe, y espero de su bondad que 
por lo que me ha costado este doloroso sacrificio de 
nuestra separación, me concederá lo que le pido y 
deseo con toda mi a l m a , y es que nos vo lvamos á 
ver y y o tenga el consuelo de verte bueno y de 
presentar te al niño fuerte y robusto. Gracias á Dios, 
va ahora m u y bien; come y duerme grandemente 
y está de hermoso color: ayer y h o y ha idoápasear ; 
y a y e r , que fué al Prado , le pasaron por la plaza 
y es tuvo loco de ver la f ru ta , pero el angelito me 
quebraba el coiazón el día que te fuis te , porque te 
estaba l lamando á voces , y muchas veces como 
que se acuerda y á mí no me quiere en su c u a r t o : 
hoy también te ha nombrado papá, luego que le he 
hablado de ti, y enseñándole tu re t ra to te ha r eco -
nocido y hecho a lgunas fiestas; pero es m u y malo , 
porque quería j uga r con la papelera y no ha querido 
besar te . Le he hecho venir á la mesa anteayer y 
aye r , y hoy vino cuando y a nos levantábamos, y 
le he dado su fineza, un bizcocho y u v a s : en fin, 
desde que te has ido, me parece se me ha doblado 
el car iño y cuidado, y como que le tengo lástima, 
po rque no tiene un padre tan t ierno como tú que le 
cuide, y así procuro hacerlo y o por los dos. 

» Ahora que te he dicho cuan to ocurre del niño, 
voy á hablar te de mí. El día de la Virgen estaba 
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y a recelando que me la habías de pegar , y en con-
secuencia hice mis devociones y súplicas en la Co-
munión, t emiendo que al vo lver á casa tal vez me 
dirían que te habías ido. Vine, p regun té si oías Misa 
en casa, d i jéronme que habías salido á oiría f u e r a ; 
y o me fui con mucha prisa á la fiesta del Pilar, y 
encargué que Caye tano barriese mi cuar to . Por mil 
historias largas de con ta r , t uve que ir á Misa de una 
al Buen Suceso. Cuando v o l v í , dije te avisasen en 
viniendo, que c o m e r í a m o s : de allí á poco v ino Pe-
rico •: hablamos de varias cosas , y al cabo de un 
ra to dije: « N o sé cuando vendrá el Duque para que 
c o m a m o s . » Y él respondió r iendo : « Puede ser que 
no venga .» Con esto caí de mi a s n o , le hice que se 
explicase, y como es regular , lloré un poco ; comi -
mos con Serrano que se que jó m u c h o q u e tú no 
se lo hubieras dicho. Fuimos después á oir la plá-
tica del P. Comenge y le hice decir, al acabarla, 
que te habías ¡do; también se quejó al criado, d i -
ciendo : « Pues se ha ¡do sin despedirse de mi.» Aún 
aguardo su visita, que sabes me ofreció ; p e r o , gra-
cias á Dios, puedo decirte que no lo necesito por lo 
que toca á consolarme, pues pa ten temente he vis to 
la protección de Dios en esta ocasión, po rque , como 
sabes, estaba y a m u y perdida y rematada el v i e r -
nes, y eso que no sabía estaba tan cerca mi t raba jo . 

1 D. Pedro de Silva. 
2 D. Francisco Serrano, capellán de las Descalzas Reales. 
3 El P. Juan Andrés Comenge, del Oratorio de San Felipe, con-

esor entonces de la Duquesa. 
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¿Pues qué hubiera sido en la hora y día que llegó, 
si Dios no me hubiera asistido ? Creo que me hubie-
ra desesperado; pero así en este c o m o en el pesar 
anter ior ' , me h a dado Dios una serenidad y c o n s -
tancia de án imo, que he estado tan regular con to-
dos c o m o si no hubiera tal pesar, é inter iormente 
un dolor m u y grande y mucha a m a r g u r a , pero con 
serenidad y paz y aun consuelo de ver lo que Dios 
hace y c ó m o me a y u d a . En esto he visto evidente-
mente cómo en estas dos ocasiones me ha mostra-
do el Señor lo que soy de mí, y mi flaqueza, que no 
le podría hacer el menor sacrificio, y después, en 
l legando la hora de consumar le , m e ha qui tado el 
t rabajo y me ha sostenido. Deseo y espero que ha-
brá hecho lo mi smo cont igo, y asi se lo he pedido, 
y aunque fuera á costa mía ; p.>ro creo te ha t r a t a -
do como á fuer te , por las expresiones de tu car ta de 
Ga lapagar , que , aunque breves, explican un pene-
t ran te dolor . Dios quiera endulzarle , y para que así 
lo haga , te he puesto par t icular ís imamente ba jo la 
protección de María San t í s ima , y he m a n d a d o d e -
cir una Misa todos los días en su a l tar del Pilar, 
hasta que sepa tu l legada, pa ra que sea ccn toda 
felicidad, salud y consuelo, y he en t r ado en la C o n -
gregación de Nuestra S e ñ o r a , y te he hecho inscribir 
á ti y al n iño , para que nos cuide á todos y te dé 
salud á ti, y cuides de tu casa y familia, y también 
he hecho decir Misa á San Francisco de Borja para 

t La muer te de la Duques» de Béj»r. 
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lo mismo, y le haré una novena de Misas: esto es 
cuan to puedo hacer . Pero para que veas las cosas 
de Dios, la lectura que hice el sábado, al volver á 
casa después de la plática, fueron dos car tas de Fe-
nelón, tan al caso como la del viaje que sabes ; en 
la imitación lo m i s m o , y al día s iguiente, la Misa 
parecía que el in t ro i to era hecho para nosotros , y 
así todo esto me pareció par t icular providencia . En 
fin, Duque mío , al acos ta rme fué lo peor y cuando 
m á s s iento mi soledad, c o m o á la cena , pues jus ta-
mente me han fa l tado las dos personas de mi m a y o r 
amor , que me acompañaban á aquella hora pero 
ayer puse el cuadro nuevo de la Sacra Familia al 
lado de mi cama , donde estaba el o t ro , y anoche me 
parecía que María Sant ís ima me hacía compañ ía , y 
con este pensamiento me p r o c u r o consolar . Y cier to 
que , pues todo esto su f r imos por hacer la vo lun tad 
de su Sant í s imo Hijo, no nos abandonará esta Seño-
ra , sino que desde el cielo nos mira con a m o r y nos 
a m p a r a : en es to has de pensar , Duque mío , y c o n -
fiar en Dios y en su Madre, que nos volverá c o m o 
tú dices á j u n t a r en su a m o r para s i empre , y no 
puedo dejar de añadi r te cuán to consuelo me da el 
ver que vas con Dios; con tal compañ ía nada te fal-
ta; si hubiera sido en ot ras circunstancias no m e 
quedaría consuelo, sino la vo lun tad de Dios; ésta se 

1 El Duque su m i r i J o y la Duquesa de Béjar, que , como di j imos 
antes, venia todas las noches á darle conversación mientras cenaba. 

a Alude á los años anter iores de vida escéptica y disipada del 
Duque. 
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c u m p l a en t odo y p o r t odo pa ra su m a y o r g l o r i a . » 
P ros igue después n a r r a n d o d e t a l l a d a m e n t e al 

r e 3 e n S 0 m ° , t 0 m Ó P ° S e S Í Ó n d e ' g 0 b Í e r n o d e l a 

r e u n i e n d o s o l e m n e m e n t e á toda la familia de c r iados 
m a y o r e s y m e n o r e s , y p r e s e n t á n d o l e s al nuevo con-
t ado r que hab ía n o m b r a d o , D. José J i m é n e z , al a r -
ch ive ro y al t esorero D. Manuel García A ldeanueva . 
car ta P u n t o queda i n t e r r u m p i d a esta in teresante 
ca r t a , po r hal larse mut i l ada y en e x t r e m o d e t e r i o -
rada p o r la acción del t i e m p o . 

XXI 

n . L a V , d a d e ' a D ^ U e s a d u r a n * es tos meses q u e 
p a s ó separada de su m a r i d o , ha q u e d a d o cons ignada 
p o r ella m i s m a , día po r día y p e n s a m i e n t o p o r 
p e n s a m i e n t o , en las c a r t a s s emana le s q u e escribía 
al D u q u , C o n s e r v ó l a s é s t e , sin duda c o m o l ibro 
precioso en q u e podía e n c o n t r a r sana y espi r i tua l 
doc t r i na y conse jos a t inados y p r u d e n t e s , y así ha 
l l egado a n o s o t r o s esta cur iosa co r r e spondenc ia 
i n c o m p l e t a y d e t e r i o r a d a , p e r o capaz aún de d S 
•dea exac ta de la sencilla v i r t u d , el c l a ro e n t e n d i -
e n t e , y l a e levada vida espi r i tua l de la Duquesa 
de Vi l l ahe rmosa . E x t r a c t a r e m o s , pues , es tas c u r i ó -
le de ^ H ' T ^ 0 C ° n S e r V a r 1 3 senc i -

llez d e su d e s a l m a d o es t i lo , fa l to en a b s o l u t o de 

f n t i m a S r e S ; ' ' ' P Í n t U r a d e l a 

7 gran dama dC SU Ia 
d ip lomac ia de esposa y m a d r e cr is t iana con q u e 
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pone s iempre por delante la salud y las m o n a d a s 
del hijo, para asestar al padre amorosos golpes que 
le afirmen en la práctica de la v i r tud , sabiendo m u y 
bien que el amor á su hijo era el que había despe r -
tado el a m o r á Dios en aquel corazón antes seco y 
descreído, y , f ina lmente , la graciosa falta de i l a -
ción y de estudio con que mezcla á veces detalles 
caseros y pormenores vu lgares , con profundas o b -
servaciones que revelan su en tendimiento y su 
mundo , y claras luces del cielo que prueban su 
g rande experiencia en la vida espi r i tual , que cons-
t i tuye la ciencia y el estudio de los san tos . 

"Madrid, 17 de Octubre de 1783. 

«Qyer ido mío de mi vida: He tenido hoy el con-
suelo de tener noticias t uyas por los de Alcolea 
que luego que han l legado me manda ron recado; 
pero y o he pasado á ver á la pr ima esta tarde para 
que me informase m e j o r , y ahora acabo de venir; 
me alegro de las buenas noticias que me han dado , 
y de que comieses con ellos, y todo lo que sea ani-
m a r t e me consolará mucho . Ahora no sé cuándo 
tendré car ta t u y a ; deseo sea de Burgos , pero t e m o 
que hasta Bayona no pueda ser. Antes de anoche 
t uve grandís imo gozo con la que recibí de Labajos , 
que ya hace días la e speraba , pero es tuve compen-

• Al día segundo de su viaje había encontrado el Duque en 
Olmedo al Conde y á la Condesa de Alcolea, que volvían para Ma-
drid, y comido con ellos en la posada. La Condesa era prima del 
Duque. 
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sada con las expres iones de tu t i e rno c a r i ñ o , y he 
d d o . m u c h a s g rac ia s á Dios y á su San t í s ima M a d r e 
qu tan c o m p l e t a m e n t e m e concedieron lo q u e le 

f e c o n s o l a r t e , y tú m e has d a d o par t ícu la 
consolación con las miser icordias que m e c u e n t a s h a 
hecho Dios c o n t i g o , y con dec i rme que te es iba 
-empre a l g o sobre Su Divina Majes tad . Cree 

n o Podías dec i rme cosa que m á s me conso lase , pues 
a u n q u e y o te hubiera escri to a lgo a l g u n a s v Z s 

n o seria con la sat isfacción con que ahora lo h a r é 

abien o q u e g u s t a s de ello y q u e no te será mo le ! 

d m t T ¿ P e r ¡ C 0 ' ' a labó á Dios y 
a d m . r o e . poder de su g rac i a ; p e r o , a e s p e d e d e J 
y o embeb ida en Dios, y la de la van idad le c a v ó 
m u y en g r a c i a , y I 0 r ió m u c h o , y a y e r para c o m 
P a r t e e , g u s t 0 , le W I o d e ~ 
madre, que es cosa q[je h<¡ ^ ^ 
parece m u y t ierna y e x p r e s i v a : para es tos go lpe 
- r g i c o s t e d a c l n a i p e > c o n t u e n v i d i a b I e ¿ P . " 

pue's I f T P U e d ° Í m Í t " ' y * • * > ' o s ien to , 
pues , c o m o sabes , no sé escr ibi r co r to 

« A y e r avisé a D. Francisco Gut ier rez y l e le, 
el p a r r a f o s a n t o de tu c a r d v , r -
í rua rda r ' t a ' y m e d , J ° « debía 
. f h Í q U e e S C r , b , 3 S C O m o u n A P Ó s t o l , y q u e 
le había a d o el m a y o r g u s t o , pues veía qu « t a 
b a s con el a n i m o d i l a t ado en D i o s , q u e e ra , o q u e 

' D. Pedro de Silva, 

p i r i t a , i ' " " t C e ' C O n f C " r d C ' docto y 
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deseaba, y te había p rocurado persuadir y t ranqui-
lizar estos úl t imos días. Conocí verdaderamente que 
le causaba gran satisfacción, y también se ha a legra-
do como v o te haya encantado la Vida Devota. Yo 
siempre creí que era el l ibro que te convenía , y 
desde Turin procuré enganchar te á leerle (no sé si 
te acordarás) , y me alegro haya salido así, pues 
cuanto más leas á mi San to Padre ' , más te gus ta rá 
y le cobrarás a m o r y devoción. 

»Es g rande su dulzura y espíritu, y p rop i amen te 
ha escrito para los señores y cortesanos. El amigo 
que sabes de Tur in 1 fomenta rá este principio suyo , 
porque es m u y apas ionado del San to , y la disposi-
ción en que vas de d isgustar te o t ros libros es cuan-
to hay que buscar para que te aprovechen y gus ten 
los que él te dará y aconsejará. No puedo menos de 
decirte que deseo leas la vida de Santa Teresa, que 
te aficionará mucho á la oración: á lo menos , y o á 
esta bendita Santa se lo debo, con infinitas gracias 
que sería no a c a b a r si empezase á decirlas; y á más 
te divert i rá , porque tiene mucha gracia . Pero en 
c u a n t o al mé todo para la oración, el me jor , m á s 

sencillo y s eguro es el de Filotea, y el que todos 

1 Como ya dijimos, la Duquesa llamaba siempre á San Fran-
cisco de Sales su Santo Padre, y á Santa Juana de Chantal su 
Santa Madre, por costumbre tomada sin duda en sus t iempos de 
educanda en las Salesas. 

' HI Abate Tomass i . varón muy espir i tual , grande amigo de 
a Duquesa y hermano del Caballero T o m a s s i , siciliano y genti l-

hombre de cámara del Rey de Cerdeña. 
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aconsejan que es el mismo de San Ignacio. También 
deseo leas las Confesiones de San Agustín, que son 
admirables, y estoy cierta te gustarán; y te reco-
miendo, cuando estés con quietud, te acuerdes del 
•bro de nuest ro Fenelón, que nos ha dado juntos 

tan g rande .dea de Dios; porque con este fundamen-
to del conocimiento de Dios; según lo que alcanza 
nuestra m.seria y cortedad, viene todo lo demás 
grandemente , y hace otra fuerza é impresión, y al 
cabo todo viene á parar al amor , y éste se engendra 
crece y se perfecciona mediante la gracia de Dios' 
con la cons,deración de su infinita bondad y perfec-
ciones, de la que dimanan todas sus obras en bené-
fico nuestro. Yo, considerando este punto, me he 
propuesto pedir siempre á Su Majestad, por medio 
de su Madre Santísima y de los Santos, este uno 
necesario que encierra en sí todas las virtudes; y así 
."mor y más amor es y será mi petición para ti y 
para mi , hasta que seamos consu.nados en este 
amor por la unión con el mismo amor , que es Dios 
No quiero decir por eso que no pediré otra cosa 
según la necesidad; pero mi fin y objeto en todas 
mis oraciones y peticiones será alcanzar éste para 
ti y para mí y para cuantas personas me interesan 
Me ocurre cuántas cosas tendrías que decirme sobre 
esto, pero no tengas reparo y escríbeme lo que quie-
ras y suplamos por cartas las conversaciones que 
«u dices; pues aunque nunca será lo mismo, equival-
drá lo que pueda. Yo he leído y releído tu carta y 
s iempre con nuevo gusto . No me parece que esto'es 
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sólo por Dios, sino por t i , y como va todo mezclado 
con mi amor propio (por lo mucho que me alabas) , 
todo esto j u n t o hace una fuerza que creo está en 
esto el da rme tan singular gus to . En esto de a labar-
me y formar concepto de mí, por Dios que te mode-
res; pues te ciega el car iño, y cree me hace m u c h o 
daño , porque me ensoberbezco, y son muchps los 
pensamientos de vanidad y presunción que t engo . 
Ya sabes que con uno se pierde todo, con que mira 
por mí . Y para que te persuadas, sabe que el nuevo 
Padre 1 de espíritu dice que en esta novena es m e -
nester pida y t ra te de conver t i rme de veras. Mira 
qué tal me habrá ha l lado , pues juzga esto aún por 
empezar; y no creas es por decir, sino c,ue él lo pien-
sa asi, y todo cuanto me dice se encamina á esto.» 

Prosigue dando cuenta al Duque del correo de 
los administradores de provincia, de sus a r reglos 
con el contador , el m a y o r d o m o y el tesorero, y le 
expone el plan de reformas que quiere introducir en 
la casa, para cercenar gastos en todo lo que se refie-
re á su persona , y m u y especialmente en la mesa , 
para lo cual ha adver t ido y a las fu turas re formas á 
sus comensales ordinarios, que eran los dos Iriartes, 
D. Bernardo y D. Tomás , grandes amigos y prote-
gidos del Duque , D. Pedro de Silva y D. Francisco 
Serrano. 

1 Este era el P. Juan Andrés Comenge , del Oratorio de San 
Felipe, con quien habia comenzado la Duquesa á t ra tar las cosas de 
su espíritu al irse el Duque. 
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«Ayer ,—escr ibe la D u q u e s a , — s e lo dije á Don 
Bernardo, que vino á comer , manifestándole que 
por esto no me atrevía á pedirle viniese á favorecer-
m e , si él tenía r epa ro : con que me respondió m u y 
bien, que él no reparaba en eso, que hiciese lo que me 
acomodara y reformase lo que quisiese, y que al fin 
s iempre comería aquí mejor que en su casa. Per ico 
y Serrano entran desde luego en ello, y dicen que 
vendrán á comer el pucheri to con mucho gus to . A 
D. Tomás no le he vuel to á v e r , pero con ése no 
tengo tan to reparo c o m o con su he rmano , y así, 
como ves, ya está hecho lo más difícil en el asunto . 

• Vaya de not ic ias , y la de a y e r , que me dió 
D. Bernardo, es que ent ró la escuadra inglesa en el 
Mediterráneo, con un t iempo deshecho: dos f raga-
tas y cuatro embarcaciones de t ranspor te en Gibral-
tar . Ahora dicen que nuestra escuadra ha entrado 
también por el t empora l en el Medi terráneo, y que 
habrá combate ; lo seguro y a es que un navio nues-
t ro se estrelló contra las peñas de Gibraltar, y Eliot 
envió barcos y recogió mucha gente . Ahora dice 
Perico que la noticia del día es que están las escua-
dras á cua t ro leguas, y á la hora ésta y a habrá ha-
bido combate . 

»Vamos al chico, que está bueno y alegre, y ha 
hecho migas con la chica de D. Narciso, y á mí me 
echa de su cuar to . Siento lo que dices de él, pues se 
ve el g ran cuidado con que estás: deseo te t r anqu i -
lices en este par t icu lar , pues si viene algún mal, 
sobrado t iempo tendrás de afligirte. Muchas veces 
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te llama á gr i tos , y s iempre viene á la mesa por la 
fineza. He cumpl ido por ti con los que me has e n -
cargado, y o t ro día diré lo demás , porque me canso 
de escribir, y con la conversación de Perico y Ser ra-
no (que te sa ludan) no puedo en t ende rme ni a t e n -
derlos. Adiós, Duque m í o : quéda te con Dios; en El 
estamos unidos, y así búscame en el Corazón de 
nuest ro dulcísimo Jesús y allí me hallarás contigo. 
Todo esto ú l t imo es de Perico, que m e ha p r e g u n -
tado si había pár rafo espiri tual y he dicho éste. 
Como no puedo volver á leer este proceso, sabe 
Dios los gazapa tones que i rán. Adiós, has ta el lunes: 
quiéreme como te quiere tu apas ionada , = / . Ma-
riquita. » 

" Madrid, 28 d e O c t u b r e d e 1782. 

«Comienza por asuntos de adminis t radores , dis-
posiciones de gobierno , temores de que el Abate 
Pico asome la oreja, porque después de cobrar y 
hal larse bueno , demora la ent rega de las llaves de 
la casa con solapados pre textos , y después escribe 
este he rmoso pá r ra fo : 

«Dime lo que te parece q u e debo hacer y de 
lo demás si lo apruebas ó no; pues la m a y o r sat is-
facción que puedo tener es acertar con tus ideas, y 
así me ha l isonjeado m u c h o lo que me dices que he 
hecho bien, aunque conozco que en eso de la mujer 

fuerte aún no he empezado ni sé en qué consiste. 
Ahora es toy leyendo un librito sobre esto, que me 

> En el asunto del Aba te Pico. 
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hace ver q u e hasta ahora no he empezado á c u m -
plir con mis obligaciones, sin lo cual toda devoción 
es ilusión: pide á Dios no sea así de aquí adelante. 
Me alegro de tus adelantamientos espiri tuales; bien 
se ve que Dios te a m a especialmente, y este c o n o -
cimiento que te da te dilatará mucho el corazón y 
aumenta rá tu a m o r : así lo espero y deseo y le su-
plico a Dios que crezca cada día más en el conoci-
miento y a m o r de nues t ro buen jesús , que esta es 
la verdadera ciencia y felicidad para esta vida y la 
otra . El Corazón de Jesús es el s ímbolo del amor y 
en esto está fundada esta devoción: adorar este di-
vino Corazón c o m o c e n t r o y s ímbolo del a m o r in-
finito de Jesucris to para con los hombres ; y como 
este se manifiesta más especialmente en el Santísi-
m o Sacramento , y que allí está Jesucristo mismo, y 
por consecuencia su Corazón , po r eso esta devoción 
aumen ta la del Sant ís imo Sacramento . Todos los 
días, cuando voy á las Cuarenta Horas , voy también 
en tu nombre y le pido á Nuestro Señor reciba la 
visita por ti, y espero q u e lo t omará en cuenta. Con 
mucho gus to y consuelo te considero en el divino 
pecho de Jesucr is to , y deseo estar cont igo y que 
seamos consumidos en el fuego en que arde su Co-
razón, para ser t ransformados en él . Esta es la unión 
que su divina Majestad pedía al Padre la noche de 
su Pasión, después de instituir este divino Sacra-
m e n t o ; q u e s e a m o s una misma cosa con Él, para 
que no v ivamos ya en nosot ros sino en Él, y que su 
Majestad viva en nosotros . Dirás que hablo m u y 
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sublime, y dirás bien, porque este es el úl t imo gra-
do de perfección; pero como no está en hab la r , s ino 
en obra r , de poco s i rve , y así, aunque hab le m a -
ravillas, s iempre me condenan mis obras ; y como 
dice Cristo, el que me a m a gua rda rá mi palabra . 
Siempre que pienso en esto, me aflijo de ver c la ra -
mente que no me puedo lisonjear de ser amante ; 
pero ¡ cómo ha de ser! , pedir y c lamar y confiar en 
Dios, que a lgún dia hará que los deseos lleguen á 
ser obras por la eficacia de su gracia . Te par t ic ipo 
que de resultas de tus alabanzas he vuel to á leer la 
Vida Devota, pe ro es mi condenación más formal ; 
pues después de tan tos años que la he leído, aún no 
la he empezado á pract icar en lo substancial . En fin, 
veo que toda mi vida es oropel . 

»E1 n iño , gracias á Dios, va m u y b ien : anda 
mucho , está m u y alegre, come hor ro r , y sobre t o d o 
las hierbas de su puchero le gus tan m u c h o y se las 
come todas: otras monadas te contaría , pero como 
tengo mucho que decir de otros puntos , no me quie-
ro enfrascar en éste. Sólo te diré que me parece bien 
hagas el sacrificio al Señor y lo renueves s iempre 
que te ocurra , pues es el m o d o de que su divina 
Majestad se dé por satisfecho si conviene, ó te dé 
fuerzas para hacerlo de veras si fuere necesario. En 
el día el chico está de bellísimo color, y le han en-

1 El Duque habia ofrecido resignadamente á Dio» la vida d« 
»u hijo, que aunque no fuerte entonces, no corría de ninguna ma-
nera los riesgos que su extrema solicitud paterna se figuraba. 
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gordado las piernas, que es lo que me da más espe-
ranza de que vencerá el mal. Hay muchas buenas 
almas que le encomiendan á Dios: conque confiar 
en su bondad, y y a que da el t rabajo de estar s e -
parado de nosotros, no te dará el de quitártelo; por 
ahora , a lo menos, así lo fío. » 

Prosigue lamentándose de las calaveradas de su 
hermano D. Juan Pignatelli, y pregunta si aprueba 
la resolución que ha tomado de hacerse cargo del 
he rmano menor , D. Carli tos, que contaba entonces 
diecisiete años , y abandonar el ot ro á la curaduría 
de D. Antonio Cabañero, puesto que ni consejos 
ni amenazas conseguían traerle á buenas. Luego 
a ñ a d e : 

«El martes pasado tuve m u y mal d í a : por la 
manana tuve carta de Fernán Núñez, con lo qu*e me 
resolví á ir á las Salesas, supuesto que había ya de 
ser día triste ' . Fui con la Montijo y con Per ico; 
llore bastante, pero no con mucho exceso; pasé por 
la casa volví á la mía y respondí al Conde. Al 
o t r o día por la mañana vinieron la Catalina y la 
v iuda , y después al otro, Manuel, y me t ra jo un 

cuadro ( h a r t o ma lo ) del Nacimiento por m a n d a - y 
despues vino Clavijo con el reloj y un relicario de 

• Era I , primera vez que volvía á las Salesas después de la 
muer te de la Duquesa de Béjar, que allí estaba enterrada. La man-
da de que habla luego e r , la que le dejó la Duquesa, y la Catalina, 
la viuda y M,nuel , gentes de su servidumbre. 

2 La de la Duquesa de Béjar, en 1, calle de Alcali , esquina al 
Prado, donde estuvo la ant igua it Alcañices. 
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Santa Ana para ti, que te enviaré con la qu ina , s e -
gún te previno Morales .» 

Concluye enviando mil recuerdos individuales 
para sus amigos de Tur in , y m u y especialmente 
para cierta santa amiga misteriosa, q ' :e no era o t ra 
sino la Princesa del P iamonte , María Clotilde de 
Francia . 

"Madrid, 4 de Nov iembre de 1782. 

»Duque mío de mi v i d a : Tu carta de Pau me 
llegó pun tua l í s ima , y celebro cont inuase tan bien 
tu viaje, aunque siento mucho fuese tan len tamente , 
porque considero lo que te habrá d isgus tado. Se me 
f igura que consistirá esa escasez de caballos en ha-
berlos ap ron tado para el Conde de Artois ' , cuya 
l legada, c o m o las demás noticias de corte, te las es-
cribirá Escarano, á quien se lo he encargado . Aqui , 
gracias á Dios, cont inuamos sin novedad ; el chico 
sale todos los días y está de m u y buen color ; deseo 
saber que en este part icular estás más t ranqui lo , 
pues me da mucha pena el cons ide ra rcómo estarás. 
Ayer y hoy he tenido aquí á Carl i tcs , y hoy han 
venido los dos Iriarte y Serrano á c o m e r . » 

Prosigue quejándose de que á pesar de haber re-
ducido tan considerablemente su mesa , resulten 
par t idas tan crecidas c o m o en los meses anter iores , 
y envía la siguiente cuenta de Oc tub re : 

Cocina de O c t u b r e 4.157 rea les . 
R e p o s t e r í a de Id 431 Id. 

I Vino al sitio de Gibraltar. 

29 
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Compara esta cuenta con la que la ha proporcio-
nado la Duquesa viuda de Benavente, la cual gasta 
al mes en cocina y repostería tan sólo cua t ro mil 
reales, ó á lo más cua t ro mil doscientos, y tiene 
mesa diaria de diecinueve platos. Comienza á s o s -
pechar de la fidelidad del m a y o r d o m o , y propónese 
procurarse las cuentas de la Villena y las de la Con-
desa de Aranda , antes de t o m a r resolución n inguna , 
porque esto de notar li honra de un hombre, es cosa muy 
grave. No quiere rebajar nada á las raciones de la 
familia, á pesar de subir su impor te á siete mil tres-
cientos noventa y seis reales, porque c o m o t r a b a -
jan con buena vo lun tad , es cosa de bonra mantenerlos 
con miyor largue^, y prefiere hacer economías á 
costa suya que de ellos. 

Termina lamentándose de la sequedad de esp í -
r i tu y aflicción interior de dudas y escrúpulos que le 
a t o r m e n t a n , por no entenderse bien con su nuevo 
director el P. Comenge , c o m o con har ta frecuencia 
acontece á las a lmas más escogidas y perfectas. «No 
hal lo aún — dice — la paz que necesito con este 
santo h o m b r e ; pero la espero todavía en a r reg lán-
d o m e , pues aún no me ha pues to en un pie fijo ni 
de horas ni de devociones. Con t o d o , t emo que por 
ahora Dios no me la quiera dar , para que vea que 
todas las c r ia turas , por santas que sean, no la pue-
den dar , porque es don del cielo. A lo menos procu-
ro esperarla sin congoja ni afán, y con fo rmarme á 
vivir sin ella, si Dios lo permite así. Su divina Ma-
jestad me sostenga, que es lo que necesi to.» 



459 

"Madrid, 11 de N o v i e m b r e de 1782. 

» D u q u e mío de mi vida y de mi a l m a : Porque 
no me suceda lo del o t ro día, te escribo t e m p r a n i t o 
( s o n las nueve y media de la m a ñ a n a ) , po rque si 
no es exponerme por la noche á no poder lo hacer 
con despacio , y no habiendo más que un co r r eo 
por semana , es chasco te halles con carta c o r t a . 
Tengo millones de cosas que decirte, y no sé por 
dónde e m p e z i r ; será por las de salud, que es lo 
pr imero . El chico está b u e n o , y si no fuera po r sus 
d i en te s , que de t a n t o en t an to le dan a lgunos m a -
los r a tos , estaría bonís imo, pues nunca desde los 
tres meses le he vis to con las carnes t an duras , t an 
g o r d o y de buen co lo r : se an ima m u y bien á a n d a r 
estos d ías , y sería más , si no fuera por las es te ras 
y a l fombras , que no le a y u d a n , y c o m o el t i e m p o 
es tan c rue l , no puede a n d a r en el c a m p o , y hace 
unos cinco días que no sale, porque es horr ib le el 
fr ío y aire, y se vió le dolían las muelas . Este mal 
es de ningún cu idado , pero de m u c h a paciencia , 
pues da g ran lást ima esta pobre cr ia tura que p a -
dezca t a n t o ; pero c o m o no se le puede l legar á la 
boca, ni él hab la , ni habría capacidad de que a lgún 
dent is ta le sacara a lguna muela ó diente, si la t iene 
agu je reada , todo va de especulación, y n o se puede 
hacer nada más que el e n j u a g o y el a g u a de l i m ó n , 
y demás remedios de ca ldos y régimen. El médico le 
vio la b o c a , y dijo que no tenía n a d a , ni t a m p o c o 
calentura . Esto es cuan to ha ocurr ido, y te lo cuento 
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ingenuamente para que me creas; y hago lo que y o 
quisiera, si estuviera en tu lugar, que hiciesen c o n -
migo. No sé si acierto; me parece que esto no debe 
inquietarte. El trabajo es para mí de verle padecer, 
y del miedo que tengo á la menor friolera; pero veo 
que Dios quiere que tenga esta cruz, y me dió el otro 
día el buen pensamiento de unirla con la de María 
Santísima. ¡Cuánto mal padecería con ver sufrir tan 
cruelmente á su Hijo inocente! ¿ Y los treinta y tres 
años que vivió sabiendo lo que le esperaba? Esta 
idea me ha sostenido, pues hasta el ser mi hijo 
inocente, por la gracia de Jesucristo, hace que se 
asemeje algo mi cruz á la de Nuestra Señora. Y el 
temor de lo que le sucederá, si vivirá ó no, si cu-
rará ó padecerá mucho, todo esto, aunque con infi-
nita distancia, pero de lejos , se asemeja á la cruz 
de Nuestra Señora, y así le pido me alcance con-
formidad y fuerzas para llevarla cada día, en espí-
ritu de penitencia y de agradecimiento y amor. Te 
digo estas cosas por animarte; y en verdad que si 
pensáramos bien lo que esta Señora padeció sin 
culpa, no nos atreveríamos á quejar, y todo nos 
parecería poco. Bueno es que tengas hecho el sa-
crificio del chico á Dios; pero que esto sea sin per-
der confianza de que si le conviene á él y á nos-
otros, su divina Majestad le dará salud; y también 
procuraremos ofrecérsele por amor y abandono á 
su voluntad. En cuanto á mi, estoy buena; anteano-
che me cascó una fuerte jaqueca y me tuve que 
acostar; pero ¿ las veinticuatro horas ya estaba 
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bien, y tan aliviada por la mañana , que pude salir 
á hacer mis devociones , como era día del Pa t roc i -
nio de Nuestra Señora . 

»Ahora voy á contes tar á tus apreciabil ísimas 
c a r t a s , que bendi to sea mi Dios , no me ha f a l t ado 
n inguna . Sólo un correo no la t u v e , y fué el v i e r -
nes. Después de c o m u l g a r , c o m o estaba con el s e n -
t imiento de que no la tendr ía , por lo que me dijiste 
en la ú l t ima de T o l o s a , hice el sacrificio á Dios lo 
mejor que pude, y cuando vine me hallé, no sólo 
con una , sino con dos . ¡Considera qué gus to tan 
g r a n d e t uve I Dios permi ta que te a compañen o t ros 
t an to s ángeles á la hora de la mue r t e , c o m o le t ras 
t ienen las dichas car tas , por el consuelo que me has 
d a d o con ellas. Celebro en el a lma que estés tan 
b u e n o de cuerpo y espír i tu, y que camines a ú n 
más á prisa por los caminos del Señor que por los 
de F r a n c i a ; p u e s , según tus ca r tas , esto he infer i -
d o , y me c o n f u n d o en ver lo m u c h o que a p r o v e -
chas ; p o r q u e el l levar con paciencia las incomodi-
dades de un v ia je tan lento, no es poco para un 
genio v ivo , y á mí me parece m u c h o , pues tú en 
menos años lo has conseguido, y y o en a l g u n o s 
que ha me dediqué á la vida devota , aún no me h e 
vencido en nada , c o m o lo prueba la memor ia d e 
Jas pasadas, que son mi confusión. 

» S i tú lees y relees mis car tas , y o he l legado á 
f o r m a r escrúpulo de mi complacencia en es to . 
(Ahora viene el chico á enredar y á e s to rba rme . ) 
Veo q u e Dios me t r a t a c o m o á lo que soy , es d e -
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cir , c o m o á muje r flaca, pues á ti te pr iva la rgo 
t i e m p o de las noticias de los que más amas , y á 
mi me las da con, frecuencia. El chico no me deja 
escribir con su a lga rab ía , y me viene á buscar y á 
t o m a r de la basquina, y á l levarme para que le 
a y u d e á enredar en la papelera. Te lo digo para 
que te figures que nos ves , y te convenzas está 
bueno y de buen h u m o r . Al cabo me ha hecho 
levantar para sacarle un cajón. He hecho la cuenta 
de que l legarías á Turin el 3 á lo más t a rda r . Deseo 
saber s.^he acertado, y sobre todo que sea con feli-
cidad. Para m a y o r abundamien to , se cont inuarán 
las Misas hasta el día 13, y de esto no me des las 
g rac ias , p o r q u e es m u y debido por todas razones 
Dime en qué ha parado Cayetano que sentiré n o 
h a y a podido.seguir , porque es bueno, bueno y cree 
que me debes estimar te lo haya dado . Yo estoy 
bas tante contenta con uno nuevo que he tomado y 
con los o t ros tres, y también con un portero de e s -
t r ados , muchacho quieto, según parece. Se ha vuel-
t o a establecer el Rosario familia desde el día de 
Todos Santos ; lo guía D. Tomás , y después lee un 
poco del P. Parra : esto es, á las seis y media, cer-
ca de las siete, después que he tenido mí despacho 
al anochecer , al cual asiste s iempre D. Manuel y á 
aquella hora se t ra tan nuestros asuntos .» 

Pros igue dando cuenta al Duque de varios de 

. Criado de la Duquesa, que había cedido ,1 Duque para que 
le acompañase á Tur in . 
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éstos, y de las economías hechas en su mesa , que 
piensa añadir al apartado Je limosnas, y ascienden y a 
á treinta reales diarios, gracias á las reclamaciones 
hechas al m a y o r d o m o , que se disculpa con lo que 
desperdicia el cocinero, y éste con lo q u e tira el re-
postero, viniendo á parar todo en la historia del último 
mono, que aunque parezca raro, le toca en estos casos 
ser al señor. Se harán , sin e m b a r g o , m á s economías, 
porque la Villena no gas ta más que tres mil dos-
cientos ó trescientos reales al mes, y la de Aranda 
menos, y t ienen más platos y además c e n a n , y ella 
no cena; y aunque el p u c h e r o del n iño cuesta cua_ 
trocientos reales al mes, este puchero puede m u y 
bien equivaler á la cena. El abate Pico avisa que 
deja libre la casa, pero ella no se fía, porque claro 
se ve que hay allí m a r a ñ a , y c o m o no cree poder 
mudarse , procura arreglar la casa que vive. 

«Esta semana pasada—con t inúa—se ha entapiza-
do y co lgado t o d o esto, y he hecho la economía de 
la pieza de damasco carmesí, porque he colgado mi 
alcoba con el amar i l lo de la t u y a , y ha habido t r a -
bajos para acomodar tu cama , porque pusieron m u -
chos remiendos, y aún han quedado a lgunos ; pero 
está bastante pasable. Mi he rmana ha estado en ejer-
cicios y no la he visto esta semana . La de Aranda 
me dió hace mil años un recado m u y cumpl ido para 
ti; que con ella s iempre estás bien y no necesitabas 
despedirte, po rque esas son malas visitas, y lo que 
quiere es que v o l v a m o s á verte bueno y p r o n t o po r 
acá. Lo mismo deseo y o , y me parece un inv ie rno 
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eterno. Despues de tantas veces que hago y he he -
cho a Dios este sacrificio de nuestra separación 
s iempre me cuesta de nuevo y cada dia estoy mis 
persuadida de que ha de sacar su Majestad mucho 
bien para nuestras a lmas. D. T o m á s H a r t e v ino 

r : y d í a s no había venido 
n inguno de ellos. Te aseguro que aún deseo ven-
gan menos, pues no quisiera ver sino á gentes que 
me ayuden para servir á Dios: lo demás, ni me 
acompaña n . m í sirve de gus to . A casa de Montijo 
fu la otra noche con Perico ( q u e me acompaña 
m u c h o ) : no te he con tado que e. día que desesteré 
fu a comer cor. los Montijos, porque me envió ella 
recado de que sabia que desesteraba, y si quería ir 
alia, y después me dijo que no era menester dec í r -
melo; se lo estimé mucho , y la pobre si no me acom-
paña mas, es porque está t o m a n d o las aguas de Gua-
d a l u p e : está fatalilla. A la Villena fui á ver la otra 
noche, porque está s iempre mala, y como el Padre 
C o m e n g e no me quiere dejar ir al hospital, es preciso 
suphr visitando á los enfermos . A la de Arcos aún 
no he visto; después que te has ido me envió reca-
do, pero con este frío no t engo valor de salir de 
noche. Me has dado mucho gus to con la noticia de 
tus adelantamientos , y confío que nues t ro amigo de 
Turin • sacara par t ido de estas disposiciones en que 
vas. Yo hace días que te deseaba esta gracia de que 
te disgustases de l ibros profanos. Ayer se leyó en 

i t i abate Tomassi . 
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el P. Parra el caso de San Jerónimo, porque leía á 
Cicerón, 1 y mete m i e d o ; pe ro y o más deseo y me 
complazco en que v a y a m o s por a m o r , pues es más 
suave , fuer te y generoso . Quiera su Majestad con-
sumarnos en él cuanto an tes . He tenido carta de Ca -
salbón, tan espir i tual c o m o pudiera ser la de un ana-
coreta de la Tebaida *. Es cierto que Dios es a d m i -
rable en sus obras, pero en especialidad en las de su 
gracia . Corre por Madrid que los des ter rados > 
vuelven para que no vaya t an to dinero fuera , y que 
esto es golpe del Conde de Flor idablanca. Me pare-
ce m u y acer tado, sea de quien fuere, y ex t raño que 
hayan agua rdado quince años para caer en la cuen ta . 
Dicen que Roda lo es torbaba «. Si se verificase, ten-
dré par t icular complacencia en vivir con mi t ío y 
con su a m i g o >, y les ofrezco cuar to en casa, desde 
luego, si tú lo apruebas . » 

1 Le azotaron los ángeles. 
2 ¿ S e convertir ía realmente el famoso Abate parásito, <5 sería 

que á la vista de los vientos de piedad que reinaban en casa del 
Duque, procuraba él también navegar con ellos, para no perder lo 
q u e de allí sacaba ? 

3 Los jesuítas expulsados. 
4 D. Manuel de Roda, el más impío quizá de los Ministros de 

Carlos 111, había muer to el 30 de Agosto de 1782, á los setenta y 
cinco años. 

5 Probablemente sería este amigo el P. José Doz, amigo de la 
infancia y compañero de toda la vida del P . Pignatelli , que se ha-
llaba también entonces en Bolonia. 
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"Madrid, 18 de Noviembre de 1782. 

de ; 8
D T m í 0 d e m i V i d a : R e s P ° " d o á tus ca r t a s 

e u s t o 9 y 3 ! ' C ° n ' a S q U e h e t e n i d 0 P " t ¡ c u ! a r 
g u s t o , pues cada co r r eo he es tado t e m i e n d o ha l l a r -
m e s ,„ ellas Acaba de salir de aqu , Borunda • y n o 

h visto al n .no , p o r q u e está aún d u r m i e n d o E s J 

d e c ; o ; b ; 0 T : f : e l m é d i c o q u e a s í * 
decir y n o h a d u d a q u e y a g a n a n d Q c a r n e P 

é e ¡ ta m q U e , , U 3 P e n a S t C 3 t r e V e S á n o m b r a r ' e , y él esta m u y a legre y e n r e d a d o r . Esto te lo d igo pa ra 
q u e no h a g a s caso de tu imag inac ión , q u e t f a t o " 
m e n t a m . se r ab l emen te . Bástale al dia su trabajo 'L 
la E s e n t u r a ( y c reo que p 0 r l a b o c a d e 

basta y so , t r a b a j o q u e ^ p Q r ^ 

vendrán v ' S m a U m e n t a r ta . vez n o 
v e n d r á n , y q u e s, v .enen Dios n o s dará para aque l 
en tonces o t ros auxi . ios q u e a h o r a no nos da , porqu 
n o n o s p . d e esos sacrif icios. Esta consideración m e 

m o r e s ' U C P r ° C U r a r ' o s t e ! 
V T ; d e a r e n ; , o r v e h e m e n t e s ^ á 

S c e d " ; ou r 3 3 J 0 S y P e s a r e s 1 u e m e P - e d e n 
; P e S C X P O n e r m e á " n a tentac ión 

de n o of recer los á Dios con r e s i g n a c i ó n , y p a c e r -
m e q u e exceden á mis fue rzas . y as. es p U Z 
p o r en tonces no t e n g o aque l la g rac ia que m e d a r l 
Dios c u a n d o m e lo env íe m P h . n . 
f iara i. , h a l l ° s u m a m e n t e 
flaCa P a r a 1 , e V a r l o s * a b r a z a r l o s con c o n f o r m i d a d . 

' D. José Borunda, médico de los Duques. 



RETRATOS DE ANTAÑO 
4*> 1 

» T e considero ya en Tur in establecido. L l e g a -
rías el jueves, el mar tes irías á Moncalieri, el jueves 
tendrías á comer al C u e r p o diplomático y el d o -
mingo irias en casa del Embajador . Me figuro que 
la casa te embestirá y todo se te irá en memor ias 
de cuanto ha sucedido en cada cuar to , sobre todo el 
nacimiento del chico y sus males. T o d o esto es m u y 
natura l , y y o desde aquí te veo p o r toda la casa, y 
cuanto sucede y las gentes que van y todo . A y e r , 
cuando íbamos á las Cuaren ta Horas, hablaba con 
D. Tomás de todo es to , y él hace también sus c a -
lendarios. Dice que saldrás poco de noche y q u e 
tendrás gentes . Esto salió p o r q u e me acordé q u e 
eran los años de la Reina y que comerías en casa del 
Conde Perrón. Con esto te encomendé pa r t i cu l a r -
mente á Dios y á Nuestra Seño ra , para que te l l e -
nasen de santos pensamientos y afectos en un día 
tan propio á la disipación, y más si hubo baile-
Procuro ir pidiendo á Dios según tus necesidades, y 
en s u m a , lo mismo que pido para mí , pido para t i , 
y se lo he dicho á Nuestra Señora para s iempre, y 
lo concederá c o m o nos convenga á cada uno. Es to 
de pedir unidos me da devoción , con el fin que d e -
seo de que nos una en su amor , como tú dices, para 
s iempre. Ofreceré una comunión para dar gracias á 
Dios de las que me dices te ha concedido en el viaje, 
y espero te las cont inuará y aumen ta rá incesan te -
mente . Voy á hablar de los asuntos de la casa, y 
después podré exp l aya rme en lo demás espir i tual .» 

El abate Pico enreda de tal modo el a sun to de la 
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casa que la Duquesa pierde la paciencia y se n i e „ 
a recibir las l laves q u e a I fin envía aqué l , y á Z l r 
• res o del precio . « P e r o d e s p u é s - e s c r L . - h " 
biendolo pensado me jo r c u a n d o hice mi examen m e 

s e ñ o r q u e e s t o - - * 

i i . v I T n 0 > y q u e d e s p u é s m e 

««na y t endr í a que v o l v e r m e a t rás ú obra r ma l , y 
q u e , en s u m a , t o d o era poca gana de p a g a r . Con « t a 
— , 0 " r e S ° 1 V Í P e r J ü n a r 3 1 A b a t e e l ™ Pro -
c d m i e n t o y per ju ic io q u e m e había hecho y p r o -
c u r a r a c a b a r e s t e n e g 0 d 0 ) c o m o y p. o 

ven ta de los t r igos po r m i e d o de echar lo á oe rder 
con mis sut i lezas . Con bas t an te m i e d o lo he h e c h o 

p a r do ^ ^ C ° m ° " » P ™ « > tom 

g o l p e d'e Nec Íe r 3 " „ > S ¡ h e un g o l p e de Necker , no h a y que a d m i r a r . En c u a n t o á 

su Í n ' T 5 6 a d d a n t a P 0 C 0 : I a s — t a s n o r e -
su l t an y después de pensa r lo m u c h o delante de 

he decidido despedi r al coc inero y a l m a v o r d o 
¡no p e r o e spe ra ré á fin de no hacerles m"I te re 0 

El a y a n u e v a t a m p o c o m e g u s t a , p o r q u e es m u y 
za lamera y l a he c o g i d o y a en desobedíenc a T y 

lo h a b 6 d ; S C O n f , a r ' P ° r q U e , U < * ° sale q e 'no 
lo hab ía en tend ido y an te s había d icho que e s t aba 
m u y bien. Es to d e decir la ve rdad lisa y lana e I 
m u y r a r o en el m u n d o , y y 0 m e a t u r d o 

opos ic ion t e n e m o s á la ve rdad q 

»S« v ie ras q u é vida h a g o y o tan á mi g u s t o en 
Pa r t e , y t an t r is te p o r q u e tú n o estás ( q U e si n o 
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sería m u y alegre). Me estoy so la , sola , y muchos 
días sin ver más que á mis criados y á los que pasan 
por las calles cuando sa lgo á la iglesia ( me acuerdo 
que lo mismo me contaba la pobre Escolástica la 
sucedía antes que v iniésemos noso t ros ) , pero no 
viéndote á t i , las demás gentes no me impor tan ; al 
cont rar io , me alegro no ver las . Y á más de esta 
r azón , hay la de que Dios me lleva de tal modo y 
con t an t í s imo g u s t o , que si no fuera por las cosas 
precisas de obligación y necesidad, me parece que 
estaría con gus to todo el día en oración y en lec-
tura espi r i tual , y t engo lástima á los demás que n o 
se ocupan de esto. Como Dios me ha l ibertado qui-
t ándome todas las precisiones y c u m p l i d o s , y que 
ni el peinado y compos tu ra (pues v o y de cofia) m e 
ocupa m u c h o , procuro ap rovecha rme esta t e m p o -
radi ta , y como tiene Dios e s to , que cuanto más se 
está con Él más se quiere estar , y m e n o s con las cr ia , 
t u r a s , no me har to . Te a seguro que creo es esta la 
verdadera felicidad que puede haber en este misera-
ble mundo , tan to más sólida cuan to no depende de 
o t r o s , y que se puede uno pasar de todo el m u n d o 
sin que nadie le haga fa l ta , y se les est ime m u c h o 
que no se acuerden de una , ni la busquen y a c o m -
pañen . Uniendo á es to el beneficio de haberme dado 
Dios de comer sin necesidad de buscarlo y sin sol i-
citud para con e s to , y el de tener s a l u d , son dos 
medios admirables pa ra servir á Dios , porque n o 
hay la obligación precisa de t raba ja r pa ra subsis t i r , 
y de cuidarse y ocuparse de su s a lud , que a m b a s 
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cosas por nuestra miseria nos distraen y apar tan de 

° o q ü e " i 1 " ' 3 S C r - ¿ S a b " ^ « * d e v o -
a ó n lo q u e me d.j.ste que estaba embebida en Dios y 
me e x c t a a procurar estarlo cuan to pueda ? : ¿ h 

^ " « exper imenta que Dios es Dios 'de c o n ^ a -

Z l \ m h
 5 6 V e q U e e s n u e s t r ° c e n t ' ° y nues t ro To^Tr a l e g r ° t ¿ C 0 m u n i q u e « ^ e ñ o r -

paz pa ra luchar con inmutab i l idad , en cuanto lo 
permi ta nuestra variable y flaca naturaleza, los s u ! 
« o s de esta vida y sus mudanzas . Sin dud que y o 

d e í a ° s T h r 8 e C a r g a 13 d Í r e C C ' Ó n S O b r e 6 1 c u m P ' ' m i e n t o 
de las obl igaciones ,y veo tiene razón: pide á Dios me 

proveche t a n t o , que cuando nos veamos sea y o 
toda o t r a , y no la que he sido hasta aqui Con ta 
o r a c i ó n , frecuencia de Sacramentos ( q u e es de tres 
veces por semana desde que estoy sola) y | o s b u e . 

nos l ibros , voy pasando tu ausencia , que aunque 
m e es m u y . ^ 

pena y entonces con volverme á Dios me a l iv io .» 
« A fas ocho y media. » 
«He comido sola , y ¿ |os postres ha venjdo 

chico c o m o s iempre , y me divierto en preguntar le 
Por t, y ver los gestos que hace ¡Si l e v i e s ' 
«oco esta por las castañas! Algunas veces le doy una 
pero hoy no , y lo excuso cuan to puedo, po rque son' 
m u y m d I g e s t a s . C o m e muchas uvas ( como tü) , una 

° d o s y a m a r g o ó bizcocho ó anises. 
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Está m u y m o n o , se va á pasear á eso de las doce 
por el frío, y no necesita eso p a r a tener buenas g a -
nas de comer . Esta tarde he estado en las Cua ren t a 
Horas , pero sin devoción, porque antes t uve un en-
fado con la Catal ina porque noté que desde esta 
m a ñ a n a acá habían a t rasado una hora el de spe r t a -
dor , y de resul tas pa rado el reloj . Cuando f u í á ver 
q u é hora era me vi con eso , y c o m o no he salido 
de mi cuar to en toda la mañana y nadie ha en t r ado 
en mi a l c o b a , j u z g o que ella ha hecho esta f a c h e n -
d a , de aburr ida de lo que m a d r u g o , y esto no le 
a c o m o d a , porque c o m o t engo el desper tador no h a y 
escape. Me han sostenido que no han sido ellas, 
y c o m o no es posible que el desper tador se h a y a 
mudado solo , ha habido g r a n d e a l tercación. Con 
esta especie de enfado me he i d o , y así n o he 
hecho cosa de p rovecho en la iglesia. Después he 
es tado en casa de Mont i jo , que estaba ma lo , pero y a 
l e v a n t a d o , y m e h a n encargado muchascosas pa ra t i , 
y también Anton io» , que estaba allí : le he encar -
gado te encomiende á Dios, p o r q u e f io en sus o r a -
ciones. Me han dado la noticia de la boda de la del 
Viso > con el Marqués de S p o n t i n , en Bruselas : 

1 Doncella de la Duquesa. 
2 D. Antonio Alvarez de Toledo , Marqu i s de Villafranca, 

p r imo hermano de Villahermosa y marido de la célebre Duquesa 
d e Alba, Doña María Teresa . 

3 Doña Maria Leopoldina de Silva , hija primogénita de los 
Duques del Infantado y viuda del Marqués del Viso; casó en segur>-
d a s nupcias con el Duque de Beanfort Spon t in . 
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etine cien mil libras de renta: con esto se ha mur-
murado un poco de la del Infantado y de su estado en 
Pan's, y y o me he venido entonces á casa, donde he 
hallado á mis ministros de estado, que me esperaban 
con el chismecillo de que el escribiente de la conta-
duría ha faltado hoy por irse á los toros, y Jiménez 
ha dicho que cuando venga mañana le diga que se 
quede en casa. Esta gran resolución la ha tomado 
porque parece ( y esta es la historia que me ha he-
cho reír) dicen entre ellos que en casa hay mncbas 
caberas, porque cada uno se mira como jefe de su 
departamento, y como al contador no le queda más 
subdito que el escribiente, Ies llaman á los dos el nue 
vo gobierno, y cuando entran juntos en la contaduría, 
dicen: - Ka v i e n e e l n u t v o ¿ o 6 i > r „ 0 _ N o t e d e ¡ . p o r 

entendido de esto , que te lo cuento por divertirte. 
« El Conde de Artois • ha regalado á Floridablan-

ca una vajilla de porcelana blanca con unos pájaros 
en medio y la descripción ó historia del pájaro por 
detras. A Losada y al Marqués de Villena dos cajas 
magnificas con diamantes y con su retrato: por Ma-
drid las han hecho valer mil doblones, pero Santia-
g o me ha dicho son de doce mil francos; la otra no-
che que estuve en casa de la Villena, no la pude 
ver porque ya se la había vuelto á enviar á su ma-
ndo ; no te hago más descripción , porque quien ha 
estado en París sabe lo que puede ser. Se me olvi-
daba y siempre se me ha olvidado decirte que por 

• Al volv.-r del l i t o de Grib.altir. 
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poco no te encuent ras con una visita mía en B a y o -
n a , lo que te hubiera sorprendido m u c h o : el caso 
fué que me t ra je ron el re t ra to mío qne tenía la pobre 
Duquesa ' , y y o es tuve por mete r lo en mi carta 
y enviártelo; pero como no se me parecía nada , nada 
(que vi tenia Escolástica razón), y que no estaba t an 
cubierta c o m o y o quis ie ra , en lugar de enviár te lo , 
lo bo r r é ; y el que tú tienes mío está m u y d e s c u -
bier to , y harás bien de cubrir lo ó borrar lo . Me han 
traído el de la chica », que está h o r r o r o s a , t an to 
que he estado por quemar lo , pero no he que r ido sin 
decí r te lo , y así lo he hecho poner a b a j o , pero te 
aseguro te enfadará el verlo. » 

-Madrid, 25 d« N o v i e m b r e d e 1782. 

» D u q u e mío de mi v ida : Bendi to sea Dios, que 
te ha l levado con tanta felicidad á tu des t ino, y que 
aun por las desgracias pos t reras » ha mani fes tado 
el cuidado especial que ha tenido de ti en t o d o tu 
v ia je , pues parece que ese ha sido el fin de su M a -
jestad en lo de los úl t imos días. Deseo q u e h a y a s 
descansado del t o d o , y no e x t r a ñ o el efecto que te 
hacen ahora esas cosas \ pues c o m o habrás vis to 

1 La Duquesa de Béjar. 
2 El re t ra to de la niña Mar ia , muer t a meses antes . 
3 V a n a s catástrofes acaecidas entonces á viajeros al a t rave-

sar los Alpes, por donde habia pasado el Duque poco antes . 
4 Alude á la impresión que haria al Duque la vista de los lu-

gares en que habia muer to la pr imera niña Maria, y á la intercesión 
«n el cielo.de las tres niñas que ya habia perdido. 

3 0 
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por mi carta, ya lo pensaba y o , aunque no te nom-
bré á la chiea, por no recordártela más. Cree que 
es una grande abogada nuestra con María Santisima, 
y asi lo experimentamos de todas ellas, pues desde 

i a primera se ha visto claro en las muchas gracias 
espirituales de que Dios nos ha llenado desde enton-
ces acá. Yo lo he pensado muchas veces, y siento no 
haberte hablado de este punto, porque podría decir-
te algunas cosas. Deseo que te vayas esparciendo, 
y que no de genere el fervor en melancolía, pues el 
enemigo se vale de todo; y así es menester que te 
fuerces á tratar con gentes , que lo que Dios quiera 
ya lo dará á entender. Spíritus ubivult spirat, y así, 
aunque estés en sociedad, no dejará Dios de hablar-
te al corazón, siendo uno fiel á sus obligaciones. El 
chico ha salido á pasear hoy , y no habia podido ha-
cerlo ha días por el mucho frío. Duerme ahora mu-
cho, y está gordo y de tan hermoso color, que no es 
creíble. 

»Son más de las diez de la noche cuando me he 
puesto á escribir ésta: mira qué mal cumplo mispro-
yectos . Es el caso que quise acabar todas las cartas 
empezadas que te envío antes de entrar con la tuya. 
Vino luego la de Llanos ', y aunque vió que esta-
ba escribiendo, y la dije tenía el correo de Italia, y 
me contestó que no quería incomodarme, se sentó 
tan despacio como si nada le hubiera dicho. Des-

1 U mujer de D. Sebastián de Llanos, Ministro de España 
c a Succ a, 
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pués tuve el Rosario, aunque sin lectura; entretanto 
vino Perico, con tantas ganas de'charlar , que al 
cabo le di á entender claro que me hacía mala obra; 
pero entre unas y otras se ha pasado la noche , y 
en acabar las cuentas y cartas que te incluyo. Te 
remito también la adjunta de D. Francisco Gutiérrez, 
á quien llamé el otro día para contarle mis cuitas, 
que son muy largas de contar. Pero se reducen á 
que no estoy contenta con el nuevo director, ni me 
hallo con fuerzas para seguir con él , pues se mete 
en lo que no debe meterse, y como sé que esto no te 
gustaría, no lo puedo consentir ,y así él no está con-
tentode mi poca doci l idad,y estamos á cual más des-
confiados el uno del otro, y á esto se junta que toda-
vía no ha l legado el caso de hablarme despacio, y 
aun para lo que hemos hablado, es menester ir casi 
todos los días y llevar unos plantones furiosos, y 
después á prisa y corriendo dice cuatro cosas y no 
le deja á una hablar , ni oye razones . Le he aguan, 
tado tanto porque deseaba sondearle, y esperaba 
siempre llegase el día en que me dijera aquellas 
grandes cosas que me prometieron de su dirección. 
Es un santo varón que tiene celo grande, pero no 
hay allí dirección, ni mundo ni nada de lo que y o 
necesito. Don Francisco me ha dicho que no hay 
duda de que no me conviene , y que aunque siga 
siete años no sacaré más, porque él sabe de otras 
muchas a lmas, y está harto de ver es to . Me consoló 
mucho D. Francisco y le debo infinito. Considera 
qué cosas , y lo que habré pasado en estos m o m e n -
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tos con mil dudas y escrúpulos , en que más necesi-
taba la ayuda de un hombre espiritual. Pero Dios no 
me ha fa l tado , y he tenido una serenidad de án imo 
como nunca (hasta el o t ro día que llamé á D. F ran -
cisco, y aun después un ra t i l lo) . Se ve c laramente 
la ayuda de Dios. Ahora creo volver con el de a n -
tes , pero aún no esta decidida la cosa; y con esto, 
buenas noches, que son las once, y mañana es día de 
comunión y no he hecho n a d a . Son los Desposorios 
de la Vi rgen , con que no se puede dejar para o t ro 
d ía . Bien puedes creer te tendré muy presente , para 
que Nuestra Señora nos alcance la gracia de imitarle 
en este estado en lo que me queda de v ida , ya que 
no lo he hecho hasta aho ra .» 

XXII 

-Madrid, 2 de D i c i e m b r e de 1782. 

»Duque mío de mi v ida : Este corrreo ha sido 
más diligente que el pa sado , y así el j u e v e s , entre 
ocho y nueve de la^'mañana, recibí tu car ta por el 
p a r t e , y no me la envió Escarano con postillón, 
porque se hizo ca rgo de que éste hubiera l legado á 
las dos de la mañana y a lborotado la casa . Te ase-
guro que casi tan malo es recibir la carta t emprano 
como tarde, porque al cabo, los ocho días se hacen 
más la rgos . Todo es t r aba jo en la ausencia, y así el 
conformarse con la voluntad de Dios es el único 
recurso . Deseo que tu resfriado no haya pasado 
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ade lan te , y no lo ex t raño después de un viaje tan 
moles to ; pero creo habrá sido ocasionado por tus 
mister ios de haber te ido á confesar á p ie ; y o soy de 
parecer que no v a y a s as í , pues con los fríos y h u -
medades de ese país te puede costar c a r o : acuérda-
te de tu r e u m a t i s m o , y eso que entonces te l e va n -
tabas m u y t a r d e , y cree que estaré con cuidado 
mientras no sepa que vas en silla ó en coche , como 
y o hac ía . Tú me aconsejas bien que no haga nada 
con demasía , con cue t o m a también el consejo 
para t i , que lo necesi tas . El chico está bueno y 
a l eg re : este mediodía salió á pasear , y esta tarde la 
ha pasado enredando en mi gabinete con unos j u -
guetes que le he comprado , y observo que cada dia 
se divierte más de corazón , sin duda porque tiene 
más conocimiento, y esta es buena señal. Te hubie-
ra dado gus to v e r á D. Francisco Gutiérrez jugando 
con é l , tomándole y t r ayéndole los juguetes ; y a le 
he dicho que te lo escribiría, y te remi to su carta-
Me dejaste colgada en la t u y a con lo que me tienes 
que decir de é l , pues no me a t r evo á p regunta r le 
por si no es cosa buena . Pero hoy me ha dicho lo 
que le previenes de las l imosnas, y supongo que a l u . 
dirás á eso '. Yo le daré lo que me pida, y me lo co-
braré al fin de mes del arca de tres l laves. Me pare -
ce todo m u y bien, y espero te acordarás estas n a v i -

1 El Duque encargaba á su confesor, D. Francisco Gut iér re i , 
hiciese varias l imcsras f o r su cuen t a , p'diendo á la Duquesa el 
dinero. 
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dades de Jesús , Maria y J o s é ; y o espero, con el f a -
vor de Dios , tener una pobre la víspera de la C o n -
cepción, y vestirla en honor de Nuestra Señora , y 
estoy m u y afanada para acabar mi calceta y hacer 
una camisa que aún no ésta empezada. Pero c o n t i -
nuando lo del chico, los días pasados es tuvo ahito, 
y creo que fué de las cas tañas , y se le ha qui tado el 
agua de limón y el chocolate de la tarde; toma una 
sopa y á postre uvas y dos barquillos; pero no vie-
ne á la mesa porque no se contentaría con eso, más 
viendo las castañas. La milanesa ' , que está presen-
te, se pone á tus pies; dice que cuántas veces mira-
rás el re t ra to del chico, y que le tendrás tan tos j u -
guetes para cuando vaya á Tur in , y hace sus calen-
dar ios ; con estas cosas nos reímos un r a t o : ahora 
me hace reir, porque dice tanto escrivere, y ) o digo 
que guadagno il mió pane, y es as í , que te aseguro 
que cuando me voy á dormi r , estoy bien cansada. 
No sé de dónde has sacado que Campomanes hará 
cualquiera cosa por mí; puede ser que la haga , pero 
no será en breve, pues la recomendación que le hice 
de Laguna no ha tenido aún respues ta ; no sé en 
qué p a r a r á , pero siempre habré dado esta prueba 
á Laguna de mi buena voluntad. 

«Estuve el o t ro día á ver el cuadro de Bayeu », 

1 Cr ia ía italiana del niño. 
2 El célebre pintor D. Francisco Bayeu, cuñado de Goya. El 

cuadro á que alude la Duquesa era el de la Porciincula, que pinta-
ba entonces Bayeu para la nueva iglesia de San Francisco el Grande. 
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de San Francisco, porque me avisó estaba a c a b a d o . 
Te aseguro que es cosa sobe rb ia ; y o n o m e har té 
de mirar lo , y aun creo no será la úl t ima vez que iré. 
Vinieron conmigo D. Jo rge del Río ' y Beratón 
y he quedado en que el miércoles iré á su casa á 
ver varias cosas. Le previne á D. Jorge mi p r o y e c -
to > para que se lo dijese y le empeñase en hacer-
me el cuadro , y le dije el deseo que t engo de que se 
haga conocer fuera de España. Don Jo rge lo hizo 
m u y bien: mient ras y o estaba admi rando el cuadro , 
él es tuvo de t rás embocándole t o d o , has ta que y o 
me metí en la conversación, y respondió Bayeu que 
hará cualquiera cosa por se rv i rme , pero que sentía 
no tener en el m o m e n t o n inguna obra suya q u e po-
derme dar para q u e me la llevara cuando fuera á Tu 
r in , que si la tuv iera me la d a r í a ; y que el cuadro 
me ofrece pintarlo con tal que no le dé prisa, porque 
tiene m u c h o que hacer , le faltan aún cua t ro cuadros 
al fresco de Toledo, que son g rand í s imos , y una Vir-
gen para el Infante D. L u i s , que hace doce años se 
la p id ió ,y s iempre se la está recordando . Ya ves que 

1 Canónigo y chantre de la iglesia Catedral de Zaragoza. 
2 D. José Beratón, pintor muy conocido en aquella época. 
3 El proyecto de la Duquesa era que Bayeu le pintase un gran 

cuadro del Sagrado Corazón, para colocarlo en la iglesia de Pedro-
la cuando ésta se reedificase y ensanchase, según el voto hecho por 
el Duque. Deseosa ella de tener parte en esta obra, quería adornar 
á sus propias expensas las dos capillas ó altares colaterales del cru-
cero de la nueva fábrica, dedicando uno al Sagrá is Corazón j el 
otro á San Joié. 
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la cosa va en buen estado, pues y o estaba temiendo 
se excusar ía ; así me he propuesto cortejarle lo más 
que pueda, y le conté lo de Batoni • ; y él nada sabía 
m de la iglesia ni de la pintura del Sagrado Corazón 
pa ra Por tuga l . (Esto creo que le hizo gran fuerza 
porque es por el honor . ) Me figuro que te reirás con 
esto de ver mi entusiasmo; pero lo peor es que desde 
el día que me dió la pa labra , no he pensado casi en 
otra cosa , y es toy c o m o una niña; y como me dijo 
ademas que la idea era buena , el pensamiento, digo, 
y a ves que mi vanidad está m u y hueca. Estoy tan 
en tus iasmada , que casi pienso en convidarle á c o -
mer el miércoles ( q u e es cuando iré á su casa por 
a m a n a n a con D. Jo rge ) , con pre texto de ar reglar 

los santos que se han de poner en el cuadro . D . J o r -
ge ha quedado en que vendrá después á comer , con 
que y a ves que no va tan descaminado. Mañana ten-
g o m. función de San Francisco Jav ie r . ¡Cuánto me 
acuerdo del año pasado! Tengo que p repara r dobles 
pañuelos que otros años . Voy á enviar recado de 

• PompeHo Girol imo Bate ni fué uno de los m i s célebres pin-
tores italianos de. siglo pasado; se ha dicho de él que fué el pintor 
de 1, na tu ra l eza , así como Rafael Meng fué el de la filosofía. La 
Duquesa hab.a conocido y t ra tado i Batoni en Turin , y en aquella 
e p o c encargó á éste varios cuadros 1, p iados, Reina de Portugal 
Dona M a n a Teresa, para la basilica del Sagrado Corazón que levan-
to en Lisboa. Este hecho de la Reina de Portugal de acudir á pin-
ores de I tal ia , teniéndolo, en España más cerca , fué el que contó 

la Duquesa á Bayeu , á fin de e x e t a r su deseo de hacerse conocer 
en el ex t ran je ro . 
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convite á la tía Villafranca y á las pr imas , porque se 
me ha hecho tarde y no puedo ir al lá . 

» Ya me tienes con mi conciencia en liberte, que 
es lo que dice Fenelón en una carta sobre la direc-
ción que se debe hacer en semejantes lances. Me re -
solví por fin, aunque con m u c h o t r aba jo , después de 
una larga consul ta , con el director del a ñ o pasado, 
que me aconsejó consul tar lo con Perico; éste me ha-
bia d a d o ya su d i c t a m e n , aunque no le conté t o d o ; 
y cuando vió que él lo había de decidir , le costó m u -
c h o ; pero al cabo me dijo q u e no me c o n v e n í a , y 
que volviese á mi an t iguo Anan ias . Esto he hecho, 
y estoy m u y con ten ta , porque me parece que me 
conoce bastante b ien , pues el o t ro día me dijo que 
soy muje r que me gobierno sólo por impresiones 
p r imeras , y después de hechas las cosas , las pienso; 
que esta ligereza es efecto de la edad y del genio 
ó carácter sensible; todo esto lo d?jo de un m o d o 
tan na tu ra l , que se ve que no era e s tud i ado , y me 
hizo f u e r z a , pues conozco es v e r d a d . También P e -
rico me di jo en nuestra sesión una claridad m u y 
buena y v e r d a d e r a . Me he p ropues to no a labar te 
nunca m á s , y espero que tú me envíes las car tas de 
esa señora impresas por e l B o d o n i y bien encuader-
nadas en tafi lete dorec sur tranche, con no tas tuyas *. 

1 Juan Bautista Bodoni, célebre impresor italiano de aquella 
época, famoso por la hermosura de sus obras tipográficas. 

2 Broma con que responde la Duquesa á lo que el Duque le es-
cribía de que guardaba sus cartas para leerlas j releerlas con tan-
to estudio como agradecimiento. 
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» A u n q u e n o viene al c a s o , n o p u e d o m e n o s de 
c o n t a r t e el pa sa j e del o t r o d í a . Es taba c o m i e n d o la 
s o p a , , an d is t ra ída , q u e m a s c a b a y r e m a s c a b a una 
c o s a , s,n adve r t i r lo , has ta q u e caí en cuen ta q u e es-
t aba c o m i e n d o sopa , que n o t iene q u e m a s c a r tan to-
e n t o n c e s m e saqué lo q u e m a s c a b a de la boca y 
era una mosca . F i g ú r a t e q u é fiesta. Después m e \li 
con la Cas imi ra c o m o una t o n t a , y s i e m p r e que 
m e a c u e r d o m e r io . Es to sí q u e merece i m p r e n t a . 

t^T? M , v r e l c a j ó n d e s a s t r e q u e s o n n u e s t r « 

ca r t a s ? Mucha mí s t i c a , con tales f rus le r ías y bohe-
n a s . Me hace a c o r d a r de mi quer ida Escolást ica , pues 
asi e ra nues t ra co r r e spondenc ia ; cua lquiera cosa 
q u e n o s o c u r r í a , t odo lo q u e nos suced i e r a , y esta 
es la v e r d a d e r a a m i s t a d , en q u e se descubre u n o al 
a m i g o ta l cua l es . Pe ro en p u n t o á mí s t i c a , y a ves 
q u e h o y n o a n d o m u y f e r v o r o s a ; h a c e días q u e no 
leo nada s m o la med i t ac ión . L o q u e m e ocupa a h o -
ra m u c h o es la V i r g e n , pues p r o c u r o obsequia r la 
c u a n t o m e es posible para q u e a lcance el r e m e d i o 
de t odas mis miser ias . N o t e p u e d o p o n d e r a r cuán-
to m e a y u d a esta S e ñ o r a , y t e n g o m u c h a confianza 
q u e a c a b o se a p i a d a r á d e m í , q u e cada día voy 
p e o r ; tu a lo m e n o s n o te en fadas y a t a n t o , p e r o y o 
s i empre lo m i s m o , c u a n d o se o f r ece la o c a s i ó n . Es 
incre íb le . A h o r a m e da d e v o c i ó n cons ide ra r á Nues-
t ra S e ñ o r a t an ade l an t ada en su p r e ñ a d o , y m e 
o c u r r e n u n a s cons ide rac iones m u y s i m p l e s , p e r o 
m u y t i e r n a s , y este m i s m o bien se lo a t r i b u y o á la 
m i s m a V i r g e n . A y e r m e d ió m u c h a devoc ión lo q u . 
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me escribistes un día del Corazón de Jesús . S í , y o 
creo y veo que nos ama pa r t i cu la rmente , y así r a -
zón será que le co r re spondamos , y á su Sant ís ima 
Madre, con todas nuestras fue rzas , pues t an to le de-
bemos . Ojalá que ahora empezase la c a r t a ; a lgún 
día l legará que nos d e s a h o g u e m o s . » 

-Madrid, 15 de D i c i e m b r e de 1782. 

«Duque mío de mi vida y de mi coraeón : Me 
a legro mucho que estés tan bueno , pero quiero que 
siempre me lo digas expresamente , pues si n o q u e -
do con cuidado. El chico cont inúa sin novedad , pero 
no no to que adelante ni en el hablar ni en el a nda r . 
No me admiro , porque es m u y r iguroso el invierno 
y no ha remos poco en que no at rase ; m e a legro te 
divirtiesen las monadas que t e conté ; muchos se 
pierden en ocho días, y h o y t engo tan tos p u n t o s de 
qué hablar , que no habrá gracias del chico ; sólo te 
diré que y a me da muchos besos cuando está de hu-
mor ; esta ta rde me los ha dado , pero po r la m a ñ a -
na me tiró con mucho enfado por dos veces su ees-
ti to y me quiso dar golpes ; si Dios n o lo remedia , 
será m u y colérico, bien q u e cuando se acabe de 
curar se mudará m u c h o , y cuando hable , pues el 
angeli to es d igno de compasión po r no poderse ex-
plicar. » 

Prosigue un pliego entero de cuentas de admi-
nistración, enredos de gob ie rno y quejas de su he r -
m a n o D. Juan Pignatelli , que tiene el a t rev imiento 
de librar cont ra ella cuentas de sus deudas y s o n -
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sacar á su h e r m a n o D. Carli tos para que se sustrai-
ga á la vigilancia de su hermana y se vaya en su 
compañ ía . Nuevos enredos del abate Pico, que des-
pués de ent regar la casa se niega á entregar el j a r -
din mientras no le compren todos los enseres de 

éste, que valúa en precio exorbi tante . Luego d ice : 
«El o t ro día envié recado á Múzquiz ' , dicién-

dole que esperaba verle estos días que está más 
desocupado. Vino aquella misma m a ñ a n a y le h a -
ble sobre el permiso de Bayeu porque era preciso 
conta r con él. Me respondió b ien , y me dijo que 
c reyó le l lamaba para recomendarle á mis he rma-
n o s por las promociones que ahora hay . Con este 
mot ivo se los r ecomendé , pero c o m o estaba tan 
disgustada con J u a n , tengo escrúpulo de que lo hice 
f r íamente . Múzquiz me encargó mil cosas para ti. 
Cierto que le debemos m u c h o por Jo que hace y por 
el m o d o y afecto con que lo hace. 

• No dirás que estoy m u y fervorosa, dirás bien 
pues aún no he n o m b r a d o á Dios. Yo celebro qué 
tu le ames U n t o y te apl iques á lo pr inc ipa l , que es 
la conformidad con su voluntad. No temas decir 
d i spara tes , pues no los d ices , y aunque los dijeses 
no siendo vo lun t a r io s , Dios perdona nuestra igno-
rancia. Por más que d igas , se te conoce el p rove-

- ¿ . Í 2 S Í ' « — Mi-
2 Como Bayeu era pintor del Rey , necesitaba permiso de é * e 

para comprometerse á emprender cualquier t rabajo. 



RETRATOS DE ANTAÑO 4*> 1 

cho que te ha hecho mi l ibrico de Fenelón y las 
ideas g randes que te ha dado de Dios; y así lo que 
me dices que con sólo hacerse ver hace felices, es una 
bella imagen. Y en cuanto á lo que te refieres á mí , 
te digo que todo se me va en par lar y desear, pero 
no en o b r a r : hoy mi smo me lo han dicho. No el que 
habla y explica bien la ley se salvará, sino el que la prac-
tica. A mí me da pena s iempre aquel lo que dice 
Cristo : El que me ama guardará mi palabra, p o r q u e 
á este examen se desaparece mi a m o r . Pide s i e m -
pre á Dios lo que dices , que es temos en su g rac ia , 
porque este es el punto . Has hecho bien en poner 
la imagen de la Virgen en tu c u a r t o , y te lo prev ine 
y o y la dejé por eso. Yo estoy content í s ima con 
mis cuadros de la Virgen y de Cr i s t o , y m e es de 
mucho consuelo el mirar los y m e sirven de c o m p a -
ñía ; es bueno para av iva r el a m o r . Bayeu los a labó, 
y la copia del de Velázquez le gus tó m u c h o . Me 
interesa verdaderamente este h o m b r e , porque á m á s 
de su habilidad es m u y buen cr is t iano y m u y d e v o t o 
de María San t í s ima , y tiene grac ia pa ra p in ta r la . 
Perico está en ejercicios; en sal iendo le daré tu r e -
cado. A las Salesas hablé el viernes po r la sacristía: 
recibe recados suyos y de los Mont i jo , y de la de 
Arcos , á quien hice la o t ra noche una la rga v is i ta , 
sola. 

»Ce lebro que halles mis ca r tas t an expres ivas : 
cree que todo nace del corazón , y si m e de ja ra l le-
v a r , más te d i r í a ; pero no se saca nada . Espero en 
la bondad de Dios que nos h e m o s de a m a r e t e r n a -
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m e n t e , y esto es un gran consuelo , pues vemo 
que la muer te no nos separará amándonos en Dios. 

- Madrid, 23 de D i c i e m b r e de 1782. 

» D u q u e mío de mi v ida : Deseo que no te haya 
resul tado incomodidad m a y o r de tu última jaqueca 
y que te mantengas b u e n o , para que estas Pascuas 
las logres con muchos a u m e n t o s espiri tuales, ejer-
ci tando tu fervor en obsequios á nuestro dulce Jesús 
y a su Santísima Madre. El chico está bueno y m u y 
ocupado con el nacimiento. Yo m u y contenta con 
tu carta y con lo que me dices de que son muy 
buenas las uvas para el ch ico; le gus tan mucho y 
ahora le han venido m u y ricas de Chelva. Pero lo 
que me da m a y o r satisfacción es lo que me dices 
que estás contento con las providencias de ca«a 
pues se me ha qu i tado un gran peso del corazón ' 
porque temía si te gus tar ía ó no nuest ro gobierno » 

Prosigue dando a t inados consejos sobre la inver-
sion de las rentas de aquel año y las mejoras que 
deben hacerse en diversos pueblos y haciendas. Ha 
decidido poner pleito al abate Pico, lo cual tiene á 
este a t emor izado y presto á ceder por el misterioso 
miedo que tiene á que suene su nombre en los t r i -
bunales. 

Ha t ra tado con el a rqui tec to Viilanueva y con 
Cuber sobre el presupuesto de la obra que quiere 
hacer el Duque en la casa del Abate , y sube aquél 
por lo menos , á millón y medio de reales, lo cual 
le parece á ella g ran disparate , si por esta vanidad 
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de magnífico palacio se han de desatender las obras 
de r iego en U Zaida, p rovecho de tan tos infelices, 
y la de la iglesia de Pedrola, cuyos planos están y a 
en poder del canónigo Pignatelli . Accede gustosa á 
marcha r á Turin con el niño por la p r imavera , pues-
to que el Duque no se de termina á dejar aquella 
Embajada ; y para tan tear el terreno ha mandado un 
recado al Conde de Floridablanca pidiéndole venga 
á verla, pues desea hablar le dos palabras. Luego 
prosigue: «Celebro que hagas tan tos progresos en 
no enfadar te . Ojalá hiciera y o lo mismo, porque no 
se ve el f ru to de la oración, y asi no tienes que en-
vidiármela , porque más vale poca y bien tenida y 
que éntre en provecho . Este será uno de los mil 
cargos que tendré delante de Dios, por no habe rme 
ap rovechado en tan tos años de un medio tan eficaz 
que á o t ros en poco t i empo les ha hecho san tos . Y 
dice la Escritura que al que más se le dé, se le pedi-
rá más , y con las luces que Dios me da , habría y a 
muchos en el cíelo. Esto es cosa de temblar , y así 
pide mucho por mi necesidad, que es g rande , y más 
de lo que puedo discurr ir . Tú dices que cuando estás 
media hora , etc. Yo no entiendo esto; pues según 
el mé todo que por lo que me escribes veo l levas, 
tienes dos horas de encerrona po r la noche y m u -
chas toda la noche. Conque ¿qué enemigos haces 
cer rado y sólo, si no es oración y lección? Escribir 
no es, pues tu car ta es del mi smo día del correo y 
no tienes tanta correspondencia . Conque ¿ q u é h a -
ces? Cuidado que no te en t regues á la melancol ía , 
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que este es mi miedo, y me alegrara tuvieses gen-
tes en casa. Aunque parezca vanidad, veo que con-
viene que y o vaya, pues si no la pegas. Si es ora-
ción y lección en lo que empleas el tiempo, no me 
admiro te cansen las gentes y cumplidos precisos, 
porque eso es lo que sucede con el trato con Dios y 
lo que su Majestad pretende para desprendernos de 
todas las cosas terrenas, y esto, cuando va aumen-
tando con la gracia de Dios, lleva el alma al despre-
cio y desamor de todo lo que no es Dios. Yo pido 
á su divina Majestad llene más y más todo tu cora-
zón y crezcamos cada día y cada momento en su 
amor y en el conocimiento y amor de Jesucristo 
crucificado, y lo mismo pido á María Santísima que 
nos alcance; pero esto ata muy mal con la poca ca-
ridad que tú me dices y tienes razón, y ésta viene 
de mucha soberbia y presunción, que me prefiere á 
otras, y por eso hallo mal lo que otros hacen. Mu-
cha falta me hacen todas las virtudes, pero la hu-
mildad más que todas, y si en estas fiestas no me 
da Dios por intercesión de su Madre un poquito, es-
toy muy mal. Lo que tú me dices del baile, me figu-
ro serian ocurrencias; pero es bueno sepas para otra 

i El Duque no habla en su carta de falta de caridad de la Du-
quesa, sino de la suya propia; pero la prudente señora se haee reo 
de esta culpa para reprendérsela á él suavemente. Todo este párra-
fo responde á una frase del Duque, en que dice haber estado en ua 
baile de Palacio, y que se le figuraba que todos alli estarían en pe-
cado mortal. A esto responde la Duquesa tan h i b l y prudentemen-
te como el lector puede ju igar por si mismo. 
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ocasión deshacerte de ellas, teniendo en cuenta que 
hay m u y buenas a lmas aún en los pa lac ios .» Cuen-
ta aquí el hecho edificante que di j imos antes le ha-
b.a refer ido en Versalles la Reina María Antonie ta , 
de aquella camaris ta que la a c o m p a ñ a b a á la Opera' 
sin levantar j a m á s los ojos al escenario, y luego 
prosigue c o m o quien habla por propia expe r i enc ia : 
«Esto te lo cuen to para que veas cómo Dios tiene 
a lmas escogidas en todas par tes , y si no ¿qué sería 
del m u n d o ? Va Dios ob rando la salvación de sus 
escogidos en medio de la cor rupción , poco á poco y 
con suavidad y bondad infini ta. Esto te puede a y u -
dar para descar tar o t ra vez esos pensamien tos de 
preferencia al p ró j imo. Yo creí me dirías habías pen-
sado en el baile lo que dice San Francisco de Sales 
de ellos, y no dudo te acordarías. Me gus t a mucho 
esto de que nos comun iquemos nues t ras cosas, pues 
es útil y nos enseña la s implicidad que tan to reco-
mienda el San to Padre, y también que el mar ido y 
la mujer han de ser verdaderos amigos y se han de 
a y u d a r y excitar al ejercicio de la san ta devoción y 
a u m e n t o de las vi r tudes . A y u d é m o n o s , pues , mu-
tuamen te con simplicidad, según Dios nos lo diere 
a entender , y con verdadero deseo de a p r o v e c h a r -
nos rec íp rocamente . 

»E1 San to Padre dice que los a m i g o s se deben r e -

i Recuérdense los sentimientos por que pasó la misma Duqi 

" * s u c n t r , d l e n «1 mundo, que dejamos consignados en el ca 
tulo IV. 
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prender los defectos con espíri tu de caridad, y creo 
que esto entre los casados sea muy útil, y pide á 
Dios que te lo inspire, pues nadie me puede decir la 
verdad con más claridad ni conocer tan bien mis 
defectos como tú. Los confesores lo saben por mi 
relación, y en ésta ¡ cuán to amor propio se envuel-
ve! Acuérdate de pedir el buen genio, como hiciste 
mucho t iempo. Tengo gran consuelo en todo esto, 
pues son grac ias muy singulares de Dios de que nos 
pedirá cuen tas , y se ve el amor y bondad con que 
nos ama , y espero que lleve á entera perfección su 
obra . También lei una vez que Nuestra Señora iba 
perfeccionando á San José, y con su ejemplo y con-
sejo l legó el Santo á un g rado de perfección que 
sólo Dios lo sabe, y la Virgen, aunque era tan San-
t ís ima, con el ejemplo de su Hijo como que subía 
m á s y más de pun to la perfección de sus acciones 
( t o d o esto de la Virgen no es de mi cabeza) , y asi 
los dos aprovechaban más y más el ejemplo de 
Cristo. Esto debemos imitar , pues para eso nos lo 
dió Dios como ejemplar de santos casados , y aun-
que ni tú ni y o somos s a n t o s , y y o mucho menos, 
con todo, debemos procurar a y u d a r n o s uno á otro 
para adelantar en la vi r tud, ó mejor diré, a lcan-
zarla . 

»Día 2 4 , á las cinco y media. Esta mañana no 
he podido acabar , porque al volver á casa se me ha 
c ruzado algo que hacer, y luego vino el Embajador 
de CerJeña á convidarme á comer en su casa el sá-
bado, con mil protestas de que no quería molestar-
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me. Le he dicho que p rocura ré ir, y así pienso h a -
cerlo, pues no me a t r evo á excusarme, porque no 
fui el año pasado. El chico se ha ido á pasear y me 
ha dado un beso para t¡, de vuelta de paseo; es 
verdad que como le tenía juguetes , estaba m u y 
afable; ahora está m u y ocupado con la i luminación 
de su nacimiento, y en esto le acabo de dejar . Ayer 
volvieron las muje res m u y a lboro tadas del paseo, 
y también D. Jacinto, porque había dicho el niño 
dos ó tres palabras seguidas. Creo que fueron está 
en casa, ref i r iéndose á no sé qué jugue te . Yo lo he 
dudado un poco; pero sea como fuere, te lo cuento . 
Las Salesas me han hecho un bonito regalo de Pas-
cuas . Anoche , como era lunes, v ino la Valdecarza-
na, y me encargó te dijese muchís imas cosas. Á la 
de Aranda no la he visto, pero nos hemos regalado: 
también he regalado á los Montijo, y á la de Arcos 
media ternera , roscones, tor tas , uvas, etc . , po rque 
e í to equivale á unas cuantas visitas que y o la hago 
menos que t ú , y así estoy corr iente .» 

Para comprender bien a lgunos pár ra fos de las 
s iguientes car tas , es necesario tener en cuenta que 
el Duque había decidido al fin abandonar para siem-
pre la car rera diplomática y dedicarse exclusiva-
mente á la vida devo ta , que era todo el anhelo de 
la Duquesa. Escribió, pues, en este sent ido al Conde 
de F lo r idab lanca ; m a s incapaz éste de comprender 
tan elevados fines, y desconfiando s iempre de Villa-
hermosa y deseando mantener le aún alejado de la 
"or te , contestóle que permaneciese todavía un año 
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en Turin, lo cual contrarió grandemente á la Du-
quesa, pues la forzaba á marchar á Turin con su 
hijo por la p r ima /e r a , en vez de reunirse con ellos 
el Duque en Madrid. 

*Madrid, 5 de Enero de 1783. 

» Querido mió de mi vida: Hoy he ofrecido la s a -
g rada Comunión en acción de gracias á Nuestro 
Señor y á su Santísima Madre por la grandísima 
gracia que te han hecho abriéndote los ojos y d á n -
dote resolución para abandonar de una vez las e s -
peranzas y honras mundanas con tan generosa de-
terminación. Es esta una gracia tan grande , que no 
sabré bendecirla y agradecérsela como debiera. Pero 
espero en su infinita bondad que Él mismo será tu 
p remio y acabará la obra que con tanta miser icor-
dia ha empezado. Él llenará tu corazón y te hará 
s j m o honor por los que dejas para servirle única-
mente , y me acuerdo ahora de aquello que dice la 
Iglesia, después de David, de los San tos : Nimis bo-
norali sunt amici tui, Deus, etc. ¡Qué diferencia tan 
grande de lo que Dios da á sus amigos y siervos á 
lo que da el mundo , cuyos premios son tan vanos 
como él! Me pierdo en la consideración de la b o n -
dad de Dios hacia nosotros , y del poder y suavidad 
de su grac ia ; pues el año pasado, y aun esta p r i -
mavera , estabas tan metido en tu carrera, que no 
parecía posible que cosa alguna fuera capaz de ha-
certe mudar de modo de ensar en este punto . Las 



RETRATOS DE ANTAÑO 4*> 1 

Salesas, y sobre todo nuestra Madre ' , me habló 
de esto, y la dije que sólo Dios lo podía remediar 
mudando tu corazón y tus ideas en este particular; 
me ofreció e rccmendar lo mucho á S. M. y pedír-
selo, y ahora veo que sus oraciones y las de mi 
hermana han sido eficaces. Yo, todo este negocio 
lo tenía puesto ( y tengo para lo por venir) en ma-
r e s de Nuestra Señora y en el Corazón de Jesús, y 
procuraba abandonarme sin reserva á su voluntad, 
pues no puedo dejar de confesarte que estas voces 
de paz 2 me han inquietado algo, temiendo si pen-
sarían en ti. Tu carta me saca de todos estos cuida-
dos, y doy mil gracias á Dios, pues veo que es cosa 
suya únicamente, y que no he influido yo , pues de 
otro modo siempre me quedaría el recelo de si te 
arrepentirías después. Estoy deseando ver al Conde 
de Floridablanca á ver cómo le ha sentado tu carta; 
espero que lo temará bien, haciéndose cargo que es 
una consecuencia de tu modo de pensar, y si yo le 
veo y me habla de ello, así me explicaré, juntamen-
te con las razones de la salud del chico, que cada 
día está más mono, y sería nunca acabar contarte 
las cosas que hace. Tcdcs les días se me viene detrás 
á mi cuarto, luego que voy al suyo, y le decimos 
que te dé un beso, y hace mil fiestas al retrato, y 
luego le digo:—Tres besitos, uno en la boca, y otros 

1 La Madre Priora. 
2 L as que coman <zton<cs de firn arse !a [ az con les ingleses, 

y <1 t<mor de que dirsen al Duqte la Embijada de Londres,. 
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dos en los o jos : y así lo hace, y tan fuertes que sue- » 
nan; y hoy le he d icho :—¿Y en la oreja? ¿Acaso 
papá no tiene orejas? Y te ha besado la oreja. De 
suerte, que todo lo entiende. Después te hace mil 
besamanos y cortesías, y hoy te ha tirado muchos 
besos al aire: bien que todo esto va muy mezclado 
del interés de ciertas rosquillas que t engo sobre una 
mesa, y luego que ha hechD su obligación de dar te 
b s días y los besos, viene á la mesa en busca de las 
rosquillas, y si no voy , me toma de la mano y hace 
mil esfuerzos para arras t rarme, ó me tira con todas 
su? fuerzas del guardapiés, hasta que lo consigue. 
Te aseguro que me parece va ganando mucho, y 
duerme las noches de un tirón hasta por la mañana , 
y está gordísimo cual nunca le he visto, y un color 
bellísimo y muy alegre. Con que demos gracias á 
Dios. 

»He 'es tado con el cuidado de si nos daría hora 
para B. L. M. al Rey; pero me ha dicho Losada 1 

que como s e ' v a n , ha dicho S. M. que la dará á la 
vuelta, lo cual me ha acomodado mucho. A propó-
s to: estoy muy corr iente con Losada, vino á darme 
b s días el de año nuevo, y antes le había visto en 
c isa de Cerdeña, y nos hablamos mucho , y me que-
jé de que no me hacía caso y me había quitado la 
visita; dijo que ya vendría. Después comió á mi lado 
en casa del Nuncio, y me parece sería del caso que 
tú mantengas esta amistad escribiéndole algunas ve-

' El_Duque de Losad i. 
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ees. La comida del Nuncio estuvo también muy bue-
na: en casa de Cerdeña vi á Cenovief que es nues-
tro buen amigo; comió á mi lado, y entre otras co-
sas me dijo que hacía muy bien en llevar una vida 
tan retirada, y que es de más libertad y satisfacción 
que no el vivir para los otros, tanto que es verdad 
que en medio del bullicio de las cortes, cualquier 
hombre que sabe pensar encuentra que aquello no 
satisface el corazón humano . En casa del Nuncio vi 
á Requesens, que le han hecho coronel de Nápoles 
y ha marchado ya para ir á América. En ambas ca-
sas vi á Mr. de Serán J ; pero como ni él ni su Emba-
jador se acercaron á habla rme, ni me les han pre-
sentado ni venido aquí, no les hablé . Al Príncipe de 
Nassau > le pregunté por Bourgainville *. También 
se va dicho Principe á la expedición de América, y 
á más del grado le han dado un registro para Indias. 
En cuanto á paces, no sé qué decirte: corre que los 
ingleses no quieren ceder á Gibraltar, y que por 
esto se han descompuesto; pero esto no lo he oído 

• Asi está escrito. Probablemente seria e'. Embajador ó algún 
p : m n a j e perteneciente á la Embajada rusa. 

« El Secretario de la Embajada francesa, 
j Vino al sitio de Gibraltar, y mandó en él una de l i s famosas 

baterías flotantes que llamaban la Tjlla Piedra. 
4 Luis de Bourgainville, el célebre marino que habia dado la 

vuelta al mundo en 1766. Era entonces jefe de escuadra, y proyec-
taba otra expedición ci.-ntifica al Polo N'ortt. La Duquesa le habia 
conocido en Paris era amigo de! Duq je y mantsnia con él corres-
pondencia. 
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á persona q u e puede hacer fuerza , y bien sí al con-
t ra r io , que la paz no t iene y a duda 

«Después de escr i to hasta aquí , he ido á rezar el 
R e s a n o , y a c a b a d o éste he e n t r a d o en el c u a r t o 
ch ico , q u e l u e g o me a g a r r ó , y a u n q u e tenía i lumi-
n a d o el nac imien to , se ha que r ido venir y t r a e r m e 
a » . c u a r t o , y m e g r i t a b a po rque no ,e Z c Z Z ' 

7 as . ha s ido m e n e s t e r e s t r a t a g e m a para escapar sin 
q u e m e viese; pe ro se ha sospechado a lgo , y ' e v o " 
v«, pa ra n u r a , a p a r t a n d o les briales ¿ ¿ ^ 

son m T * a S t U t ° ' y e S t 0 h a c e que no son m U y v e d a d e r o s , o s s . s t e m a s ^ j o s q o 

modernos sobre las ¡deas y el modo c o m o se for-
m n en nosotros. Me hace lástima el no darle todos 

b ^ n P e r o basta de ch iqui l lo , q u e toda la car ta va 
de él y c reo que p o r e s to te d .ver t i rá no poco 

« El dia de mis años , c o m o no h u b o g ran comi-
d a , s ino sólo c u a t r o en t r adas y un buen pavo p ^ a 

e a sado , m e parec ió hacer a lgo F o r l a f L u a , y ' a í 
es t u v e r e ( r e s c o d e d o s b e b ¡ d a s y c h o c o | i f e ¿ * 

c n a d o s m a y o r e s ; c r eo que á los de librea no se le 
f o l a t e C o n v i d é á la m u j e r de D. Manue y 
v ino c e » s u s c h , c a S i y d g g g ^ . y 

m a -do ( q u e es tu a g e n t e ó no m e acuerdo q u é ) á 
a de D. N a r e s o , Doña Luisa, su h e r m a n o é l i j o y 
os d e m á s c n a d o s m a y o r e s . El día de Año N u e v o 

t ambién ha hab ido lo m i s m o , y v ino la m u j e r deí 
a r c h , v e r o ; l a de D. J ac in to no pudo p o r q u e es a b 
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mala ; con que hubo un visitón furioso, y el chico 
estuvo m u y contento con tanta gente y tantos chi-
cos. El día de Navidad me dió un poco de escrúpulo 
temiendo si era vanidad y gasto superfluo. Lo he 
preguntado á Ananias y me dijo que haciéndolo 
en otras casas, siendo juiciosas, era bien lo hiciese 
pues lo contrario sería miseria más bien que econo-
mía, porque estas cosas también conducen á que los 
criados cumplan mejor con su obligación. Yo t a m -
bién lo creo así, y unas frioleras les hacen mucho 
y como y o los tengo bastante sujetos, en ló que pue-
do, algún desahogo han de tener .» 

Madrid, 11 de F e b r e r o de 1782. 

Comienza esta carta por cuentas de gobierno y 
asuntos pendientes. El negocio del Abate Pico está 
ya terminado, puede ya darse principio á la obra de 
'a casa, y ella cree que la venta de ésta ha sido, en 
resumen, una verdadera engañifa. A este propósito 
dice: 

><Temo que cuando hayas visto la historia del 
jardín no te parecerá la compra tan ventajosa; pero 
me alegraré engañarme , pues prefiero á todo que 
« t é s conten to ; y así no creas que si he tirado á 
disgustarte de la casa, ha sido con otro fin que el 
de mirar por tus intereses; pero más vale que estés 
contento, pues las cosas tanto valen cuanto se esti-
man; y si tú, porque te guste aquella casa más que 

El confesor. 
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otra, la estimas en cuatro millones, aún te sale ba-
rata. Todas estas cosas están en la aprensión de las 
gentes ; cuántos por un cuadro viejo, por una cabe-
za rota pagan millares, y otros no darían cuatro 
pesos. En cuanto á mí,'cualquiera casa es buena, pues 
teniendo un gabinete donde poner mis cuadros, estoy 
mejor que el Rey, y así en este cuarto paso mi vida, 
y lo demás de la casa es caro : con que harto mala 
casa será que no pueda componer esto. El plan de 
Villanueva se llevó mi atención, porque gusto d e -
masiado de magnificencias; pero después me dió es-
crúpulo y creo no te conviene, y en conciencia no 
puedo hacer nada que te perjudique. El asunto de la 
obra es muy serio, y yo digo que si no se ha de ha-
cer la que has pensado, y menos la de Villanueva, 
sería mejor vender la casa y emplear el dinero en el 
riego de la Z*ida ó en lo que quieras. Lo que me 
mueve á decirte esto, es que eso de hacer casa me 
parece muy opuesto al Evangelio, y más en pa r t i -
cular al portal de Belén, y tengo muy presente siem-
pre aquello que dice San Pablo de Abraham, hablan-
do y alabando su fe: tide moratus es in terra repro-
missionis, tanquam in aliena in casulis habitando cum 
Isaac, et lacob coheredibus repromissionis eiusJem. Ex-
pectabat enim fundamenta babentem civitatem: cuius 
artifex et conditor DJUS. Verdaderamente este es un 
destierro, y estamos muy de paso para ocuparnos 
en eso; si deseáramos nuestra libertad y llegar á la 
patria como verdaderos hijos de Dios, no tendría-
mos tales pensamientos, porque nuestro corazón no 
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estaría aquí. Esto me he creído obligada á decirte, 
porque hace mucho tiempo que Nuestro Señor me 
ha dado este pensamiento, y más en estas fiestas con 
la pobreza de Belén; y justo ha sido el tiempo en 
que se han hecho estos grandes proyectos de casa 
nueva, de lo que yo tengo la culpa por mi vanidad; 
pero conozco, sin embargo , la verdad, y que dice 
también San Pablo, que tolo lo que está escrito, escri-
to está para nuestra enseñanza. Conque de la Escri 
tura hemos de sacar la regla de nuestra conducta. 

«Vengo de las Cuarenta Horas, y como he per-
dido el hilo, no sé volver. Vuelvo á lo que decía de 
Abraham, que si á algunos siervcs de Dios se les 
pudiera permitir que bascasen su comodidad en esta 
vida, hubiera sido á los antiguos Patriarcas, pues la 
larguísima vida que tenian respecto á la nuestra lo 
hubiera hecho más disimulable, á más de que en 
muriendo, sabían que no habían de ir al cielo hasta 
que viniese Cr is to ; y nosotros, si no vamos luego, 
es por nuestra culpa, y cuantas menos comodidades 
y delicias y vanidades tengamos acá, más presto 
llegaremos á Él, si Dios nos hace esta gracia. Dirás 
que te predico un sermón sin Ave María, y así lo 
de jo .» 

Termina dándole cuenta de otros varios asuntos 
del Gobierno. 

" Madrid, M a r t e s S a n t o . 

«Duque mía de mi vida: Muy atropel ladamen-
te irá esta carta, y no lo debes extrañar , atendidas 
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las circunstancias del día y del viaje. Celebro que 
estés bueno y tan bien ocupado que te falte t iempo 
pero siento que no lo tengas para leer á Massillón, 
pues es lo que más te conviene, y aun más que Fe-
nelón: me alegro, s i n e m b a i g o , de ver que te apro-
veches de éste, según colijo por tus expresiones. S 
es m u y metafísico, también nuestro amor propio lo 
es, y así se necesita delicadeza para descubrir su 
marañas, y más en gente de cor te .» 

Prosigue señalando para su salida de Madrid el 
p róx imo día 28, y dando cuenta de las disposicio-
nes tomadas para tan largo via je , en que la a c o m -
pañará su hermano D. Carlitos Pignatelli. Tiene ya 
a justadas las colleras en 39.000 reales, y seis pesos 
por muía en las detenciones, lo cual le parece carí-
simo. Ha decidido detenerse en Annecey, para visi-
tar á las Salesas en su Monasterio de la Visitación, 
y la acompañan definit ivamente seis cr iadas, don 
Francisco Gutiérrez como capellán, un médico cuyo 
nombre no dice, D. Carl i tos Pignatelli y sus dos 
criados; D. Tomás , m a y o r d o m o ; Car l in , cocinero, 
y tres lacayos, que con ella y el niño forman un to-
tal de dieciocho personas. Qyeda decidido al tin de-
jar por administradores y gobernadores de los Es -
tados de Villahermosa al Marqués de Santiago, al 
Conde del Montijo y D. Luis Alvarez de Mendieta, 
para lo cual urge envíe el Duque sus poderes á los 
tres, por separado, y concluye diciendo: «Si me 
pagaras con hacer decir una Misa á la Virgen todos 
los días, como hice y o por t i , espero que nos saca-
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ría en bien de t odo ; pero esto ha de ser por tu vo-
luntad, y no porque y o te lo d igo .» 

* Madrid, 23 de A b r i l de 1783. 

aDuque mío de mi vida: Celebro la continuación 
de tu salud: aquí, á Dios gracias, vamos bien, pero 
y o muy afanada, como puedes discurrir. Esta maña-
na he estado en la corte á B. L. M. al Rey , y a u n -
que no ha dado hora á las señoras , como esperába-
mos, á mi me la ha dado sola para que dé noticias 
á su hermana 1 , y me ha honrado mucho , y dicho 
que le escribirá esto mismo de que y o la daré not i -
cias. Los Príncipes me han honrado sobremanera : 
ya sabes que no soy ponderat iva , pero en verdad me 
he admirado. Esta carta se interrumpió con la visita 
del Conde de Floridablanca, que por fin me ha f a -
vorecido; no ha sido larga , pero misteriosa sí. Ha 
venido con un sobrino suyo que acaba de llegar del 
campo , y con un D. Juan Manuel que l l aman , que 
es su secretario de confianza y le acompaña á paseo 
siempre. Al cabo ha salido la carta dichosa, y le he 
dicho entre otras cosas que tiene la fortuna de que 
yo tengo un genio p r o n t o , que me enfado mucho , 
pero se me pasa ; que por entonces me enfadé y le 
hubiera dicho miles de cosas ». A esto ha respondido 

1 La Reina de Cerdeña. 
2 Suponemos que la carta dichosa á que alude aqui la Duque-

sa sería la de Floridablanca al Duque, deteniéndole en Tu r in p o r 

un año. 
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que hubiera aguantado la descarga, porque es hom-
bre que sufre las flaquezas de sus prójimos. Ya ves 
que todo ha sido en tono de chanza. De mis tíos ha 
dicho que no ha podido sacar nada ' . En s u m a , lo 
demás en particular lo sabrás á la vista, aunque no es 
substancial. Esta mañana he ido á buscar á Múzquiz 
á la Secretaría, pues no había podido lograr verle, 
f ara pedirle los pasaportes y para que dé orden dé 
que vengan á sellar el equipaje. Le he hablado por 
Ga: in y por Carli tos, y me ha dicho que hará lo que 
pueda. La otra ncche estuve con Campomanes lar -
gamente , una hora larga en su casa. Me hizo mil 
ofertas, y que si quieres, él será tu agente aquí y lo 
hará con el mayor gusto . Le hablé de la iglesia de 
Pedrola y de los demás empeños que tenía; hab la -
mos de gobierno, y se tocaron mil especies, de suer. 
te que hubiera durado la visita hasta las once si yo 
no me hubiese resuelto á cortar la conversación é 
i rme . Qyedó en venir, y al salir hoy de Palacio le 
encontré y me dijo vendría mañana . Hizo mil e lo-
gios de ti el otro día. Estas han sido mis andanzas, 
y por no tener lugar, no te lo cuento más por m e -
nor. Me quedan aún casi todas las visitas por ha -
c e r , pero las más serán de billete por un criado, 
pues si no, es imposible. Amigo, vuelta á interrum' 
pir esta carta con la visita de la de Arcos, que te da 
recados, y se va á su casina para estar hasta que 

1 Ignoramos lo que pretenderla íacar FloridaWanca 
tíos, que son indudablemente los Padres Pignatelli. 
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venga el gran calor. Yo no hago nada de provecho, 
y espero el viaje para descansar." 

'Madrid, 28, á las 7 1/2. 

»Duque mío: Vamos á marchar, y yo gritando 
para que me obedezcan; pero en teniendo criados de 
lana es fuerte t r a b a j o ; y no me han querido tener 
los coches cargados desde anoche. Lo que me duele 
mucho es despertar al chico. Tengo mil cosas que 
decirte , pero en este momento no me acuerdo. He 
estado algo desazonada estos días, por lo que no he 
salido el sábado, pero creo ha sido indigestión con 
el alan de preparativos y viaje. Y con esto adiós, 
que no hay tiempo para más. Quiéreme mucho y 
agradéceme lo que paso por ir á verte y abrazarte, 
que es lo que desea tu =_/. Mariquita.» 

"Bayona, 12 de Mayo de 1873. 

»Duque mío de mi vida : Ya ros tienes en esta 
ciudad, donde llegamos anteayer tarde, buenos gra-
cias á Dios, y el niño lo ha estado, menos una 
mañana que vomitó y me asusté; pero Dios quiso 
que ni siquiera perdiésemos la jornada. La falta 
de sueño , porque está hecho á dormir hasta las 
mil y quinientas, (s lo que sin duda le desazonó. 
Con estos dos días de descanso le ha ¡do muy bien 
y está bueno, alegre y muy divertido, pues cuando 
se enfada nos quiere dar azotes, y hace con las ma-
nos señal y da palmadas, aunque sea conmigo, y si 
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te nombran hace también lo mismo. Está deseando 
verte y te prevengo que tengas bien provis tos los 
bolsillos para la primera vista, de rosquillas, anises 
y naranjas, pues si no se llevará gran chasco, por -
que se lo hemos dicho muchas veces y lo tiene ya 
m u y consentido. Por fin me he decidido á ir con 
colleras hasta Lannebourg , y espero que antes nos 
veremos, p u e s para hacerlo bien nos podías salir á 
recibir á Chambery; pero no me a t r evo á lisonjear-
me de tener este gusto: en fin, sea lo que Dios quie-
ra. Las colleras nos costarán un dineral, pero no 
hay remedio: en el viaje de Madrid aquí no hemos 
gastado más que siete mil rea les , sin contar los 
tiros, que te escribí eran cuarenta y cinco doblones 
cada uno, y la calesa dieciocho; el cocinero se va 
pues no le hemos menester. He cambiado aquí cua-
renta mil reales que he traído en pesos duros de pla-
ta , con lo que he ganado seis sueldos en cada uno-
Ios quince mil reales que me han quedado en oro d ¡ 
fcspana, no los cambio , porque se pierden quince 
sueldos, y como dice Dubrocq ' , q u e tendré bastan-
te con las diez mil y seiscientas libras para el viaje 
me parece mejor no perder ese dinero. Dubrocq 
queda encargado de pagar los gas tos de aquí, tanto 
de la posada como de compos turas de coches y 
otras frioleras. Lo único que me tiene embrollada es 
que no sé si has acos tumbrado á regalar á Dubrocq 
y y o no sé qué dar le , y así he resuelto no darle 

• Banquero de Bayona. 
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nada , pues más vale cumplir después y hacerlo 
gaucbement ahora. 

»Admi to la oferta del Marqués de Sales pero 
dile antes que temo le he de incomodar por la mu-
cha gente, pues somos dieciocho personas: dile tam-
bién que t emo no poder pasar el día con ellos, pues 
si puedo entrar en el convento como la otra ver, 
así lo haré. Si de este modo se avienen, me alegra-
ré ; pero si no les acomoda, no hay nada de lo d i -
cho, y estimo la atención. Hemos tenido siete días 
de aguas terribles desde Burgos, y en Vizcaya nos 
ha nevado mucho. Por poco no he perdido todos 
mis vestidos, porque ha calado el agua las bacas, y 
algunos se me han echado á perder. Mañana por la 
mañana nos iremos en ocho días á Narbona , y tal 
vez se pueda ir de Carcasonne á Montpellier sin pa-
sar por Narbona, lo que nos ahorrará algunos días; 
pero ésta no lo he podido apura r aquí, y en Tolosa 
lo sabré. Allí está la de Siruela y espero verla. 
Envíame al catalán á Grenoble ó á Chambery, pues 
ya estarán estos pobres criados reventados cuando 
lleguemos allí. Digo esto en caso que s o halles gran 
inconveniente, porque como no van en posta, no 
trabajarán tanto como cuando vinimos á España; 
pero como son muchos días, pues será casi un mes 
desde aquí hasta el Mont Cénit, comprendiendo An-
necy y los días de descanso, temo no puedan aguan-

• Li_.de hospedarla en su palacio de Annecy. 
• Dofta María Ana Espinóla, Condesa de Siruela. 

3 * 
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tar; las aguas les han reventado estos días, y des-
pués será el calor. Adiós, que te habia ofrecido cua-
tro renglones y es una carta en forma.» 

XXIII 

El día 3 de Junio de 1783 tuvo el Duque de Vi-
llahermosa ese despertar sin pereza por que comien-
zan siempre los días con ansia esperados. Hizo, sin 
embargo, sus devociones, y oyó Misa en casa con 
la pausa y devoción de costumbre, y sin perder 
punto de su gravedad de Embajador del señor Rey 
católico D. Carlos III, entretúvose después en arre-
glar por su propia mano cucuruchos de anises, ca -
jas de rosquillas y juguetes de varias especies, ca-
paces en número y calidad de realizar los sueños 
de media docena de Vitorios antojadizos. A las nue-
ve en punto paró á la puerta de la Embajada una 
silla de postas, y bajo la inspección del Duque pro-
cedióse á colocar en ella todo aquel cargamento de 
infantiles vituallas. Llegaron á poco el caballero 
Carroggio, Ministro de Génova en la corte de Cer-
deña, y el Conde Condronchi, que lo era de Roma, 
y subiendo los tres en la silla, tomaron á muy buen 
paso el camino de Novelase, donde llegaron á las 
ocho, y allí pasaron la noche. Prosiguieron al dia 
siguiente el viaje muy de mañana, y pasaron el 
Mont Cénit con malísimo tiempo, haciendo alto en 
Lannebourg, y despachando de allí un correo que 
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trajese noticias de lo que buscaban. Alargáronse to -
davía por el camino de Chambery, y media hora 
después encontraron al cabo los coches de la Du-
quesa, que venían atrasados por haber salido de San 
Miguel demasiado tarde. Celebró mucho la Duquesa 
la fidelidad del Duque en observar sus instrucciones 
sobre anises y rosquillas, y aguó el contento de éste 
una fluxión al carrillo que traía Vitorio Amadeo, y 
le impidió por ende gozar á su antojo de los rega-
los paternos. Tomaron todos el camino de Turin, 
con el regocijo natural que trae la primera vista 
después de larga ausencia, y hallaron en Susa al 
Embajador de Francia, que había salido también á 
recibirles. 

Al día siguiente á su llegada fueron los Duques 
á hacer su corte á los Reyes, después de Misa m a -
y o r , y la Reina hizo á la Duquesa la distinción g r a n -
dísima de invitarla á pasar un día en su viña, a t en -
ción que sólo usaba con las Princesas de la sangre . 
Llovieron por mucho t iempo sobre la Duquesa vi-
sitas y cumplidos, convites y recepciones; mas no 
se descuidaba ella en sus buenas obras, y sobre las 
que de ordinario hacia, comenzó por aquel t iempo 
á frecuentar los hospitales y casas de pobres, con 
caridad tan asidua y tan ferviente, que rayaba ya 
en temeraria; pues ni la miseria la detenía, ni las le-
janas distancias la cansaban, ni las enfermedades 
contagiosas eran parte para infundirla t emor ó re-
pugnancia. Llegó en esto á la corte la noticia de 
q u e los Archiduques Fernando y Beatriz' 'de Este, 
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grandes Duques de Toscana, llegarían presto á v i . 
sitarla, y esto de tuvo el proyecto que abrigaba la 
Duquesa de retirarse á la casina que en Rívoli ha -
bía t omado el Duque, para hacer de nuevo, durante 
una semana, los ejercicios de San Ignacio. Llegaron 
al cabo los Archiduques á Turin , con el nombre de 
Condes de Net tembourg, y preciso fué á la Villa-
hermosa participar de fiestas y regocijos, pues ella 
y la Condesa de Breüner, Embajadora de Viena, 
eran las encargadas por el Cuerpo diplomático de 
acompañar á la Archiduquesa Beatriz de Este. Al 
día quinto de su estancia en Turin fueron los Arch i -
duques á comer á la Embajada de España, y con 
esta fecha escribe el Duque en su d iar io : a Estuvie-
ron los Archiduques á ver las pinturas del Palacio 
real, donde fué á verlos el Duque de Chablais, con 
cuyo mot ivo no vinieron á comer á mi casa hasta 
las t res de la tarde. Cerca de las seis se fueron á la 
suya , y después partieron para Montcalieri, donde 
los Príncipes del Piamonte les dieron un baile á que 
asist imos todos, y después cenaron las personas 
reales con las damas de Palacio, mi mujer y la Con-
desa de Breüner.» 

Al día siguiente acompañó también la Duquesa 
á los Archiduques á comer con los Príncipes del 
Piamonte en el Sitio real de Stupinitz, y pasearon 
después por el bosque. Socorría entonces la Duque-
sa en Turin á dos pobres mujeres, madre é hi ja , 
enfermas de calenturas pútridas, y como su as i s -
tencia en aquellos días á la corte la había impedido 
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visitarlas, fuese aquella misma tarde, no bien dejó 
í los Archiduques, á la lejana casucha infecta y mi-
serable en que vivían, y allí permaneció más de dos 
horas , acompañándolas y asistiéndolas. Levantóse 
á la mañana desazonada, mas nada dijo al Duque, 
porque debía éste partir aquel mismo día con el 
chico á la casina de Rívoli , y quedarse ella sola en 
Turin para comenzar los ejercicios de San Ignacio 
bajo la dirección de un abate muy piadoso, cuyo 
nombre no hemos encontrado por ninguna par te . 
El fervor con que se entregó la Duquesa durante 
esta semana á la vida de espíritu, fué verdadera-
mente indiscreto; pues sin hacer caso del vago 
malestar que la mortificaba, levantábase para hacer 
una hora de meditación á la media noche, y pasó 
las dos últimas de claro en claro, preparándose la 
primera para hacer su confesión general, y ocupada 
la segunda en consideraciones y lecturas espiritua-
les. Había vuelto el Duque aquella misma noche de 
Rívoli , molestado por un dolor reumático, y á la 
m a ñ a n a , hallándose todavía en c a m a , vióse entrar 
¿ la Duquesa en su cuarto, muy pálida y desenca-
jada, frotándose fuertemente el brazo izquierdo, y 
expresando en mal coordinadas razones su temor 
de perder el juicio como su hermano D. Luis Pigna-
telli », ó de sufrir un ataque de perlesía en aquel 
brazo izquierdo. En vano procuró el Duquec almar 
su agitación distrayéndola de aquellos pensamien-

I D. Luis Pignatelli habiase vuelta loco en París un año antes 
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tos. Empeñóse la Duquesa en ir á la iglesia en 
aquella hora y fuese á ella, en efecto, en silla de 
m a n o s , escribiendo antes en su gabinete un breve 
tes tamento por temor de quedarse muerta en ta 
iglesia. Volvió de esta al cabo de una hora perfec-
tamente t ranqui la ; mas de repente, estando des-
ayunándose , rompió á reir con descompuestas car-
cajadas y gestos, grotescos, llenando de espanto á 
su marido y de consternación á toda la casa. Ata-
cóle aquella noche una recia calentura con violentas 
convulsiones y congojas tan fuertes, que llegaron á 
darle la Ext remaunción , dejándola ya por muer ta . 
Mas desde aquel pun to comenzó á manifestársele un 
tumor erisipelatoso, que reventó tras varios días, 
a r ro jando materias put refac tas , y brotóle después 
por todo el cuerpo una especie de erupción semejan-
te á la escarlat ina. Desde entonces comenzó á ceder 
la enfermedad , desapareciendo el peligro de mue r -
t e ; mas la razón no volvía ni había vuelto aún al 
cabo de mes y medio, y causaba pesar profundo 
ver á aquella señora tan superior por su talento y 
sus v i r tudes , hi lvanando noche y día disparatados 
discursos, sin conocer á su esposo, ni á su propio 
hijo, ni al santo P. Pignatel l i , que, avisado por el 
Duque á Bolonia , habia venido desde los pr imeros 
momen tos . Pensóse entonces en llevarla á Montpe-
llier, donde florecía á la sazón la célebre Facultad 
de Medicina, y así se llevó á cabo con grandes pre-
cauciones, pidiendo antes el Duque su retiro defini-
t ivo de la carrera diplomática, lo cual no se a t revió 
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á negarle Floridablanca en aquellas circunstancias. 
Salieron, pues, todos de Turin: primero la Duquesa, 
en posta, con el P. Pignatelli, un mayordomo y las 
mujeres de su servicio, llevando por delante quince 
caballos de refresco para suplir los de posta, muy 
escasos en Saboya. Siguióla el Duque al otro día 
con el niño Vitorio y el resto de la servidumbre, y 
llegaron todos á Montpellier á los diez días de su 
salida, hospedándose en la posada del Sombrero rojo. 

En Avignon, salió al encuentro del P. Pignate-
lli un sacerdote, anciano muy venerable, y se le 
abrazó l lorando. Era el Padre de Nolhac, de la e x -
tinguida Compañía de Jesús, rector que habia sido 
del colegio de Tolosa y párroco que era entonces 
de Sain tSimphor ien . Aquel abrazo que juntaba á 
dos hermanos en el destierro, reunía también á un 
confesor y á un márt ir . La Iglesia dió poco después 
á Pignatelli el dictado de venerable, y la historia 
unió antes al de Padre de los pobres que ya había 
dado el pueblo á de Nolhac, el de mártir de la ne-
vera . Porque aquel anciano fué siete años después 
el heroico sacerdote que con la cabeza rota á garro-
tazos por los verdugos revolucionarios, tuvo aún 
t iempo para absolver á sus diecisiete compañeros 
de suplicio, antes de caer con ellos en la horrible 
nevera de Avignon. 

Cuatro doctores de la Facultad examinaron á la 
Duquesa, y todos opinaron de acuerdo que la en-
fermedad era curable, pidiendo tres meses por l o 
menos de plazo para llevarla á efecto. Mas aquella 
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extraña enfermedad, que nunca llegaron á definir 
los médicos, desapareció como había venido, de re-
pente casi, y á los cuarenta días de su llegada á 
Montpellier encontróse la Duquesa perfectamente 
restablecida, har to débil aún por las dietas y sufri-
mientos pasados , pero con su cabeza firme, su v o -
luntad entera, su corazón sencillo, amante y piado-
so como siempre, y su juicio tan recto y seguro, 
que, según testifica su hijo, no sólo no exper imentó 
después la más leve recaída, sino que en varias en-
fermedades que sufrió más tarde, j amás tuvo un 
solo momen to de delirio. No se dió la Duquesa 
cuenta del g rave peligro que habia corrido, y sólo 
conservó una vaga reminiscencia de aquella enfer-
medad, que consideró siempre como medio provi-
dencial de que se había valido Dios para arrancar 
al Duque de la corte de Turin contra los deseos de 
F lor idab lanca , que le quería aún allí confinado. 
Guardó el Duque tal reserva sobre este pasajero 
t ras torno intelectual de la Duquesa, que ni en su 
propio diario asienta una sola vez esta palabra, y 
sólo en las detalladas consultas y diarios de los 
médicos italianos y franceses que la asistieron es 
donde hemos encontrado los pormenores que d a -
mos. Rste deseo del Duque de ocultar á todos aquel 
accidente, unido al t emor de los médicos de que 
volviera á repetirse, fueron grande parte para hacer 
desistir al Duque de su proyecto de marchar á Ma-
drid di rectamente . Dirigióse, pues, á sus estados de 
Valencia, donde acababa de heredar un nuevo m a -
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yorazgo por muerte de su tía la Marquesa de Mina, 
allecida meses antes. Acompañóles el P. Pignatelli 

hasta la frontera de España, y allí se despidió de 
sus sobrinos para no volverlos á ver nunca. E m -
plearon los viajeros veintitrés días en el t rayecto de 
Montpellier á Valencia, deteniéndose dos en Barce-
lona, y apeáronse en aquella ciudad en casa d é l a 
Condesa de Cirat, Doña Felicia Zapata de Calatayud, 
hermana de la Marquesa de la Mina y tía carnal, 
por lo tanto , del Duque. Trasladáronse de allí á la 
villa de Catarroja, á una legua de la capital, lugar 
sano y alegre donde el Duque tenía un palacio, y 
tan bien probaron aquellos aires á la Duquesa, que 
al poco tiempo hallóse en estado de marchar á Ma-
drid, si bien por exceso de precaución del Duque 
hicieron antes escala en Pedrola. Hallábase la corte 
en Aranjuez cuando llegaron á Madrid los Villaher-
mosa, y al punto pasó el Duque al Real Sitio para 
hacer su corte y besar la mano al Monarca. Reci-
bióle éste como no lo había hecho nunca, solo, en 
el maravilloso despacho de porcelana de la China, 
construido, por orden del mismo Carlos III, en la fá-
brica del Buen Retiro. Duró la plática más de una 
hora, tratándose en ella especialmente de la Duque-
sa, cuyas virtudes ponderó el Rey, manifestando al 
fin su deseo de verla en las próximas fiestas que ha-
bían de celebrarse en el Real Sitio con mot ivo de 
los exámenes de la Sra. Infanta Doña Carlota [oa -
quina, hija de los Príncipes de Asturias. Compren-
dió el Duque, como sagaz cortesano, en esta actitud 
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del Rey, que ya no pesaban contra él las suspica-
cias y prevenciones de Floridablanca, y apresuróse 
á aceptar el convite, cómo ocasión oportunísima de 
presentar á la Duquesa en público por primera vez, 
luego de su restablecimiento. 

Habíase convidado para esta solemnidad tan ca-
racterística de aquella corte á lo más granado de la 
grandeza y á todo el Cuerpo diplomático, pues tras 
las preguntitas del Catecismo y Gramática castella-
na, ocultábase y habíase de desarrollar el proyecto 
de matrimonio de la Infanta examinada con el In-
fante D. Juan de Braganza, que fué luego jurado 
Príncipe del Brasil y heredero de la corona de Por-
tugal, que ciñó al cabo con el nombre de D.Juan VI. 
Celebráronse estos curiosos exámenes en cuatro días 
consecutivos, en un salón del palacio preparado al 
efecto; ocupaba el testero un alto estrado en que 
presidían el Rey, los Príncipes de Asturias y los In-
fantes, y habia otro á la derecha mucho más bajo, 
en que estaba la Infanta acompañada por la cama-
rera mayor de su madre, que era entonces Doña 
Cayetana de Silva y Alagón, Duquesa viuda de Mi-
randa Caracciolo, y otra dama, distinta cada día, 
escogida por el Rey como honorífico obsequio en-
tre las convidadas al acto, que era la encargada de 
presentar los libros á S. A. , tomándolos de manos 
de los maestros. 

Hallábanse éstos frente al estrado de la Infanta, 
y ocupaban el resto del salón, por riguroso orden 
de categorías, todos los invitados al acto. Acompa-
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ñó á la Infanta en el estrado el primer día la Mar-
quesa de Santa Cruz , Doña María Ana de Walds-
tein Lichteustein, y versó el examen sobre el Cate-
cismo, respondiendo la Princesa á cuantas preguntas 
le hicieron y explicando varios pasajes del Antiguo 
Tes tamento , y su correspondencia con el Nuevo y 
con las palabras del mismo Cristo. Fué designada 
el segundo día para acompañar á la Infanta la Du-
quesa de Villahermosa, y tratóse de la historia de 
España, desde los tiempos fabulosos hasta el si-
glo VII. Pronunció luego S. A. un breve discur-
sito sobre el origen, aumento , perfección, deca-
dencia y uso del idioma castellano, y tomando 
luego el libro que le presentó la Villahermosa, leyó 
algunas cláusulas é hizo escrupuloso análisis g r a -
matical de todas ellas palabra por palabra. Tratóse 
únicamente en el tercer examen de geografía y as -
t ronomía , y lució la Infanta todo su saber en los 
mapas y en la esfera, acompañándola y entregán-
dola el puntero la Condesa de Corres, Doña Maria-
na de Palafox. Acompañó á la Infanta el cuarto y 
último día la nueva Condesa de Aranda, Doña María 
del Pilar de Silva y Palafox ' , y acreditóse Su Al-

I El 24 de Diciembre de 1783 habia muerto en Madrid la 
vieja Condesa de Aranda , que fué suegra del Marqués de Mora, y 
desempeñó con la Duquesa de Villahermosa, en la primera juventud 
de ésta , verdaderos oficios de madre. Tres meses después, el Con-
de de Aranda , que contaba ya sesenta y cinco años, contrajo se-
gundo matrimonio en 14 de Abril de 1784 con Doña Maria del Pilar 
de Silva y Palafoi , que apenas tenia dieciséis años y era sobrina-
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t e z a d e l a t i n a l e y e n d o e n l o s Comentarios de César y 

e n l o s l i b r o s d e Oficiis y d e Senectute d e C i c e r ó n a l -

g u n o s p a s a j e s , t r a d u c i é n d o l o s a l c a s t e l l a n o , h a -

c i e n d o a n á l i s i s g r a m a t i c a l d e e l l o s , y t r a d u c i e n d o 

i g u a l m e n t e a l l a t i n v a r i a s o r a c i o n e s e n c a s t e l l a n o 

nieta de su antecesora la primera Condesa de Aranda. Celebróse 
la boda en et oratorio del Duque de Hi ja r , padre de la novia, y 
fueron padrinos los Condes del Montijo, y testigos los Condes de 
Miranda y de Corres , D. Fernando y D. Joaquín Palafox y D To-
más Bernard, Consejero del Real y Supremo de Castilla. Riéronse 
mucho los burlones de aquel t iempo de esta desproporcionada boda, 
y no faltó un poeta , D. Miguel Garcia Asensio, abogado del Cole-
gio de Madrid , que acabara de ponerla en ridiculo, componiendo 
una égloga epitalámica titulada Manzanares, en que el machucho 
novio apareció transformado en pastor Damrn y la gentil novia en 
pastora Silvia. Escurríase también por allí el rio Manzanares, con 
todas sus Ninfas, y decíale á otro pastor Melizo, que 

Del sabio Alfebiseo 
Labre la docta mano 
En mi orilla un eterno 
Monumento de mármoles bruñidos, 
Con la estatua del Cándido Himeneo, 
Una inscripción dorada haga notorio 
Este caso á las gentes pasajeras . 
Diciendo claramente: AL. DESPOSORIO. 

DE. DAMON. T . RE. SILVIA. EX. SUS. RIBERAS, 

MANZANARES. LE. PUSO. AGRADECIDO. 

El Manual literario, correspondiente al mes de Abril de 1784, 
publica esta égloga en te ra , que es de lo más malo y grotesco que 
ha dado de si el pagado siglo. La segunda Condesa de Aranda fué, 
como lo habia sido la pr imera , señora de mucho juicio y cristian-
dad. Casó en segundas nupcias en 1807 con D. Francisco Fernán-
dez de Córdova, Conde de Caslelflorido. 
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que le dictaron algunos de los asistentes. Hizo tam-
bién los mismos ejercicios en varios libros france-
ses, respondiendo además en este idioma á cuantos 
en él quisieron hablarle, y dióse con esto por doc-
torada la Infanta y por conquistado al novio, pues 
de ahí á poco se firmaron las capitulaciones matri-
moniales en Aranjuez, y llegó á Madrid el Embaja-
dor extraordinario de Por tugal , D. Enrique de Me-
neses, Marqués de Lacincial, para pedir solemne-
mente la mano de la Sra. Infanta. 

Durante estos cuatro días, reuníase al terminar 
los exámenes un animado corro en torno de la Prin-
cesa de Asturias, é hizo el gasto en todos ellos un 
andaluz, el Marqués de Méritos, de ilustre casa y 
agudo ingenio, famoso entonces por sus ex t r ava -
gantes disputas literarias sobre si los hombres co-
mían ó no carne antes del diluvio, y por algunas 
de sus bromas andaluzas que se habían extendido 
por toda la España. Fué la más sonada de estas la 
fundación del imaginario Regimiento de la Posma, 
de que se declaró coronel el mismo Méritos, para 
satirizar la apatía y cachaza, tan española, de esas 
personas que con la cantilena perpetua de mañana 
veremos pasan los meses y los años en proscatina-
ciones continuas, sin llegar nunca al término que 
apetecían. Engancháronse de todas partes de España 
multitud de voluntarios en el Regimiento de la Posma, 
y duró la chanza más de medio siglo, llegando al 
palacio de los Reyes, y tomando parte en ella pe r -
sonajes muy graves del Estado. Fué uno de éstos 
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el Capitán general D. Antonio Ricardos,que, hallán-
dose en el Rosellón al frente del ejército, cuando la 
guerra con la República francesa, recibió una carta 
del Marqués de Méritos, ofreciéndole un refuerzo de 
sus pesadas t ropas de la Posma, y cayó tan en gracia 
esta humorada á Ricardos, que contestó á Méritos 
enviándole chistosas instrucciones para el servicio 
de los soldados auxiliares, parodiando las reales Or-
denanzas , al adaptarlas á la índole peculiar de la 
Posma. Es también curioso el siguiente soneto en 
cuatro versos de un veterano de la Posma, D, N i -
colás Puccini, cadete que era de Guardias de Corps: 

Santa poltronería, nume gradito, 
Degl'uomini piaccr, gioja e diletto, 
Yo t i consagro questo mío sonetto, 
Che per poltronería non ho finito. . . 

Fué el Marqués de Méritos hombre muy i lustra-
d o y d igno , buen hablista y medianísimo p o e t a , si 
bien era su ingenio vivo y animado, como lo probó 
en la corte en aquellas mismas fiestas de los exáme-
nes de la Infanta. Ideó la Princesa de Asturias uno 
de aquellos días, después del acto, varios juegos de 
prendas, y condenado el Marqués por las que había 
perdido á la peliaguda sentencia de decir un favor y 
un disfavor á la misma Princesa de Asturias, dijo 
jde repente: 

Cuando habla Vuestra Alteza, 
Tiene una falta, 

Que aunque sensible á todos , 
No la reparan. 
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¿ Qué falta es ésa ? 
Es que acaba más presto 

Que ellos quisieran. 

M u y s a t i s f e c h a M a r í a L u i s a , y q u e r i e n d o s i n 

d u d a p o n e r e n a p r i e t o a l p o b r e M a r q u é s , m a n d ó l e 

c u m p l i r p o r t r e s v e c e s l a s e n t e n c i a . M a s s i n a r r e -

d r a r s e M é r i t o s , n i d e t e n e r s e t a m p o c o , p r o s i g u i ó 

d i c i e n d o : 

Tienes, yo Jo corf i -so , 
Mucho agasajo; 

Mas con él esclavizas 
A los vasallos; 

¡Cosa es de hechizo 
Hacer de tantos libres 

Tantos cautivos ( 

Que se guarde justicia 
Quieres, señora, 

Y luego con gran gracia 
Tú á todos robas: 
Robas afectos, 

Atenciones... y arrobas 
A todos ellos. 

De disponer de haciendis 
Y aun de las vidas, 

Con arreglo á las leyes, 
Eres muy digna: 
Mas ¡de albrdrios !.«, 

Señora, eso ya pasa 
De despotismo 

« Marqués de Valmar, Bosquejo bistórico-critico de la poesía 
castellana en el siglo XVIII. 
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Terminaron estas fiestas con una vistosísima i lu-
minación en el Jardín del Príncipe, dispuesta y d i r i -
gida por el fu tu ro Car los IV. Quemáronse también 
muchos juegos de pólvora con grandes invenciones 
y art if icios, y sirvióse después á los Príncipes una 
magnífica cena, en mesa r icamente adornada , pues-
ta en la primera calle del j a r d í n , que va al e m b a r -
c a d e r o , y fueron invitadas á la mesa real la M a r -
quesa de Santa C r u z , la Duquesa de Villahermosa 
y las Condesas de Corres y Aranda , que, designadas 
por el Rey, habían acompañado á la Infanta en sus 
ejercicios. 

Esta fué la últ ima fiesta de corte á que asistió la 
Duquesa de Villahermosa, dando en ella por t e r m i -
nado su papel oficial de Embajadora . 

XXIV 

Con la Embajada de Turin t e rminó Vil lahermosa 
su carrera política y m u n d a n a , y su vida comenzó á 
deslizarse desde entonces sosegada y tranquila, al 
tenor de la de la Duquesa , en el ejercicio de la pie-
dad y la práctica de cristianas obras. He aqui como 
muestra de esta vida ordinaria , que se p ro longó por 
más de seis años , lo que escribe el Duque en cual-
quiera página de su diario de esta época , que es 
sobre poco más ó menos lo que hacía todos los días. 

€14 de Octubre.—Me levanté á las siete, y hechos 
mis ejercicios de la mañana , y habiendo hablado de 
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Jas cosas de la casa con mi mayordomo, me vestí y 
eí las cartas del correo, que no contenían nada de 

importancia. Me fui al Espíritu Santo á Misa , y allí 
hice mis devociones; volví á casa, donde hablé con 
el contador de varios asuntos, y volviendo á salir á 
las doce, fui á los Afligidos á las Cuarenta Horas; 
después á casa de Alcolea y á casa de Villafranca; á 
las dos comí con Ramos y Heredia. A las cuatro 
me fui á la Academia Española hasta las seis; á esta 
hora á casa de Campomanes para hablarle sobre la 
tutela del Conde de Fuentes 1 , y sobre la facultad 
real para vender bienes vinculados; pasé de allíá casa 
de la Marquesa viuda de Fontanar, donde estuve 
hasta cerca de las nueve, que volví á casa, y con la 
Duquesa y D Juan Pacheco pasé lo restante de la 
noche, hasta las diez, hora en que subi á mi cuarto, 
hice mis devociones y me acosté. » 

Las aficiones literarias del Duque eran , pues, lo 
único que venía á distraerle de sus prácticasdevotas, 
y siguiendo la corriente de la época, malgastaba la 
fuerza y el calor de su entendimiento en inútiles es-
tudios é insubstanciales investigaciones eruditas, se-
mejantes á la de si los hombres comieron carne ó no 
carne antes del diluvio, de que no quedan ya rastro 
ni memoria. Es curiosa la siguiente carta del erudito 

« El Conde de Fuente» , D. Luis Pignatelli, hallábase loco en 
Pa ris, bajo la tutela de su suegro el Conde d'Egmont. Mas habiéndo-
se éste casado por tercera vez , nombró Carlos III á Villahermosa 
curador del demente, y como éste se excusase con justas razones 
nombró entonces el Rejr al Canónigo Pignatelli. 

33 
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D. Gregorio Mayans y Sisear , respondiendo con 
cierto tono zumbón á las indagaciones del Duque so-
bre la personalidad de Asuero y la longevidad de 
Heráclito y Demócrito 

«Amigo y señor: Quien á buen árbol se ar r ima, 
buena sombra le cobija. Vuestra merced, que t ra ta 
con el Excmo. Sr. Duque de Villahermosa, no dejará 
de sacar f ruto de su erudita conversación. Pero tenga 
vuestra merced entendido que sus preguntas no son 
para saber, sino para examinar . Y así es menester 
responder á S. E. con ar te , para no enredarse en las 
respuestas y entretener su idea. Dígale, pues , vues 
tra merced que más ha de doscientos años que es-
cribió el doctor Vergara, Canónigo de Toledo, que 
Eusebio quiere que Asuero sea Artaxerxes, l lamado 
Mnemon, hije de Darío el bastardo. Josefo afirma 
que fué Artaxerxes Longimano; otros le hacen Darío 
Histaspis; otros Cambises, hijo de Ci ro , según que 
cada uno por las conjeturas de los t iempos, y cuenta 
de años y de edades de hombres , y por otros indi-
cios, colige lo que más verosímil le parece. Y así su 
excelencia que elija opinión , y diga lo que quiera, 
que más fácilmente podrá errar que acertar entre 
tantas opiniones. De Mardoqueo, Aman y Esther, 
no sé sino lo que dice la Escritura. 

»Diógenes Laercio escribió la vida de Herácli-
t o y Demócrito , y con mayor extensión Thomas 

1 Esta carta va dirigida á D. Antonio Aragonés, que sin duda 
habia hecho las preguntas en nombre del Duque. 
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Stanleys. Hjrácli to floreció, según Laercio, cerca 
de la Olimpiada 69 , en tiempo de Darío Histaspis, 
según Suidas. El año en que murió , le señalaré á 
S. E. cuando me dirá en que archivo se conservan 
los mortuorios de aquel tiempo. Demócrito, según 
Apolodoro , alegado por Diógenes Laercio, nació 
en la Olimpiada 80, y llegó á ser m u y viejo, s e -
gún Cicerón en el libro De Seneclute. Diógenes dice 
que su vida pasó de cien años. Flegonte refiere 
que llegó á los ciento y cuatro; Luciano, Censorino 
y Hiparco, citado por Diógenes, que llegó á ciento 
y nueve. Diga vuestra merced á S. E. que elija. Yo 
me atengo á la opinión de Hiparco como más anti-
guo, y me sujeto á la censura de S. E., á quien repe-
tirá vuestra merced mi veneración y entregará esta 
carta; porque á vuestra merced y al Sr. D. Mathias, 
no importa sino obsequiar á S. E. 

»Dios guarde á vuestra merced muchos años 
como deseo.—O'.iva á 27 dejulio. B. L. M. de vuestra 
merced su amigo y s e r v i d o r , = 0 . Gregorio Mayans 
y Sisear.» 

Por este t iempo bendijo Dios de nuevo el mat r i -
monio de los Duques concediéndoles o t ro hijo va-
ron , que nació el 22 de Octubre de 1785, y bautizó 
D. Pedro de Silva con los nombres de José , Anto-
nio, Juan, Pablo, Miguel, Gabriel, Rafae l , e tc . Ha -
bíase mientras tanto desarrollado y robustecido 
Victorio Amadeo, y al entrar en los siete años, pre-
ciso fué á sus padres pensar en la persona que había 
de dirigir su educación y cultivar su entendimiento. 
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que prometía ser agudo y despierto. En vano h a -
bían intentado los Duques, por cuantos medios son 
imaginables, dirigiéndose ora al Rey, ora á los Prin-
cipes de Asturias, arrancar al pr imero licencia de 
traer á España un ex jesuíta, de cualquiera naciona-
lidad que fuese, para confiarle la educación del n iño 
Victorio. Negóse siempre el obcecado Monarca ase-
mejante súplica, y viéronse obligados los Duques á 
contentarse con un sacerdote secular que les reco-
m e n d ó y envió de Bolonia el P. Pignatelli : l lamá-
base D. José Miguel Wilki, era natural de Fr iburgo, 
y había hecho sus estudios y aprendizaje en materias 
de educación en el colegio de San Nicolás, de París. 

Por Junio de 1788 terminóse al cabo la obra de 
la iglesia de Pedrola, ofrecida por el Duque á la Vir-
gen para alcanzar la salud de Victorio Amadeo . 
Habíase ag randado el templo con un espacioso c r u -
cero, cuyo centro ocupaba el altar m a y o r , dedica-
do á la Asunción de la Virgen Nuestra Señora , y dos 
capillas colaterales, dedicada una al Sagrado Co-
razón de Jesús y otra al Patriarca San José. Los dos 
grandes y hermosos cuadros de la Asunción y del 
Sagrado Corazón, que ocupaban y ocupan todavía 
los altares del centro y la derecha, habíalos pinta-
do D. Francisco Bayeu ,y el de lTráns i to de San José, 
que ocupa el altar de la izquierda, D . José Beratón. 
Estos tres cuadros , con sus tres altares, y la cus to-
dia, copón, cáliz y ornamentos que s* estrenaron en 
la inauguración, fueron costeados de su bolsillo par-
ticular por la Duquesa de Vil lahermoía. 
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Hubo grandes fiestas en la iglesia y regocijos en 
el lugar con mot ivo de la dedicación del nuevo tem-
p lo , y presidiéronlo todo los Duques y sus hijos, 
que con este intento se habían trasladado de Madrid 
i su villa de Pedrola. Celebráronse las fiestas re l i -
giosas en el orden siguiente, que consigna el Duque 
en su diar io: 

«Dia j/ de Julio. — Bendijo la nueva parte de 
la iglesia el cura párroco de esta villa, D. Salvador 
Gayubar , con comisión y licencia del Arzobispo de 
Zaragoza, á las ocho y media de la mañana . Hízose 
después la traslación del Santísimo Sacramento, 
con procesión por dent ro de la iglesia ; cantáronse 
luego Prima y Tercia; siguió la Misa, que cantó don 
Antonio Cabañero, Prior de la colegial de Mora, y 
predicó en ella de la dedicación del templo el P. Ja-
cobo Hernández , dominico, Prior del convento de 
Jaca. Concluida la Misa, se cantaron Sexta y Nona, 
todo con el Santísimo Sacramento patente, que se 
reservó á las doce. Volvióse á exponer por la tarde , 
á las tres, cantáronse Vísperas y Completas, y d e s -
pués de algún intervalo, Maitines y Laudes, y dada 
la bendición, se reservó á las siete y media. 

DDM / de Agosto.—Se trasladó el cuerpo de la 
Venerable Doña Luisa de Borja, Duquesa de Villa-
hermosa, esposa que fué del Duque D. Martín y 
hermana de San Francisco de Borja, que murió en 
opinión de santa y que está incorrupta , al paraje 
que se habia destinado para este fin, jun to al pulpi-
to , en el presbiterio. Hubo la misma función que el 
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día a n t e c e d e n t e en el a l ta r del Sagrado Corazón de 
Je sús , desde P r i m a . Can tó la Misa el Rdo. P. Maes-
t r o D. F r a y Bernardo Ateza, m o n j e cisterciense, y 
predicó el P. Esp inosa , f ranciscano, predicador del 
R e y . El co ro estaba c o m p u e s t o de ocho Rel igiosos 
a g u s t i n o s de A l a g ó n , cinco capuchinos de Epila, 
el C a p í t u l o de esta villa y o t ros individuos eclesiás-
t icos que a t r a j o su devoción. 

»Dia 2 Je Agosto.—LA misma func ionen el a l t a r 
d e S a n José : can tó la Misa el cura pá r roco de esta 
villa, D . Sa lvado r G a y u b a r , y predicó sobre el san-
t o Pat r ia rca el m i s m o P. Hernández . 

»D¡a j de Agosto. — Hubo en el a l tar m a y o r el 
San t í s imo pa ten te d u r a n t e la Misa, y se can tó a n t e s 
de ella Tercia; celebró el Sr . Aba te D. Miguel Wilk i , 
a y o de mi chico, y predicó de San Luis Gonzaga , á 
qu ién la Duquesa tenía ofrecida una fiesta, el reve-
r e n d o P. Sánchez , ca rmel i ta . Con es to t e r m i n a r o n 
las de la dedicación de esta renovada ig les ia .» 

Antes de celebrarse esta fiesta hab ían hecho los 
Duques un d e v o t o viaje al cast i l lo de Jav ie r , en N a -
v a r r a , pa ra cumpl i r la Duquesa el vo to de esta pe-
reg r inac ión , hecho á San Francisco Javier , de qu ien 
era y había s ido s i empre ferviente devo ta . Los pia-
d o s o s pe regr inos de hoy hacen sus viajes en ráp idos 
y bien acondic ionados t renes , se a lo jan en c ó m o d a s 
y abas tadas f o n d a s , no se avendrían bien con es te 
m o d o de peregr inar de los D u q u e s , que c o m o p in -
t u r a de la época y p rueba del espír i tu que an imaba 
á los peregr inos , c o p i a m o s del diar io del Duque . 
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«.Dia 4 de Julio. — Habiendo dejado á los chicos 
en Pedrola, salí con la Duquesa á las cinco y tres 
minutos de la mañana con un tiro mío, y pasada la 
barca de Alcalá de Ebro , me puse en el coche con 
tiro de colleras que habían adelantado á la otra parte 
del río. Llegué á Ecorón á las diez y medía,de donde 
salí á las dos dadas, y aunque con mucho calor, lle-
gué á las siete á Cambrón, casa de labor que ahora 
pertenece al Monasterio de la Oliva de Bernardos, y 
antes fué el sitio donde estuvo el Monasterio de 
monjas de la misma Orden, que ahora está en Zara-
goza con el nombre de Santa Lucía. En esta casa 
de labor hicimos noche. 

»D.'a 5 .—Sal imos de Cambrón á las cinco y me-
dia y llegamos á las nueve á Castilliscar, de donde 
no podíamos pasar con el coche grande, ni hallamos 
las caballerías que esperábamos para pasar á caba-
llo á Sos y á Xavier; en el lugar tampoco las había, 
pues estaban en el c a m p o ; pedimos al alcalde que 
viese si podía buscar algunas, y estándolo ejecutan-
do, llegaron á las diez y media ocho caballerías que 
enviaban de Sos los Padres de la Escuela P ía , á 
quienesante ' iormente habíamos dado parte de nues-
tro viaje; comimos á las doce y media, nos pusimos 
en el birlocho la Duquesa, D. Miguel Gayubar (cura 
de Pedrola), una criada y y o , y los demás á caballo y 
el equipaje en cargas, y así llegamos á las tres y me-
dia á Sos, donde pasamos un rato en casa de D. Mi-
guel Español de Niño, y habiendo buscado las caba-
llerías que nos faltaban, nos pusimos á caballo á las 
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cuatro y tres cuar tos , y l legamos á las siete y tres 
cuartos á Xavier, donde fuimos á la capilla del San-
to que está en el castillo ó palacio , y es el mismo 
cuar to en que nació. No habiendo hallado acomodo 
en el palacio, nos fuimos á lojar á la posada , que 
es bastante buena. 

vDia 6 — Nos detuvimos en Xavier , donde vimos 
despacio la capilla, que es un cuadri longo irregular 
con un altar de madera dorador así en él como en 
la capilla y sacristía, hay cuadros de diferentes asun-
tos de la vida del Santo, y algunos de ot ras invoca-
ciones. H i y dos capellanes, que nombra el Duque 
de Granada, señor del lugar, como Conde de Xavier. 
Vimos el crucifijo que, según una piadosa tradición, 
sudaba sangre cuando el Santo pasaba algún t r aba -
jo, que está en un oratorio de la casa, obscuro y es 
m u y devoto. El lugar tiene quince casas con su vi-
cario ó cura . Todo es allí del señor. 

r>Dia 7 .— Después de oír Misa en la capilla del 
Santo (donde no está la reserva) y habiéndola oído 
también toda la famil ia , pues era día fest ivo, por 
ser San Fermín, patrón de Navar ra , me puse á ca -
ballo un poco antes que la Duquesa , con ánimo de 
ir al castillo y pardina de Buscalapueyo, que me 
pertenece y vale de arriendo veinte cargas de t r igo, 
con más de la mitad de la décima y primicia y se-
senta libras jaquesas. Me reuní con la Duquesa en 
una eminencia vecina , y l legamos juntos i caballo 
á Sos , donde es tuvimos tres cuartos de hora. Nos 
pusimos en el birlocho á las once y l legamos á Cas-
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tilliscar á la una y media , comimos y sa l imos des-
pués para C a m b r ó n , adonde pasamos la noche en 
la misma casa de labor . 

VDÍJ 8.—Salimos á las seis y media de C a m b r ó n 
y l legamos á Taus te á las doce y media , donde nos 
hospedamos en casa de D. Juan A n d r é s , por ser 
m. jy ma lo el mesón. Segu imos nues t ro camino des-
pués de c o m e r , y l legamos á la barca de Alcalá á 
las seis, desde donde, del m i s m o m o d o que á la v e -
nida, l legamos á Pedrola á las seis y media .» 

Pro longaron los Duques su estancia en P e d r o -
la hasta el 7 de O c t u b r e , cogiéndoles en el c a m i n o 
de vuelta á Madrid el día de San Francisco de Bor-
ja , fecha desde en tonces m e m o r a b l e para ellos, por 
haberles acaecido en la n o c h e de aquel dia un caso 
bien e x t r a ñ o , en que vieron pa ten te la protección 
del San to que había escogido c o m o pa t rono y pro-
tector de los Es tados de Vi l lahermosa . Componíase 
la comit iva de cinco coches, que marchaban en esta 
f o r m a : iba delante, en el p r imero , la cocina con el 
cocinero, ayudan te , mozo y un cr iado; en el s e g u n -
do iba el niño José Antonio, con su aya , sus dos 
cr iadas y el méd ico ; o c u p a b a n el tercero los Du-
ques, Vic tor io Amadeo y el Abate Wilki , a y o de éste; 
en el cuar to iban tres cr iadas de la Duquesa y la hija 
del médico; en el qu in to , que era lo que l lamaban 
entonces una berlina de cua t ro as ientos , venían el 
m a y o r d o m o , el repos te ro , el mozo de reposteu 'a y 
o t ro a y u d a de c á m a r a . Cogióles la noche del 10 de 
Oc tub re ent re Revoltosa y J a d r a q u e , y aunque los 
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postillones picaron largo, cerró aquélla tan ne-
gra y tan obscura y acompañada de nieve y ventis-
ca, que ni los cocheros y postillones acertaban á 
guiar, ni obedecían los tiros á otra cosa que á su 
instinto; con lo cual y la violencia de la carrera, 
volcó el coche de los Duques en lo alto de un re-
pecho, con gran estrépito y confusión por amon-
tonarse encima los que detrás venían, y arrastrar las 
asombradas colleras el coche tumbado no poco tre-
cho. Y fué cosa maravillosa que en tanto aturdi-
miento y tan grave peligro, no sufriesen el más 
mínimo daño los que dentro del coche venían, ni se 
rompiese tampoco rueda, muelle ni eje alguno, y 
aun los vidrios que venían echados por el frío, que-
daron intactos, sin que fuese necesario otra cosa 
para remediar tan grave accidente, que levantar el 
coche tumbado, enganchar otra vez los tiros y se-
guir el camino adelante. 

XXIV 

Graves sucesos ocurrieron por aquel entonces 
en la corte, que distrajeron en parte la atención del 
Duque, y le hubiesen puesto quizá en grandes aprie-
tos si su desengaño de los honores del mundo no 
hubiera sido tan sincero y tan profundo. El 2 de 
Noviembre de 1788 murió en El Escorial la Infanta 
portuguesa Doña María Ana, mujer del Infante Don 
Gabriel, de viruelas que la atacaron de sobreparto. 
Sobrevivióle tan sólo siete días el recién nacido. 
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Carlos José, y once su esposo el Infante D. Gabriel, 
que murió el día 13 contagiado también por las vi-
ruelas. Trasladóse el Duque de Villahermosa el día 3 
á El Escorial para asistir como Grande de España al 
entierro de la Infanta, y permaneció allí el 4 , que 
era San Carlos Borromeo, fiesta del Rey. Mas a u n -
que la corte vistió aquel día de color y no de luto, 
no hubo gala ni besamanos, y sólo se dejó ver el 
Rey un momento, tan abatido y agobiado, que to-
dos comprendieron no quedaba mucho t iempo de 
vida al afligido anciano, que había cumplido ya se-
senta y tres años. 

Confirmó en esta idea á Villahtrmosa el p roce-
der de Floridablanca, que le salió al encuentro aquel 
mismo día, atento y obsequioso como nunca, con-
vidándole á comer á su mesa y ofreciéndole, como 
lo cumplió en efecto á la otra mañana , conseguir 
del Rey que le dispensase de la tutela de su cuñado 
el Conde de Fuentes, transfiriéndola á D. Ramón 
Pignatelli; señales todas de que el precavido Minis-
t ro se apresuraba á preparar el terreno en el ánimo 
de los ant iguos parciales y favori tos del Príncipe de 
Asturias, tan próximo ya á ser Carlos IV. 

El día r . ' d e Diciembre volvió la corte de El Es-
corial á Madrid, según la antigua costumbre, y para 
nadie fué desde entonces misterio el decaimiento del 
Rey, que cual los condenados á muerte , estaba y a 
en capilla en el ánimo de todos los madrileños. 
Agravóse en la tarde del 6, y ya no pudo abando -
nar el lecho al día siguiente; trajéronle por confe-
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sor á un tal Fray Luis de Consuegra , pues el famo-
so Fray F.leta, que llamaba el pueblo Alpargatilla, 
habia muer to el 4 de aquel mismo mes de Diciem-
bre, dando cuenta á Dios nueve dias antes de que 
fuese á darla su real penitente. El 13 administró á 
éste el santo Viático el Patriarca de las Indias Don 
Antonio Sen tmenat , l levando el Santísimo Sacra-
mento de la Capilla real, acompañado por el Pr ín-
cipe de Asturias, los I i fan tes , jefes de Palacio, gen-
ti leshombres y otros personajes , todos de gran 
gala. Aquella misma tarde llevaron á Palacio los 
cuerpos de San Isidro y de San Diego y las reliquias 
de Santa María de la Cabeza, y pusiéronlos en la 
alcoba del Rey, fuera de las arcas, estando presente 
el Corregidor de Madrid y el Marqués de Villada-
rias, de rodillas ambos al pie del lecho del Monar-
ca. A las doce y cuarenta minutos de la madrugada 
del 14 expiró al fin Carlos III, l levándose á la eter-
nidad aquellos grandes secretos que encerró en su real 

pecho, y de los cuales daría entonces cuenta ante el 
Juez que juzga á los Reyes, sin admit ir responsa-
bilidades de Ministros que se imponen, ni subterfu-
gios de confesores que transigen con regias flaquezas. 

El Duque de Villahermosa consigna en su diario 
tan trascendental suceso con estas solas palabras: 
Dia 14. — Murió el Rey Carlos III, á las docey cuaren-
ta minutos de la noche. Ext raño laconismo en un cor-
tesano de entonces, que cuadra muy bien con el he-
cho notable de no encontrarse en todo el diario de 
Vil lahermosa, así en sus t iempos de extravío como 
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en los de su arrepentimiento, una sola palabra en 
elogio de Carlos III. 

No fué Carlos IV ingrato ni olvidadizo con Vi-
llahermosa, como tan á menudo acontece á los Prín-
cipes y grandes personajes políticos, y al mes escaso 
de subir al t rono dióle la prueba de afecto que más 
podía halagar el amor propio del Duque, herido 
años antes por Carlos III y Floridablanca. Fué el 
caso que en 1780, poco antes de su conversión, ha-
bía solicitado Villahermosa el Toisón de O r o , diri-
giendo una instancia al Conde de Floridablanca, 
para que la hiciese llegar al R e y ; y ora fuese mal 
querencia del Ministro, ora prevención del Monar-
ca , es lo cierto que la instancia de Villahermosa 
quedó sin respuesta, y su pretensión desairada. Mas 
no bien empuñó Carlos IV las riendas del Gobierno, 
apresuróse á conceder á su antiguo amigo la señala-
da merced que había solicitado, y para que la satis-
facción fuese comple t a , dió orden á Floridablanca 
de notif icaré! mismo al Duque, de su puño y letra, 
la gracia concedida. Así escribe Villahermosa en su 
diario el 15 de Enero de 1787: «Recibí un papel de 
aviso, con fecha de este d ía , f i rmado por el Conde 
de Floridablanca, en el que me participaba que el 
Rey me había conferido el collar de la insigne Orden 
del Toisón. Fui á besar la mano á los Reyes, Prínci-
pes y demás personas reales aquella t a rde , en su 
cámara, cuando todos estaban jun tos , y de allí pasé 
á dar las gracias al Conde de Floridablanca. » 

Mas ya era tarde, por for tuna , y la ant igua va 
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nidad del Duque , enfrenada por su santo desprecio 
d;I m u n d o y su amor propio d o m a d o por la c a r i -
d*d crist iana, sólo vieron en aquella delicada m a -
niobra del Monarca un mot ivo de agradecimiento á 
la buena voluntad de que procedía , y no un fácil 
camino para entrar otra vez con éxito seguro en las 
luchas cortesanas y políticas. Q u i s o , sin embargo , 
la Duquesa aprovechar estas buenas disposiciones 
del Rey para sus santos y cristianos f ines , y pasan -
do ella misma á hacer su corte á la Reina María 
Luisa , hízola de nuevo la petición negada ya por 
Carlos III, de que permitiese á un ex jesuí ta , de 
cualquiera nacionalidad que fuese . entrar en España 
para hacerse cargo de la educación de sus hijos. 
Prometióle la Reina apoya r sus deseos; mas aunque 
en términos m u y corteses y ca r iñosos , fuéle nega-
da la petición por entonces. 

El buen afecto de Carlos IV á Villahermosa 
obl igó á éste en aquellos primeros t iempos á fre-
cuentar la corte más d é l o que antes acos tumbraba , 
pues díóse más de una vez el caso de escribirle el 
mismo Rey de su puño y letra, invitándole. El 
día 30 de Mayo de 1789 asistió en Aranjuez con la 
Duquesa al pr imer besamanos que t u v o lugar en 
honor del pr imogéni to F e r n a n d o , que contaba en-
tonces cinco años y aún no había sido jurado Prin-
cipe de Asturias. Verificóse la ju ra el 23 de Septiem-
b r e , dos días después de la entrada pública del Rey 
en la cor te , y de todo ello da cuenta Vil lahermosa 
en su diario en esta f o r m a : 
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a Dia 5 de Septiembre. —Recibí un papel de aviso 
del Marqués de ValJecarzana, como Sumiller , dán-
dome cuenta de que el Rey habia determinado hacer 
su entrada pública el 21 de este mes , y que me lo 
avisaba para que en calidad de genti lhombre de Cá-
mara con ejercicio asistiese á ella vestido de unifor-
m e , para ocupar mi puesto, según antigüedad, en 
los coches de la Real caballeriza.» 

» DiJ / 0 — T u v e una carta del Rey , firmada de 
la Estampil la , en que me decía que habiendo con-
vocado Cortes para que jurasen al Principe D. Fer-
nando , y debiendo y o hacer el mismo juramento , 
me hallase el día 23 en la iglesia del convento de 
San Je rón imo.» 

r>Dia 19. — Recibí un papel del Conde de Cas-
telblanco, como Greffier del Toisón , avisándome 
que los balcones números 8 , 9 , 10 y 11 del primer 
suelo de la Plaza Mayor estaban dest inados para 
los caballeros del dicho insigne O r d e n , y me e n -
viaba nueve boletas de los correspondientes tendi-
dos , para que las distribuyese á mi arbitrio. La 
fiesta sería el 22. 

y>Dia 20.— Recibí una lista del Marqués de Val-
decarzana , como Sumiller de Corps de S. M., des-
cribiendo el orden de los coches y asientos que de-
ben ocupar en ellos, según su antigüedad, los gen-
tileshombres de cámara con ejercicio : á mí me 
ponen el sép t imo, pero me han hecho perjuicio en 
la antigüedad. Se previene también el orden en que 
hemos de acompañar al Rey , t an to el día de su sa-
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lida pública, que será el 21 á las cinco y media de 
la t a rde , como en los dos siguientes de toros reales 
y jura. 

y>Dia ai.—Hizo el Rey su salida pública á las 
seis de la tarde de su real Palacio, y habiendo he-
cho oración en Santa Maria, paseó la carrera con 
toda su corte y las personas reales por la calle Ma-
y o r , la de Alcalá, Prado, calle de Atocha y plaza 
Mayor; desde donde continuó por la misma calle 
Mayor á Palacio. Todo estaba i luminado: y o asistí 
como gent i lhombre de cámara con ejercicio, h a -
biendo remediado el yer ro de mi antigüedad é ido 
en el lugar que me correspondía. Hubo después fies-
ta en casa del Marqués de Cogolludo, Duque de 
Santi-Esteban, á la que asistieron un pocoSS. MM., 
el Infante D. Antonio y la Infanta Doña María Jo-
sefa. 

y>Día 22.—Salió el Rey con el mismo a c o m -
pañamiento que el día antecedente, á las tres de la 
tarde, y fué al palacio de la Panadería, donde asistió 
á la fiesta de toros que le daba la Villa, y se restitu-
y ó después á Palacio con la misma comitiva y t o -
das las personas reales. 

t>Dia 2y — Con mot ivo de la jura del Príncipe, 
se transfirieron el Rey, Reina y demás personas 
reales al palacio del Buen Retiro, t emprano : á las 
nueve dadas bajó con todo el acompañamiento de 
Cortes, Consejo, Títulos, Grandes y su real casa, et-
cétera, á la iglesia de San Jerónimo, donde después 
de la Misa, que dijo el Cardenal-Arzobispo de Tole-
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do, é invocación del Espíritu Santo, se hizo la jura 
del Príncipe con las ceremonias acostumbradas: aca-
bóse la función algunos minutos antes de las doce. 
Comieron SS. MM. en secreto: hubo mesas de E s -
tado para toda la casa y cámara del Rey. A las cua-
tro y media vieron diversas habilidades y manejos 
de caballos que hicieron unos extranjeros en la pía-
zuela cerrada del Retiro, y á las siete de la tarde 
salieron con toda ceremonia para transferirse al 
real Palacio por la Carrera de San Jerónimo, Puerta 
del So l , calle de las Carretas y de Atocha , plaza y 
calle Mayor, que estaba todo iluminado como la 
otra vez que pasó la real familia. Dieron una fiesta 
muy lucida los Duques de Osuna en su casa de jun-
to á la Puerta de la Vega. En los dos días siguien-
tes dieron fiesta el Embajador de Portugal y el de 
Nápoles.» 

Excusóse la Duquesa de asistir á estas fiestas á 
causa de su nuevo embarazo , tan adelantado, en 
efecto, que dió á luz un niño e l u d e Octubre, que 
se llamó como su padre , Juan Pablo Francisco de 
Borja , etc. Bautizóle D. Jorge del Río, canónigo 
Chantre de Zaragoza , y fué padrino su hermano 
primogénito, Victorio Amadeo, que contaba ya diez 
años, y era el orgullo y embeleso de sus padres. 

Por aquel t iempo hubo grande empeño en ha -
cer entrar á la Duquesa en cierta Sociedad de seño-
ras fundada en Madrid el año antes, especie de s u -
cursal femenina de aquellas filantrópicas Sociedades 
económicas de Amigos del Pais, cuyo molde trazó en 

34 
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Guipúzcoa el Conde de Peñaflorida, D. Javier de Mu-
nive é Idáiquer, el caballerito de A^coitia, como le 
llamaba e l 'P. Isla, y se propagaron después por 
toda España, bajóla protección de Floridablanca, 
Campomanes y Cabarrus. El origen de esta Socie-
dad de Amigas del Pais, que tuvo desde su nacimien-
to el mismo tinte sospechoso que tuvieron la mayor 
parte de sus correspondientes masculinas, fué el si-
guiente: «Habia entonces en Madrid una tal Doña 
María Isidra Qiiintina de Guzmán y la Cerda, se-
ñora muy ilustre y muy letrada, hija de D. Diego 
de Guzmán, Conde de Oñate, y de Doña María de 
La Cerda, Condesa de Paredes. Era realmente Doña 
Qyintina un portento de erudición y de ingenio, y 
guiada por D. Antonio Almerza, había hecho estu-
dios que en aquella época hubieran acreditado á 
cualquier hombre de sabio. Nombróla la Real Aca-
demia Española su socia en 2 de Noviembre de 1784, 
contando Doña Quintina sólo dieciséis años, y no 
satisfechos sus padres con esta honra tan impropia 
como extraña, solicitaron de Carlos III una Real or-
den para que revalidase Doña Quintina sus estudios 
en la Universidad de Alcalá y recibiese allí el gra-
do de doctora. Concedió el Rey demanda tan nueva 
y extravagante, y examinóse Doña Quintina en los 
días 4, 5 y 6 de Junio de 1785, disertando el primer 
día sobre el cap. Ill del libro 11 De Anima, de Aristó-
teles; respondió el segundo á los argumentos de 
tres catedráticos de prima de Teología y siete doc-
tores de aquel claustro, contra las tesis latinas de-
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fendidas por la g raduanda , y recibió el tercero los 
grados de maestra y doctora en la facultad de Artes 
y Letras h u m a n a s , y los títulos de catedrática ho-
noraria de Filosofía moderna y examinadora de cur-
santes filósofos, cargo este último que ejerció inme-
dia tamente , examinando á varios filosofitos que la 
aventajaban en años. Tenía entonces Doña Quintina 
diecisiete no cumplidos. 

Volvió la nueva doctora á la corte con capirote 
y bonete, insignias de su ciencia, y la Sociedad Eco-
nómica de Madrid resolvió, á propuesta de su Presi-
dente, que lo era el Duque de Osuna, D. Pedro Al-
cántara Tellez Girón, enviarla el diploma de socia, 
como lo había hecho ya la Real Vascongada. Mas 
antojósele también igual honor á la Duquesa de 
Osuna, que era la famosa Condesa Duquesa de Be-
navente, Doña María Josefa Pimentel, y la Sociedad 
madrileña, galante á fuer de cortesana, dióla igual-
mente su d ip loma , poniendo luego á discusión si 
convendría crear una sección de Amigas del Pais, 
ilustres por su rango y sus ta lentos: dividiéronse 
las opiniones, como en semejantes casos acontece, 
y puso fin á la contienda una orden de Carlos III 
transmitida á la .Sociedad Económica en estos tér-
minos: 

« Cree el Rey que la admisión de damas distin-
guidas por su nacimiento y sus talentos que puedan 
concertar en reuniones separadas los medios más á 
propósito para animar á la v i r tud , el amor al t ra -
bajo y á las industrias compatibles con su sexo, se-
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ría m u y útil á la capital . Cree S. M. que escogiendo 
las señoras más dignas de este honor por sus cuali-
dades, podrían discutir juntas y determinar la m a -
nera de establecer las bases de una buena educación, 
mejorar las costumbres con sus ejemplos y sus e s -
cri tos, generalizar el amor al t rabajo , poner limites 
al lujo que devora las for tunas y es el enemigo ca • 
pital del ma t r imon io , y acredi tar , finalmente, las 
manufacturas nacionales, prefiriéndolas en los ador-
nos propios de su sexo á las extranjeras . Su Majes-
tad se lisonjea de que las damas de hoy, dotadas de 
tan singulares talentos, seguirán las huellas de t an -
tas ot ras , que fueron gloria de la Monarquía e s p a -
ñola en pasados t i empos , y cree que la fundación 
de Sociedades de señoras traerá á la prosperidad na-
cional consecuencias tan sat isfactor ias , como ha 
traído y a la de las Sociedades Económicas. 

»San Ildefonso, 27 de Agosto de 1787.—ElConde 
de Floridablanca. » 

N o m b r a r o n , pues , al pun to las Amigas del Pais 
catorce s o d a s económicas de la pr imera nobleza, y 
ellas, con el ardor del celo neófito y la actividad de 
la famosa ardilla de la fábula , comenzaron á o r g a -
nizar muchas cosas y á desorganizar no pocas, com-
prometiéndose todas desde luego á lo que no c u m -
plió n i n g u n a : no usar ni en vestidos ni en adornos 
cosa que no fuese de fábrica española. Mas el tufillo 
filosófico á que trascendieron siempre las Amigas 
del Pais, comunicóse también en la opinión á estas 
nuevas Amigas, y a lgunas , con más ó menos razón 
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alarmadas , deser ta ron en silencio. Pensóse entonces 
en a t raer á la Sociedad aquel las señoras que po r su 
v i r tud reconocida y acendrada piedad pud ie ran con-
t rar res tar la mala f a m a q u e i n j u s t a m e n t e , al p a r e -
cer , iban t o m a n d o las Económicas, c o m o a lgún zum-
bón dé la época las l l amó con g race jo y fué una de 
estas d a m a s escogidas la Duquesa de Vi l l ahe rmosa , 
que tan en a l to g r a d o poseía las cual idades necesa-
rias para serv i r de panta l la . Era é s t a , sin e m b a r g o , 
h a r t o discreta para no c o m p r e n d e r el m a n e j o , y dió 
la m á s resuel ta negat iva á su amiga la Mont i jo , que 
dominada y a por las ma la s gen tes que la perdieron 
m á s t a rde , fué quien la hizo la p r o p u e s t a . T o m ó en-
tonces á su ca rgo el e m p e ñ o la Duquesa de Osuna , 
y con femenil d ip lomacia conv idó á los Vi l l ahermo-
sa á comer en la célebre Quin ta de la Alameda , 
donde hacía entonces ensayos de los Cándidos idilios 
de economía ru ra l que p r o p a g a b a n las Amigas del 
Pais po r toda E s p a ñ a . Excusóse la Vi l lahermosa del 
convi te , y acud ió sólo el Duque , enca rgado de con-
tes tar á toda p r o p u e s t a con una nega t iva tan cor te -
sana c o m o f i rme. Fué es to el i 6 de A g o s t o de 1790, 
y por ese e x t r a ñ o enlace con q u e une á veces la 
Providencia d ivina p e r s o n a s con pe rsonas que no 
tienen p u n t o de con tac to y hechos con hechos q u e 
al parecer no se re lac ionan, á la m i sma ho ra en q u e 
los t res poderosos m a g n a t e s pa seaban po r los deli-
ciosos j a rd ines de la A lameda , después de la c o m i -
da , un p o b r e hor te ra de la calle de Toledo p r e p a -
raba con su estupidez la ca tás t rofe ho r renda q u e ha -
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bía de causar indirectamente la muerte del Duque 
de Villahermosa. 

Ocupaba entonces un mercader de paños la pri-
mera tienda de la Plaza Mayor , á la izquierda del 
arco de Toledo. Púsose á cenar este buen hombre 
aquel d ía , 16 de Agosto, á las nueve de la noche, 
como era su costumbre, y mandó al hortera que ba-
jase á la cueva, donde tenía puesto á enfriar el b o -
tijo del agua dentro de un cubo del pozo. Bajó el 
muchacho con una vela de sebo en la mano, sin can-
delero ni palmatoria a lguna, y ocurriósele estúpi-
damente ponerla , mientras sacaba el cubo , en el 
agujero central de un rollo de esteras. Escurrióse la 
vela poco á poco hacia dentro , y ardía ya todo el 
esparto cuando el hortera sacó el botijo. Echó e n -
tonces aturdido el agua del cubo sobre el prendido 
rollo, y subióse t rémulo y tu rbado , sin atreverse á 
decir nada del contratiempo por temor al castigo y 
por crerlo ya remediado. Mas á las once de la no-
che despertó á todos una espesa humareda, y vie-
ron salir las llamas por la rejilla de la cueva y pren-
der con tal rapidez en las puertas y mnderaje, que 
en pocos momentos alcanzó el incendio proporcio-
nes gigantescas. El desastre fué espantoso , pues 
ardió todo el lienzo de la Plaza Mayor que compren-
de los portales de Guadalajara y gran parte del 
arco de Toledo, formando volcán tan vivo y tan si-
niestro, que á su luz vinieron las hueveras de Fuen-
carral aquella madrugada. Acudieron las tropas al 
toque degenerala, al mando del teniente de ingenie-
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ros D. Francisco Sabatini, y el arquitecto mayor de 
Madrid, D. Juan Villanueva, y las Comunidades y 
vecinos aterrados bajaron á la Plaza las imágenes de 
más veneración en Madrid, exponiéndose también 
en el balcón de la Panadería el Santísimo Sacra-
mento. Rivalizaron todos, grandes y pequeños, en 
albergar y socorrer á los millares de infelices que 
quedaban sin pan y sin abrigo, y la grandeza de 
España y los curas párrocos formaron juntas que 
recorrían las calles y casas pidiendo limosnas y or-
ganizando la distribución de socorros y alojamien-
tos. Presidía una de estas juntas el Duque de Villa-
hermosa, y de tal modo trabajó y se agitó en aque-
llos días impulsado por su caridad y,su natural acti-
vo y vehemente, que encontró una muerte gloriosa 
en el ejercicio de tan santas obras. Atacóle una re-
cia pulmonía que le tuvo dos semanas entre la vida 
y la muerte , expirando al cabo con grande paz el 
18 de Septiembre de 1790, á las once y cuarto de la 
noche, rodeado de su esposa y de sus hijos, que, no 
obstante su corta edad, quiso la Duquesa que le vie-
ran recibir los Sacramentos y presenciaran su a g o -
nía, para que aprendiesen así de su mismo padre la 
santa y provechosa lección de una muerte cris-
tiana. 

Amortajáronle por disposición propia sin ningu-
na insignia de Grande, con un hábito franciscano, 
como era costumbre de la gente humilde del pue-
blo. El zaguanete de alabarderos hízole la guardia 
de honor propia de los Grandes de España, sobre 
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una bayeta negra tendida en el suelo, único túmulo 
sobre que descansó su cadáver. Enterráronle el día 
20, á las ocho y media de la noche, en la bóveda de 
San Sebastián, en el cuarto nicho de la segunda fila, 
á la izquierda. Presidieron el duelo el Duque de Gra-
nada y los Obispos de Astorga y Barbastro. 
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